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PROBLEMAS  SOCIALES 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Prehistoria  y  origen  de  la  civilización.  Edad  paleótica; 
ilustrada  con  78  grabados. — 7,60  pesetas. 

El  hombre  ^^riwiYtuo  y  las  tradiciones  orientales.  La 
Ciencia  y  la  Religión. — Sevilla,  1881.  En  8.°— 3,50  pesetas. 

Estudios  arqueológicos.  Necrópolis  de  Carmona.  —  Sevi- 
lla, 1887. — 2  pesetas. 

El  descubrimiento  de  América,  según  las  últimas  inves- 
tigaciones. Un  tomo  en  8." — 3  pesetas. 

Compendio  de  Historia  Universal.  Edad  prehistórica  y 
período  oriental.— Madrid,  1885-86.  Dos  tomos  en  4.° — 13 
pesetas. — En  preparación  el  tomo  iii.  Período  griego. 

Esta  obra  va  á  continuarse  en  breve,  hasta  enlazarla 
con  la  que  dejó  escrita  el  inmortal  maestro  D.  Fernando 
de  Castro,  titulada: 

Compendio  razonado  de  Historia  Universal,  que  com- 
prende: 

Tomo     1.  Los  Germanos  (476-1000). 
»       Jl.  El  Feudalismo  {\0OQ-\0^Jü.) 
í     lU.  Las  Cruzadas  (lG96-\^00). 

Estos  tres  tomos  se  venden  juntos  ó  separados,  á  6  pe- 
setas cada  uno. 

Tratado  de  Sociología.  Evolución  social  y  política.  Cua- 
tro tomos. — 25  pesetas. 

Tomo    I.  Punió  de  partida  de  la  sociedad  humana. 
»       II.  Del  hetairismo  al  patriarcado. 

>  III.  El  patriarcado  y  la  ciudad. 

>  IV.  La  nación. 

Nuevos  fundamentos  de  la  moral. — Madrid,  1907. — 3  pe- 
setas. 

La  transformación  del  Japón. — Madrid,  1909. — 3  pe- 
setaa. 
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PRÓLOGO 


El  sentimiento  de  la  patria,  cuyas  desdi- 
chas evoca  á  cada  paso  la  memoria  difundien- 
do en  mi  alma  una  pena  indecible,  me  mueve 
á  coleccionar  en  este  tomo  problemas  de  inte- 
rés nacional,  que  he  tratado  ya  en  otros  luga- 
res, pero  que  después  he  revisado,  vuelto  á 
pensar  y  rehecho  por  completo  en  algunas  de 
sus  partes,  mediante  nuevas  y  repetidas  obser- 
vaciones. 

El  estudio  sobre  La  decadencia  de  España 
va  encaminado  á  persuadir  á  los  españoles  del 
deber  que  les  incumbe  de  realizar  un  supremo 
esfuerzo,  para  dotar  á  esta  nación  desme- 
drada^ ya  que  no  del  poder  y  gloria  con  que 
en  tiempos  pasados  asombrara  al  mundo,  á  lo 
menos  de  un  desenvolvimiento  tranquilo  y 
ordenado,  que  esparza  dentro  el  bienestar  y 
la  alegría  y  nos  permita  cooperar  fuera  al 
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progreso  de  la  civilización.  Si  algunas  pincela- 
das del  cuadro  parecieren  recargadas  de  color, 
cúlpese,  no  á  la  pluma,  que  ha  tenido  buen 
cuidado  de  no  salirse  de  la  suave  senda  de  la 
benevolencia,  huyendo  igualmente  de  las  aspe- 
rezas de  la  severidad  que  de  las  sinuosidades 
de  la  cobardía;  cúlpese  al  estado  morboso  del 
cuerpo  social.  De  indiscreción  se  tacha  el  re- 
velar al  enfermo  toda  la  gravedad  de  su  do- 
lencia; mas  cuando  el  médico  y  el  enfermo  son 
una  misma  persona,  cual  ocurre  en  el  paso 
presente,  ¿qué  otro  camino  queda  sino  hablar 
claro,  para  que  el  paciente  cambie  de  conduc- 
ta y  se  someta  al  tratamiento  que  ha  de  devol- 
verle las  fuerzas  y  la  salud? 

Trato,  en  el  problema  del  Pauperismo^  de 
rectificar  la  opinión,  tan  pertinaz  como  infun- 
dada, de  que  trae  su  origen  del  exceso  de  la 
población.  ¡  Como  si  pudiera  ser  causa  de 
muerte  lo  que  es  fuente  de  vida!  Al  aumento 
de  la  población  se  ha  debido  no  sólo  la  propa- 
gación del  linaje  humano,  mas  también  todos 
los  progresos  efectuados  en  la  organización 
de  las  sociedades;  y  no  menos  evidente  es,  que 
su  estacionamiento  ó  descenso  ha  determina- 
do en  todas  partes  el  decaimiento  y  ruina  de 
los  Estados.  Donde  la  población  crece,  se  pro- 
gresa;  donde  decrece,  se  regresa.  Esta  es  la 
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ley.  Lo  es,  igualmente,  que  el  pauperismo  se 
atenúa  en  los  períodos  prósperos,  en  que  la 
población  se  multiplica;  se  agrava  en  los  cala- 
mitosos, en  que  disminuye.  La  población  del 
Imperio  romano  creció  mientras  este  fué  su- 
biendo á  la  cumbre  de  su  grandeza,  hasta  los 
Antoninos;  decreció,  desde  que  empezó  á  des- 
cender, hallándose  medio  despoblado  cuando 
lo  invadieron  los  germanos.  El  pauperismo  no 
es  sólo  un  fenómeno  económico  y  social;  es 
también  un  fenómeno  biológico;  por  lo  que  su 
origen  hay  que  ir  á  buscarlo  más  hondo^  en 
las  raíces  mismas  de  la  herencia  física. 

Inseparable  del  problema  del  pauperismo  es 
el  de  la  hermosa  virtud  de  la  Candad,  cuya 
suprema  aspiración  se  extiende  á  salvar  de  la 
miseria,  el  vicio  ó  la  muerte  á  todas  las  vícti- 
mas de  la  desgracia,  debiendo,  al  efecto,  ser 
organizada  de  manera  que  satisfaga  las  verda- 
deras necesidades  en  la  justa  medida,  sin  de- 
jarse engañar  por  las  falsas.  En  un  Estado 
bien  ordenado,  no  debe  haber  familia  ni  indi- 
viduo que  carezcan  del  sustento  preciso  para 
poder  vivir.  Nuestro  atraso  en  este  punto  es 
vergonzoso.  Los  sentimientos  sociales  de  jus- 
ticia, piedad  y  amor^  los  cuales  han  llevado  á 
varias  naciones  de  Europa  y  América  á  fundar 
instituciones,  establecimientos,  sociedades  y 


organizaciones,  de  iniciativa  oficial  ó  privada, 
que  casi  realizan  el  ideal  de  la  caridad,  diríase 
que  no  han  llegado  hasta  nosotros,  estaciona- 
dos todavía  en  la  despiadada  é  inicua  mendi- 
cidad, que  favorece  lo  mismo  al  vago  que  al 
indigente,  no  cuida  de  los  vergonzantes  y  con- 
dena al  pobre  á  la  pena  de  pedir. 

Estudio  el  Nacionalismo  para  mostrar  que, 
por  influjo  de  Prusia,  la  cual  desde  sus  victo- 
rias ha  sido  imitada  en  lo  bueno  y  en  lo  malo, 
como  lo  fuimos  nosotros  en  el  siglo  xvi,  se  ha 
difundido  por  Europa  uno  de  los  más  grandes 
errores  en  que  han  incurrido  jamás  los  Esta- 
dos, el  error  del  servicio  militar  obligatorio, 
que  nuestros  liberales  se  aperciben  á  imponer- 
nos, si  Dios  no  los  tiene  de  su  santa  mano, 
lin  las  primitivas  sociedades  homogéneas, 
donde  todos  los  individuos  toman  parte  en  las 
mismas  empresas,  el  servicio  obligatorio  apa- 
rece como  un  producto  natural,  no  pudiendo 
menos  de  ser  el  ejército  el  pueblo  armado, 
cual  lo  fué  en  la  Roma  primitiva;  mas  en  las 
actuales  naciones  profundamente  diferencia- 
das, constituidas  en  profesiones  y  gremios 
perfectamente  deslindados,  donde  el  individuo 
necesita  de  largos  años  de  aprendizaje  para 
ejercer  la  función  á  la  que  le  inclinan  sus  apti- 
tudes, el  servicio  obligatorio  es  una  perturba- 
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ción,  una  tiranía,  una  ruina.  No  hay  ra- 
zón para  que  el  servicio  militar  no  sea  libre 
y  voluntario,  como  lo  son  todas  las  funcio- 
nes sociales,  á  fin  de  que  puedan  abrazarlo 
los  que  por  temperamento  gusten  de  la 
lucha. 

Cierra  estos  estudios  el  de  la  función  del 
socialismo  en  la  transformación  actual  de  las 
naciones,  el  cual  se  limita  á  corregir  los  ex- 
travíos en  que  ha  incurrido  é  incurre  aún  el 
individualismo,  y  á  no  admitir  otras  diferen- 
cias entre  los  individuos  que  las  derivadas  de 
la  justicia  y  el  mérito.  Hora  es  ya  de  que  aban- 
donen unos  sus  sueños  de  igualdad,  y  depon- 
gan los  otros  el  temor  de  que  pueda  desapa- 
recer del  mundo  la  libertad.  Los  dos  polos  de 
la  sociedad  serán  siempre  el  individuo  y  el 
hombre,  más  ó  menos  determinado  este  por 
el  territorio  y  la  población;  y  de  la  combina- 
ción de  entrambos,  en  la  proporción  fijada  en 
cada  instante  por  las  ideas  y  sentimientos,  re- 
sultará el  orden  social.  El  fenómeno  que  salta 
á  la  vista  por  todas  partes,  en  las  actuales  so- 
ciedades, es  la  desigualdad,  limitándose  la 
igualdad  á  la  mera  relación  humana;  y  en  el 
sentido  de  una  mayor  desigualdad  seguirá 
marchando  el  progreso ,  formándose  un  indi- 
viduo de  cada  vez  más  desarrollado,  complejo. 
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original  y  autónomo,  que  será  fuente  de  rela- 
ciones más  intimas  y  numerosas. 

Posible  es  que  estos  estudios  no  surtan 
efecto  alguno;  así  me  lo  temo.  Me  mueve  á 
publicarlos  la  satisfacción  de  cumplir  el  debei- 
que  tengo  contraído  con  mi  patria,  por  los  mu- 
chos y  estimables  bienes  que  de  ella  he  re- 
cibido. 


LA  DECADENCIA  DE  ESPAÑA 


CAPITULO  PRIMERO 

Caracteres    psíquicos   de    los   españoles. 

§  I. — Complejidad  de  los  problemas  sociales. 

Cuando  una  familia  acaudalada  sufre  que- 
brantos de  fortuna  y  viene  á  menos,  conserva 
durante  alg-iín  tiempo  los  sentimientos  de  digni- 
dad, altivez  y  orgullo  que  contrajera  en  la  épo- 
ca de  su  opulencia.  Cuando  un  pueblo  que  ha 
llegado  á  un  alto  grado  de  poder  se  debilita  y 
empobrece,  sufriendo  en  guerras  desgraciadas 
sucesivas  mermas  de  territorio,  mantiene,  por 
un  período  más  ó  menos  largo,  la  confianza  en 
sí  mismo  y  el  concepto  de  superioridad  que  for- 
mara en  la  época  de  su  predominio.  La  única  di- 
ferencia, en  uno  y  otro  caso,  es  que  la  familia 
conserva  la  representación  de  su  pasada  grande- 
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zi  durante  años;  el  pueblo,  durante  sig-los.  Así, 
los  españoles  liemos  mantenido,  hasta  poco  ha,  el 
alto  concepto  de  valor  físico  y  vigor  intelectual 
que  adquiriéramos  en  el  siglo  xvi,  en  que  ejer- 
cimos en  ambos  respectos  la  heguemonía  sobre 
los  Estados  del  Occidente  de  Europa;  á  pesar  de 
nuestra  rápida,  persistente  y  profunda  decaden- 
cia; á  pesar  de  habernos  empobrecido  sin  cesar 
dentro  y  haber  sido  vencidos  fuera,  una  y  otra 
voz,  con  pérdida  en  cada  una  de  extensiones  im- 
portantes de  nuestros  dominios.  Todavía,  en  las 
postrimerías  del  siglo  xix,  brillaba  esplendorosa 
en  la  cima  de  nuestra  conciencia  la  representa- 
ción de  aquel  glorioso  pasado,  llenándonos  de 
fatua  presunción;  todavía  seguíamos  creyendo 
que  nuestro  ejército  era  invencible;  nuestros  Go- 
biernos, previsores;  nuestra  magistratura,  inco- 
rruptible; portento  de  saber,  nuestro  profesorado; 
modelo  de  mansedumbre  y  caridad,  nuestro  cle- 
ro. España  seguía  siendo  para  nosotros  la  prime- 
ra de  las  naciones;  su  suelo,  el  más  rico;  sus  ha- 
bitantes, los  mejor  dotados.  Por  cierto  teníamos 
adn  el  dicho  de  que  «cuando  el  león  español  sa- 
cudía la  melena,  la  tierra  se  echaba  á  temblar». 
Ma-í  he  aquí  que  de  repente,  en  el  aciago  año 
de  1898,  por  un  descDuocimiento  de  las  circuns- 
tancias sin  precedente  quizá  en  la  historia,  nos 
dejamos  arrebatar,  casi  sin  defenderlos,  los  últi- 
mos restos  de  nuestro  imperio  colonial,  y  ante 
tan  víDlenta  sacudida,  todos  los  espejismos  se 
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desvanecieron  y  se  presentó  ante  nuestros  ojos 
una  realidad  desoladora.  De  un  salto  caímos  de  !a 
cumbre  de  la  confianza  en  el  abismo  de  la  deses- 
peración. Nos  sentimos  huérfanos  de  ejército,  de 
^gobernantes,  de  magistrados,  de  profesores,  de 
sacerdotes;  las  corporaciones  del  Estado  nos  pa- 
recieron organismos  muertos,  cadáveres  galva- 
nizados, sin  contenido,  sin  alma;  vimos  claro 
que  el  suelo  español  era  pobre,  y  sus  moradores 
de  los  menos  instruidos  y  peor  alimentados  de 
Europa;  nos  convencimos,  en  fin,  de  que  España, 
como  nación,  se  hallaba  en  el  último  peldaño  de 
la  decadencia.  Y  surgió  entonces  en  muchos  es- 
pañoles un  sentimiento,  un  deseo^  el  deseo  de 
levantar  la  patria,  de  redimirla,  de  regenerarla; 
y  de  todas  partes,  del  profesorado,  de  la  banca, 
del  comercio,  de  la  industria,  hasta  de  la  políti- 
ca surgieron  doctores,  ostentando  cada  uno  en 
la  mano  una  receta  salvadora,  ya  de  carácter 
parcial,  ya  de  carácter  general.  Prescindiendo 
de  las  primeras,  que  circunscribían  el  tratamien- 
to á  la  reorganización  del  orden  económico,  ó  de 
las  instituciones  docentes,  ó  del  ejército,  y  ci- 
ñéndonos  á  las  segundas,  únicas  que  pudieran 
ser  eficaces,  quién  proponía  como  remedio  la  re- 
novación de  todo  el  personal  de  las  corporacio- 
nes del  Estado;  quién,  el  cambio  radical  de  ins- 
tituciones políticas,  de  régimen;  éste,  la  supre- 
sión de  la  oligarquía  y  el  caciquismo;  cuál  otro, 
más  pesimista  que  los  restantes,  no  veía  salva- 
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ción  sino  en  el  advenimiento  de  una  buena  vo- 
luntad, de  un  honrado  dictador.  Examinemos 
ligeramente  cada  una  de  estas  panaceas. 

La  renovación  del  personal  de  las  corporacio- 
nes del  Estado  sólo  puede  haberse  ocurrido  en 
un  momento  de  desesperación.  No  se  advierte 
que  el  nuevo  no  sería  mejor  que  el  sustituido. 
Unos  cuantos  ejemplos  bastarán  para  ponerlo 
en  claro.  Si  se  prescinde  del  personal  que  actúa 
en  la  política  y  se  procede  á  nombrar  otro,  los 
diputados  y  senadores  que  resulten  eleg-idos  se- 
rán, salvo  contadas  excepciones,  de  ig-ual  ó  in- 
ferior calidad  que  los  actuales.  Si  despedimos  á 
los  actuales  jueces  y  magistrados,  los  nuevos 
que  se  nombren  serán  abogados  que  no  lograron 
plaza  en  oposiciones,  ó  que  no  consiguieron  fun- 
dar bufete.  Lo  propio  acontecería  con  el  personal 
del  profesorado,  de  la  milicia,  de  la  marina.  No 
se  repara,  al  hablar  de  renovación  del  personal, 
que  para  todo  estamos  muy  escasos  de  personal 
idóneo,  y  que  en  la  lucha  social,  no  obstante 
nuestras  preferencias  políticas  y  nuestra  intran- 
sigencia religiosa,  la  selección  se  efectúa  las 
más  de  las  veces  en  el  sentido  de  lo  mejor. 

Cambio  de  instituciones  políticas.  ¿En  qué  sen- 
tido? ¿Restrictivo?  Sería  retroceder.  ¿Progresivo? 
Nos  llevaría  á  la  anarquía.  Cabalmente,  nues- 
tras instituciones  son  malas  por  ser  demasiado 
buenas.  Ni  el  sufragio  universal  ni  el  jurado  dan 
sus  naturales  frutos,  por  nuestra  incapacidad 
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para  ejercerlos.  Meras  formas  de  los  estados  so- 
ciales, las  instituciones  políticas  deben  armoni- 
zar con  el  carácter  y  grado  de  cultura  de  los  pue- 
blos, y  armonizan  siempre  cuando  son  producto 
de  su  normal  desarrollo;  rara  vez,  casi  nunca, 
cuando  se  las  importa  sin  adaptarlas,  como  nos 
ha  pasado  á  nosotros  con  las  que  tenemos.  Por 
más  que  parezca  una  antinomia,  el  progreso  de 
las  sociedades  se  efectúa  robusteciéndose  el 
vínculo  social  y  vig-orizándose,  al  par,  la  concien- 
cia del  individuo.  Lo  colectivo  y  lo  individual  ade- 
lantan al  mismo  paso.  A  medida  que  el  vínculo 
social  arraig-a  y  se  fortifica  en  lo  interior  de  cada 
individuo,  desarrolla  éste  su  mentalidad,  des- 
pliega nuevas  energías,  gana  autonomía  y  per- 
sonalidad, de  las  que  no  ha  de  poder  usar  sino 
para  el  bien  de  la  sociedad  al  tiempo  que  para  el 
suyo  propio.  En  cualquier  momento  de  la  evolu- 
ción, el  bien  social  y  el  bien  individual  son  uno 
y  el  mismo.  Así  sucede  que,  en  las  sociedades 
civilizadas,  los  individuos  son  más  libres  y  jun- 
tamente más  disciplinados.  Libre  y  modelo  de 
disciplina  social  es  el  pueblo  inglés.  Pues  bien; 
cuando  un  pueblo  atrasado  y,  por  ende,  no  disci- 
plinado ni  libre,  adopta  instituciones  de  otro 
adelantado,  ocurre  que  las  nuevas  instituciones, 
dejando  el  campo  libre  á  una  actividad  indivi- 
dual no  penetrada  del  espíritu  social,  son  causa 
de  que  se  desborden  y  erijan  en  únicos  regu- 
ladores de  la  conducta  los  intereses  y  afectos 
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egoístas,  produciéndose  la  disolución  de  la  so- 
ciedad. Tal  es  nuestra  actual  situación.  En  este 
estado,  el  cambio  de  instituciones  políticas  por 
otras  más  expansivas,  en  vez  de  condicionar 
la  reconstitución  de  nuestra  sociedad,  proba- 
blemente apresuraría  su  definitiva  disolución  y 
ruina.  Antes  que  las  instituciones,  lo  que  impor- 
ta cambiar  es  las  creencias,  costumbres  y  pro- 
cedimientos. 

Lo  dicho  nos  suministra  base  para  juzg-ar  acer- 
ca del  tercer  remedio  preconizado,  consistente 
en  la  supresión  de  la  olig-arquía  y  el  caciquis- 
mo. ¿Qué  es  el  cacique?  Por  una  ley  bien  cono- 
cida de  psicolog-ía  social,  las  personas  que  por 
su  intelig-encia,  virtud  ó  riqueza  sobresalen  en- 
tre sus  conciudadanos,  ejercen  ascendiente  so- 
bre éstos,  sobre  sus  ideas,  resoluciones  y  actos. 
¿Son  los  tales  caciques?  No.  Mas  puede  suceder 
que  un  candidato  solicite  el  apoyo  de  dichas 
personas,  que  éstas  se  lo  otorguen  y  que,  hecho 
el  candidato  diputado,  ponga  todo  su  poder  po- 
lítico á  merced  de  sus  electores  más  inñuyentes. 
Entonces,  si  éstos  usan  del  poder  para  el  bien  co- 
lectivo de  sus  conciudadanos,  son  bienhechores; 
si  lo  utilizan  solamente  en  provecho  propio  ó  de 
sus  amigos,  son  caciques.  Cacique  es,  pues,  la 
persona  que  usa  del  influjo  político  para  favore- 
cer intereses  particulares,  sin  reparar  en  el  daño 
ó  provecho  de  los  comunes. 

¿Por  qué  existe  el  cacique  siendo  un  mal?  Para 
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evitar  otro  mal  mayor.  La  sociedad  es  un  cuerpo 
vivo,  dotado,  como  el  organismo  individual,  del 
instinto  de  propia  conservación,  por  cuya  virtud, 
cuando  se  ve  amenazada  de  muerte  se  defiende, 
apelando  para  conservar  la  vida  á  todo  género 
de  recursos,  hasta  el  de  crearse  órganos  noci- 
vos^  pero  que  la  permitan  vivir.  Así,  el  Estado 
español,  habiendo  adoptado  por  sugestión  social 
instituciones  más  perfectas  délo  que  consentían 
la  educación  y  disciplina  de  sus  individuos, 
otorgando  á  éstos  derechos  de  soberanía  que  no 
comprendían  ni  sabían  ejercer,  hallóse  forzado 
á  elegir  entre  la  anarquía  ó  la  tiranía,  y  como  la 
primera  era  la  muerte,  optó  por  la  segunda, 
manteniendo  por  encima  de  la  Constitución  y  de 
las  leyes  la  arbitrariedad  del  régimen  caído,  en 
toda  la  jerarquía  del  Gobierno  y  administración. 
Por  este  modo  surgió  el  caciquismo,  cuyo  prin- 
cipal órgano  es  el  ministerio,  y  su  fundamento, 
la  ignorancia  é  indisciplina  del  pueblo.  Tiene  el 
caciquismo  un  doble  aspecto:  por  una  parte,  usa 
del  poder  político  para  favorecer  intereses  par- 
ciales, y  por  otra,  los  reprime  y  combate  lo  bas- 
tante para  que  la  sociedad  pueda  vivir,  bien  que 
vida  intranquila  y  miserable.  Obsérvese  al  caci- 
que  en  acción,  y  se  verá  que  todos,  desde  el  cen- 
tral hasta  el  aldeano,  tienen  por  tarea  principal 
refrenar  las  ambiciones  de  sus  amigos.  Suprí- 
mase el  cacique,  y  las  elecciones  serán  verdade- 
ras batallas,  y  la  vida  en  cada  localidad,  violenta 
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lucha  de  intereses  personales,  y  las  Cortes,  una 
alg-arabía.  El  propósito  de  acabar  con  el  caciquis- 
mo, que  pomposamente  han  anunciado  alg"unos 
jefes  de  partido  al  posesionarse  del  poder,  ha 
sido  sug^erido,  pensando  santamente,  por  el  dic- 
tado de  su  conciencia  moral  privada;  y  así  se 
les  ha  visto  actuar  de  caciques  al  día  sig-uiente, 
con  la  misma  ó  mayor  despreocupación  que  los 
anteriores.  El  cacique  sólo  puede  desaparecer, 
transformándose  en  bienhechor,  paulatinamen- 
te, á  medida  que,  con  el  progreso  de  la  cultura, 
el  vínculo  social  se  robustezca  y  la  conciencia 
colectiva  se  erija  en  rectora  de  las  actividades 
individuales. 

La  cuarta  receta,  una  buena  voluntad,  un  hon- 
rado dictador,  parece  la  más  sencilla  de  todas, 
lo  cual  induce  á  pensar  que  es  la  menos  real,  la 
más  abstracta.  En  efecto:  ¿de  dónde  ha  de  salir 
el  dictador?  ¿De  los  actuales  políticos?  Imposible, 
El  dictador  debe  ser  expresión  fiel,  órg-ano  ade- 
cuado de  los  intereses,  sentimientos  y  deseos  co- 
lectivos, y  nuestros  políticos,  por  lo  mismo  que 
han  vivido  representando  y  satisfaciendo  intere- 
ses parciales,  se  han  incapacitado  para  aquella 
elevada  representación.  ¿De  los  no  políticos? 
Tampoco.  Las  personas  que  se  han  mantenido 
alejadas  de  la  política  activa,  sea  por  carecer  de 
la  ductilidad  de  carácter,  viveza  de  pensamiento 
y  oratoria  brillante  que  requiere  la  política  al  uso 
entre  nosotros,  sea  p^^r  la  independercia  de  su 
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criterio,  incompatible  con  la  servidumbre  men- 
tal que  impone  la  disciplina  de  partido,  carecen 
de  las  dos  condiciones  indispensables  para  el 
ejercicio  de  la  dictadura:  el  conocimiento  de  las 
personas  y  la  práctica  de  los  neg-ocios.  Mas  su- 
poniendo que  alg-uno  las  poseyese,  ni  ha  de  ha- 
ber ocasión  de  mostrarse  desde  la  esfera  privada 
en  que  vive,  ni  persona  que  descubra  su  exis- 
tencia. No,  el  dictador  es  imposible.  De  fuera  no 
ha  de  venir;  dentro  no  puede  nacer.  Los  dicta- 
dores sólo  han  aparecido  en  la  fase  ascendente  de 
la  vida  de  los  pueblos  y  en  los  momentos  de  sus 
grandes  transformaciones  sociales,  cuando  ger- 
minan en  los  cerebros  de  los  asociados  ideas  fe- 
cundas y  dominadoras;  y  han  aparecido  por  la 
necesidad  de  imprimir  unidad  de  dirección,  me- 
diante representación  personal,  á  las  grandes 
energías  progresivas  y  salvadoras.  Al  pasar  Ate- 
nas de  la  constitución  territorial  de  Solón  á  la 
democrática  que  inicia  Clistenes,  apareció  el 
dictador  Pisístrato;  cuando  Roma  hubo  de  trans- 
formarse de  ciudad  autónoma,  privilegiada, 
única,  en  capital  de  una  vasta  dominación,  ad- 
mitiendo en  el  goce  de  su  derecho  á  todos  los 
pueblos  conquistados,  surgió  el  gran  dictador 
César;  al  efectuar  Francia  su  evolución  de  la 
fase  geocrática,  que  representaba  la  monarquía 
absoluta,  á  la  timocrática,  que  expresa  el  régi- 
men representativo,  apareció  otro  grc.n  dicta- 
dor. Napoleón.  En  ningún  pueblo  decadente  se 
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ha  levantado  jamás  un  dictador.  No  puede  ser. 
Donde  la  vida  se  apag-a,  no  puede  surg-ir  un  ór- 
gano que  es  producto  y  expresión  de  vida  na- 
ciente y  exuberante. 

Hemos  examinado  los  cuatro  remedios  que  se 
han  propuesto  para  restaurar  nuestra  nación,  y 
el  resultado  del  examen  ha  sido  negativo.  No 
hay  que  pensar  en  sustituir  el  personal  de  las 
corporaciones  del  Estado,  porque  el  nuevo  no 
sería  mejor  que  el  existente;  ni  en  cambiar  las 
instituciones,  por  cuanto  el  defecto  de  las  actua- 
les es  el  ser  demasiado  buenas;  ni  en  suprimir 
de  repente  el  cacicato,  porque  aun  siendo  un 
mal,  evita  otro  mayor;  ni  podemos,  en  fin,  espe- 
rar la  salvación  de  un  dictador  desinteresado, 
porque  siendo  un  pueblo  decadente,  carecemos 
de  virtud  para  producirlo.  Entonces,  ¿habremos 
de  resignarnos  á  morir?  No. 

La  conclusión  legítima,  precisa,  es  que  los 
cuatro  remedios  indicados  no  sirven,  y  no  sirven 
porque  se  dirigen  contra  síntomas,  no  contra  la 
raíz  del  mal,  y  sabido  es  que  combatiendo  sín- 
tomas no  se  curan  las  enfermedades.  Obsérvese, 
sino,  que  nuestros  políticos  falsean  las  leyes 
sin  quererlo,  más  aún,  queriendo  no  falsearlas. 
Todos,  en  la  oposición,  juntan  su  voz  á  la  gene- 
ral protesta  del  sentido  común  contra  los  extra- 
víos del  poder;  todos,  en  la  oposición,  señalan 
con  dedo  certero  los  vicios  de  nuestra  adminis- 
tración y  expresan  sincero  propósito  de  corre- 
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gpirlos;  y  sin  embarg*o,  todos,  cuando  les  llega  el 
turno  de  ocupar  el  poder.,  sig-uen  conculcando 
las  leyes  y  malgastando  las  energías  del  cuerpo 
social. 

¿Qué  debemos  pensar  de  esto?  Que  hay  sobre 
los  políticos  un  poder,  una  fuerza  que,  encade- 
nando su  voluntad,  los  arrastra  á  hacer  lo  con- 
trario de  lo  que  entienden  que  deben  hacer  y  se 
proponen  hacer.  ¿Qué  poder,  qué  fuerza  es  esa? 
No  puede  ser  otra  que  el  medio  social.  Pasemos 
á  estudiar,  pues,  el  medio  social,  y  quizás  lo- 
gremos dar  con  el  germen  de  nuestro  padeci- 
miento. 

§  11.— Caracteres  temporales  ó  históricos. 

El  medio  social  se  halla  constituido  por  los  in- 
dividuos, tales  como  los  han  formado  las  condi- 
ciones físicas,  la  composición  étnica  y  la  evolu- 
ción histórica.  Factor  es  también,  y  muy  impor- 
tante, la  herencia  social,  contenida  en  las  creen- 
cias, máximas,  costumbres  é  institucione?;  pero 
esta  herencia  la  lleva  cada  individuo  en  su  alma, 
habiéndola  recibido  por  la  educación.  Los  indi- 
viduos de  una  sociedad  dada  difieren  de  los  de 
cualquier  otra  por  ciertos  modos  de  pensar  y  de 
conducirse,  peculiares  suyos  y  de  los  que  todos 
ellos  participan.  Al  conjunto  de  estas  modalida- 
des mentales  se  aplica  la  denominación  de  espí- 
ritu social,  y  á  la  ciencia  que  las  estudia,  la  de 
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Psicolog-ía  colectiva.  De  estos  caracteres,  unos 
son  temporales,  especiales  de  una  fase  de  la  evo- 
lución histórica;  otros,  permanentes,  por  tener 
sus  raíces  en  la  constitución  física  y  mental  del 
pueblo,  bien  que  modificables  por  influjo  de  la 
cultura.  Consideremos  primero  los  temporales. 

¿Cuál  es  el  espíritu  del  pueblo  español?  Difícil 
es  contestar  á  esta  preg-unta.  Hablamos  y  nos 
entendemos  acerca  de  un  espíritu  del  andaluz, 
del  catalán,  del  g-alleg'o,  del  asturiano;  pero  no 
se  ve  tan  claro  que  exista  un  espíritu  español. 
Cierto  que  el  castellano  ha  tendido  á  imprimir 
su  carácter  á  todas  las  reg-iones,  y  excepto  una, 
Portug-al,  en  todas  lo  ha  conseg-uido  en  mayor  ó 
menor  g-rado,  aunque  en  pocas  por  completo, 
habiendo  todavía  alg-unas,  como  Valencia,  que 
no  han  entrado  del  todo  en  la  corriente  nacio- 
nal, y  otras,  como  Cataluña,  que  se  mantienen 
fuera  de  ella.  Nuestra  unidad  es  externa,  formal; 
la  unidad  interna,  sustancial,  no  existe.  Esta  es 
una  de  las  principales  causas  de  nuestro  desva- 
limiento.  Por  ser  tan  débil,  suponiendo  que 
exista,  nuestro  espíritu  colectivo,  es  también 
débil  nuestra  conciencia  de  españoles,  nuestro 
sentimiento  de  patria,  de  nación.  La  existencia 
de  un  vínculo  nacional  psíquico,  de  un  afecto 
que  una  á  todos  los  españoles,  solamente  puede 
afirmarse,  si  acaso,  de  alg-una  que  otra  persona 
entre  las  más  cultas.  En  cambio,  en  todo  pecho 
gallego  palpita  el  sentimiento  de  la  patria  galle- 
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ga,;  en  todo  pecho  catalán,  el  de  patria  cata- 
lana; en  todo  pecho  andaluz,  el  de  la  patria 
andaluza. 

Este  particularismo  social  tiene  una  base  real 
y  permanente  en  la  config-uración  de  nuestro 
suelo,  en  la  fuerte  oposición  entre  las  regiones 
de  la  periferia  y  las  de  la  meseta  central;  mas 
estos  contrastes  geográficos  interiores  hállanse 
atenuados,  casi  dominados  por  el  mucho  mayor 
que  crean  entre  lo  interior  y  lo  exterior  la  alta 
cordillera  pirenaica  y  los  mares  que  circundan 
nuestra  Península,  y  de  esta  suerte  subordina- 
dos, no  hay  peligro  de  que  empujen  á  la  separa- 
ción; su  acción  se  limita  á  condicionar  una  va- 
riedad fecunda,  sin  menoscabo  de  la  unión  ín- 
tima entre  todas  las  regiones,  llamadas,  por  es- 
tas relaciones  naturales,  á  constituir  un  solo 
Estado.  Desde  este  punto  de  vista,  la  separación 
de  Portugal  es  una  monstruosidad.  Sigúese  de 
aquí  que,  en  el  grado  de  civilización  á  que  he  ■ 
mos  llegado,  nuestro  particularismo  social  es 
mayor  del  que  corresponde  al  geográfico.  Más 
adelante  tendremos  ocasión  de  apuntar  la  razón 
de  esta  anomalía.  Mientras  tanto,  consignemos, 
como  primer  carácter  histórico  del  pueblo  espa- 
ñol, la  extremada  debilidad  del  sentimiento  na- 
cional, de  donde  deriva,  en  la  esfera  del  gobier- 
no, el  constante  predominio  de  los  móviles  re- 
gionales. 

A  suplir  esta  deficiencia  del  vinculo  nacional 
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vino  la  unidad  relig-iosa.  Este  punto  requiere 
una  breve  excursión  histórica. 

Nuestra  Monarquía  absoluta,  al  erigirse  en  el 
último  tercio  del  sig-lo  xv,  se  halló  sin  base  social, 
casi  sin  base  política,  como  construida  en  el  aire, 
difiriendo  entre  sí  los  reinos  que  la  componían 
por  su  historia,  tradiciones,  fueros,  institucio- 
nes, usos,  costumbres,  trajes  y  alg-unos  también 
por  su  leng-ua  y  sus  leyes.  Nuestros  Austrias  y 
nuestros  Borbones,  hasta  Isabel  II,  no  se  llama- 
ron, al  modo  que  los  monarcas  franceses  é  ingle- 
ses, reyes  de  España;  sino  reyes  de  Asturias,  de 
León,  [de  Castilla,  de  Aragón,  de  Cataluña,  de 
Valencia,  de  Navarra,  de  Andalucía,  de  Extre- 
madura, etc.,  etc.  Más  que  reyes,  eran  aún  se- 
ñores. Indudablemente,  la  vida  de  aquella  Mo- 
narquía habría  de  ser  precaria,  efímera,  mien- 
tras no  lograse  asentarse  sobre  una  base  social. 

La  conquista  de  Granada,  meta  de  la  aspira- 
ción siete  veces  secular  á  recobrar  la  integridad 
de  nuestro  territorio,  causó,  en  mayor  grado  que 
lo  habían  causado  los  anteriores  grandes  mo- 
mentos de  nuestra  reconquista,  el  efecto  de  avi- 
var y  enardecer  en  todos  los  españoles,  desde  el 
rey  hasta  el  último  aldeano,  la  fe  religiosa,  á 
cuya  virtud  se  atribuía  por  todos  el  milagro  de 
nuestra  reconquista.  Ocurrió  entonces  en  Espa- 
ña una  explosión  de  fervorosa  piedad,  análoga 
á  la  que  se  produjera  en  Europa  bajo  el  pontifi- 
cado de  Gregorio  VII,  al  punto  que,  así  como  en 
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los  días  de  este  Papa  se  reformaron  las  Ordenes 
religiosas,  y  se  crearon  las  Medicantes,  y  se  rea- 
lizaron las  famosas  expediciones  á  Tierra  Santa, 
de  análog-a  manera  se  acomete  ahora,  bajo  la  di- 
rección de  la  propia  Isabel  I,  la  reforma  de  los 
conventos,  y  florecen  nuestros  místicos,  y  Santa 
Teresa  funda  las  Teresianas,  y  San  Ignacio  de 
Loyola,  la  Compañía  de  Jesús,  y  se  emprenden 
expediciones  sin  ñn,  bien  que  no  á  Marruecos, 
camino  que  nos  señalaba  el  curso  de  nuestra 
historia,  sino,  por  causa  de  Cristóbal  Colón, 
hacia  las  tierras  americanas,  con  lo  que  si  hici- 
mos más  por  la  civilización  del  mundo,  hicimos 
menos  por  el  porvenir  de  nuestra  Patria.  Este  fer- 
vor religioso,  excitado  por  la  conquista  gra- 
nadina, fué  padre  de  los  hechos  hazañosos  con 
que  asombramos  al  mundo  en  el  último  tercio 
del  siglo  XV  y  primera  mitad  del  xvi. 

A  este  sentimiento,  único  en  que  comulgaban 
todas  las  regiones,  se  asió,  como  áncora  de  sal- 
vación, la  Monarquía,  instituyendo  la  inquisi- 
ción y  expulsando  luego  á  los  moros  y  judíos: 
todo  con  el  aplauso  del  pueblo,  no  menos  gano- 
so que  los  reyes  de  fundar  la  unidad  religiosa, 
como  base  de  la  unidad  política.  De  entonces 
data  en  España  el  íntimo  consorcio  entre  el  al- 
tar y  el  trono.  La  unidad  de  dogma  y  de  culto 
arraigó  y  se  afirmó  en  el  corazón  de  los  españo- 
les al  extremo  de  sobreponerse  á  la  patria  mis- 
ma, la  cual  debería,  caso  de  conflicto,  serle  sacri- 
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ficada.  La  disposición  de  Felipe  II  k  «perder  el 
último  pie  del  Estado  antes  que  sufrir  el  menor 
cambio  en  la  religión»,  era  el  común  sentir  de 
todo  el  pueblo.  De  los  males  que  de  esta  consti- 
tución se  originaran,  sería  injusto  culpar  á  la 
Monarquía,  la  cual  obró  así  no  por  voluntad  re- 
flexiva de  los  reyes,  sino  por  imposición  de  la 
conciencia  colectiva.  Pero  sí  se  la  puede  culpar 
de  no  haber  aprovechado  su  triunfo  en  dotar  á 
las  regiones  de  condiciones  de  desarrollo  moral 
y  material,  y  crear  entre  ellas  vínculos  durade- 
ros de  fraternidad;  se  la  puede  culpar  de  haber 
tratado  con  dureza  á  las  que  más  debió  ha- 
berse atraído  por  la  dulzura,  al  punto  de  provo- 
car la  sublevación  de  Portugal  y  Cataluña;  se  la 
puede  culpar,  en  fín,  de  haber  mirado  con  indi- 
ferencia la  obra  de  la  cultura,  dificultando,  en 
vez  de  favorecer  el  progreso  de  la  ciencia  y  la 
instrucción  del  pueblo.  Esta  desacertada  con- 
ducta de  todos  los  gobernantes,  desde  los  de 
Carlos  I  hasta  los  presentes,  explica  que  nuestro 
particularismo  social  supere  al  geográfico. 

Tres  siglos  se  pasaron,  ocupadas  las  viejas  ge- 
neraciones en  imbuir  en  las  jóvenes  la  intole- 
rancia religiosa,  creándose  por  virtud  de  la  he- 
rencia, hasta  en  el  orden  fisiológico,  cierta  difi- 
cultad para  el  ejercicio  del  libre  pensamiento,  la 
cual  no  creo  hayamos  logrado  vencer  todavía. 
Esto  puede  explicar,  en  parte,  el  que  de  talentos 
intelectuales  de  orden  inferior,  que  valen  por  la 
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viveza  y  prontitud  de  la  percepción,  por  el  poder 
de  la  memoria  ó  de  la  fantasía,  poseamos  g-ran 
caudal,  y  que  andemos,  en  cambio,  tan  escasos 
de  entendimientos  superiores,  de  pensamientos 
sintetizadores,  de  energ"ías  inventoras  ó  creado- 
ras, y  no  tanto  quizás  por  no  producirlos  la  raza, 
cuanto  porque  no  los  deja  desarrollarse  la  pre- 
sión social.  Fuerza  es  reconocer  que,  en  paran- 
gón con  los  Estados  del  occidente  y  centro  de 
Europa,  nuestro  nivel  intelectual  es  muy  mo- 
desto, así  en  grado  como  en  extensión. 

Fué  menester  nada  menos  que  la  violentísima 
sacudida  de  la  Revolución  francesa,  para  sacar 
á  nuestros  mayores  de  su  letargo,  y  cerca  de 
medio  siglo  de  trastornos  y  luchas  fratricidas, 
para  redimirlos  de  la  servidumbre  religiosa  y 
política.  Al  cabo,  la  Monarquía  se  ha  tornado  re- 
presentativa; la  religión  ha  dejado  de  ser  intole- 
rante. Pero  ni  la  primera  se  ha  despojado  por 
completo  de  sus  resabios  absolutistas,  ni  la  se- 
gunda se  ha  emancipado  de  su  tendencia  á  la 
dominación.  El  trono  busca  siempre  al  altar;  el 
altar  tiende  siempre  á  imponerse  al  trono.  Por 
ello,  el  predominio  de  la  religión,  como  sanción 
social,  es  otro  de  los  caracteres  temporales  del 
pueblo  español. 

Esta  religión  se  apoya  sobre  la  conciencia  co- 
lectiva más  que  sobre  la  individual;  es  más  ex- 
terna que  interna;  abundante  en  prácticas  y  po- 
bre de  fe;  de  escasa  eficacia,  por  tanto,  sobre  la 
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conducta,  excepto  cuando  armoniza  con  la  con- 
veniencia. El  creyente  sacrifica  á  Dios  una  pe- 
queñísima parte  de  su  felicidad  presente,  no  por 
amor,  sino  á  cambio  de  la  dicha  eterna  con  que 
presume  que  Dios  le  ha  de  premiar  en  la  otra 
vida;  y  todavía,  para  imponerse  este  sacrificio, 
es  menester  que  el  factor  económico  no  apremie, 
es  decir,  que  la  ofrenda  no  prive  al  devoto  de 
ninguno  de  sus  gustos.  Así,  es  muy  raro  que  se 
lo  impongan  las  familias  pobres,  cuyos  ingresos 
apenas  les  bastan  para  mal  comer  y  mal  vestir; 
en  ellas,  el  móvil  económico  se  sobrepone  al  re- 
ligioso; la  necesidad  presente  las  hace  olvidarse 
de  la  felicidad  futura.  Las  familias  acomodadas 
que  cuentan  con  un  sobrante  después  de  satis- 
fechas todas  sus  necesidades  y  todos  sus  capri- 
chos, son  las  que  principalmente  se  preocupan 
en  asegurarse,  mediante  la  ofrenda  de  parte  de 
lo  que  les  sobra,  la  eterna  bienaventuranza.  Esto 
explica  el  extraño  hecho  de  aumentar  la  religio- 
sidad en  nuestro  pueblo,  á  medida  que  se  sube 
de  las  clases  menesterosas  á  las  acomodadas  y 
de  éstas  á  las  opulentas.  A  este  inñujo  del  factor 
económico  se  añade  el  del  vicio,  que  desarrollan 
en  las  clases  ricas  el  lujo  y  la  ociosidad,  y  que 
éstas  tratan  de  hacerse  perdonar  mediante  el 
rezo  y  la  ofrenda.  Inspirada  en  el  móvil  del 
interés,  la  religión  es  entre  nosotros  de  orden 
inferior,  de  escasa  ó  ninguna  virtud  moralizado- 
ra,  propensa  á  la  superstición,  consistente  en 
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rezos  y  ritualidades,  ó  en  dejar  legados  más  o 
menos  ping-ües  á  los  institutos  relig-iosos  para 
asegurarse  la  salvación  del  alma,  3'a  que  la  fa- 
cilidad en  rendirse  á  las  sugestiones  de  los  sen- 
tidos no  les  permite  obtenerla  por  el  ejercicio  de 
las  virtudes. 

Aunque  son  una  excepción,  no  faltan  almas 
sinceramente  piadosas  que  inspiran  sus  pensa- 
mientos y  sus  actos  en  uno  de  los  modelos  mo- 
rales más  elevados  que  la  religión  les  propone; 
pero  aun  estas,  lejos  de  elegir  el  modelo  de  vida 
activa,  laboriosa  y  de  lucha,  viviendo  en  la 
sociedad  y  sacrificándose  por  el  bien  de  sus  se- 
mejantes, como  San  Francisco  de  Asís,  eligen  el 
modelo  de  vida  pasiva  y  contemplativa  en  el 
retiro  del  claustro,  pensando  sólo  en  su  propio 
bien.  Buen  testimonio  de  ello  es  el  enorme  des- 
arrollo de  la  vida  conventual  en  nuestros  días. 
Por  este  modo,  la  religión,  aun  en  este  caso  en 
que  debiera  ser  incentivo  para  el  esfuerzo,  el 
desinterés  y  la  abnegación,  conduce  á  la  pasivi- 
dad, al  estancamiento  y  al  egoísmo.  No  se  trata, 
claro  es,  de  un  vicio  de  la  religión,  sino  de  una 
tendencia  nativa  de  la  raza,  manifestada  en  la 
relación  religiosa.  Señalo,  pues,  como  tercera 
nota  psicológica  del  pueblo  español,  el  carácter 
propiciatorio  del  culto. 

El  Estado  moderno,  en  vez  de  consagrarse  á 
realizar  la  obra  que  descuidara  la  Monarquía, 
de  unir  á  las  regiones  unas  con  otras  y  á  todas 
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con  el  centro,  mediante  una  administración  jus- 
ta, celosa  y  paternal,  ha  seg-uido  explotándolas  y 
mortificándolas  con  el  menosprecio  de  las  leyes 
y  la  malversatiión  de  los  públicos  caudales.  Esos 
empréstitos  contraídos,  no  para  abrir  fuentes  de 
riqueza  ó  hacer  frente  á  grandes  calamidades, 
único  caso  en  que  le  es  lícito  al  Estado  endeu- 
darse, sino  para  saldar  el  déficit  anual  de  una 
administración  descuidada  é  indolente ;  esas 
contratas  de  obras  públicas,  que  permiten  le- 
vantar en  años  y  sin  trabajo  pingües  fortunas; 
esas  sociedades  de  monopolio,  como  el  Banco  de 
España,  la  Tabacalera,  la  Azucarera  y  otras,  que 
cotizan  sus  acciones  á  tipos  elevadísimos,  aquí 
donde  el  infeliz  labrador  apenas  obtiene  de  la 
tierra  y  de  su  trabajo  el  4  por  100;  el  bárbaro  sis- 
tema de  arrendar  la  recaudación  de  los  impuestos 
y  contribuciones,  entregando  al  pobre  contribu- 
yente atado  de  pies  y  manos  á  la  rapacidad  de 
empresas  avaras,  despiadadas  y  crueles;  todos  es- 
tos actos  hacen  del  Estado  á  modo  de  feroz  mal- 
hechor, que  se  complace  en  arrebatar  el  pan  á  los 
que  lo  ganan  con  el  sudor  de  su  frente  y  lo  nece- 
sitan para  alimentar  á  sus  hijos,  repartiéndola 
entre  los  que  huelgan,  para  que  lo  disipen  en 
trenes,  orgías  y  festines.  Con  esta  conducta,  ayu- 
dando á  improvisar  fortunas  á  expensas  de  la  pú- 
blica riqueza,  y  honrando  luego  á  los  enriqueci- 
dos con  actas  de  diputados  y  senadores,  el  Estí.  do 
moderno  ha  matado  las  virtudes  tradicionales. 
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de  laboriosidad,  honradez  y  pundonor;  ha  roto 
los  pocos  vínculos  sociales  que  nos  quedaban, 
hasta  los  primitivos  de  vecindad  y  hospitalidad, 
hasta  los  cristianos  de  amor  al  prójimo  y  de  ca- 
ridad, levantándose,  sobre  la  ruina  de  estas  vir- 
tudes y  estos  afectos,  la  codicia,  que  reina  con 
torva  faz  sobre  todas  las  conciencias.  Aquí,  se 
siente  el  individuo,  se  siente  la  familia;  no  se 
siente  la  colectividad,  la  nacional  y  la  provincial 
en  absoluto,  la  municipal  muy  poco.  Sacrificar 
lo  común  á  lo  particular,  la  patria  á  la  familia 
ó  al  individuo,  es  hoy  tendencia  g-eneral  de  todo 
español,  rico  ó  pobre,  ig-norante  ó  instruido,  go- 
bernante ó  g-obernado. 

Este  predominio  del  egoísmo  data  de  bastante 
atrás  y  proviene  de  dos  fuentes:  una,  la  sustitu- 
ción de  la  nobleza  territorial  por  la  clase  media 
en  la  función  directiva  del  Estado;  otra,  la  co- 
rriente individualista  del  siglo  xix.  Nuestra  no- 
bleza, desde  que  renunció  á  sus  pretensiones 
feudales  y  se  puso  al  servicio  del  trono,  abrazó 
como  ideal  la  grandeza  de  la  patria  y  puso  en 
servirla  el  mismo  empeño  y  tesón  que  había 
puesto  en  defender  ó  agrandar  sus  feudos,  yén- 
dose á  Italia,  al  África,  á  las  Indias,  adondequie- 
ra que  el  interés  público  le  demandara.  En  la 
esfera  privada,  el  pundonor,  sostenido  por  la  ve- 
neración á  sus  antepasados,  era  la  principal  nor- 
ma de  sus  actos;  éranlo,  en  la  pública,  la  abne- 
gación y  el  sacrificio.  Cuando  en  virtud  de  la 
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omnipotencia  de  los  reyes,  la  antig-ua  nobleza 
empezó  á  ser  sustituida  por  la  cortesana,  y  más 
tarde,- á  consecuencia  del  incremento  de  la  ri- 
queza mueble,  por  comerciantes,  industriales  y 
labradores  adinerados,  los  nuevos  nobles,  habi- 
tuados durante  centenares  de  g-eneraciones  á 
mover  su  pensamiento  dentro  de  la  esfera  priva- 
da y  no  emplear  su  actividad  más  que  en  acre- 
centar su  hacienda,  no  pudieron  menos  de  llevar 
este  mismo  criterio  á  la  vida  pública,  y  poco  á 
poco  los  términos  se  invirtieron:  los  nuevos  di- 
rectores del  Estado,  en  vez  de  trabajar  por  el 
desarrollo  de  los  intereses  comunes,  se  aplicaron 
á  aprovecharse  de  éstos  para  el  aumento  de  los 
suyos  particulares.  Agravó  este  cambio  la  trans- 
formación social,  que  en  seg-uida  empezó  á  efec- 
tuarse ,  del  colectivismo  al  individualismo,  el 
cual,  proclamando  al  individuo  libre  para  prose- 
g-uir  sin  freno  sus  fines  particulares,  dejó  expe- 
dito el  campo  al  eg-oísmo.  Por  estos  pasos  se  ha 
lleg-ado  á  la  situación  presente,  en  que  el  lucro 
personal  es  el  primer  objetivo  de  los  españoles, 
hasta  de  los  profesionales,  á  pesar  de  estar  obli- 
gados, por  la  índole  de  su  función  y  lo  elevado 
de  su  cultura,  á  inspirarse  en  más  altos  fines. 
Cierto  que  de  este  mal  adolecen  todas  las  nacio- 
nes; pero  ninguna  en  el  grado  que  España,  á 
causa  de  nuestra  pobreza  é  ignorancia.  El  afán 
de  lucro  ha  pasado  á  ser,  por  este  modo,  otra  de 
las  notas  psicológicas  del  pueblo  español. 
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Llevamos  anotados  cuatro  caracteres:  debili- 
dad del  sentimiento  nacional,  persistencia  de  la 
relig"ión  como  sanción  social,  predominio  del 
culto  propiciatorio  y  afán  de  lucro.  Estos  caracte- 
res son  históricos,  se  modificarán  con  el  adelanto 
de  la  cultura  y  quizá  lleg'ue  día  en  que  desapa- 
rezcan por  completo.  El  progreso  de  la  civiliza- 
ción, obra  del  espíritu  unificador,  seg-uirá  bo- 
rrando entre  nuestras  regiones  y  localidades  las 
oposiciones  que  aún  subsisten  de  Estados  des- 
aparecidos, hasta  fundar  sobre  todas  ellas  una 
unidad  sólida,  amplia  y  rica,  dentro  de  la  que 
cada  una  pueda  desenvolverse  conforme  á  su 
peculiar  individualidad  y  carácter.  La  conciencia 
del  pueblo  se  desarrollará  é  iluminará  con  los 
progresos  de  la  instrucción  y  la  comunicación, 
y  á  este  mismo  paso,  la  religión  descenderá  á  la 
esfera  de  sanción  privada  y  el  culto  se  inspirará 
en  el  amor  puro  de  Dios.  Por  último,  el  afán  de 
lucro  cederá  el  puesto  al  desinterés  y  despren- 
dimiento, al  tenor  que  penetren  en  el  alma  y  se 
erijan  en  normas  de  conducta  los  sentimientos 
sociales,  cuyo  influjo  en  las  costumbres  se  deja 
sentir  ya. 

§  \\\.— Caracteres  esenciales  ó  permanentes . 

El  rasgo  fundamental  del  espíritu  español  es 
el  predominio  del  sentir  sobre  el  pensar,  del 
afecto  sobre  la  idea,  de  la  intuición  sobre  la  re- 
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flexión.  Este  predominio  determina  nuestro  tem- 
peramento, entre  cuyos  factores  se  destacan  la 
impresionabilidad,  causa  de  frecuentes  actos  im- 
pulsivos; el  apasionamiento,  que  tan  á  menudo 
perturba  nuestras  relaciones  sociales;  la  sug-es- 
tionabilidad,  ó  propensión  á  caer  bajo  la  tiranía 
de  una  idea  y  ser  arrastrado  á  llevarla  á  efecto 
cieg-araente,  fanáticamente;  la  locuacidad,  que 
se  nos  lleva  la  mitad  de  nuestro  tiempo;  la 
viveza  ó  prontitud  en  hacernos  carg-o  de  las  co- 
sas, acompañada  de  superficialidad,  por  no  re- 
accionar con  insistencia  sobre  lo  percibido,  y  la 
predilección  por  las  formas,  fuente  de  nuestras 
aptitudes  artísticas  y  literarias.  Todos  estos  mó- 
viles jueg-an  en  nuestra  conducta  papel  muy 
importante,  y  no  pocas  veces  se  sobreponen  á  la 
voluntad  racional  y  libre,  siendo  por  ello  hom- 
bres de  acción  más  que  de  pensamiento,  más 
aptos  para  ejecutar  que  para  dirigir.  No  bien 
concebimos  un  ñn,  procedemos  á  realizarlo,  sin 
detenernos  á  reflexionar  sobre  los  medios  de  que 
disponemos  al  efecto,  ni  sobre  las  adversas  con- 
ting-encias  que  pueden  asaltarnos  en  el  curso  de 
la  acción.  De  aquí  nuestros  frecuentes  fracasos, 
así  en  las  empresas  industriales  como  en  los 
actos  de  g-obierno  y  administración. 

Del  predominio  del  sentir  sobre  el  pensar  de- 
rivan también  el  apego  á  la  rutina,  frecuente 
hasta  en  los  varones  más  instruidos,  y  la  resis- 
tencia al  cambio  y  al  progreso.  Toda  nuestra 
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liistoria  es  una  manifestación  perenne  de  estos 
caracteres.  Difícil  ha  de  sernos  hallar  en  ella  un 
acto  de  progreso  efectuado  por  iniciativa  propia, 
por  virtud  de  nuestra  evolución  interna.  Nues- 
tras g-randes  transformaciones  han  sido  deter- 
minadas por  la  imitación,  ó  impuestas  por  la 
fuerza.  Salimos  de  la  fase  prehistórica  merced  á 
los  fenicios,  griegos  y  cartagineses,  que  nos  tra- 
jeron los  elementos  de  su  cultura;  los  romanos 
nos  civilizaron  á  la  fuerza,  conquistándonos;  de 
los  árabes  recibimos  nuestras  ciencias  y  muchas 
de  nuestras  artes;  Italia  nos  comunicó  el  renaci- 
miento; al  influjo  de  Inglaterra  y  de  Francia  de- 
bemos el  sistema  representativo,  y  hoy,  ciencia, 
higiene,  tendencias  artísticas,  usos  y  costum- 
bres, maneras  y  modas,  todo  nos  viene  de  fuera. 
Hemos  sido  discípulos  de  todos  los  pueblos; 
maestros,  de  ninguno.  Con  marca  extranjera  es- 
tán sellados  casi  todos  los  elementos  que  inte- 
gran nuestra  actual  civilización. 

Esto  explica  nuestro  desafecto  al  pasado,  del 
que  somos  implacables  destructores.  En  el  si- 
glo XVI,  derribamos  en  la  Alhambra  la  mayor 
parte  del  espléndido  serrallo  para  levantar  el 
palacio  de  Carlos  V,  y  mutilamos  la  gran  mez- 
quita cordobesa,  emplazando  en  su  centro  la  ca- 
tedral cristiana.  Sin  duda,  tuvo  parte  en  estos 
destrozos  la  pasión  religiosa;  pero  en  el  siglo xviii, 
embadurnamos  de  cal  nuestras  catedrales,  igle- 
sias y  edificios  civiles,  no  sin  romper  al  paso  fri- 
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sos, capiteles,  tablas  y  retablos.  ¿Y  qué  decir 
déla  centuria  decimonovena,  en  que  hemos  vis- 
to indiferentes  salir  para  el  extranjero  multitud 
de  joyas  artísticas,  hasta  monumentos  arquitec- 
tónicos, como  el  patio  de  la  casa  de  las  Infantas, 
de  Zaragoza;  hemos  dejado  que  se  cuarteen  pre- 
ciosos edificios,  como  el  Infantado  de  Guadala- 
jaray  Santa  Cruz  de  Toledo;  que  extranjeros  ex- 
caven los  cimientos  de  nuestras  antig-uas  ciuda- 
des, llevándose  lo  más  selecto  de  los  hallazg-os, 
y  que  se  destruyan  los  vestig-ios  de  la  época  ro- 
mana que  la  casualidad  pone  de  vez  en  cuando 
al  descubierto?  La  misma  suerte  han  corrido  no 
pocos  documentos,  preciadas  fuentes  de  nuestra 
historia,  como  fueros,  cartas-pueblas,  códices, 
ordenanzas,  actas,  escrituras  y  otros,  que  hemos 
roto,  quemado  ó  vendido  á  montones.  Esta  des- 
trucción de  los  testimonios  del  pasado,  desde  el 
instante  en  que  éste  deja  de  ser  vivido,  prueba 
que  no  lo  amamos;  y  no  lo  amamos,  porque  no 
lo  hemos  creado,  ó  porque,  habiéndolo  recibido 
de  fuera,  no  nos  lo  hemos  apropiado,  ó  porque  he- 
mos caído  tan  bajo  que  no  alcanzamos  á  estimar- 
lo, al  modo  de  esos  descendientes  deg-enerados  de 
familias  nobles,  que  han  vendido  ó  roto  hasta 
los  retratos  de  sus  mayores.  Sepultamos  en  el 
olvido  lo  pasado  desde  el  punto  en  que  nueva 
importación  de  elementos  atrae  y  fija  nuestra 
atención.  Vivimos  sólo  en  lo  presente,  y  no  vida 
honda,  no  pudiendo  conocerlo  á  fondo,  por  tener 
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lo presente  sus  raíces  en  lo  pasado.  Y  nada  digo 
de  lo  futuro,  cuyo  conocimiento  tiene  por  base 
el  de  lo  pasado  y  lo  presente;  de  donde  resulta 
que  la  imprevisión  es  otro  de  nuestros  caracte- 
res. De  aquí  nuestra  gran  confianza  en  la  pro- 
videncia y  la  frecuencia  con  que  la  invocamos. 
La  generalidad  de  los  españoles  vive  á  la  buena 
de  Dios,  sin  cuidarse  de  precaver  los  sucesos; 
y  el  Gobierno  marcha  al  empuje  de  las  circuns- 
tancias, sin  plan  y  sin  guía,  cogiéndole  casi 
siempre  desprevenido  los  acontecimientos.  Nues- 
tra conciencia  nacional  no  se  dilata  á  lo  pasado, 
ni  ahonda  en  lo  presente,  ni  se  eleva  á  lo  por- 
venir; no  es  extensa,  ni  profunda,  ni  excelsa;  su 
campo  es  pequeño,  somera  su  mirada,  rastrero 
su  vuelo. 

Caracteres  no  menos  notables  de  nuestra  cons- 
titución mental  son  la  simplicidad  y  la  rigidez, 
de  los  que  derivan,  en  el  orden  de  las  ideas,  el 
absolutismo  lógico;  en  el  orden  de  la  actividad, 
el  absolutismo  moral.  Comparar  opiniones  diver- 
sas, para  averiguar  lo  que  cada  una  contiene  de 
verdad  ó  de  error,  es  operación  rara  entre  nos- 
otros; abrazar  una  sola  doctrina  y  hacerla  señora 
de  nuestro  pensamiento,  rechazando  por  falsas 
todas  las  demás,  he  aquí  nuestro  procedimiento 
predilecto.  Esto  explica  la  gran  heterogeneidad 
de  ideas  que  viven,  se  agitan  y  luchan  en  las 
diversas  esferas  de  la  vida  social,  mucho  mayor 
que  la  existente  en  cualquier  otra  nación   de 
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Europa,  habiendo  todavía  entre  nosotros  quienes 
perseveran  en  el  modo  de  ver  del  sig"lo  xiii.  Vivi- 
mos de  la  creencia  más  que  de  la  ciencia;  nos 
pag-amosde  la  idealidad  subjetiva  más  que  de  la 
verdad  objetiva.  En  vez  de  nutrir  nuestro  pensa- 
miento con  el  caudal  inag-otable  que  nos  ofrece 
la  realidad,  propendemos  á  mutilar  la  realidad 
sometiéndola  á  los  estrechos  moldes  de  nuestro 
entendimiento.  Por  ello,  somos  ¿¿¡-randes  polemis- 
tas, medianos  investig-adores.  Abroquelados  en 
nuestra  convicción,  la  erig-imos  en  ley  del  pen- 
samiento y  en  norma  de  la  voluntad,  haciendo 
g-ala,  en  el  pensar,  de  una  lóg-ica  uniforme,  rec- 
tilínea, que  no  se  desvía  un  ápice  de  su  direc- 
ción, así  la  desmientan  á  cada  paso  esa  multitud 
de  fenómenos  y  leyes  que  se  nos  entran  como 
por  los  ojos;  en  el  obrar,  de  una  rectitud  austera, 
inflexible,  sin  discernir  de  situaciones  ni  de  cir- 
cunstancias. El  absoluto  lóg-ico  y  el  absoluto 
moral:  tales  son  nuestros  ideales  de  vida,  expre- 
sados en  todo  el  curso  de  nuestra  historia.  Fa- 
mosos fueron  nuestros  escolásticos  por  la  seve- 
ridad de  su  lóg-ica,  como  lo  fueron  por  la  auste- 
ridad de  su  conducta,  entre  todos  los  funda- 
dores de  relig"iones,  nuestro  Santo  Doming-o  de 
Guzmán  y  nuestro  San  Ig-nacio  de  Loyola.  Y  lo 
mismo  que  entonces  seguimos  siendo  hoy.  Es 
raro  el  español,  aun  entre  los  más  cultos,  que  no 
mantenga  hasta  la  muerte  las  ideas  que  se  le  in- 
culcaran en  su  juventud;  la  opinión  pública  ve- 
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ñera  al  que,  en  medio  del  rápido  andar  del 
pensamiento  contemporáneo,  persevera  inmóvil 
en  sus  convicciones  infantiles,  y  pegada  sig-ue  á 
nuestras  Universidades  é  Institutos  la  Filosofía 
escolástica. 

De  nuestra  resistencia  á  consultar  la  realidad 
proviene  el  divorcio  en  nuestra  conciencia  entre 
el  pensar  y  el  hacer,  la  teoría  y  la  práctica.  Este 
es  uno  de  los  mayores  defectos  de  nuestra  cons- 
titución psíquica.  Por  un  lado  andan  los  que 
piensan  y  no  hacen;  por  otro,  los  que  hacen  y 
no  piensan,  y  no  faltan  quienes  hacen  lo  con- 
trario de  lo  que  piensan;  de  donde  resulta  que 
perdemos  el  tiempo  esforzándonos  en  elevarnos 
á  las  más  agudas  cimas  del  pensar,  mientras  ca- 
minamos á  ciegas  por  los  senderos  de  la  vida. 
La  ley  de  que  el  pensamiento  dirige  la  acción 
como  si  no  existiera  para  nosotros,  y  esto  es  lo 
que  nos  incapacita  para  el  progreso,  el  cual  tie  - 
ne  su  raíz  en  el  influjo  de  la  acción  sobre  el 
pensamiento.  Olvidamos  que  no  se  sabe  bien 
una  cosa  hasta  que  no  se  hace.  Quizás  fuera  este 
divorcio  el  que  inspiró  á  Cervantes  el  libro  del 
Quijote,  si  es  cierto  que  trató  de  representar  en 
el  Caballero  de  la  triste  figura  el  vano  idear  y 
en  Sancho  el  grosero  vivir.  Nada  nos  hemos  en- 
mendado en  este  particular.  La  organización  de 
nuestra  enseñanza  es  puramente  teórica;  nues- 
tros profesores  gustan  de  abismarse  en  proble- 
mas intrincados,  que  los  alumnos  jamás  han  de 
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tener  ocasión  de  aplicar;  apenas  se  conocen  las 
prácticas  en  nuestras  escuelas  especiales,  y 
nuestros  abogados  salen  de  las  Universidades 
conociendo  el  Fuero  Juzg-o  y  las  Siete  Partidas, 
l)ero  sin  saber  redactar  una  denaanda. 

Del  absolutismo  lógico  deriva  nuestra  intran  • 
sigencia,  que  se  manifiesta  en  todas  las  esferas 
de  la  vida.  Por  tendencia  innata,  todo  español 
propende  á  imponer  su  modo  de  pensar  á  los 
demás,  al  extremo  de  rehusar  el  trato  de  quie- 
nes no  lo  acepten.  El  vinis  del  fanatismo  enve- 
nena todavía  el  campo  de  nuestra  vida  pública 
y  privada,  y  sustrae  á  la  nación  el  concurso  de 
numerosas  actividades  individuales.  Por  lo  mis- 
mo, la  cooperación  está  reducida  entre  nosotros 
á  límites  muy  estrechos.  Apenas  existe  en  las 
corporaciones  del  Estado,  y  no  digamos  de  nues- 
tras Cortes,  donde  se  ve  á  cada  partido  poner  su 
empeño  en  suscitar  dificultades  á  la  acción  de 
los  Gobiernos,  en  vez  de  cooperar  á  dirigir  con 
acierto  las  fuerzas  nacionales.  Todos  sobrepo- 
nen á  la  realidad  social,  rica,  compleja  y  evolu- 
cionante, su  especial  modo  de  concebirla,  po- 
bre, simple  é  invariable. 

Del  absolutismo  moral  deriva  nuestro  natural 
despotismo.  La  pasión  del  poder  nos  domina, 
nos  ciega;  carecemos,  en  cambio,  del  sentimiento 
del  derecho.  Raro  es  el  español  que  no  sea  más 
ó  menos  tirano  con  sus  inferiores,  y  no  pocos 
juntan  á  este  vicio  el  de  ser  serviles  con  sus  su 
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periores.  Este  mismo  perverso  sentido  llevamos 
á  las  relaciones  públicas.  Cuando  estalla  una  re- 
beldía, no  se  nos  ocurre  inquirir  sus  causas  y 
apacig-uarla  por  los  términos  de  la  justicia;  nues- 
tro primero  y  único  impulso  es  aniquilar  á  los 
revoltosos,  sin  pararnos  siquiera  á  reflexionar  si 
disponemos  de  medios  al  efecto.  A  la  fuerza  res- 
pondemos con  la  fuerza;  á  la  guerra,  con  la  gue- 
rra. Esto  se  vio  patente  en  la  última  insurrec- 
ción cubana.  Bastaba  para  desarmar  á  los  rebel- 
des con  haberles  otorg-ado  en  un  principio  la 
autonomía;  sólo  alg-ún  que  otro  español  se  atre- 
vió á  proponerlo,  y  aun  con  timidez.  A  nadie  se 
le  ocultaba  que  tras  los  insurrectos  estaban  los 
Estados  Unidos,  los  cuales  codiciaban  de  años 
atrás  la  posesión  de  nuestra  Isla.  Xada  bastó  á 
sacarnos  de  nuestra  ceguera.  La  frase  de  Cáno- 
vas: «Que  se  sometan,  y  luego  se  verá  de  conce- 
derles derechos»,  era  expresión  fiel  de  nuestro 
tradicional  despotismo. 

De  nuestra  rigidez  deriva  también  nuestra  in- 
capacidad á  evolucionar  gradualmente,  y  siendo 
incapaces  de  una  evolución  gradual,  camina- 
mos á  saltos,  avanzando  en  cualquier  dirección 
que  tomemos  hasta  el  último  confín.  En  todo  so- 
mos extremosos.  Descendimos  por  la  pendiente 
de  la  intolerancia  hasta  una  inquisición  huérfa- 
na de  todo  sentimiento  de  piedad,  como  en  ins- 
piración religiosa  nos  elevamos  á  las  vertigino- 
sas sublimidades  del  misticismo  seráfico.   Núes- 
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tros  templos  de  los  Reyes  Católico  son,  por  lo  re- 
torcido é  intrincado  de  sus  líneas,  ejemplares 
del  ojival  florido  únicos  en  el  mundo,  como  lo 
son,  en  el  orden  de  la  severidad,  las  frías  facha- 
das de  Herrera  y,  en  el  de  la  profusión,  los  labe- 
rínticos retablos  y  portadas  de  Churrig-uera. 
Nunca  hemos  mirado  con  buenos  ojos  el  protes- 
tantismo, que  es  un  término  medio;  en  cambio, 
no  es  raro  que  saltemos  desde  el  catolicismo  al 
indiferentismo  y  la  incredulidad.  Tarde  nos  vino 
el  rég-imen  representativo;  pero  le  hemos  dado 
en  años  una  amplitud  que  no  tiene  en  su  misma 
cuna,  y  mediante  una  desamortización  radical, 
hemos  disuelto  todo  lo  corporativo  y  erigido  un 
Estado  individualista  que  no  tiene  semejante  en 
Europa.  Del  socialismo,  por  último,  han  pren- 
dido en  España  las  formas  más  radicales  y 
violentas. 

En  suma:  predominio  del  sentimiento,  apeg'o 
á  la  tradición,  rigidez  de  constitución  mental, 
divorcio  entre  el  pensar  y  el  hacer,  absolutismo 
lóg-ico,  absolutismo  moral  y  proceso  por  saltos: 
tales  son  los  principales  caracteres  psíquicos  del 
pueblo  español,  que  llamo  permanentes  por  ha- 
ber persistido  en  todo  el  curso  de  nuestra  histo- 
ria. Estos  caracteres  nos  colocan,  al  parecer,  en 
una  categ-oría  inferior  respecto  de  la  que  ocupan 
los  pueblos  del  centro  y  Norte  de  Europa,  y  de 
aquí  la  preg-unta:  ¿Provienen  estos  rasg-os  de 
nuestro  atraso,  y  entonces  se  modificarán  con  el 
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adelanto  de  la  cultura,  ó  son  de  índole  étnica, 
patrimonio  de  nuestra  raza  y  que  nos  conde- 
nan, por  tanto,  á  perpetua  inferioridad?  A  esta 
última  conclusión  nos  llevan  los  trabajos  del 
francés  Lapoug-e  y  del  alemán  Ammon  acer- 
ca de  las  razas  europeas.  Examinemos  esta 
teoría. 


§  IV. — Teoría  de  Lapowge  y  de  Ammon. 

De  las  múltiples  razas  que  poblaron  á  Europa, 
hubo,  seg-ún  estos  antropólog-os,  tres  principales, 
á  saber:  el  homo  europeas,  por  otro  nombre,  raza 
dólico-rubia  ó  aria;  el  homo  alpinus,  llamado 
también  braquicéfalo,  céltico  ó  celto-eslavo,  y  el 
homo  medUe7Taneus ,  dolico- moreno  ó  meridio- 
nal. Estas  razas  difieren  entre  sí  por  su  aspecto 
físico  y  sus  cualidades  psíquicas.  En  cuanto 
al  aspecto  físico,  el  ario  es  alto,  de  color  claro, 
ojos  azules,  cabello  rubio,  cara  dolicopsa  y 
cráneo  dolicocéfalo ;  el  celta ,  de  talla  baja, 
color  moreno,  ojos  y  cabello  neg-ros,  caraeu- 
riopsa  y  cráneo  braquicéfalo;  el  mediterráneo 
tiene  del  ario  la  cara  y  el  cráneo  alargados, 
y  es,  como  el  celta,  bajo,  moreno,  de  ojos  y  ca- 
bello negTOS.  Respecto  de  las  cualidades  psíqui- 
cas, el  ario  es  de  raro  vigor  intelectual,  gran 
fuerza  inventiva,  osado,  siempre  activo,  empren- 
dedor, aventurero  é  independiente  del  suelo;  el 
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mediterráneo,  sobrio,  sufrido,  laborioso,  ahorra- 
dor, reflexivo  y  peg-ado  al  terruño;  el  celta  ocu- 
pa un  término  medio  entre  los  otros  dos.  Donde 
el  ario  y  el  celta  viven  solos,  como  en  el  Norte  y 
Oeste  de  Europa,  el  primero  posee  la  mayor  parte 
de  la  riqueza,  casi  monopoliza  las  altas  posicio- 
nes sociales  y  habita  principalmente  en  los 
grandes  centros  urbanos.  Donde  viven  juntas 
las  tres  razas,  como  en  las  regiones  meridionales 
de  Europa,  la  mediterránea  posee  la  parte  me- 
nor de  riqueza,  suministra  el  mayor  conting-en- 
te  á  las  clases  bajas  y  mora  mayormente  en  los 
campos.  De  donde  se  infiere  que,  desde  el  punto 
de  vista  de  la  energ'ía  física  y  de  las  aptitudes 
psíquicas,  el  ario  ocupa  el  primer  puesto;  el  cel- 
ta, el  segundo;  el  mediterráneo,  el  tercero.  Tal 
es  la  jerarquía  de  las  razas  europeas.  En  cuanto 
á  su  distribución,  el  ario  predomina  en  el  Norte 
y  Oeste  de  Europa;  el  celta,  en  el  centro;  el  me- 
diterráneo, en  el  mediodía.  La  conclusión  que 
de  esto  se  desprende  es  bien  triste  para  los  grie- 
gos, italianos,  españoles  y  portugueses,  los  cua- 
les ocupan  ei  puesto  inferior  en  la  jerarquía  de 
las  razas  europeas. 

Por  fortuna  para  ellos,  esta  teoría  ofrece  va- 
rios puntos  vulnerables.  Admitiendo  que  los  ca- 
racteres asignados  á  cada  una  de  las  tres  razas, 
en  su  estado  actual,  sean  exactos,  lo  cual  puede 
discutirse  respecto  de  varios  de  ellos,  como,  por 
ejemplo,  el  raro  vigor  intelectual;  dando   por 
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bueno  que  donde  viven  juntas  las  tres  razas  ó 
dos  de  ellas,  la  dólico-rubia  monopoliza  las  más 
altas  posiciones  sociales  y  la  dólico-morena  vive 
releg"ada  en  las  más  bajas,  lo  que  dista  mucho 
de  estar  bien  averig-uado;  aun  así,  cabe  la  duda 
de  si  estos  caracteres  son  étnicos,  expresivos  de 
la  naturaleza  de  la  raza,  ó  si  provienen  del  di- 
ferente g-rado  de  cultura,  del  influjo  geográfico 
ó  de  otras  causas.  Inclina  el  juicio  hacia  este 
segundo  término  el  hecho  de  que  los  tales  ca- 
racteres quizás  no  sean  inalterables;  si  actual- 
mente reales,  no  puede  afirmarse  que  ha^'an 
existido  sin  variación  en  todos  tiempos.  El  espa- 
ñol, por  ejemplo,  al  presente  el  menos  viajero 
quizá  de  los  europeos,  pegado  al  terruño,  que 
únicamente  abandona  forzado  por  el  hambre, 
mostró  en  el  siglo  xvi  las  mismas  cualidades  que 
hoy  ostenta  el  dólico-rubio;  fué  inteligente,  osa- 
do, emprendedor,  aventurero,  independiente  del 
suelo,  que  abandonaba  á  toda  hora,  viéndosele 
surcar  el  Atlántico  como  marino  intrépido,  ó  re- 
correr el  centro  de  Europa  como  campeón  esfor- 
zado, ó  regentar  cátedras  en  las  Universidades 
extranjeras,  ó  cursar,  por  fin,  en  ellas  en  calidad 
de  estudiante.  Dólico-morenos  fueron  los  griegos 
y  los  romanos,  y  ni  los  primeros  han  sido  supera- 
dos en  la  esfera  de  lo  ideal,  ni  los  segundos  en 
el  arte  de  dominar  y  gobernar  á  los  pueblos.  La 
civilización  que  unos  y  otros  crearon,  sigue 
siendo  base  de  la  educación  de  los  germanos  é 
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inspiradora  de  sus  artistas,  filósofos  y  gobernan- 
tes. De  raza  dólico-morena  son  los  italianos,  ini- 
ciadores en  el  siglo  xv  del  brillante  renacimien- 
to artístico,  literario  y  filosófico,  y  hoy  factores 
importantes  de  la  cultura  europea.  Dólico-mo- 
reno  fué  Alejandro  Magno,  y  Aníbal,  y  César,  y 
Napoleón,  los  cuatro  grandes  genios  militares 
que  lia  tenido  el  mundo.  Los  mediterráneos  han 
sido,  hasta  poco  ha,  los  portaestandartes  de  la 
civilización  y  del  progreso,  y  nadie  puede  decir 
lo  que  serán  en  adelante.  Si  hoy  se  hallan  de- 
caídos y  postergados,  pueden  conservar  energías 
latentes  que  les  devuelvan  mañana  su  impor- 
tancia perdida  (1).  De  todo  lo  cual  se  desprende 
que  las  actuales  diferencias  entre  las  razas  euro- 
peas no  son  tan  profundas  que  suministren  base 
para  clasificarlas  en  forma  de  jerarquía.  Las  ci- 
vilizaciones que  unas  y  otras  han  fundado,  di- 
fieren entre  sí,  no  en  grado,  sino  en  modalidad, 
al  modo  que  difirieron  la  griega  y  la  romana, 
aventajando  cada  una  á  las  otras  en  una  deter- 
minada relación  y  siendo  superada  en  las  res- 
tantes. 


(1)  Alwcrth  Ross,  en  The  Foukdations  of  Sociology ,  páginas  365- 
366,  dice:  «Cuando  la  época  actual,  furiosamente  dinámica,  se  cie- 
rre; cuando  el  mundo  se  torne  más  estático  y  vuelva  el  unifor- 
mismo,  la  confianza  en  si  mismo  perderá  importancia,  y  las  condi- 
ciones volverán  á  ser  favorables  á  las  razas  pacientes,  laboriosas, 
frugales,  inteligentes  y  aptas  para  consolidarse.  Entonces,  los 
celtas  y  los  mediterráneos  arrebatarán  quizás  el  predominio  á  los 
anó'lo-aajones». 
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§  Y  .—Nuestra  clase  directora. 

Infiérese  de  lo  que  antecede,  que  no  debemos 
considerar  las  cualidades  permanentes  del  pue- 
blo español  como  sig-nos  de  inferioridad  étnica, 
sino  como  modalidades  de  carácter,  que  se  mo- 
dificarán con  el  adelanto  de  la  cultura,  perdien- 
do lo  que  tienen  hoy  de  áspero  y  rudo.  Siempre 
predominará  en  su  vida  mental  el  sentir  sobre  el 
pensar,  siempre  verá  la  verdad  preferentemente 
por  el  lado  de  la  belleza,  lo  que  se  revelará  en 
su  facilidad  para  el  cultivo  de  las  artes,  las  le- 
tras y  las  ciencias  de  observación;  pero  sin  que 
esto  le  impida  elevarse  en  sus  concepciones  has- 
ta donde  ascienda  cualquier  otro  pueblo.  Al  te- 
nor que  se  instruya  y  eduque,  su  razón  adquiri- 
rá la  fuerza  necesaria  para  reprimir  los  impul- 
sos y  domar  las  pasiones;  su  apeg"o  al  pasado  y 
su  resistencia  al  progreso  se  transformarán  en 
mero  predominio  de  la  tendencia  conservadora; 
su  espíritu  se  cambiará  de  simple  y  ríg-ido  en 
complejo  y  plástico,  aunque  manteniendo,  en  su 
vida  interna,  el  predominio  de  la  unidad,  y  en 
la  social,  el  de  la  autoridad;  hermanará  de  cada 
día  más  íntimamente  el  pensar  con  el  hacer, 
hasta  establecer  entre  el  pensamiento  y  la  acción 
las  relaciones  naturales;  el  absolutismo  lógico 
se  tornará  rigor  científico,  y  el  absolutismo  mo- 
ral, fidelidad  al  dictado  del  deber,  y  como  con- 
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secuencia  de  todo  ello,  acabará  su  modo  irreg"u- 
lar  de  proceder  por  saltos  y  entrará  en  una  fase 
de  prog-reso  lento,  g-radual  y  acompasado.  No 
hay  indicio  ning"uno  para  dudar  de  que  esta  gran 
obra  de  transformación  social  no  sea  realizable, 
lo  que  infunde  la  esperanza  de  que  el  pueblo  es- 
pañol, á  pesar  de  llevar  tres  siglos  de  decaden- 
cia y  de  la  magnitud  de  su  reciente  catástrofe, 
puede  aún  redimirse.  ¿De  qué  manera? 

El  remedio  es  tan  fácil  de  indicar  como  difícil 
de  aplicar.  Lo  que  constituye  la  fuerza  de  las  so- 
ciedades, fija  su  categoría  y  les  imprime  carác- 
ter no  son  las  clases  productoras,  es  la  clase  di- 
rectora, y  comprendemos  en  esta  denominación 
á  todos  los  que  ejercen  funciones  reguladoras. 
Tanto  es  así,  que  si  á  España  se  la  despojase  no 
más  que  de  sus  cuarenta  primeros  científicos, 
estadistas,  profesores,  sacerdotes,  magistrados, 
funcionarios,  abogados,  médicos,  ingenieros,  ar- 
quitectos, literatos  y  artistas,  se  la  decapitaría, 
se  la  dejaría  reducida  á  un  pueblachón  vulgar. 
Mucho  importa  que  las  clases  productoras  sean 
sanas,  vigorosas,  instruidas  y  de  buenas  cos- 
tumbres; mas  obsérvese  que  estos  bienes  no  pue- 
den poseerse  sin  una  acertada  dirección.  Donde 
hay  una  buena  clase  directora,  el  pueblo  goza 
de  bienestar  y  es  instruido,  honrado,  alegre  y 
feliz;  donde  semejante  clase  falta,  reinan  la  ig- 
norancia, la  miseria,  la  suciedad  y  la  tristeza. 
Asimismo,  pueblo  cuya  clase  directora  sea  com- 
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pétente,  desinteresada,  de  altos  ideales  y  que  se 
consagre  con  alma  y  vida  á  realizarlos,  progre- 
sa y  florece;  pueblo  cuyos  directores  sean  ig"no- 
rantes,  viciosos  y  eg-oístas,  decae  y  perece.  Con 
toda  verdad  se  puede  afirmar  que  hemos  de- 
caído por  incapacidad  de  nuestras  clases  direc- 
toras, así  como  que  seguiremos  bajando  mientras 
no  nos  deparemos  otras  mejores.  Hemos  dado  con 
la  causa  de  nuestra  postración,  y  juntamente 
con  el  remedio,  el  cual  consiste  en  proveernos 
de  una  acertada  dirección.  ¿Cómo? 

Dos  condiciones  debe  reunir  una  clase  direc- 
tora para  que  pueda  cumplir  debidamente  su 
cometido:  competencia  y  moralidad.  Se  obtiene 
la  competencia  mediante  una  org-anización  ade- 
cuada de  los  estudios,  cuyas  puertas  estén  abier- 
tas de  par  en  par  á  todas  las  notabilidades  que 
produzca  la  raza,  sin  diferencias  de  fortuna,  y 
cerradas  y  atrancadas  á  las  incapacidades  que 
á  la  riqueza  heredada  pretenden  juntar  la  «"loria 
de  un  título;  y  sus  métodos  se  encaminen  á  fa- 
vorecer el  desarrollo  y  elevación  de  la  concien- 
cia, sirviendo  el  material  científico  no  de  carg-a 
que  oprima  y  abrume,  sino  de  estimulante  que 
despierte  y  de  alimento  que  nutra,  de  manera 
que  se  deje  al  espíritu  moverse  espontánea  y  li- 
bremente, con  su  peculiar  originalidad  y  carác- 
ter y  se  le  habitúe  á  tener  por  base  de  juicio  la 
realidad  fielmente  interpretada,  y  por  norma  de 
conducta,  el  ideal  de  la  verdad,  la  justicia  y  el 
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bien.  La  moralidad  de  la  clase  directora  ha  de  ser 
del  orden  más  elevado:  altruista,  desinteresada, 
de  abneg-ación  y  sacrificio,  de  manera  que  apli- 
que toda  su  actividad  al  mejor  desempeño  de  la 
función,  de  lo  que  depende  la  salud  del  cuerpo 
social.  Al  efecto,  es  menester  dotarla  de  remune- 
ración suficiente,  para  que  las  necesidades  mate- 
riales de  la  vida  no  la  perturben  y  distraig-an. 
Una  clase  directora  mal  remunerada,  ó  desaten- 
derá su  función,  ó  se  lucrará  con  ella.  Se  puede 
imponer  á  un  individuo  el  sacrificio  de  su  perso- 
na; no  se  puede  imponer  á  un  padre  el  sacrificio 
de  su  hijo.  Considerada  en  los  dos  aspectos  dichos,, 
no  se  puede  menos  de  reconocer  que  nuestra  clase 
directora  está  por  debajo  de  lo  que  requiere  el 
acertado  desempeño  de  las  funciones  públicas. 
Al  paso  que,  mediante  la  reorg'anización  de  la 
instrucción  y  del  Estado  nos  vayamos  proveyen- 
do de  una  clase  directora  idónea,  se  irán  reali- 
zando las  reformas  conducentes  á  nuestra  res- 
tauración física  y  mental.  Se  levantarán  edificios 
apropiados  para  la  educación  y  enseñanza,  pro- 
vistos de  parques  y  de  jueg^os  g-imnásticos,  que 
permitan  hermanar  el  cultivo  de  la  intelig-encia 
con  el  ejercicio  físico;  se  mejorará,  mediante  una 
administración  celosa,  la  situación  económica 
de  las  clases  menesterosas,  en  términos  que  todo 
español  dispong-a  de  alimentación  abundante  y 
sana;  se  demolerán  estos  apretados  centros  de 
población,  sacando  de  ellos  los  edificios  en  que 
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vivan  hacinadas  multitud  de  personas,  y  disemi- 
nando el  vecindario  por  un  perímetro  ocho  o  diez 
veces  mayor  que  el  actual  (1),  para  que  todo  veci- 
no respire  aire  puro  y  reciba  la  luz  del  sol;  se  im- 
pondrán, por  medio  de  una  policía  activa  y  se- 
vera, la  disciplina  social  y  la  cortesía  en  las  cos- 
tumbres y  el  trato;  se  combatirán,  mediante  la 
aplicación  de  la  higiene,  los  vicios  sociales,  como 
el  tabaco  y  el  alcohol,  y  el  abandono  de  la  lim- 
pieza y  aseo;  se  restaurarán  nuestros  antig-uos 
juegos  populares,  tan  convenientes  al  desarrollo 
y  la  salud  del  cuerpo,  y  algunas  de  nuestras  an- 
tiguas costumbres,  como  la  de  bañarse;  se  evita- 
rá, en  fin,  por  medios  directos  ó  indirectos,  que 
procreen  los  individuos  raquíticos,  anémicos  ó 
escrofulosos,  lo  que  es  hasta  precepto  de  caridad 
bien  entendida  para  con  la  futura  prole.  Con  es- 
tas medidas,  se  devolverán  á  nuestra  raza  la  ro- 
bustez física  y  el  vigor  mental  de  que  tan  altos 
testimonios  diera  en  el  siglo  xvi. 

Todo  estriba,  por  tanto,  en  que  sepamos  ha- 
cernos con  una  buena  clase  directora.  ¿Tendre- 
mos virtud  para  formarla?  Si  estuviésemos  aisla- 
dos en  el  mundo,  imposible;  las  íntimas  relacio- 
nes que  sostenemos  con  las  demás  naciones  de 
Europa,  de  las  que  recibimos  enseñanza  y  estí- 
mulo, nos  infunden  esperanzas.  Obsérvase  ya  al- 

(1)  Madrid  tiene  un  edificio  destinado  á  vivienda  por  cada  £0 
habitantes,  aproximadamente;  Barcelona,  uno  por  cada  25¡  Lon- 
dres, uno  por  cat'a  diez. 
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gún  que  otro  síntoma  consolador.  El  desastre  co- 
lonial ha  surtido  el  saludable  efecto  de  mostrar 
á  los  españoles  su  desvalimiento,  desterrar  de  su 
fantasía  la  presunción  de  superioridad,  que 
g-uardaban  de  su  época  de  g-randeza,  y  determi- 
nar en  su  oHentación  un  cambio  notable,  lle- 
vando su  atención  hacia  el  desarrollo  de  la  vida 
interna.  De  conformidad  con  esta  nueva  direc- 
ción, nuestros  g-obernantes  muéstranse  decidi- 
dos á  emplear  sus  esfuerzos  en  reorganizar  la 
instrucción  pública,  hacer  fructíferos  nuestros 
campos,  reconstituir  la  hacienda,  simplificar  los 
servicios,  moralizar  la  administración  y  refor- 
mar las  públicas  costumbres.  Este  es  el  camino. 
No  esperen  los  españoles  que  de  fuera  venga  na- 
die á  redimirlos;  su  salvación  depende  única- 
mente del  esfuerzo  que  cada  uno  realice  en  redi- 
mirse á  sí  mismo,  esmerándose  en  cumplir  el 
deber  que  su  puesto  le  señale,  con  desinterés  y 
amor.  Moralícense,  dignifíquense,  avalórense 
los  españoles,  y  moral,  digna  y  valiosa  será  la 
nación. 


CAPITULO  II 


Causas  de  nuestra  decadencia. 
§  I. — Situación  acHal  del  Estado  espaíiol. 

En  el  capítulo  anterior,  he  procurado  señalar 
los  principales  caracteres  psíquicos  del  pueblo 
español;  en  el  presente,  me  propongo  investigar 
los  orígenes  de  dichos  caracteres  y  su  influjo 
sobre  el  curso  de  nuestra  Historia.  Este  examen 
me  proporcionará  base  para  juzgar  si  nuestra 
decadencia  tiene  remedio,  ya  que  en  reputarla 
de  singular  gravedad  todos  están  conformes.  ¡Ni 
cómo  no  estarlo,  si  ello  salta  á  la  vista  por  todas 
partes!  Muestra  esta  gravedad  el  lamentable 
atraso  en  que  se  halla  España  respecto  de  los 
demás  Estados  del  Occidente  de  Europa,  que 
nacieron  al  mismo  tiempo  ó  después  que  ella,  y 
muéstrala,  sobre  todo,  lo  vano  de  las  tentativas 
que  desde  la  pérdida  de  las  colonias  hemos  prac- 
ticado para  reformarnos,  sin  haber  adelantado 


—  54  — 

un  paso,  siendo  hoy  nuestra  situación  ig-ual  ó 
peor  que  el  día  de  la  catástrofe,  seg-ún  es  de  ver 
en  lo  desacertado  de  las  nuevas  leyes  y  precep- 
tos, en  nuestra  Hacienda,  desnivelada,  y  en 
todas  las  ramas  de  la  pública  administración, 
perturbadas  por  reformas  caprichosas,  atrope- 
lladas é  inconvenientes.  Este  estudio  es  para  los 
españoles  no  sólo  cuestión  de  ciencia;  es,  ante 
todo,  el  cumplimiento  de  un  deber,  que  todos  lo 
tenemos,  y  muy  g-rande,  de  pensar  en  los  males 
de  la  patria  y  en  los  medios  de  curarlos,  hasta 
lograr  vencer  la  resistencia  en  que  se  estrellan 
nuestros  esfuerzos  y  ponerla  en  vías  de  un  libre 
y  progresivo  desenvolvimiento. 

España  no  ha  vivido  sola.  Por  su  posición  geo- 
gráfica y  por  influjo  del  cristianismo,  su  histo- 
ria se  ha  desenvuelto  en  íntima  conexión  con  la 
de  las  demás  naciones  del  Occidente  de  Europa; 
por  lo  cual,  una  ojeada  á  la  evolución  general 
de  estos  Estados  nos  pondrá  en  camino  de  ave- 
riguar cuál  es  al  presente  nuestra  situación. 

Las  actuales  naciones  aparecen  constituidas 
en  el  siglo  xi,  pero  con  una  organización  muy 
débil,  la  organización  feudal,  en  la  que  los  se- 
ñores, representantes  de  los  intereses  regionales 
y  locales,  lo  eran  todo  y  todo  lo  llenaban  con  el 
ruido  de  sus  hazañas;  al  paso  que  los  reyes,  sím- 
bolos de  la  unidad  nacional,  no  eran  nada  ni  su 
nombre  sonaba  en  ninguna  empresa.  A  partir 
de  este  punto,  las  naciones  se  desenvuelven,  ni 
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más  ni  menos  que  se  desarrollan  los  organismos 
naturales,  transfiriéndose  la  vida  de  la  variedad 
á  la  unidad,  de  los  señores  al  rey.  Esta  evolu- 
ción, del  particularismo  feudal  á  la  unidad  na- 
cional, empieza  en  el  sig-lo  xii  y  termina  á  fines 
del  XV,  con  la  erección  de  las  monarquías  abso- 
lutas, en  las  que  el  poder  real  se  ha  sobrepuesto 
á  los  señoriales  y  extiende  su  acción  sobre  todos 
los  ámbitos  del  reino.  España  realizó  esta  evo- 
lución con  suma  facilidad,  y  llegó  entonces,  con 
los  Reyes  Católicos,  Carlos  I  y  Felipe  II,  al  apo- 
geo  de  su  grandeza.  Una  nación  hubo  que  no 
pudo  realizarla:  Polonia,  la  cual  reincidió  en 
pleno  feudalismo,  siendo  su  monarquía  declara- 
da electiva  y  pudiendo  ser  llamado  á  ocuparla 
hasta  un  extranjero.  Esto  la  condujo,  después 
de  varias  convulsiones,  á  la  ruina,  repartiéndose 
su  territorio,  en  el  último  tercio  del  sig-lo  xviii, 
sus  vecinas  Rusia,  Austria  y  Prusia.  Véase  cómo 
las  naciones  pueden  morir,  al  modo  que  los  or- 
ganismos individuales,  en  uno  de  los  períodos 
críticos  de  su  desarrollo. 

A  partir  del  siglo  xvi,  por  virtud  del  renaci- 
miento literario  y  artístico,  los  descubrimientos 
geográficos,  la  Reforma  religiosa  y  el  progreso 
científico,  se  fué  creando,  á  la  sombra  de  la  mo- 
narquía absoluta,  un  individuo  nuevo,  un  indi- 
viduo consciente  de  su  valer,  de  su  mérito^  de 
su  derecho,  y  este  individuo  necesitó,  para  vivir 
y  desarrollarse,  de  lo  que  la  monarquía  absoluta 


—  se- 
no podía  darle:  la  libertad  y  la  ig-ualdad  polí- 
ticas. El  deseo  de  estos  dones,  de  cada  día  más 
vivamente  sentido,  determinó  una  nueva  evolu- 
ción: la  evolución  de  la  unidad  nacional,  simple 
é  indiferenciada,  á  la  unidad  nacional,  compleja 
y  multiforme ,  de  la  monarquía  absoluta  á  la 
monarquía  limitada,  del  g'obierno  de  los  reyes 
al  gobierno  de  los  pueblos.  Esta  transformación 
empieza  en  Inglaterra  por  la  revolución  de  1688,. 
de  la  que  salió,  en  el  orden  de  los  hechos,  el  ré- 
gimen parlamentario,  y  en  el  de  las  ideas,  la 
doctrina  de  Locke  acerca  de  la  soberanía  y  la 
organización  de  los  poderes  públicos,  que  ins- 
piró á  Montesquieu,  Voltaire,  Rousseau  y  los  en- 
ciclopedistas la  filosofía  social  del  siglo  xviii; 
en  el  Continente,  la  inicia  de  manera  violenta 
la  Revolución  francesa  de  1789,  radical  y  cosmo- 
polita, cuyas  ideas  se  difundieron  hasta  los  más 
remotos  confines  de  Europa,  conmoviendo  en 
todos  los  Estados  el  orden  de  las  creencias  y  que- 
brantando en  no  pocos  su  organización  secular. 
Su  proceso  en  Inglaterra  y  en  las  naciones  del 
Continente  ha  sido  muy  diverso:  allá,  ha  mar- 
chado por  pasos  graduales;  acá,  por  nuevas  re- 
voluciones, las  de  1830  y  las  de  1848.  Su  térmi- 
no puede  fijarse  en  1870,  al  fundar  Italia  y  Ale- 
mania sus  respectivas  unidades  nacionales. 

Así,  en  poco  tiempo,  en  menos  de  una  centu- 
ria, se  ha  efectuado  la  transformación  social 
más  profunda  que  registra  la  historia:  la  trans- 
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formación  de  la  fuerza  al  derecho,  de  la  servi- 
dumbre á  la  libertad,  causada  por  el  ingreso  en 
la  vida  de  un  factor  nuevo,  el  individuo  cons- 
ciente y  autónomo.  Desde  este  punto,  las  socie- 
dades europeas  empezaron  á  caminar  por  nue- 
vos derroteros,  cuya  existencia  no  habían  sospe- 
chado siquiera  ni  griegos  ni  romanos  (1). 

¿Cuál  ha  sido  el  curso  de  esta  transformación 
entre  nosotros?  Por  todo  extremo  agitado  y  vio- 
lento. Recuérdese  la  Constitución  de  1812,  dic- 
tada en  medio  del  estruendo  de  los  cañones  y 
que  Fernando  VII  abolió  á  su  vuelta  á  España; 
recuérdese  la  revolución  de  1820,  que  ahogaron 
á  los  tres  años  los  cien  mil  hijos  de  San  Luis,  res- 
taurando el  antiguo  régimen;  recuérdese  la  gue- 
rra civil  entre  carlistas  y  cristinos,  absolutistas  y 
liberales,  que  ensangrentó  nuestros  campos  du- 
rante siete  años,  hasta  el  de  1840;  recuérdense 
las  dictaduras  militares,  con  sus  motines  y  pro- 
nunciamientos; recuérdese,  en  fin,  la  revolución 
de  1868,  cuya  gran  obra  fué  la  Constitución  de- 
mocrática de  1869,  que  muchos  saludaron  como 
el  término  de  esta  laboriosa  evolución,  y  que  no 
lo  fué,  porque  aquel  movimiento  se  desbordó  y 
determinó  la  restauración  de  1874.  Transcurrido 
un  breve  período  de  parada,  la  España  restau- 
rada pareció  entrar  en  una  evolución  progresiva 
y  firme.  Dos  partidos  políticos,  el  conservador  y 

(1)  £1  que  desee  más  pormenores  acerca  de  estos  particulares, 
puede  coatultar  el  tomo  iv  de  mi  Tratado  de  Sociología. 
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el  liberal,  turnaron  pacíficamente  en  el  poder,  y 
pacíficamente,  por  la  iniciativa  del  uno  y  el 
asentimiento  del  otro,  fueron  encarnando  en  las 
leyes  los  dos  g*randes  principios  que  la  revolu- 
ción proclamara  en  el  orden  jurídico-político:  el 
jurado  y  el  sufrag'io  universal. 

Himnos  de  júbilo  resonaron  en  todas  partes; 
se  había  lleg-ado  felizmente  al  término  de  la  evo- 
lución; España  figuraba  entre  las  naciones  más 
democráticas  del  mundo. 

¡Falaces  ilusiones!  No  tardaron  en  percatarse, 
hasta  los  menos  avisados,  de  que  España  no  ha- 
bía log-rado  salvar  la  cumbre,  que  se  había  que- 
dado estacionada  en  la  mitad  de  la  pendiente. 
Cupo  á  España,  en  esta  crisis,  la  misma  aciaga 
suerte  que  cupiera  á  Polonia  en  la  anterior:  fal- 
táronle las  fuerzas,  se  paró  y  empezó  á  rodar 
cuesta  abajo.  Los  dos  partidos  del  turno  pacífi- 
co se  tornaron  revolucionarios;  la  subida  de  cada 
uno  de  ellos  al  poder  fué  señalada  por  la  sus- 
pensión ó  el  procesami(;nto  de  Diputaciones  y 
Ayuntamientos;  uno  y  otro  emplearon  en  las 
elecciones  todos  los  resortes  del  Gobierno  para 
violentar  ó  burlar  la  voluntad  de  los  electores, 
de  los  cuales  los  buenos  se  retiraron  á  sus  casas 
y  los  vividores  se  apiñaron  en  torno  de  un  jefe, 
creándose  el  monstruo  del  caciquismo,  que  tuvo 
su  cabeza  en  el  ministerio  de  la  Gobernación  y 
extendió  sus  g-arras  por  toda  la  Península.  Es- 
carnecida la  sinceridad  electoral,  única  fuente 
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del  derecho  público,  el  sentimiento  nacional  se 
fué  debilitando  hasta  exting*uirse,  erig-iéndose 
en  supremos  reguladores  de  la  conducta  los  in- 
tereses personales  y  los  afectos  de  familia.  La 
política  pasó  á  ser  un  oficio,  adonde  se  fué  en 
busca  de  fortuna  ó  de  notoriedad.  Las  funciones 
del  Estado  fueron  apetecidas  por  el  sueldo  ó  por 
el  honor,  y  ejercidas  sin  otra  mira  que  la  con- 
veniencia personal.  La  opinión  pública,  que  ha- 
bía empezado  á  formarse,  se  desvaneció,  y  la 
prensa,  falta  de  base,  tomó  el  camino  del  indus- 
trialismo. En  el  gobierno,  hemos  retrocedido  á 
un  absolutismo  de  peor  especie  que  el  personal, 
á  causa  de  ser  ejercido  por  varios  y  carecer,  por 
la  instabilidad  de  las  situaciones  políticas,  de  la 
garantía  de  acierto  que  el  otro  ofreciera;  en  reli- 
gión, á  una  credulidad  insensata,  que  ha  aban- 
donado los  antiguos  y  venerandos  cultos  patrios 
por  otros  nuevos  y  exóticos,  engendros  de  una 
devoción  hipócrita  y  calculadora. 

Se  ha  dicho  que  hemos  retrocedido  á  la  última 
década  del  siglo  xv,  al  reinado  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, después  de  la  toma  de  Granada.  Así  ha 
de  parecer  á  los  que  sólo  miran  la  historia  por  la 
superficie;  para  los  que  ahondan  en  las  entra- 
ñas de  las  sociedades,  no  es  tanta  nuestra  ven- 
tura. A  fines  del  siglo  xv,  teníamos  un  pueblo 
trabajador,  fuerte,  sufrido,  resignado;  teníamos 
una  nobleza  altiva,  vigorosa,  enérgica,  empren- 
dedora, dispuesta  á  marchar  adondequiera  que 
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se le  ofreciese  ocasión  de  desenvainar  la  espada, 
á  Italia,  á  Marruecos,  á  Ultramar;  teníamos  un 
patriotismo  enardecido  por  la  toma  de  Granada, 
entusiasta,  fervoroso,  al  que  todos,  clero,  noble- 
za y  pueblo,  estaban  dispuestos  á  sacrificar  su 
vida  y  sus  haciendas.  Todos  miraban  adelante, 
nadie  volvía  la  vista  atrás.  La  patria  acababa  de 
ser  reconstituida,  y  en  torno  de  su  símbolo  se 
ag-rupaban  todas  las  energ-ías.  Torrentes  de  en- 
tusiasmo brotaban  de  todas  partes,  y  subían  á 
fundirse  en  las  g-radas  del  Trono;  ideales  de 
g'randeza  y^de  gloria  sonreían  á  todas  las  almas. 
«¡Al  África,  á  exterminar  al  invasor  de  nuestro 
suelo!»,  fué  el  grito  unánime  después  de  la  toma 
de  Granada.  «¡A  las  ricas  tierras  de  Marco  Polo, 
á  Catay  y  Cipango!»,  se  g-ritó  después  de  la 
vuelta  de  Colón  de  su  primer  viaje.  Y  surcaron 
el  Atlántico  centenares  de  aventureros,  que  pa- 
searen el  pendón  español  por  las  tierras  ameri- 
canas y  por  los  inmensos  espacios  del  Océano 
Pacífico,  dieron  la  primera  vuelta  al  Globo  y 
asombraron  al  mundo  con  sus  épicas  empresas, 
al  tiempo  que  acá,  en  lo  interior,  se  reformaban 
las  Ordenes  religiosas,  se  regulaba  la  adminis- 
tración de  justicia,  las  ciudades  se  embellecían 
con  monumentos,  que  son  prodigios  de  arte, 
y  en  todas  partes  se  afianzaban  la  paz  y  el  or- 
den. Esto  éramos  á  fines  del  siglo  xv. 

¿Qué  somos  hoy?  Nuestras  clases  trabajadoras, 
obreros  y  braceros,  siguen  siendo  laboriosas  y 
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fuertes,  mas  no  sufridas  ni  resignadas.  Con  ha- 
bérseles dado  los  derechos  políticos,  sin  la  con- 
dición económica  necesaria  para  ejercerlos,  se 
les  ha  despertado  aspiraciones  que  no  pueden 
satisfacer,  al  tiempo  que  el  espectáculo  del  lujo, 
á  que  se  entregan  los  predilectos  de  la  fortuna, 
ha  depositado  en  sus  almas  el  veneno  del  odio 
y  del  rencor.  Con  el  nombre  de  socialistas  ó 
anarquistas  se  unen,  se  asocian,  claman  contra 
una  organización  social  que  solamente  reserva 
sus  goces  para  los  que  no  trabajan.  Poco  distan 
de  hacerles  coro  los  pequeños  propietarios,  in- 
dustriales y  comerciantes,  agobiados  bajo  el  peso 
de  exorbitantes  tributos,  que  no  les  dejan  para 
abonar  sus  tierras,  mejorar  sus  industrias  ó  sus 
negocios  y,  á  menudo,  ni  para  dar  pan  á  sus  hi- 
jos, siendo  lo  peor  del  caso  que  la  mayor  parte 
de  las  sumas  que  se  sacan  á  esos  infelices  van  á 
llenar  las  arcas  de  los  rentistas,  banqueros  y  po- 
tentados, que  sólo  cuidan  de  gastarlas  en  lujos 
y  superfluidades.  Nuestras  clases  directoras  son 
débiles,  apocadas,  imprevisoras,  irresolutas, 
egoístas  y  nada  escrupulosas  en  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes.  En  vez  de  consagrar  su  acti- 
vidad al  fomento  del  bienestar  común,  sólo  se 
ocupan  en  aumentar  el  suyo  particular.  Asom- 
bra en  los  profesionales  la  codicia,  en  los  funcio- 
narios el  amor  á  la  holganza  y  á  la  dádiva,  en  los 
políticos  el  culto  al  Poder  y  al  negocio.  El  pa- 
triotismo es  un  vano  nombre.  Para  todos,  altos 
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y  bajos,  afectos  á  la  tradición  ó  amantes  del 
progreso,  la  patria  es  su  persona.  Nadie  levanta 
su  pensamiento  más  allá  de  lo  presente,  ni  por 
encima  de  su  familia  y  araig-os.  El  alma  nacio- 
nal, si  todavía  existe,  no  se  la  siente  latir.  No 
quiera  Dios  que  esa  hojarasca  de  leyes  que  con 
tanta  ligereza  se  afanan  á  fabricar  nuestros  le- 
gisladores, sea  el  sudario  en  que  hayamos  de 
envolver  el  cadáver  de  la  patria  (1).  Esto  so- 
mos lioy. 

¿Habrá  todavía  quien  ose  repetir  que  hemos 
vuelto  al  tiempo  de  los  Reyes  Católicos?  ¡Qué  di- 
ferencia entre  los  españoles  de  fines  del  siglo  xv 
y  los  españoles  de  principios  del  xx!  Entonces 
éramos  un  pueblo  joven,  brioso,  heroico,  pene- 
trado del  sentimiento  de  la  patria,  de  gran  po- 
der inventivo,  que  marchaba  á  la  cabeza  de  los 
Estados  de  Europa  y  daba  á  éstos  la  norma;  hoy 

0)  Spencer,  en  sus  Estudios  políticos  y  sociales,  dedica  un  ar- 
ticulo á  estudiar  el  exceso  de  legislación  en  Inglaterra;  ¡cuántos 
no  habría  escrito  si  hubiese  vivido  en  España!  De  peco  tiempo  acá. 
ha  renacido  entre  nosotros  la  opinión  que  padecieron  los  déspotas 
ilustrados  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii,  de  que  basta  con 
dictar  leyes  para  cambiar  las  sociedades;  y  dominados  por  este 
prejuicio,  nuestros  políticos  no  dan  paz  á  la  mano  en  lo  de  revocar 
leyes,  de  muchas  de  las  cuales  no  puede  decirse  que  fueran  bue- 
nas ni  malas,  porque  nunca  S3  habían  cumplido,  sustituyéndolas 
por  otras,  que  también  quedarán  incumplidas.  ¡Qué  error!  ¿Quién 
ignora  hoy  que  las  sociedades  cambian  únicamente  al  tenor  que 
mudan  las  ideas  y  los  afectos  de  sus  individuos,  y  que  las  leyes 
sólo  son  eficaces  cuando  interpretan  fielmente  estos  cambios?  ¡Le- 
yes impuestas  por  la  fuerza!  Admirables  para  perturbar  y  di- 
solver. 
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somos  un  pueblo  decrépito,  desvalido,  indife- 
rente, falto  de  sentimiento  nacional,  huérfano 
de  principios  morales,  que  vamos  á  la  zaga  de 
Europa  y  que,  en  vez  de  inventar,  no  servimos 
siquiera  para  imitar  los  adelantos  que  se  hacen 
fuera.  Es  bien  triste  pensar  que,  si  se  nos  supri- 
miera, la  civilización  europea  seg-uiría  su  marcha 
sin  sufrir  detrimento,  sin  advertirlo  siquiera. 

§  II. — Be  cómo  Tiernos  tenido  á  esta  siliiación. 

¿Por  qué  ha  sucedido  esto?  ¿Qué  hay  en  nues- 
tro temperamento  que  así  ha  paralizado  el  curso 
de  nuestra  vida  nacional?  Indudablemente,  la 
causa  fundamental  de  ello  hay  que  buscarla  en 
nuestra  constitución  psíquica.  Duéleme,  como 
español,  tener  que  sacar  á  luz  los  defectos  de  mi 
patria;  pero  ¿cómo  no,  si  la  primera  condición 
para  curar  las  dolencias  es  conocerlas?  Tenemos 
los  españoles  muchas  y  excelentes  cualidades; 
mas  también  adolecemos  de  g-raves  deficiencias, 
y  entre  éstas  hay  dos  que  yo  reputo  fundamentos 
principales  de  nuestro  estacionamiento  y  atraso, 
á  saber:  la  pereza  y  debilidad  de  nuestro  pensa- 
miento y  la  flaqueza  de  nuestra  voluntad.  Se 
ha  dicho  que  el  español  vale  como  individuo, 
pero  que  no  vale  como  colectividad.  Esto  es  ab- 
surdo. Cada  sociedad  vale  lo  que  valen  sus  indi- 
viduos, ni  más  ni  menos,  como  los  individuos 
valen  lo  que  vale  la  sociedad:  son  términos  reci- 
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procos.  Otra  cosa  sería  decir  que,  individual  y 
colectivamente,  el  español  vale  mucho  por  el 
músculo,  vale  menos  por  el  cerebro  (1).  Nuestra 
actividad  mental  es  más  expansiva  que  conten- 
tiva, más  directa  que  reflexiva.  Las  ideas  se  nos 
ocurren  con  una  fuerza  difusiva  arrolladura,  y 
nos  llevan,  por  encima  de  nuestra  voluntad,  á 
exteriorizarlas  al  punto,  sin  detenernos  á  reca- 
pacitar sobre  ellas,  hasta  cerciorarnos  de  su  ver- 
dad, relacionarlas  con  otras  y  formar  concepto 
cabal  de  las  cosas.  Esta  labor  mental,  silenciosa 
é  íntima,  nos  está  poco  menos  que  vedada.  Esto 
explica  nuestra  fecundidad  en  retóricos  y  pole- 
mistas, nuestra  esterilidad  en  pensadores.  Nos 
paramos  en  las  formas,  no  descendemos  al  fon- 
do. Hacemos  mucha  vida  externa,  muy  poca 
vida  interna.  Dig-an  lo  que  quieran  los  neo-eru- 
ditos, nuestra  historia  es  rica  en  literatos  y  ar- 
tistas, pobre  en  matemáticos,  físicos,  filósofos  y 
estadistas.  Casi  carecemos  del  poder  de  innovar, 
que  es  el  fundamento  del  progreso.  Las  virtudes 
que  más  admiramos  y  de  que  más  nos  envane- 
cemos son  la  sobriedad,  la  resig-nación  y  el  su- 
frimiento: virtudes  de  asceta,  negativas,  de 
muerte,  no  de  vida,  reveladoras  de  que  no  gus- 


(1)  Tan  cierto  es  esto,  como  que  en  nuestros  últimos  treinta 
años  de  decadencia  en  lo  moral  y  social,  tristemente  sigrnificativoa 
por  haber  gozado  durante  ellos  de  paz  profunda,  hemos  progresa, 
do  sensiblemente  en  la  actividad  más  necesitada  de  trabajo  mus- 
cular; la  actividad  económica. 
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tamos  de  la  lucha,  de  que  no  reaccionamos  con- 
tra el  obstáculo  de  fuera  hasta  removerlo  y  ele- 
varnos, por  una  serie  de  laboriosas  adaptacio- 
nes, á  síntesis  nuevas  y  más  complejas,  á  un 
grado  superior  de  desarrollo  mental.  En  la  esfe- 
ra del  pensamiento,  propendemos  á  echarnos  en 
brazos  de  la  creencia;  en  la  de  la  acción,  á  se- 
guir los  trillados  senderos  de  la  rutina.  La  creen- 
cia y  el  hábito  pesan  sobre  nuestra  conciencia 
con  peso  abrumador,  y  cuando  el  comercio  con 
la  naturaleza  ó  con  nuestros  semejantes  suscita 
en  nuestra  mente  una  idea  nueva,  esta  idea  es 
siempre  débil,  y  la  voluntad  consiguiente  para 
realizarla  indecisa  y  flotante.  Solamente  los 
grandes  pensamientos  suscitan  voluntades  so- 
beranas. 

Así  se  comprende  que  España  no  haya  tenido 
más  ideal  que  el  religioso,  que  se  basa  sobre  la 
creencia,  no  sobre  la  ciencia.  De  este  ideal  nos 
erigimos  en  campeones  durante  el  siglo  xvi,  pre- 
cisamente cuando  ya  empezaba  á  declinar.  Esto 
no  obstante,  sólo  entonces  fuimos  grandes,  por- 
que el  ideal  tiene  la  virtud  de  aunar  todas  las 
voluntades,  orientándolas  hacia  un  fin  común. 
A  impulsos  del  sentimiento  religioso  marcha- 
mos como  un  solo  hombre,  bajo  los  Reyes  Cató- 
licos, á  realizar  la  unidad  de  territorio;  por  la 
propagación  de  la  fe,  se  decidió  Isabel  I  á  prote- 
ger la  empresa  de  Cristóbal  Colón;  por  defender 
la  fe,  envió  Felipe  II  sus  ejércitos  y  sus  flotas  á 
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luchar  en  todas  partes  contra  los  herejes  y  los 
infieles.  Fuimos  vencidos,  porque  peleábamos 
contra  la  libertad  y  contra  el  progreso,  mas  no 
por  eso  abandonamos  nuestro  caro  ideal;  seg-ui- 
mos  aferrados  á  él,  aun  después  de  habernos  lle- 
vado á  la  ruina  en  tiempo  de  Carlos  II,  aun  des- 
pués de  haber  penetrado  en  nuestra  patria  las 
ideas  de  la  filosofía  francesa.  No  empezamos  á 
emanciparnos  de  su  dominio  hasta  la  primera 
mitad  del  siglo  xix;  mas  entonces,  faltáronle  á 
nuestro  pensamiento  alas  para  elevarse  á  la  con- 
cepción de  un  ideal  nacional,  y  el  curso  de  la 
vida  pública  se  paralizó. 

Porque  el  ideal  es  para  las  naciones  lo  que  el 
alma  para  los  individuos:  foco  de  luz  y  de  calor, 
que  tiene  la  virtud  de  despertar  todas  las  acti- 
vidades y  concertar  todos  los  intereses  para  la 
realización  de  empresas  colectivas.  Hoy  España 
no  tiene  ideal.  ¿Qué  español  mueve  su  pensa- 
miento hacia  la  exploración  de  los  destinos  na- 
cionales? ¿Qué  estadista  se  ha  elevado  en  el  Par- 
lamento ó  en  la  prensa,  hasta  penetrar  en  el  es- 
píritu de  la  nación  y  señalar  el  derrotero  que  á 
España  tienen  trazado  su  historia  y  su  condicio- 
nalidad  presente?  (1).  En  lo  político,  nuestros 


(1)  No  quiere  esto  decir  qvie  no  haya  én  nuestras  Cortes  algún 
que  otro  varón  de  inteligencia  poderosa  y  elevado  sentido  moral, 
que  inspire  su  pensamiento  en  motivos  de  interés  público  y  na- 
cional; pero  la  verdad  es  que  estos  varones  no  han  sabido  sobre- 
ponerse á.  los  intereses  de  lo  presente,  no  han  sabido  levantarse  al 
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partidos  constitucionales  son  agrupaciones  arti- 
ficiosas, sin  ideales,  sin  fe,  y  que  solo  miran  el 
poder  como  botín  que  repartir  entre  los  suyos. 
Nuestras  Cortes,  en  lo  que  tienen  de  monárqui- 
cas, no  representan  ning-una  fuerza  social,  ni  la 
intelig-encia,  ni  el  trabajo,  ni  siquiera  la  riqueza. 
Cierto  que  hay  en  ellas  intelectuales,  hacendados 
y  rentistas;  mas  no  están  allí  en  virtud  de  repre- 
sentación, sino  por  el  grato  querer  de  los  minis- 
tros. No  van  á  los  ministerios  los  políticos  mejor 
reputados  por  su  saber  y  su  práctica  en  los  ne- 
g-ocios,  para  desempeñar  los  deberes  de  su  cargo 
con  el  mayor  acierto  posible,  condición  sin  la 
que  ning-una  sociedad  política  puede  prevalecer 
en  la  lucha  por  la  existencia  (1);  van  de  vez  en 
cuando  los  menos  aptos,  y  no  faltan  quienes,  ha- 
ciendo gala  de  talentos  universales,  saltan,  sin 
desdoro  para  ellos  ni  extrañeza  de  nadie,  de  uno 
á  otro  ministerio.  Todo  es  abstracción,  conven- 
cionalismo y  falacia;  nada  de  verdad  ni  de  sin- 
ceridad. 

Si  volvemos  la  vista  á  lo  social,  siéntese  rena- 
cer briosa,  lozana,  dominadora  el  alma  vieja  es- 
pañola, el  alma  sombría,  medrosa,  crédula  y  rí- 


punto  de  mira  desde  el  cual  pudieran  contemplar  nuestro  actual 
estado  en  relación  con  los  pasados,  y  determinar,  con  todo  el  des- 
envolvimiento nacional  á  la  vista,  el  camino  que  ahora  debiéra- 
mos seguir,  de  conformidad  con  nuestra  herencia,  temperamento, 
situación  y  aspiraciones. 
(1)    Ammon:  L'Ordre  Social,  pág.  63.  Trad.  del  alemán. 
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g-ida  del  sig-lo  xvi,  llevando  ya  de  vencida  el 
alma  nueva,  el  alma  que  nuestros  padres  traba- 
jaron por  formar  en  la  pasada  centuria,  el  alma 
de  la  ciencia,  la  libertad,  la  tolerancia  y  el  pro- 
greso. En  el  campo  de  la  cultura,  esterilidad 
desoladora.  Nuestro  arte  va  cayendo,  de  una  ex- 
posición á  otra,  en  una  falsa  interpretación  de 
la  realidad,  sin  inspiración  y  sin  grandeza;  nues- 
tra literatura  es  mezquina ,  pueril  entreteni- 
miento ó  erudición  insulsa;  formalista  y  rutina- 
ria es  nuestra  enseñanza;  interesada  ó  puramen- 
te externa,  la  religión;  mezquina  y  utilitaria,  la 
moral,  y  el  mismo  trato  social,  sujeto  á  cálculo 
y  conveniencia.  Por  ninguna  parte  se  vislumbra 
una  sola  idea.  Pues  sin  ideal,  se  vegeta,  no  se 
vive;  sin  ideal,  muertos  los  sentimientos  altruis- 
tas, rotos  los  vínculos  colectivos,  el  interés  bas- 
tardo ó  el  afecto  ilegítimo,  cuando  no  la  osadía 
ó  la  procacidad,  se  suplantan  en  la  vida  pública 
á  la  ley,  al  mérito  y  á  la  justicia.  Esta  es  nuestra 
situación.  Tiéndase  una  mirada  por  los  ámbitos 
de  nuestra  sociedad,  y  se  verá  que  éstos,  aqué- 
llos y  los  otros,  así  los  que  se  hallan  bien  aveni- 
dos con  lo  presente  como  los  que  suspiran  por  la 
vuelta  de  lo  pasado  y  los  que  tienen  la  esperan- 
za puesta  en  lo  porvenir,  todos,  salvo  contadas 
excepciones,  persiguen  intereses  más  ó  menos 
egoístas.  Como  nación,  España  está  en  sus  pos- 
trimerías, si  es  que  no  ha  muerto.  Ningún  espa- 
ñol la  siente  con  la  eficacia  que  es  menester,  no 
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digo  para  sacrificarle  sus  particulares  intereses, 
pero  ni  siquiera  para  abstenerse  de  infringir  las 
normas  de  la  moral  nacional.  Pues  la  nación 
sólo  vive  en  las  conciencias  individuales. 

Tal  es  el  fundamento  de  nuestro  desvalimien- 
to: la  carencia  de  ideal,  que  no  hemos  podido 
formar  á  causa  de  la  debilidad  de  nuestro  pen- 
sar y  la  flaqueza  de  nuestro  querer,  lo  que  nos 
ha  impedido  realizar  la  evolución  de  la  geocra- 
cia  á  la  democracia.  Como  los  polacos  del  si- 
glo XV  fueron  incapaces  de  elevarse  á  la  concep- 
ción de  la  unidad  nacional  simple  y  absoluta, 
los  españoles  del  siglo  xix  hemos  sido  incapaces 
de  concebir  la  unidad  nacional  compleja  y  libre. 
Por  la  presión  de  los  pueblos  vecinos,  hemos 
adoptado  las  formas;  el  fondo  ha  persistido  idén- 
tico. La  tiranía  y  la  violencia  nos  envuelven  por 
todas  partes.  La  autoridad  es  para  nosotros  po- 
der, fuerza;  la  libertad,  abuso,  hacer  lo  que  se 
antoje;  la  igualdad,  desenfreno,  no  guardar  res- 
peto al  mérito  ni  á  la  edad.  Los  preceptos  de  la 
moral  religiosa  han  perdido  su  eficacia  hasta  en 
los  encargados  de  hacerlos  cumplir,  y  los  de  la 
moral  social  no  han  penetrado  en  las  concien- 
cias. El  sentimiento  de  la  propia  estima,  de  la 
dignidad,  del  honor,  basado  sobre  el  juicio  pú- 
blico y  que  tiene  la  virtud  de  imprimir  á  los 
actos  humanos  elevado  sentido  moral,  empuján- 
dolos en  ocasiones  hasta  el  heroísmo,  ha  cedido 
el  puesto  al  mezquino  y  grosero  afán  de  lucro  y 
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de  goce  sensual,  que  degradan  hasta  el  nivel  del 
bruto. 

§  IIL— Causas  de  nuestro  decaimiento:  las  empre- 
sas exteriores  y  la  intransigencia  religiosa. 

Conocida  la  naturaleza  mental  de  nuestra  do- 
lencia, procede  inquirir  sus  causas.  Pueden  re- 
sidir éstas  ó  en  determinadas  circunstancias  his- 
tóricas, ó  en  el  desgaste  de  la  población,  ó  en  in- 
ferioridad étnica.  Analicemos  cada  uno  de  estos 
capítulos. 

Todos  los  que  se  han  ocupado  en  averiguar 
las  causas  de  nuestra  decadencia,  se  han  fijado 
en  las  grandes  empresas  que  acometimos  en  el 
siglo  XVI,  superiores  en  concepto  suyo  á  nues- 
tros recursos:  las  guerras  contra  los  protestantes 
y  los  turcos  y  la  colonización  de  América.  Pero 
olvidan  los  tales  la  gran  fuerza  de  vitalidad  de 
las  naciones,  por  cuya  virtud  otros  pueblos,  ha- 
biendo hecho  esfuerzos  parecidos,  no  han  sufri- 
do depresión  semejante.  Durante  cuarenta  años, 
sostuvo  Holanda  guerra  contra  Felipe  II  por  la 
libertad  religiosa,  y  en  vez  de  decaer,  salió  de  la 
lucha  asegurada  su  independencia  y  echadas  l^s 
bases  de  su  engrandecimiento  comercial.  De 
Austria,  se  calcula  que  perdió  en  la  terrible 
guerra  de  Treinta  años  las  tres  cuartas  partes 
de  la  población,  y  no  tardó  más  de  cincuenta  en 
recobrarlas.  Francia  vio   florecer,   después   de 
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treinta  años  ^de  guerra  civil  entre  calvinistas  y 
católicos,  el  reinado  de  Enrique  lY;  lueg-o,  sufrió 
las  asoladoras  g-uerras  de  Luis  XIV;  á  continua- 
ción, las  de  Luis  XV;  más  tarde,  las  de  la  Revo- 
lución, el  Directorio,  el  Consulado  y  el  Imperio; 
y  sin  embarg-o  de  todo  esto,  á  los  pocos  años  de 
caído  Napoleón  I,  se  había  rehecho  de  pérdidas 
tan  tremendas.  De  la  postración  causada  por  las 
g-uerras,  se  han  repuesto  las  naciones  en  seg'ui- 
da  que,  restablecida  la  paz,  se  han  aplicado  á  re- 
parar sus  fuerzas,  mediante  una  administración 
intelig"ente  y  celosa.  De  ello  ofrecimos  nosotros 
mismos  ejemplo  en  los  reinados  de  Felipe  V, 
Fernando  VI  y  Carlos  III,  en  que  la  riqueza  y  la 
población  aumentaron  notablemente,  merced  al 
buen  g-obierno  de  aquellos  monarcas. 

En  punto  ala  colonización,  de  Ing-laterra  emi- 
g-raron  á  miles  los  puritanos  en  los  reinados  de 
Carlos  I  y  Carlos  II,  sin  que  se  detuviese  su  des- 
arrollo económico;  y  los  holandeses  colonizaron 
en  pocos  años  las  extensas  posesiones  que  arre- 
bataran á  los  portug-ueses  en  las  Indias  orienta- 
les, sin  meng-ua  de  su  población.  De  nosotros 
podemos  aseg-urar,  aunque  no  tenemos  estadís- 
ticas de  los  tiempos  pasados,  que  hoy  emigran 
anualmente  á  las  Américas  más  españoles  que 
emigraron  en  ningún  año,  desde  el  descubri- 
miento de  aquellas  tierras  hasta  que  las  perdi- 
mos en  el  reinado  de  Fernando  VII;  y  en  vez  de 
disminuir,  nuestra  población  crece.  Si  la  coloni- 
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zación  fuese  causa  de  la  decadencia  de  los  Es- 
tados, Ing'laterra,  que  ha  colonizado  casi  medio 
mundo  desde  el  último  tercio  del  sig-lo  xviii,  ya 
no  existiría. 

A  las  dos  circunstancias  anteriores,  suele  aña- 
dirse la  expulsión  de  los  judíos  y  los  moriscos, 
que  mermó  notablemente,  en  muchas  de  nues- 
tras reg-iones,  los  brazos  empleados  en  el  cultivo 
de  los  campos  y  en  la  industria.  Esto  es  cierto; 
pero  no  lo  es  menos  que  Luis  XIV  expulsó  de 
Francia  á  los  calvinistas,  parte  de  los  cuales  se 
fueron  á  repoblar  el  ducado  de  Prusia,  sin  sen- 
sible quebranto  para  la  industria  ni  la  agricultu- 
ra. Del  tiempo  que  tardó  nuestra  vida  económica 
en  reponerse  de  los  brazos  que  le  arrebatara 
aquella  expulsión,  no  podemos  formar  juicio 
exacto;  pero  parece  fuera  de  duda  que  no  que- 
daba vestigio  de  ella  á  la  muerte  de  Carlos  III. 
Lo  expuesto  muestra  que  las  nombradas  cir- 
cunstancias no  han  influido  sino  débilmente  en 
nuestra  decadencia;  sin  ellas,  hubiésemos  des- 
cendido lo  mismo. 

De  mucha  mayor  trascendencia  que  los  ante- 
riores fueron,  en  concepto  de  muchos,  otros  dos 
factores:  la  Inquisición,  que  establecida  contra 
los  judaizantes,  se  aplicó  luego  á  los  herejes  y, 
más  tarde,  á  los  mismos  cristianos  que  profirie- 
sen algún  concepto  ó  ejecutasen  algún  acto  no 
ajustado  al  dogma,  y  el  aislamiento  mental  á 
que  nos  condenó  Felipe  II,  por  la  pragmática  de 
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Aranjuez  de  1559.  Mas  obsérvese,  que  la  Inqui- 
sición y  la  pragmática  no  fueron  impuestas  por 
antojo  de  la  autoridad,  ^ino  por  la  propia  volun- 
tad del  pueblo  español,  ansioso  de  realizar  en 
todo  el  reino  la  unidad  de  creencias  y  costum- 
bres; que  la  pragmática  no  evitó  que  llegasen 
á  España  libros  extranjeros,  traídos  de  modo 
fraudulento;  que  la  Inquisición  no  impidió  al 
pensamiento  moverse  en  las  nuevas  direcciones 
científicas,  por  donde  entonces  discurría  libre- 
mente en  los  demás  países  católicos  de  Europa, 
tales  como  los  estudios  matemáticos,  geográficos 
y  astronómicos  (1);  por  último,  que  la  Inquisi- 
ción se  atenuó  y  la  pragmática  dejó  de  cumplir- 
se al  advenimiento  de  la  casa  de  Borbón,  la  cual 
nos  volvió  á  poner  en  íntima  comunicación  con 
Europa,  especialmente  desde  el  reinado  de  Fer- 
nando VI,  en  que  cruzaron  los  Pirineos  las  pri- 
meras ideas  de  la  Filosofía  francesa.  Entonces 
debió  haber  empezado  á  despertar  nuestra  con- 
ciencia nacional,  y  no  despertó,  sin  embargo,  ni 
entonces  ni  después,  á  pesar  de  las  tremendas 
sacudidas  que  recibiera  de  fuera,  en  el  reinado 
de  Carlos  III,  primero,  y  durante  la  invasión  na- 
poleónica, más  tarde.  A  la  muerte  de  Fernan- 
do YII  (1833),  la  Inquisición  fué  al  cabo  supri- 
mida; nuestro  pensamiento  quedó  entonces  en- 

(1)  La  Inquisición  persiguió  á  algún  que  otro  astrónomo,  como 
Copérnico  y  Galileo,  y  aun  levemente;  jamás  se  metió  con  los  ma- 
temáticos ni  con  los  geógrafos. 
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teramente  libre;  era  de  esperar  que  se  apropiase 
los  elementos  de  cultura  que  en  el  ínterin  ha- 
bían conquistado  las  demás  naciones;  nada  se 
lo  impedía.  No  se  los  apropió,  á  pesar  de  todo,  lo 
que  únicamente  puede  atribuirse  á  falta  de  vi- 
g-or  y  de  plasticidad.  Por  esta  misma  falta,  en  el 
período  crítico  que  siguió,  de  renovación  política 
y  social,  para  pasar  de  la  Monarquía  absoluta  á 
la  limitada,  no  adelantamos  un  paso;  la  con- 
ciencia social  no  realizó  una  síntesis  nueva  con 
los  elementos  importados,  á  causa  de  no  haber 
podido  apropiárselos;  nos  limitamos  á  revestir 
el  antiguo  régimen,  no  sin  desnaturalizarlo,  con 
las  formas  del  nuevo. 

Hoy  mismo,  después  de  treinta  años  de  pro- 
funda paz,  durante  los  que  debimos  habernos 
elevado  á  un  nuevo  concepto  de  la  vida,  del 
hombre  y  de  la  sociedad,  en  consonancia  con 
los  nuevos  horizontes  descubiertos  por  la  cien- 
cia, hemos  caído  en  este  hondo  abatimiento  del 
espíritu  público,  que  esteriliza  todos  los  campos 
de  la  actividad  social:  la  política  y  el  derecho, 
la  ciencia  y  la  moral,  las  letras  y  las  artes,  ¿Quién 
que  presenciara  el  hervor  de  las  ideas,  el  afán 
de  instruirse  abajo,  el  deseo  de  enseñar  arriba, 
el  entusiasmo  y  el  desinterés  por  todas  partes  en 
los  días  de  la  revolución  de  Septiembre,  podrá 
creer  que  esta  España  agotada^  indiferente, 
egoísta,  decrépita,  es  aquella  misma  que  en- 
tonces ofreciera  al  mundo  ejemplo  tan  admira- 
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ble  de  vitalidad?  Una  sola  energia  se  muestra 
viva  y  fecunda  entre  nosotros,  la  que  radica  en 
las  entrañas  de  nuestra  raza,  la  relig-iosa,  le- 
vantando alrededor  de  nuestras  grandes  ciuda- 
des monumentales  conventos,  que  amenazan 
ahogar  las  pocas  ideas  modernas  que  han  pren- 
dido en  algunos  espíritus  privilegiados.  Todo  lo 
cual  revela  que  la  Inquisición  y  la  pragmática 
de  Felipe  II  fueron  síntomas,  no  causas  de 
nuestro  decaimiento.  Y  como  fuera  de  los  apun- 
tados no  se  registran  en  nuestra  historia  nacio- 
nal otros  hechos  que  hayan  podido  torcer  ó  pa- 
ralizar nuestro  desenvolvimiento,  concluímos 
que  no  reside  en  las  circunstancias  históricas  la 
causa  de  nuestro  apocamiento.  Veamos  si  reside 
en  el  desgaste  de  la  población. 


§  lY.— Causas  de  nuestro  decaimienio:  el  desgaste 
de  la  'poMación. 

La  idea  del  desgaste  de  las  sociedades  se  halla 
muy  extendida.  La  sugiere  la  historia  de  los  an- 
tiguos Estados  orientales,  de  Grecia  y  de  Roma, 
los  cuales  siguieron  un  curso  parecido  al  de  los 
individuos:  nacieron,  crecieron,  florecieron,  de- 
cayeron y  murieron.  Aquel  Imperio  romano,  tan 
sólido  y  pujante  en  tiempo  de  los  Antoninos,  se 
debilita  paulatinamente,  como  el  anciano,  hasta 
caer  examine  en  brazos  de  los  germanos.  ¿Por 


qué?  Por  el  desgaste  de  la  población,  se  dice.  ¿Es 
esto  exacto? 

No  cabe  duda  que  las  sociedades,  al  tenor  que 
progresan,  consumen  sus  mejores  energías  men- 
tales, las  cuales  se  condensan  y  fijan  en  los  pro- 
ductos de  la  civilización,  como  las  del  árbol  se 
condensan  y  almacenan  en  el  fruto.  No  se  ha 
parado  mientes  hasta  hoy,  y  es  raro,  que  la  civi- 
lización es  un  fruto  del  orden  espiritual,  que 
no  sale  de  la  nada,  que  se  produce  á  expensas 
de  las  fuerzas  psíquicas  de  la  población,  la  cual 
no  puede  menos  de  sentirse,  después  de  haberla 
creado,  más  ó  menos  debilitada,  ya  que  no  ago- 
tada y  desfallecida.  Su  fundamento  tiene  el  que 
ninguna  sociedad,  hasta  el  presente,  haya  crea- 
do más  de  una  civilización.  El  proceso  de  esta 
transformación  es  conocido.  Los  individuos  me- 
jor dotados,  subiendo  á  ejercer  las  funciones  di- 
rectivas, cuyo  desempeño  requiere  vida  seden- 
taria é  intenso  y  asiduo  trabajo  mental,  se  inca- 
pacitan, más  ó  menos,  por  la  ley  biológica  de  la 
compensación,  para  la  función  procreadora,  te- 
niendo, por  lo  general,  pocos  hijos,  y  éstos  de 
constitución  física  menguada  y  de  aptitudes 
mentales  inferiores,  más  ó  menos,  á  las  de  sus 
progenitores.  Todo  el  mundo  sabe  que  los  talen- 
tos sólo  por  maravilla  se  heredan  (1).  Esta  des- 
trucción, proviniente  de  causas  fisiológicas,  es 

(1)    o.  Ammon:  UOrdre  Social,  trad.  de  Muffang,  pág.  136. 
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agravada  por  la  conducta  de  los  padres,  los  cua- 
les, como  g-ozan  de  bienestar^  crían  á  sus  hijos 
en  el  lujo,  el  placer  y  el  vicio,  inútiles  para  el 
esfuerzo  sostenido  y  la  perseverante  lucha.  La 
suerte  de  estos  vástag-os,  que  pudiéramos  llamar 
víctimas  de  la  civilización,  es  muy  varia:  todos 
suelen  seg"uir  carrera  y  hacerse  con  un  título; 
pero  solamente  alg-unos,  los  más  capaces,  here- 
dan á  sus  padres  en  la  función  pública;  unos 
cuantos  Ueg-an  á  ocupar  puestos  oficiales;  los 
restantes  se  filtran  de  una  capa  social  á  otra, 
descendiendo  hasta  el  nivel  correspondiente  al 
de  su  condición  ética.  Por  este  modo  se  destru- 
yen las  individualidades  más  excelentes  que 
produce  la  población,  y  este  fenómeno  es  el  que 
dfesig-namos  con  la  palabra  desg-aste. 

Mas  es  opinión  corriente,  que  este  deterioro  de 
la  población^  que  se  efectúa  arriba,  se  íieutrali- 
za  con  la  fecundidad  creadora  de  abajo,  por 
cuanto  las  familias  pobres  que  viven  en  las  al- 
deas ó  en  los  campos,  sometiendo  á  sus  hijos  á 
la  privación  y  al  sufrimiento  en  la  dura  lucha 
con  el  medio,  eng-endran  nuevos  talentos,  nue- 
vas constituciones  privileg'iadas,  las  cuales  su- 
ben, por  la  ley  de  la  capilaridad,  á  ocupar  los 
puestos  vacantes,  si  se  les  deja  expedito  el  cami- 
no (1).  No  cabe  duda  que  esta  compensación 
existe;  mas  falta  averiguar  si  es  completa,  es 

(1)    Q.  Hansen:  Die  drei  Bevolkerungstiiffen,  pág.  196, . 
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decir,  si  surte  el  efecto  de  sostener  en  el  mismo 
nivel  el  vig-or  de  la  población.  Requiérense  al 
efecto  dos  condiciones:  una,  que  las  nuevas  ca- 
pacidades producidas  en  los  campos  sean  tan 
valiosas  como  las  desaparecidas;  otra,  que  se 
mantenga  libre  á  todos  los  individuos  el  acceso 
á  los  centros  docentes  y  á  las  funciones  directi- 
vas. Dificilísimo  es,  si  no  imposible,  que  ambas 
condiciones  se  den.  La  primera  requiere  que  la 
población  sea  simple,  lo  que  no  sucede  nunca. 
Ni  en  lo  antig-uo,  ni  en  lo  moderno,  ha  habido 
poblaciones  simples,  desde  el  punto  de  vista  étni- 
co. En  todas  las  sociedades  civilizadas,  la  pobla- 
ción se  ha  compuesto  de  variedad  de  grupos  de- 
rivados de  razas  de  aptitudes  diferentes,  y  los 
talentos  que  se  han  g-astado  mientras  la  socie- 
dad ha  crecido  y  prosperado,  han  sido  mayor- 
mente del  componente  superior,  y  los  que  les 
han  reemplazado  después  de  creada  la  civiliza- 
ción, han  salido  de  los  grupos  inferiores,  menos 
aptos  que  el  otro  para  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes directivas.  De  este  lado,  la  compensación 
dista  mucho  de  ser  completa.  Tampoco  lo  es  por 
parte  de  la  seg"unda  condición;  porque  las  socie- 
dades tienden,  al  tenor  que  crecen  y  se  compli- 
can, á  diferenciarse  en  clases,  tantas  cómo  fun- 
ciones, y  de  estas  clases,  las  directoras  propen- 
den á  cerrarse,  por  el  empeño  de  los  padres  de 
conferir  á  sus  hijos  el  cargo  público  que  ellos 
ocupan;, y  á  medida  que  estas  clases  se  cierran, 


no  cubriéndose  las  bajas  que  la  muerte  causa  en 
ellas  con  el  personal  vig-oroso  é  intelig-ente  que 
se  produce  abajo,  sino  con  el  meng-uado  y  vicio- 
so criado  arriba,  deg-eneran,  se  corrompen,  y  á 
este  mismo  paso  la  sociedad  se  debilita  y  di- 
suelve. 

De  todo  lo  cual  resulla  que  ni  los  talentos  pro- 
ducidos en  los  campos,  después  que  la  sociedad 
ha  creado  su  civilización,  son  de  la  misma  cate- 
g"oría  que  los  de  la  primera  hora,  ni  llegan  á  ser 
utilizados  todos  ellos  en  el  desempeño  de  las  fun- 
ciones correspondientes  á  sus  aptitudes,  ya  por 
quedarse  unos  sin  cultivo,  careciendo  de  medios 
para  frecuentar  los  centros  docentes,  ya  por  ha- 
llar los  otros  cerrado  el  camino  á  las  altas  posi- 
ciones sociales.  La  compensación  es,  por  tanto, 
imperfecta,  y  por  ello,  la  población  se  destruye  al 
tenor  que  la  sociedad  se  civiliza,  entrando  ésta, 
á  partir  de  cierto  punto,  en  una  decadencia  más 
ó  menos  prolongada.  He  aquí  por  qué  han  de- 
caído todas  las  sociedades  fundadoras  de  civili- 
zaciones: las  antiguas  monarquías  orientales, 
las  ciudades  griegas,  el  Imperio  romano,  el  bi- 
zantino y  los  califatos  medioevales. 

¿Se  halla  España  en  semejante  estado  de  de- 
cadencia? Sin  duda  alguna.  Nuestra  población 
se  compuso  de  diversos  elementos  étnicos,  como 
luego  veremos,  habiendo  sido  el  último  venido 
el  germano,  el  cual  se  sobrepuso  á  los  que  le  ha- 
bían precedido,  tomó  á  su  cargo  la  dirección  del 
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Estado  y  constituyó  casi  por  entero  la  nobleza 
feudal.  En  las  luchas  que  los  reinos  cristianos 
sostuvieron  unos  con  otros  y  todos  con  los  ára- 
bes, durante  la  Edad  Media,  llevó  el  mayor  peso 
la  nobleza,  y  la  nobleza  fué  la  que  mayormente 
contribuyó  á  crear  aquella  gran  civilización  que 
lleyaraos  al  apog-eo  en  el  sig-lo  xvi^  no  menos  no- 
table por  la  g'loria  de  las  armas  que  por  el  brillo 
de  las  letras  y  las  artes.  Pero  en  estas  empresas 
consumimos  la  parte  más  selecta  de  nuestra  po- 
blación, pasando  en  poco  tiempo  la  dirección  del 
Estado  de  los  nobles  á  los  letrados  (g'olillas),  sa- 
lidos del  pueblo,  hijos  de  labradores  y  comer- 
ciantes enriquecidos  (1).  No  decaímos;  nos  de- 
rrumbamos, lleg-ando  en  tiempo  de  Carlos  II  á  la 
esterilidad  mental  y  á  la  impotencia  política. 
Tuvimos  un  renacimiento  en  los  reinados  de 
Fernando  VI  y  Carlos  III,  mas  no  interno,  sino 
externo,  impuesto  por  la  necesidad  de  concen- 
trar nuestra  atención  en  lo  interior,  habiendo 
perdido  cuaato  poseíamos  en  Europa,  y  por  el 
influjo  de  la  filosofía  y  civilización  francesas;  y 


(1)  Cierto  que  los  letrados  superaban  en  cultura  á  los  nobles; 
pero  érenles  inferiores  en  punto  á  elevación  de  sentimientos.  Hijos 
de  familias  dedicadas  de  tiempo  inmemorial  á  producir  y  crear  ri- 
queza, llevaban  incrustadas  en  su  alma  las  mezquinas  pasiones  y 
tendencias  egoístas  de  sus  antepasados,  las  cuales  actuaban  como 
poderosos  móviles  en  sus  pensamientos  y  actos.  Esto  sin  contar  la 
diferencia  de  raza,  que  empujaba  en  la  misma  dirección.  Su  in- 
greso en  la  vida  pública  no  pudo  menos  de  determinar  un  descen- 
so en  la  dirección  de!  Gobierno. 
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por  ello  se  cortó  de  repente,  á  la  muerte  del  buen 
rey,  cayendo  en  los  desaciertos  y  verg-üenzas  del 
gobierno  de  Carlos  IV.  Vino,  á  continuación,  la 
lucha  entre  el  antig-uo  y  el  nuevo  régimen, 
ruda,  porfiada,  tenaz,  que  ha  durado  los  dos  pri- 
meros tercios  del  siglo  xix,  y  en  la  que  hemos 
seguido  perdiendo  lo  mejor  que  nos  quedaba  de 
nuestras  energías  étnicas.  Hoy  somos  una  po- 
blación desfallecida,  agotada,  decapitada  pu- 
diéramos decir,  habiendo  gastado  los  elementos 
más  valiosos  en  las  famosas  empresas  queileva- 
ra  á  feliz  término  y  en  la  notable  civilización 
que  creara.  ¿Y  no  puede  suceder  que  recupere 
los  elementos  perdidos  merced  al  benéfico  inñu- 
jo  del  campo?  Este  es  un  problema  para  cuya 
solución  no  suministra  la  experiencia  datos  su- 
ficientes. Lo  que  no  ofrece  duda  es,  que  esta  pér- 
dida debe  tenerse  en  cuenta  para  explicar  la 
gran  diferencia  de  cualidades  entre  los  españoles 
del  siglo  XVI  y  los  presentes. 

A  este  desgaste  de  la  población,  se  junta  el 
hecho  de  haberse  dificultado  á  los  hijos  de  fa- 
milias pobres,  de  unos  años  acá,  el  acceso  á  las 
funciones  directivas,  ya  por  el  encarecimiento 
de  la  vida,  de  matrículas,  de  grados  y  de  libros; 
ya  por  el  empeño  de  los  poderosos,  de  colocar  á 
sus  hijos,  parientes  y  deudos,  sirvan  ó  no,  en 
los  más  elevados  puestos;  ya,  en  fin,  por  so- 
breponerse de  ordinario  el  mezquino  afecto  de 
familia  ó  de  amistad  al  mérito-y  al  derecho.  Por 

6 
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todos  estos  influjos,  el  círculo  de  población  en 
que  se  efectúa  la  selección  para  las  funciones 
directivas  se  va  estrechando,  á  consecuencia  de 
lo  cual  es  mayor  de  cada  día. el  número  de  ta- 
lentos que  se  desaprovechan  por  falta'de  cultivo, 
mayor  el  de  las  medianías  que  invaden  nues- 
tras Universidades  y  asaltan  los  carg-os  públicos» 
más  bajo,  de  una  generación  á  otra,  el  nivel 
mental  y  moral  de  las  clases  directoras. 

§  V. —  Causas  de  nuestro  decaimiento:  la  índole 
de  la  raza. 

Sea  uno  ó  múltiple  el  orig-en  del  linaje  huma- 
no, no  cabe  duda  que  á  partir  del  primero  ó  pri- 
meros hombres,  que  hubieron  de  diferir  muy 
poco  de  las  especies  animales  superiores  (1),  ha 
evolucionado  paulatinamente,  en  función  pri- 
mero, de  la  herencia  y  el  medio  físico;  después, 
del  cruce  y  la  cultura.  De  una  raza  ha  derivado 
otra,  de  ésta  una  tercera,  y  así  indefinidamente, 
cada  una  de  complexión  física  más  recia  y  de 
constitución  mental  más  compleja  que  la  ante- 
rior, hasta  el  estado  actual,  en  que  podemos  me- 
dir el  progreso  efectuado  por  la  distancia  que 
separa  á  las  razas  más  bajas  de  las  más  altas. 
En  lo  físico,  la  masa  nerviosa  del  hombre  civili- 

(1)  «Por  el  cuerpo  y  por  la  cara,  el  negro  se  aproxima  á  los  mo- 
nos.» (Lapiegue,  Les  Négres  d'  Asie  et  la  race  négre  en  general.— 
Sev,  Sdenti/.,  tomo  vi,  núm.  3,  pág.  77,  1906.) 
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zado  es  un  30  por  100  superior  á  la  del  salvaje. 
El  cerebro  del  boschismano  pesa,  por  término 
medio,  900  g-ramos;  el  de  un  neg-ro  africano, 
1.300,  y  el  de  un  europeo,  1.400.  En  las  razas  de 
mayor  estatura,  los  cráneos  más  desarrollados 
alcanzan  el  volumen  de  1.900  centímetros  cúbi- 
cos, y  en  las  de  menor  talla,  el  de  1.500.  Por  úl- 
timo, en  la  tierra  de  Van  Diemen,  la  fuerza  cor- 
poral de  un  colono  inglés  es  á  la  de  un  indíg*ena 
como  71  á  25,  En  lo  mental,  basta  comparar  la 
pobreza  conceptiva  de  los  pueblos  que  no  saben 
contar  más  que  hasta  cinco,  con  la  grandiosidad 
de  nuestras  concepciones  matemáticas;  y  en  lo 
social,  las  pequeñas  agrupaciones  fuegias,  de 
20  á  40  personas,  con  nuestras  actuales  naciones, 
que  aseguran  la  paz  á  millones  de  individuos. 
No  pocas  poblaciones  ban  retrogradado;  otras 
han  perecido.  Esto  no  obstante,  de  la  mayor 
parte  de  las  fases  que  ha  recorrido  la  especie 
humana  quedan  representantes,  que  son  las  ac- 
tuales razas  y  pueblos. 

Estas  razas  y  pueblos  persisten  invariables  en 
lo  esencial.  La  historia  no  ofrece  ejemplo  de  ha- 
berse cambiado  uno  en  otro.  El  semita  de  hoy 
es  el  mismo  semita  de  ayer,  y  el  ario  conserva 
en  todas  partes  sus  rasgos  distintivos.  El  medio 
físico  carece  de  virtud  para  destruir  lo  que  él 
mismo  ha  creado.  Los  pueblos  que  emigran  á 
otro  clima  se  modifican  en  algunas  relaciones, 
mas  no  se  confunden  con  los  que  han  vivido 
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siempre  én  él.  La  acción  acumulada  de  la  he- 
rencia es  una  fuerza  resistente,  que  cede  hasta 
cierto  límite,  pero  que  no  se  deja  destruir.  El 
medio  físico  actúa  sobre  ella  muy  lentamente,  y 
necesita  de  sig-Ios  para  imprimirle  una  lig-era 
modificación.  Así,  cada  raza  y  cada  pueblo  son 
unidades  fisiológicas  y  psíquicas,  sobre  la  base 
de  la  comunidad  de  sang-re  y  de  espíritu;  tienen 
un  determinado  vigor  físico  y  mental,  una  cier- 
ta capacidad  evolutiva:  todo  lo  cual  se  refleja 
en  el  progreso  y  organización  de  las  sociedades 
que  han  fundado.  Nunca  se  han  elevado  los  ne- 
gritos de  Asia  de  las  pequeñas  y  simples  ag-ru- 
paciones  tribales;  jamás  los  negros  africanos 
han  fundado  otra  cosa  que  efímeras  dominacio- 
nes, más  ó  menos  extensas;  solamente  los  arios 
volcaron,  en  Roma  y  en  Grecia,  las  monarquías 
primitivas  y  fundaron  las  libertades  políticas, 
han  derribado,  en  los  modernos  tiempos,  las 
monarquías  absolutas  y  establecido  los  derechos 
individuales.  Estas  diferencias  no  se  explican 
por  el  hecho  de  que  las  razas  débiles  han  sido 
lanzadas  por  las  más  fuertes  de  las  regiones  fe- 
races á  las  estériles,  donde  no  han  podido  con- 
servar su  organización  y  su  cultura;  porque  en 
las  mismas  comarcas  ocupadas  por  los  negritos 
asiáticos  levantaron  los  semitas  sus  ciudades  y 
sus  imperios,  y  en  los  dilatados  dominios  de  los 
negros  africanos  están  fundando  los  europeos 
Estados  regulares.  Esto  muestra  que  las  actúa- 
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les  razas  y  pueblos  forman,  á  lo  menos  desde  el 
punto  de  vista  social,  á  modo  de  jerarquía,  en 
la  que  se  sube,  por  transiciones  más  ó  menos 
g-raduales,  desde  los  más  atrasados ,  que  forman 
la  base,  á  los  más  civilizados,  que  ocupan  la 
cumbre,  y  siendo,  al  parecer,  los  de  cada  orden 
incapaces  de  elevarse,  por  solas  sus  fuerzas,  al 
g-rado  de  desarrollo  que  alcanzan  los  del  orden 
inmediato  superior.  Podrán,  si  acaso,  elevarse 
algunos  mediante  la  imitación ,  apropiándose 
los  elementos  de  cultura  que  los  otros  hayan 
creado,  de  lo  que  ofrecen  los  japoneses  ejemplo 
bien  reciente. 

En  esta  jerarquía,  ¿corresponde  á  la  población 
española  un  puesto  inferior  al  que  ocupan  las 
de  los  otros  Estados  del  Occidente  de  Europa? 
¿Es  acaso  menor  que  la  de  estos  su  capacidad 
evolutiva?  No  creo  que  haya  fundamento  para 
afirmarlo.  Fuerza  es  reconocer,  sin  embarg-o,  que 
existe  entre  la  una  y  las  otras  una  diferencia 
digna  de  notarse,  á  saber:  el  gran  caudal  de 
sangre  semita  que  se  vertió  en  España  del  si- 
glo VIH  al  XV,  sin  contar  la  que  habían  aportado 
los  fenicios  y  los  libios,  y  la  que  corriera  por  las 
venas  de  las  primeras  razas  que  ocuparon  nues- 
tro suelo.  De  sangre  aria  recibimos  porción  mu- 
cho menor.  Los  griegos  se  limitaron  á  ocupar 
unos  cuantos  puntos  en  la  mitad  Norte  de  nues- 
tra costa  levantina;  los  romanos  fueron  domina- 
dores más  que  colonizadores,  y  no  todos  ellos 
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eran  arios;  la  invasión  g-ermana,  compuesta  de 
godos,  vándalos,  alanos  y  suevos,  fué  poco  nu- 
merosa en  relación  con  la  población  indígena,  y 
todavía  una  fracción  de  ella,  la  de  los  vándalos, 
se  corrió  al  África;  apenas  merecen  mencionarse, 
en  fin,  los  guerreros  que,  durante  la  Edad  Media, 
vinieron  de  diferentes  puntos  de  Europa,  con 
motivo  de  la  reconquista,  y  se  quedaron  á  vivir 
entre  nosotros,  y  las  familias  flamencas  é  irlan- 
desas que  inmigraron  en  nuestro  suelo,  unas 
bajo  los  primeros  Austrias  y  otras  poco  después. 
De  los  primitivos  pobladores,  unos  procedían  de 
África,  como  los  cromanianos,  dolicocéfalos,  cru- 
zados quizás  con  semitas;  otros  de  Europa,  como 
los  celtas,  braquicéfalos;  pero  ni  unos  ni  otros 
se  elevaron  de  la  organización  tribal  ni  de  los 
primeros  rudimentos  de  la  civilización,  mostrán- 
dose inferiores  á  los  semitas  mental  y  social- 
mente.  He  aquí  los  tres  componentes  étnicos  de 
nuestra  población:  el  indígena,  el  semita  y  el 
ario,  mucho  más  numerosos  los  dos  primeros  que 
el  tercero.  Como  del  elemento  indíg-ena  sabemos 
muy  poco,  á  causa  de  no  haber  fundado  Estados 
extensos  ni  civilizaciones  notables,  tenemos  que 
limitarnos  á  tomar  por  base  de  las  siguientes 
consideraciones  los  rasgos  fundamentales  del 
semita;  mas  sin  entenderse  por  ello  que  pres- 
cindimos del  indígena,  al  que  deberán  referirse 
aquellas  particularidades 'de  carácter  que  el  in- 
flujo semita  no  baste  á  explicar. 
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La  raza  semita  ha  realizado  grandes  empresas, 
ha  fundado  Estados  duraderos  y  extensos,  ha 
contribuido  notablemente  á  la  obra  de  la  cultu- 
ra; pero  no  puede  negarse  que,  en  facultades 
conceptivas  y  aptitudes  sociales,  es  de  condición 
inferior  á  los  arios.  Jamás  el  semita  ha  concebi- 
do el  mundo  sino  como  una  unidad  simple  é  in- 
diferenciada,  sin  oposición  ni  variedad  interior. 
Jehová  y  Alá  son  conceptos  simples,  absolutos, 
que  no  admiten,  al  lado  ni  debajo  de  ellos,  nin- 
guna otra  hipóstasis;  que  todo  lo  disponen,  lo 
dirigen  y  lo  ejecutan,  de  lo  más  grande  á  lo  más 
pequeño,  hasta  el  apenas  perceptible  movimien- 
to de  la  hoja  del  árbol;  de  donde  se  origina  ese 
fatalismo  deprimente  y  esterilizador,  que  no 
deja  resquicio  á  la  iniciativa  individual.  Y  de  la 
misma  manera  que  el  mundo  ha  concebido  el 
Estado,  personificándolo  en  el  jefe,  imagen  de 
la  unidad  divina,  rey  y  sacerdote  juntamente, 
cuya  voluntad  es  absoluta,  ilimitada  su  omni- 
potencia, que  ejerce  sobre  lo  físico  y  lo  psíquico, 
sobre  el  cuerpo  y  el  alma;  de  donde  la  esclavi- 
tud universal.  Al  semita  jamás  le  han  cabido  en 
la  cabeza  ni  las  libertades  municipales,  ni  los 
derechos  individuales.  Nunca,  en  la  larga  serie 
de  imperios  que  han  fundado,  desde  los  antiquí- 
simos de  Caldea  y  Asiría  hasta  los  califatos  me- 
dioevales, han  pálido  los  semitas  del  despotismo 
político  y  religioso. 

No  cabe  duda  que  algunos  de  estos  rasgos  se 


encuentran  también  en  el  carácter  español.  Sue- 
le atribuirse  al  influjo  del  clima  el  hecho  de  no 
haber  penetrado  eii  España  el  protestantismo,  y 
no  se  alcanza  á  comprender,  en  verdad,  cómo  ha 
podido  el  clima  surtir  tamaño  efecto.  Que  la  dia- 
fanidad del  cielo,  el  esplendor  de  la  luz,  la  vive- 
za de  los  colores  y  las  g-alas  de  la  veg-etación  lle- 
van al  espíritu  hacia  fuera,  al  culto  de  la  for- 
ma, en  perjuicio  de  la  fuerza  reflexiva,  es  sólo 
exacto  hasta  cierto  punto;  pues  muy  á  menudo 
producen  el  efecto  contrario,  determinando  un 
movimiento  de  reacción  hacia  la  vida  interna, 
de  lo  que  son  buenos  ejemplos  los  brahmanes 
en  la  India  y  nuestros  propios  místicos.  Más  que 
por  el  clima,  se  explica  el  hecho  por  la  herencia 
semita,  contraria  al  vigor  é  independencia  de 
pensamiento  que  requiere  la  relig-ión  reformada. 
Para  el  semita,  lo  primero  de  todo  es  la  reli- 
gión, y  á  la  religión  subordina  el  Estado,  cuyo 
primer  deber  es  servirla,  haciendo  de  entrambos 
una  sola  institución.  Este  modo  de  ver  ha  sida 
también  el  nuestro,  al  extremo  de  no  haber  re- 
trocedido ante  la  ruina,  en  nuestro  empeño  de 
sacriñcar  las  fuerzas  del  Estado  en  defensa  de 
la  religión.  Hoy  todavía,  raro  es  el  español,  aun 
entre  los  más  cultos,  que  mueva  su  pensamien- 
to libremente,  con  independencia  de  la  creencia 
religiosa;  el  fanatismo  musulmán  no  sólo  anda 
en  refranes,  está  incrustado  en  la  conciencia  de 
nuestro  pueblo,  que  lo  invoca  á  cada  paso  como 
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la  ultima  ratio  de  las  cosas,  y  en  la  vida  pública 
andan  y  andarán,  hasta  que  Dios  quiera,  mez- 
clados y  confundidos  la  relig"ión  y  el  Estado,  pri- 
vando en  no  pocas  relaciones  la  primera  sobre 
el  segundo. 

El  absolutismo  político  es  carácter  esencial  3- 
permanente  del  Estado  semita.  Igualmente  lo  es 
del  españt)!.  He  aquí  el  punto  en  que  la  heren- 
cia árabe  gravita  sobre  nuestra  conciencia  con 
mayor  pesadumbre;  he  aquí  lo  que  nos  ha  inca- 
pacitado para  realizar  la  evolución  de  la  monar- 
quía absoluta  al  gobierno  popular.  El  asunta 
merece  que  le  dediquemos  un  poco  de  atención. 
Nuestros  jefes  de  partido,  lo  primero  que  pien- 
san al  recibir  el  poder,  es  en  proveerse  de  lo  que 
ellos  llaman  instrumento  de  gobierno,  es  decir, 
de  una  mayoría  de  representantes  compuesta  de 
deudos  y  de  amigos,  que  apruebe  todo  lo  que 
ellos  propongan,  que  aplauda  todo  lo  que  ellos 
digan.  Para  proporcionársela,  no  reparan  en  me- 
dios. ¿Que  hay  una  ley  electoral?  Xo  importa.  ' 
Se  la  burla,  y  si  esto  no  basta,  se  la  viola.  En 
vez  de  promover  la  iniciativa  de  los  distritos,  á 
fin  de  que  éstos  designen  y  voten  á  las  personas 
que  por  su  saber  y  sus  virtudes  les  inspiren  ma- 
yor confianza,  la  matan  donde  aparece,  con  el 
objeto  de  imponerles  sus  candidatos,  á  quienes 
la  mayor  parte  de  las  veces  no  conocen  los  elec- 
tores; y  para  sacarlos  triunfantes,  hacen  uso  de 
todos  los  resortes  del  Gobierno,  que  rara  vez  de- 
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jan  de  dar  el  resultado  apetecido.  Por  este  pro- 
cedimiento, practicado,  sobre  -todo,  desde  que 
se  estableció  el  sufragio  universal,  y  de  cada  vez 
en  mayor  escala,  se  ha  alejado  de  las  urnas  á  los 
electores  probos  (1),  y  de  los  Cuerpos  Coleg-isla- 
dores  á  las  personas  de  juicio  propio  é  indepen- 
dencia de  carácter,  precisamente  las  que  mayo- 
res servicios  podrían  prestar  al  Estado  con  sus 
consejos;  y  las  elecciones,  que  debieron  haber 
sido  para  el  pueblo  estímulo  de  instrucción  y  de 
buenas  costumbres,  han  sido  fermento  demole- 
dor, que  ha  roto  los  vínculos  de  vecindad  y  de 
mutuo  auxilio,  que  ha  extinguido  el  respeto  al 
mérito,  á  la  virtud  y  á  la  tradición  misma,  en 
que  se  basaba  la  moralidad  de  nuestros  Ayunta- 
minetos. 

Creado  el  instrumento  de  gobierno,  tenemos 
instalado  el  despotismo.  Apoyado  en  la  fuerza 
de  la  mayoría,  sumisa  como  la  de  una  má- 
quina, el  jefe  del  Gobierno  impone  su  volun- 
tad en  todas  las  esferas^^de  la  vida  pública,  con 
menos  miramientos  que  la  imponían  nuestros 


(1)  Más  que  indignación,  provoca  risa  la  ley  votada  por  las  Cor- 
tes conservadoras  imponiendo  á  los  electores  el  deber  de  votar.  El 
caso  es  chistoso.  Los  electores  probos  se  abstienen  de  ejercer  el 
derecho  de  sufragio,  porque  agentes  del  Gobierno  ó  no  les  dejan 
ejercerlo,  ó  les  falsean  el  voto;  y  el  Gobierno  cattiga  á  estos  electo- 
res transformando  su  derecho  en  deber.  ¡Donosa  lógica!  El  prece- 
dente de  Bélgica,  único  que  existe,  no  justifica  la  medida;  porque 
no  son  los  Estados  á  modo  de  pizarras  en  las  que  se  pueda  escribir 
todo  lo  que  se  quiera,  por  la  simple  razón  de  hallarse  escrito  en  otras. 
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antig-uos  reyes.  País,  conciencia,  moralidad,  todo 
lo  pospone  la  mayoría  á  los  quereres  de  su  jefe, 
á  quien  aplaude  por  lo  que  dice  y  por  lo  que  se 
calla,  por  lo  que  hace  y  por  lo  que  deja  de  ha- 
cer (1).  Ante  esta  sumisión,  la  voluntad  del  jefe 
se  torna  más  imperiosa.  Las  oposiciones  se  lo  to- 
leran todo,  en  la  esperanza  de  que  mañana  él  se 
lo  tolere  todo  á  ellas.  Pero  la  mayoría  no  le  sirve 
de  balde:  se  hace  pag-ar  su  adhesión  al  precio  de 
distribuir  entre  sus  individuos  las  g-racias  del 
Estado.  El  jefe  se  muestra  pródigo  en  este  pun- 
to. Los  representantes  invaden  á  toda  hora  los 
ministerios  é  imponen  á  los  ministros  sus  pre- 
tensiones, á  pesar  de  ser,  por  lo  general,  otros 
tantos  atentados  á  la  ley,  á  la  justicia  ó  á  los  in- 
tereses públicos;  los  gobernadores  de  provincia 
están  á  merced  suya;  hasta  las  Audiencias  y  los 
jueces  se  doblan  á  menudo  á  sus  arbitrarias  exi- 
gencias. Violentada  por  tantas  y  tan  formidables 
presiones,  la  administración  se  relaja,  se  inmo- 
viliza, se  prostituye,  desde  los  centros  supremos 
hasta  los  últimos  subordinados,  no  tramitándose 
expediente  que  no  lleve  recomendación  del  di- 
putado ó  del  senador.  Por  estos  pasos  se  consti- 
tuye una  oligarquía  altiva,  opresora,  desmorali- 
zadora, para  la  que  son  palabras  vanas  virtud, 

(1)  iSo  hace  muchos  días,  un  ministro  conservador  pronunció 
en  el  Congreso  estas,  palabras:  «Cuando  un  iefe  de  Gobierno  expo- 
ne una  teoría,  la  acatan  cuantos  en  ese  partido  figuran.»  No  iban 
más  allá  en  servidumbre  mental  los  cortesanos  de  Felipe  II. 
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le}' y  justicia,  que  tiene  por  únicos  resortes  el 
servicio  personal,  la  adulación  y  el  favor.  El  in- 
dividuo que  no  procura  relacionarse  por  uno  ú 
otro  medio  con  esta  jerarquía  olig'árquica,  halla 
cerrados  todos  los  caminos  que  conducen  al  ejer- 
cicio de  las  funciones  públicas. 

¡Qué  perversidad!,  exclamará  el  lector.  No,  no 
hay  tal;  ni  quizá  eg"oísmo,  que  sólo  se  alberg-a 
en  alg'ún  que  otro  pecho  innoble.  Nuestros  polí- 
ticos profesionales  son,  en  g-eneral,  honrados,  de 
rectas  intenciones,  algunos  de  vasta  cultura, 
todos  poseídos  de  excelentes  propósitos,  g-anosos 
de  gobernar  bien,  de  romper  los  moldes  tradi- 
cionales y  abrir  á  la  vida  nacional  nuevos  hori- 
zontes. No  hay  sino  oírles,  en  las  conversaciones 
privadas,  lamentarse  amargamente  de  la  esteri- 
lidad de  sus  esfuerzos,  y  señalar,  con  raro  acier- 
to, los  males  de  nuestra  vida  pública.  Y  no  pue- 
de ser  de  otra  manera.  La  política,  por  el  irresis- 
tible atractivo  que  ejerce  sobre  la  conciencia  de 
los  españoles,  se  lleva  parte  de  lo  más  selecto 
que  produce  la  raza  en  el  orden  de  la  inteligen- 
cia, el  sentimiento  y  el  carácter;  de  suerte  que 
nuestros  políticos,  en  particular  los  optímatas, 
figuran  entre  los  españoles  más  eminentes  (1). 
Cierto  que  carecen  de  preparación.  Ninguno  ha 

(1)  No  pocos  de  nuestros  más  esclarecidos  varones  se  mantie- 
nen alejados  de  nuestra  política,  ya  por  motivos  de  índole  moral, 
ya  por  el  convencimiento  de  que  serán  inútiles  sus  esfuerzos  para 
el  bien  de  la  patria. 
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hecho  estudios  profundos  en  Psicolog-ía,  Filoso- 
fía del  Derecho  y  Derecho  público,  ni  en  Geo- 
grafía é  Historia  patrias;  los  más  son  abogados, 
y  sabido  es  que  la  lógica  sofística  y  mezquina 
del  foro  incapacita,  más  que  prepara,  para  las 
grandes  concepciones,  el  desinterés  y  el  sacrifi- 
cio que  requiere  el  desempeño  de  las  funciones 
públicas.  Nada  de  esto  explica,  sin  embargo,  lo 
estéril  y  ruin  de  nuestra  política.  Las  dotes  de 
inteligencia,  cultura  y  buen  deseo,  que  no  pue- 
den negarse  á  la  mayoría  de  nuestros  gobernan- 
tes, deberían  bastar  para  imprimir  á  las  fuerzas 
colectivas  una  dirección  más  acertada.  Por  lo 
cual  acude  á  los  labios  la  pregunta:  ¿Cómo  va- 
rones tan  eminentes,  la  flor  y  nata  de  la  raza, 
queriendo  gobernar  bien ,  gobiernan  mal?  ¿En 
dónde  reside  la  causa  de  su  impotencia?  No  en  la 
voluntad,  que  por  egoísmo  la  tienen  de  acertar; 
reside  en  la  inteligencia,  y  no  debe  de  ser  ex- 
traña á  ella  la  tradición  semita. 

Hemos  visto  que  el  semita  jamás  concibió  la 
sociedad  y  el  Estado  sino  como  una  unidad  sim- 
ple, lo  contrario  del  ario,  que  se  ha  elevado,  en 
Atenas,  en  Roma  y  en  las  naciones  modernas,  á 
la  percepción  de  la  unidad  varia,  compleja  y 
multiforme.  Pues  los  gobernantes  españoles  con- 
ciben el  Estado  y  la  sociedad  como  el  semita,  no 
como  el  ario.  Por  esto,  en  vez  de  dejar  abiertas, 
de  par  en  par,  las  puertas  á  la  voluntad  del  pue- 
blo, para  que  este  designe  libremente  á,.sus  re- 
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presentantes  y  éstos  aporten  á  las  Cortes  las  di- 
versas aspiraciones  colectivas,  cada  una  en  la 
justa  proporción  y  medida,  y  de  la  oposición  y 
concierto  de  todas  se  forme  la  unidad  sintética 
nacional,  varia  y  armónica,  la  cual  señale,  en 
las  diversas  direcciones  de  la  vida  pública,  la 
orientación  que  se  ha  de  seg-uir,  en  vez  de  esto, 
se  encastillan  en  su  personal  pensamiento,  lo 
imponen  al  país  por  el  falseamiento  del  sufra- 
g-io,  y  así  resulta  una  unidad  simple  y  seca,  que 
esteriliza  y  mata,  en  vez  de  fecundar  y  crear.  No 
es  la  conciencia  nacional  la  que  en  España  rige 
los  destinos  públicos;  es  una  determinada  con- 
ciencia individual,  la  conciencia  del  jefe  del  par- 
tido, el  cual  debe  á  menudo  su  jefatura  á  condi- 
ciones puramente  externas,  de  palabra  fácil  y 
don  de  g-entes;  y  esta  conciencia,  suplantándose 
por  la  violencia  y  el  fraude  á  la  social,  monopo- 
liza la  dirección  del  Estado  y  la  ejerce  necesaria- 
mente por  motivos  de  índole  privada.  Por  ello, 
todas  las  ramas  de  la  actividad  pública,  econó- 
mica, educativa,  científica,  moral  y  otras,  se 
desenvuelven  en  España,  no  con  el  concurso  del 
Gobierno,  sino  á  pesar  del  Gobierno,  que  las 
desdeña,  cuando  no  las  hostiliza.  El  Gobierno 
español  es  fuerza,  no  ley;  es  favor,  no  justicia. 
El  personalismo,  la  arbitrariedad,  el  abuso,  to- 
dos los  defectos  propios  de  los  gobernantes  se- 
mitas se  ven  exactamente  reproducidos  en  los 
españolea. 
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Se  objetará  que  la  tradición  semita  no  pesa 
por  igual  sobre  todas  nuestras  regiones,  por  no 
haber  morado  los  árabes  el  mismo  tiempo  en 
ellas;  que  hay  algunas,  las  adosadas  á  lo  largo 
de  la  cordillera  pirenaica,  en  las  que  es  dudoso 
que  dejaran  vestigio  alguno;  y,  sin  embargo  de 
esto,  no  campan  menos  en  éstas  que  en  las  otras 
la  oligarquía,  el  atropello  y  la  violencia.  Esto  es 
cierto;  mas  nótese  que  en  esas  regiones  predo- 
minan los  elementos  de  la  población  primitiva^ 
anterior  á  la  llegada  de  los  colonos  orientales, 
de  aptitudes  no  superiores  á  las  de  los  semitas,  y 
que,  excepto  Cataluña,  fueron  dejadas  de  lado 
en  la  invasión  germana.  Asturias  es  la  patria 
del  celta,  y  esta  raza,  ni  aquí,  ni  en  la  Galia,  ni 
en  Bretaña,  se  elevó  de  la  organización  tribal  ni 
de  los  rudimentos  de  la  civilización;  en  Vasco- 
nia  abunda  el  ibero,  cuyos  antepasados  no  se 
sabe  que  se  adelantaran  á  los  celtas  en  des- 
arrollo psíquico  y  organización  social,  y  ni  en 
Vasconia  ni  en  Asturias  se  establecieron  germa- 
nos sino  en  número  insignificante.  En  cambio, 
Cataluña  recibió  buena  cantidad  de  sangre  ger- 
mana, por  haber  hecho  los  godos  asiento  en  ella 
durante  algún  tiempo,  y  quizá  se  deba  á  esto  su 
espíritu  de  iniciativa  y  de  empresa  y  el  persis- 
tente sentimiento  de  su  personalidad  regional. 

He  terminado  el  examen  de  las  principales 
causas  que  han  podido  contribuir  á  la  decaden- 
cia de  España,  habiendo  obtenido  por  resultado 
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que,  de  todas  ellas,  las  úuicas  valederas  son:  el 
desgaste  de  la  raza,  á  causa  de  los  grandes  y 
seculares  esfuerzos  que  hicimos  para  crear  una 
nacionalidad  y  una  civilización;  la  tendencia  de 
nuestras  clases  directoras  á  cerrarse,  hallándose 
erizado  ya  el  acceso  á  ellas  de  obstáculos  difíci- 
les de  superar  á  los  hijos  aventajados  de  las  fa- 
milias pobres,  y  cierta  debilidad  mental,  deriva- 
da del  predominante  influjo  del  elemento  semi- 
ta y  del  indíg-ena,  y  expresada  en  la  obscura 
conciencia  de  nuestra  personalidad,  en  la  pere- 
za y  poca  altura  de  nuestro  pensamiento,  en  el 
g-ran  poder  de  los  móviles  egoístas  sobre  nuestra 
conducta  y  en  la  inconsistencia  y  flojedad  de 
nuestro  carácter.  Pasemos  á  considerar  si  estos 
influjos  pueden  removerse. 


CAPITULO  III 


De  si  nuestra  decadencia  tiene  remedio 
y  cuál  pueda  ser  éste. 

§  l.—PosiMUdad  de  reconstituirnos. 

¿Puede  remediarse  nuestra  decadencia?  Difí- 
cilmente (1).  La  conciencia  social  se  desarrolla 
por  el  mismo  proceso  que  la  individual,  apro- 
piándose nuevos  elementos,  que  ya  son  felices 
adaptaciones  realizadas  por  los  individuos,  ya 
ideas  é  instituciones  tomadas  de  los  pueblos  ve- 

(1)  El  inteligente  y  laborioso  catedrático  de  la  Universidad  de 
Oviedo,  D.  Rafael  Altamira,  en  su  erudito  é  interesante  libro  Psi- 
cología del  pueblo  espaTiol,  se  muestra  en  este  punto  muy  optimis- 
ta. Es  natural:  toma  por  base  de  juicio  lo  que  los  escritores  de  los 
siglos  pasados,  que  vivieron  en  época  de  relativa  grandeza  nacio- 
nal, dijeron  de  España  y  de  los  españoles.  No;  no  es  ese  el  camino. 
La  sociedad  que  á  nosotros  nos  importa  conocer,  para  apreciar  su 
fuerza  de  vitalidad  y  juzgar  de  su  porvenir,  es  la  actual,  y  ésta, 
con  el  auxilio  de  las  leyes  y  métodos  que  la  ciencia  social  ha  con- 
quistado desde  el  siglo  xviii  acá,  podemos  observarla  en  multitud 
de  aspectos  y  relaciones  que  nuestros  antepasados  no  pudieron 
ver  en  la  suya.  El  historiador  ó  sociólogo  que  juzgase  de  la  Espa- 
ña actual  por  lo  que  los  publicistas  de  tal  ó  cual  siglo  nos  hayan 
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cinos.  La  apropiación  se  efectúa  mediante  lucha, 
por  resistirse  los  antig'uos  elementos  á  dar  en- 
trada á  los  nuevos,  á  causa  de  la  incompatibili- 
dad entre  unos  y  otros;  y  su  resultado  es  la  for- 
mación de  una  síntesis  nueva,  de  orden  más 
complejo  y  elevado  que  la  anterior.  En  este  ma- 
yor g-rado  de  complejidad  estriba  el  prog-reso. 
Para  que  la  nueva/ síntesis  se  forme,  es  necesa- 
rio que  la  conciencia  social  posea  la  correspon- 
diente capacidad  evolutiva,  el  g-rado  requerido 
de  vigor  y  plasticidad,  faltando  el  cu^l  podrá 
suceder,  si  la  lucha  estalla,  que  la  antig-ua  sín- 
tesis se  destruya  sin  que  se  forme  la  nueva,  pro- 
dejado  escrito  de  la  España  de  su  tiempo,  incurriría  en  el  mismo 
error  que  el  médico  que,  para  estudiar  una  enfermedad,  tomase 
por  base  no  al  individuo  enfermo,  sino  lo  que  éste  era  en  estado  de 
salud.  ¡Que  esto  conduce  al  pesimismo!  Pues  qué,  ¿hay  médico 
capaz  de  ser  optimista  ante  un  agonizante?  Semejante  optimismo 
sería  una  sangrienta  burla  Por  otra  parte,  no  puede  decirse  que 
el  pesimismo  sea  mejor  ni  peor  que  el  optimismo;  ambos  conducen 
á  cruzarse  de  brazos.  Con  rezón  Ward  opone  ;í  uno  y  otro  el  melio- 
rismo.  Así  llega  el  Sr.  Altamira  á  formular  proposiciones  tan  gra- 
ves como  ésta:  España  puede  volver  á  ser,  por  la  sencilla  razón  de 
que  fué.  No;  en  la  evolución  social,  no  todas  las  sociedades  avan- 
zan hasta  la  misma  meta;  cada  una  adelanta  hasta  el  límite  que 
le¡fijan  la  herencia  étnica  y  las  condiciones  del  medio  físico.  Esa 
proposición  es  contraria  á  una  de  las  leyes  históricas  más  firme- 
mente sentadas,  á  saber:  que  ningún  pueblo  que  ha  llegado  á  la 
plenitud  de  su  desarrollo  y  ha  decaído,  ha  vuelto  á  levantarse. 
Ahí  están,  en  la  antigüedad,  todos  los  Estados  orientales,  todas 
las  ciudades  griegas  y  el  Imperio  romano;  en  el  período  medioeval, 
los  califatos  árabes  y  el  Imperio  bizantino;  en  la  Edad  Moderna, 
^Iar^uecos,  Turquía,  Polonia  y  nosotros  mismos,  que  llevamos 
tres  centurias  cabales  de  decadencia. 
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duciéndose  á  lo  sumo  una  componenda,  por  la 
yuxtaposición  de  los  dos  g-rupos  de  elementos. 
En  este  caso,  la  obra  es  sencillamente  de  des- 
trucción. Las  antig-uas  instituciones  desapare- 
cen reemplazadas  por  las  nuevas,  mas  las  creen- 
cias y  costumbres  persisten,  y  como  unas  y  otras 
son  antagónicas,  resulta  que,  al  juntarse,  se  re- 
pelen, se  hostilizan,  luchan,  causándose  recípro- 
camente daño  casi  igual.  Las  nuevas  institucio- 
nes son  falseadas  por  el  influjo  de  las  antiguas 
tendencias  y  hábitos,  y  éstos  pierden  la  virtud 
de  dirig'ir  la  conducta.  Del  rég-imen  caído  sólo 
subsiste  lo  malo,  nada  más  que  lo  malo  se  toma 
del  nuevo,  y  entre  estas  dos  selecciones  reg-resi- 
vas,  la  sociedad  se  disuelve.  Todo  lo  colectivo, 
vínculos,  móviles  é  ideales,  todo  desaparece,  y 
pasan  á  ocupar  su  puesto  los  intereses  y  afectos 
privados.  La  esfera  de  la  vida  se  circunscribe  á 
lo  presente;  en  lo  pasado  y  lo  futuro  nadie  pien- 
sa. Como  en  un  cadáver  g-alvanizado,  el  orden 
material,  la  forma  externa,  se  mantiene;  el  or- 
den moral,  el  espíritu,  muere. 

En  dos  ocasiones  se  ha  mostrado  nuestra  con- 
ciencia nacional  falta  del  vig-or  requerido  para 
elevarse  á  un  grado  de  cultura  y  de  organiza- 
ción superior  al  del  antiguo  régimen:  el  reina- 
do de  Carlos  III  y  el  de  Isabel  II.  En  el  feliz 
reinado  de  Carlos  III,  España  pareció  despertar 
de  su  sueño  secular,  al  choque  con  las  ideas  de 
la  nueva  filosofía  social.  Se  puso  coto  á  las  iu- 
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trusiones  de  la  Curia  romana;  se  proclamó  y  afir- 
mó la  independencia  del  poder  civil,  y  si  no  se 
abolió  la  Inquisición,  se  la  cortaron  cuando  me- 
nos las  uñas.  Toda  la  actividad  del  Estado  se  en- 
caminó hacia  el  cultivo  de  las  ciencias,  el  des- 
arrollo de  la  instrucción  pública  y  el  fomento  de 
los  intereses  económicos,  sin  que  fuesen  olvida- 
dos el  ejército  y  la  marina.  Habríase  dicho  que  la 
sociedad  española  entraba  en  una  era  venturosa 
de  desenvolvimiento  progresivo.  No  hubo  nada 
de  esto,  sin  embarg-o.  Aquello  fué  como  una  lla- 
marada. La  conciencia  española  no  pudo  apro- 
piarse ning*una  de  las  nuevas  ideas,  y  se  volvió 
á  tender,  no  bien  desapareció  el  monarca  refor- 
mador, en  el  surco  de  la  tradición. 

En  el  movido  reinado  de  Isabel  II,  los  entu- 
siastas del  régimen  constitucional,  favorecidos 
por  los  intereses  dinásticos,  tuvieron  fuerza  para 
luchar  contra  los  tenaces  defensores  del  absolu- 
tismo, mas  no  para  vencerlos,  terminándose  la 
lucha  por  un  convenio.  El  interés  dinástico  se 
salvó;  el  rég-imen  sig-uió  en  litigio.  La  lucha  se 
trasladó  de  los  campos  á  la  política,  donde  fue- 
ron g-anando  terreno  los  tradicionalistas,  al  ex- 
tremo de  provocar,  con  sus  medidas  de  cada 
vez  más  restrictivas,  la  revolución  de  1868.  El 
triunfo  pareció  entonces  definitivo;  pocos  fueron 
los  contemporáneos  que  no  creyeran  ver  surgir 
una  España  nueva,  libre,  culta  y  progresiva.  La 
decepción  ha  sido  terrible.  De  nuevo  la  concien- 
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cía  nacional  ha  carecido  de  vigor  para  construir 
la  nueva  síntesis  con  lo  utilizable  de  lo  antig-uo 
y  lo  sano  de  lo  nuevo,  sobre  la  base  de  nuestro 
temperamento  y  carácter,  y  después  de  treinta 
años  de  aparente  paz,  en  realidad  de  luchasor- 
da  y  demoledora,  hemos  venido  á  caer  en  el  es- 
tado actual  de  desmoralización  y  desvalimiento. 
Así,  mientras  los  Estados  del  centro  y  occiden- 
te de  Europa,  después  de  haber  realizado  feliz- 
mente la  evolución  política  de  la  timocracia  á  la 
democracia,  fundando  un  individuo  autónomo  é 
inviolable,  han  entrado  en  una  nueva  evolución 
de  carácter  económico  y  ético,  la  evolución  so- 
cialista, que  tiende  á  fundar  sobre  el  individuo 
emancipado  una  sociedad  basada  sobre  la  justi- 
cia y  el  amor;  España,  por  lo  contrario,  se  ha 
quedado  estacionada  en  la  transformación  polí- 
tica, que  ha  efectuado  en  las  leyes,  no  en  las 
costumbres;  en  la  forma,  no- en  el  fondo,,  lo  que 
la  incapacita  para  adelantar  un  paso  en  la  evo- 
lución socialista,  por  carecer  de  individuo  libre 
y  consciente  de  su  derecho,  siendo  de  temer  que 
si  antes  nuestros  esfuerzos  sólo  sirvieron  para 
romper  los  vínculos  sociales  del  antiguo  régi- 
men, sin  sustituirlos  por  los  propios  del  nuevo, 
de  donde  provino  la  relajación  de  nuestras  cos- 
tumbres públicas,  nuestras  tentativas  de  ahora 
sirvan  sólo  para  aumentar  el  funcionarismo,  en- 
carecer aún  más  la  vida  y  acabar  con  los  débiles 
lazos  morales  que  aún  subsisten  entre  los  repre- 
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sentantes  del  capital  y  los  del  trabajo.  Los  pre- 
ludios son  desconsoladores.  Llevamos  creados 
ya  varios  organismos,  como  la  Comisaría  de  se- 
guros, la  Junta  de  emigración,  la  Delegación  de 
Pósitos  y  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  los 
cuales,  por  el  número  de  empleados,  remunera- 
dos con  desusada  esplendidez,  y  por  los  gastos 
de  material,  cuestan  al  Estado  cantidades  con- 
siderables, sin  que  se  haya  sentado  la  mano  á 
ninguna  Compañía  aseguradora,  ni  impedido  la 
explotación  de  los  emigrantes,  ni  normalizado 
la  administración  de  los  pósitos,  ni  adelantado 
un  paso  en  el  seguro  obrero.  El  mismo  Instituto 
de  Reformas  sociales,  con  ser  modelo  de  labor 
intelig-ente  y  asidua,  apenas  es  conocido  del  pue- 
blo más  que  por  la  ley  del  Descanso  domini- 
cal (1).  Estos  primeros  pasos  revelan  que  proce- 
deremos en  la  evolución  socialista  exactamente 
igual  que  anduvimos  en  la  democrática,  reali- 
zándola en  la  forma,  no  en  el  espíritu,  en  nue- 
vos organismos  y  leyes,  no  en  la  conciencia  ni 

(1)  Esta  ley  ha  sido  muy  discutida  y  con  razón.  Donde  el  des- 
causo en  domingo  haya  nacido  por  evolución  espontánea,  como  en 
Inglaterra,  enhorabuena  que  se  le  respete,  cualquiera  que  sea 
su  extensión;  mas  donde  no  ha  nacido  y  se  quiere  imponerlo,  como 
en  España,  hay  que  proceder  con  gran  mesura,  con  gradación  in 
sensible,  para  no  causar  en  vano  perturbaciones  y  quebrantos 
Dar  asueto  los  domingos  á  los  mancebos  de  comercio  y  á  los  de 
pendientes  de  ultramarinos,  que  pasan  la  semana  tras  el  mostra 
dor,  sin  ver  el  sol  ni  respirar  aire  puro,  muy  santo  y  muy  bueno 
pero  imponerlo  á  los  labradores,  que  viven  en  el  campo,  y  á  los 
obreros  que  trabajan  al  aire  libre,  es  un  error  y  una  tiranía.  Muy 
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en  las  costumbres.  En  vez  de  una  labor  bienhe- 
chora, efectuaremos  una  obra  perniciosa;  en  vez 
de  un  paso  adelante,  daremos  un  paso  atrás, 
conservando  de  la  org-anización  antig-ua  todo  lo 
malo  y  no  tomando  sino  lo  malo  de  la  nueva. 
Siempre  la  misma  manía  de  darlo  todo  á  las  le- 
yes, nada  á  la  instrucción  ni  á  la  educación. 
Infiérese  de  lo  dicho,  que  es  muy  difícil  ven- 
cer nuestra  pereza  para  adelantar  en  los  órdenes 
de  la  idea  y  de  la  acción,  de  la  cultura  y  del  de- 
recho; mas  de  ningún  modo  que  es  imposible. 
Afortunadamente,  España  tiene  por  vecinas  á 
las  demás  naciones  del  Occidente  de  Europa,  en 
las  que  la  vida  pública  se  desenvuelve  ordenada 
y  prog"resivamente,  y  ha  lug-ar  á  la  esperanza  de 
que,  por  influjo  de  la  vecindad,  que  ha  sido  en 
todos  tiempos  de  eficacia  suma,  pueda  la  con- 
ciencia española  efectuar  el  desarrollo  necesario 
para  elevarse  á  la  concepción  y  práctica  del  Es- 
tado moderno.  Requiérese  al  efecto,  por  parte 
de  los  españoles,  un  esfuerzo  supremo,  median- 
te el  que  adquieran  un  nuevo  g'rado  de  poder 
mental  y  moral,  sin  lo  que  la  vecindad  y  cual- 
quier otro  bienhechor  influjo  serían  ineficaces. 
Este  esfuerzo  incumbe  á  todos  los  que  ejercen 

estimable  es  la  igualdad,  pero  delante  de  ella  va  la  libertad,  la 
cual  no  debe  ser  coartada  en  la  esfera  privada  sino  transitoria- 
mente y  en  virtud  de  razones  muy  poderosas.  Nuestra  ley  del 
Descanso  dominical  es  ecualitaria  y  digna  de  la  democracia  socia- 
lista. Nueva  prueba  de  que  sólo  sabemos  andar  á  saltos:  de  la 
libertad  anárquica  saltamos  á  la  igualdad  niveladora. 
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funciones  directivas,  pero  en  especial  á  los  polí- 
ticos, los  cuales,  por  ser  órganos  de  la  voluntad 
colectiva,  constituyen  la  clase  directora  por  ex- 
celencia; y  consiste  en  que  cambien  radicalmen- 
te de  pensamiento  y  de  conducta,  consag-rando 
toda  su  atención  á  los  problemas  de  gobierno  y 
ejerciendo  las  funciones  públicas  con  desinterés, 
con  abnegación,  con  estricta  sujeción  á  la  ley  y 
sin  otro  objetivo  que  el  bien  público.  La  política 
es  una  granjeria;  es  menester  que  sea  un  sacer- 
docio. Todas  las  funciones  directivas  llevan  apa- 
rejado el  sacrificio,  á  causa  de  no  tener,  por  la 
alteza  de  su  fin,  exprexión  económica  equiva- 
lente; y  la  función  política,  que  es  la  más  difícil 
y  elevada  de  todas,  impone  también  un  sacrifi- 
cio mayor  que  ninguna  otra.  ¿Son  capaces  de 
realizar  este  sacrificio  los  optímatas  de  nuestros 
partidos?  Hay  sobrados  motivos  para  dudarlo.  Ni 
por  la  elevación  de  su  pensamiento,  ni  por  el 
desinterés  de  sus  afectos,  ni  por  la  firmeza  de  su 
carácter,  pueden  nuestros  personajes  políticos 
infundir  la  esperanza  de  romper  algún  día  el 
círculo  de  hierro  en  que  se  mueve  hace  siglos 
nuestra  política:  abuso  de  poder  arriba,  por  ig- 
norancia ó  por  herencia;  abuso  de  poder  abajo, 
por  el  mal  ejemplo  de  arriba.  Su  carencia  de 
convicciones  arraigadas  y  su  hábito  de  ceder  á 
la  súplica,  lo  que  es  muy  grato  y  medio  de  ganar 
influjo  y  consideración,  los  incapacita  para  adop- 
tar ó  imponer  nuevas  normas  de  conducta.  ¿Don- 
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de  está  el  jefe  de  Gobierno  eapaz  de  pedir  since- 
ramente al  pueblo  la  confirmación  de  sus  pode- 
res, resignándose  á  perder  las  elecciones  antes 
que  consentir  á  nadie  violentar  las  voluntades"? 
¿Donde  el  partido  que  aporte  soluciones  concre- 
tas y  bien  meditadas  á  los  problemas  nacionales 
que  se  van  planteando  en  el  curso  de  la  vida? 
Por  carecer  de  orientación,  no  es  el  amor  al  bien 
público  el  vínculo  de  unión  de  nuestros  partidos, 
sino  la  adhesión  personal  al  jefe,  fundada  en  el 
favor  recibido  ó  esperado,  por  donde  se  divor- 
cian del  pueblo,  cuyos  deseos  é  intereses,  que 
deberían  ser  el  único  objetivo  de  sus  aspiracio- 
nes, posponen  y  desatienden,  erig-iendo  en  su- 
prema norma  de  conducta  su  particular  conve- 
niencia, lo  que  les  lleva  á  menudo,  contra  su 
voluntad,  á  violentar  las  leyes  y  cohibir  el  des- 
arrollo de  sanas  y  estimables  energías. 

¿Qué  hacer  entonces?  ¿Dónde  buscar  el  reme- 
dio? Lo  que  por  de  pronto  se  ocurre  es,  que  el 
remedio  sólo  puede  venir  de  fuera  de  la  políti- 
ca, de  la  amplia  esfera  social,  mediante  la  unión 
de  hombres  nuevos,  de  pensamiento  ó  de  acción, 
dotados  de  profundo  sentido  ético,  los  cuales  se 
sustituyan  á  los  actuales  políticos;  y  esto  pensé 
y  escribí  yo  hace  algún  tiempo  (1);  pero  no  tardé 

(1)  «La  organización  de  nuestros  partidos,  escribí  entonces, 
que  imponen  al  individuo  la  renuncia  á  su  juicio  y  voluntad;  la 
sobrestima  otorgada  en  la  vida  política  á  cualidades  puramente 
externas,  con  menosprecio  de  las  internas,  como  la  verdad,  la 
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en  convencerme,  por  una  parte,  de  que  no  hay 
en  nuestra  sociedad,  fuera  de  la  política,  fuerzas 
mentales  bastantes  para  llevar  á  cabo  semejan- 
te movimiento,  y  por  otra,  de  que  nuestros  par- 
tidos contienen  valiosas  energías,  si  viciadas 
unas,  otras  sanas,  y  de  las  cuales  no  se  puede 
prescindir  tratándose  de  una  decadencia  que 
tiene  por  causa  principal  la  escasa  valía  de  nues- 
tras clases  directoras;  por  todo  lo  cual  el  reme- 
dio, si  existe,  hay  que  ir  á  buscarlo  dentro  de  la 
política,  en  los  mismos  partidos.  Pasemos,  pues, 
á  considerar  nuestra  situación  política. 

sinceridad  y  el  saber;  el  bajo  nivel  de  los  móviles  políticos,  inferio- 
res á  los  de  la  media  social,  alejan  de  la  esfera  del  gobierno  á  lo 
más  noble  que  produce  la  raza,  á  los  individuos  de  pensamiento 
vigoroso,  profundo  sentido  ético  y  carácter  firme  y  sostenido.  A 
estas  fuerzas  de  índole  directiva  júntanse  las  ejecutivas,  repre- 
sentadas por  los  trabajadores  no  pervertidos  con  el  espectáculo 
del  lujo  ó  el  contacto  con  el  vicio  en  los  grandes  centros,  los  cuales 
aspiran  á  que  se  dé  al  trabajo  el  puesto  que  le  corresponde  en  la 
actual  organización  social  y  que  se  proporcione  la  recompensa  al 
mérito  de  la  obra;  tienen  baslaute  arraigado  el  sentimiento  de 
justicia;  miran  con  respeto  lo  sjeno,  sea  de  propiedad  privada  ó 
común;  son  laboriosos,  ordenados  y  sobrios;  búllanse  dotados  de 
fuerte  simpatía,  acudiendo  ú  socorrer  la  desgracia  ajena,  á  veces 
basta  con  peligro  de  su  vida.  Su  gran  defecto  es  la  incultura. 
Estas  son  las  fuerzas  sociales  sanas. 

Por  tanto,  la  solución  consiste  en  la  unión  firme  é  íntima  de  los 
obreros  con  los  pensadores,  de  la  acción  con  la  idea,  del  trabajo 
con  la  dirección.  Los  pensadores  deberán  aplicarse  á  educar  á  los 
obreros,  en  términos  que,  sin  perder  las  virtudes  que  hoy  poseen, 
adquieran  las  propias  de  la  cultura,  y  abamlonando  los  vicios  de 
que  hoy  adolecen,  no  contraigan  los  de  la  clase  media.  Los  obreros, 
que  tienen  á  favor  suyo  el  número,  deberán  elegir  por  consejeros 
y  representantes  ú  los  pensadores,  los  cuales  llevarán  á  las  funcio- 
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§  II.— Zas  dos  tendencias  sociales,  conservadora 
y  reformista. 

Las  sociedades  humanas  tienen  á  modo  de 
conciencia,  de  alma,  que  lo  es  la  herencia  social, 
ó  sea  el  caudal  atesorado  por  el  esfuerzo  de 
nuestros  mayores  y  que  cada  g^eneración  trans- 
mite á  la  sig-uiente,  expresado  en  el  leng-uaje, 
literatura,  artes,  ciencias,  relig-ión,  moral,  usos 
y  costumbres,  leyes,  ceremonias,  instituciones, 
abrigos,  edificios,  campiñas,  industrias  y  me- 
dios de  comunicación.  Esta  herencia,  conside- 
rada en  uno  solo  de  sus  momentos,  es  lo  que 
llamamos  civilización.  Fruto  de  todas  las  felices 
adaptaciones  realizadas  por  las  generaciones  fe- 
necidas, la  herencia  social  proporciona  y  asegu- 

nes  de  gobierno  el  ideal  de  justicia,  de  igualdad  y  de  amor,  la  en- 
tereza de  carácter,  la  abnegación  y  el  sacrificio  que  son  indispen- 
sables para  el  buen  régimen  y  progreso  de  las  sociedades. 

La  clave  del  problema  está  en  que  haya  entre  nosotros  unos 
cuantos  varones  de  clara  y  bien  cultivada  inteligencia,  corazón 
animoso  y  puro  y  voluntad  inquebrantable,  en  condiciones  de 
consagrarse  á  reunir  los  elementos  sanos  de  una  y  otra  clase  bajo 
el  nuevo  ideal  social  y  político,  desarrollado  en  una  serie  de  pro- 
posiciones claras  y  precisas,  ya  para  constituir  con  ellos  una  fuer- 
za política  independiente  y  luchar  con  fervor  y  ahinco  hasta  im- 
ponerse, ya  para  incorporarse  á  aquel  de  los  actuales  partidos  que 
tenga  la  vista  vuelta  hacia  el  porvenir  é  infundirle  el  nuevo  espí- 
ritu de  aplicación,  justicia,  moralidad  y  sacrificio.  Si  existen  esos 
varones,  España  puede  aún  salvarse;  si  no  los  hubiere,  entonces 
no  nos  queda  sino  resignarnos  á  morir. 
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ra  á  la  sociedad  el  g-rado  máximo  de  bienestar,  y 
dicha  que  ha  sido  susceptible  de  alcanzar,  dadas 
las  condiciones  en  que  se  ha  desenvuelto;  y  de 
aquí  el  empeño  que  cada  g-eración  pone  en  con- 
servarla sin  meng'ua  y  transmitirla  íntegra  á  la 
siguiente,  no  vacilando,  á  este  efecto,  en  repri- 
mir por  la  violencia  las  naturalezas  jóvenes  re- 
beldes á  aceptarla,  y  suprimir,  en  una  ú  otra 
forma,  las  adultas  que  atenten  una  y  otra  vez 
contra  ella.  Esta  disposición  de  la  sociedad  á 
conservar  los  frutos  de  su  experiencia,  se  llama 
tendencia  conservadora. 

Mas  no  cumplen  las  generaciones  con  solo 
guardar  el  tesoro  social;  si  á  esto  se  limitasen, 
la  sociedad  se  estacionaría;  deber  suyo  es  tam- 
bién mejorarla,  y  este  deber  lo  cumplen  espon- 
tánea y  gratamente,  esforzándose  de  continuo, 
ya  en  efectuar  nuevos  inventos  que  permitan 
satisfacer  las  necesidades  más  cumplida  y  fácil- 
mente, con  economía  de  tiempo  y  trabajo,  ya 
ensanchando  la  esfera  de  su  acción  mediante 
descubrimientos  nuevos.  Cada  generación  apor- 
ta su  contingente  de  ideas,  normas  y  procedi- 
mientos á  la  herencia  que  recibe  de  la  anterior: 
la  reconstituye,  eliminando  de  ella  los  materiales 
que  han  dejado  de  ser  útiles,  y  así  transformada, 
la  transmite  á  la  siguiente.  Lo  mejor  que  cada 
generación  acierta  á  pensar  y  hacer,  como  si  di- 
jéramos su  alma,  es  incorporado  á  la  herencia, 
la  cual  viene  á  ser,  en  este  respecto,  como  el  de- 
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pósito,  las  síntesis  de  las  almas  de  todas  las  ge- 
neraciones muertas.  En  esta  constante  mejora 
de  la  herencia  consiste  el  progreso,  y  la  dispo- 
sición de  la  sociedad  á  enriquecerla  es  la  ten- 
dencia progresiva. 

Ambas  tendencias,  conservadora  y  reformista, 
actúan  en  todas  las  sociedades  y  en  todos  los 
momentos  de  una  misma  sociedad,  aunque  en 
proporciones  diversas  y  variables.  Sus  órganos 
son  los  individuos,  los  cuales  se  dividen,  desde 
éste  punto  de  vista,  en  dos  grupos,  de  magnitud 
diferente.  Hay  individuos  que  nacen  dotados  de 
todas  las  cualidades  requeridas  para  poder  ade- 
lantar por  los  varios  caminos  que  la  sociedad  les 
presenta  abiertos,  capaces  de  elevarse  en  la  edu- 
cación hasta  el  más  alto  modelo  que  se  les  ofrez- 
ca; pero  no  de  ir  más  allá;  por  lo  que  su  pensa- 
miento y  su  actividad  se  mueven,  en  la  edad 
adulta,  dentro  del  círculo  de  las  creencias  y 
normas  sociales.  Estos  individuos,  cuyo  juicio 
personal  coincide  con  el  social,  componen  la 
gran  mayoría  de  la  población  y  constituyen  un 
tipo  intermedio,  lo  que  algunos  llaman  la  media 
social,  la  cual  es  como  el  eje  en  torno  del  cual 
giran  las  sociedades,  la  base  de  la  voluntad  de 
la  mayoría,  que  no  es  una  ficción,  sino  una 
realidad:  la  expresión  del  juicio  social  medio. 
No  carecen  los  tales  de  iniciativa,  pero  no  la  po- 
seen en  grado  suficiente  para  llevar  á  cabo  in- 
novaciones que  mejoren  la  herencia.  Por  esto 
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constituyen  la  tendencia  conservadora,  la  cual, 
mantenida  en  sus  justos  límites,  es  una  fuerza 
social  sana,  que  preserva  de  la  ruina  lo  bueno 
que  importa  conservar  de  las  pasadas  edades; 
l)ero  que  si  lleg-ase  á  prevalecer,  determinaría 
la  paralización  y  muerte  de  la  sociedad. 

Alrededor  de  este  tipo  medio,  se  producen  lo 
que  desde  Darwin  se  ha  dado  en  llamar  varia- 
ciones, esto  es,  individuos  dotados  de  poderosa 
iniciativa,  de  personalidad  relevante,  que  mues- 
tran imprimiendo  un  sello  orig*inal  á  todo  lo  que 
piensan  ó  hacen.  Estos  no  se  someten  á  las  im- 
posiciones sociales;  se  sublevan  contra  ellas; 
oponen  su  particular  juicio  al  juicio  de  los  de- 
más; viven  en  continuo  desacuerdo  con  la  socie- 
dad, por  su  empeño  de  dotarla  de  ideas  más  ver- 
daderas, de  costumbres  más  morales,  de  proce- 
dimientos más  fáciles,  suaves  y  humanos.  ¿Has- 
ta dónde  pueden  llegar  estas  variaciones?  No 
tienen  límite.  La  naturaleza,  como  dice  Bald- 
win  (1),  es  muy  caprichosa  en  la  distribución 
de  sus  dones,  y  de  vez  en  cuando  produce  indi- 
viduos extraordinarios,  que  por  su  vig'or  intelec- 
tual, fuerza  inventiva  y  gran  poder  de  imagina- 
ción causan,  con  sus  luminosas  concepciones, 
una  revolución  en  esta  ó  la  otra  rama  de  la  acti- 
vidad social:  tales  spn  los  genios.  Todos  estos 
individuos  constituyen  la  fuerza  progresiva,  que 

(1)    Interp.  soc.  et  morale  des  primer  du  Developpement  Mental,  ca- 
pítulo V. 
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es  sana  y  redentora  mientras  se  mantiene  dentro 
de  los  justos  límites;  pero  cuyo  predominio  sería 
también  funesto,  en  cuanto  imprimiría  á  la  so- 
ciedad una  marcha  vertig-inosa  hacia  la  anar- 
quía. 

No  hay  entre  estos  dos  grupos,  conservador  y 
reformista,  línea  bien  definida.  Se  pasa  del  uno 
al  otro  poco  á  poco,  suavemente.  El  conserva- 
dor empieza  en  los  individuos  privados  por  com- 
pleto de  iniciativa,  y  asciende  hasta  los  dotados 
de  cierta  originalidad  de  pensamiento;  á  conti- 
nuación de  éstos  empieza  el  reformista,  y  se  eleva 
hasta  los  g:enios.  En  este  respecto,  debemos  re- 
presentarnos la  población  á  modo  de  pirámide, 
en  la  que  se  sube,  por  transiciones  casi  imper- 
ceptibles, desde  los  individuos  de  mentalidad  in- 
ferior, que  forman  su  ancha  base,  hasta  los  más 
g-eniales,  situados  en  su  ag-uda  cumbre.  La  opo- 
sición entre  uno  y  otro  gTupo  es  constante.  El 
conservador,  amante  de  lo  presente,  recibe  las 
innovaciones  que  le  propone  el  reformista  con 
prevención,  tanto  mayor  cuanto  más  radicales 
.  sean  aquéllas;  pero  su  resistencia  va  cediendo 
al  tenor  que  la  experiencia  muestra  la  bondad 
ó  utilidad  de  las  nuevas  ideas  y  procedimientos, 
los  cuales  son  á  la  postre  aceptados,  con  más  ó 
menos  modificaciones.  Distintas  son  las  funcio- 
nes que  uno  y  otro  desempeñan:  consiste  la  del 
reformista  en  idear  mejoras  que  concierten  ló- 
gicamente con  todo  el  pasado  y  expresarlas  en 
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forma  adecuada;  la  del  conservador,  en  aceptar 
dichas  mejoras  é  incorporarlas  al  caudal  heredi- 
tario. Pero  sobre  esta  relación  de  oposición, 
ambos  g-rupos  mantienen  entre  sí  continua  co- 
rrespondencia y  unión  indisoluble,  por  ser  el 
concurso  de  los  dos  indispensable  para  el  sostén 
del  orden  social.  En  el  desenvolvimiento  de  las 
sociedades,  obsérvase  que  ya  predomina  la  ten- 
dencia conservadora,  ya  la  reformista;  pero  sólo 
hasta  cierto  punto  y  transitoriamente.  El  equili- 
brio social  sólo  se  obtiene  cuando  entrambas 
concurren  á  la  producción  de  la  vida,  en  la  justa 
medida  que  á  cada  una  corresponde. 

Estas  dos  agTupaciones  se  manifiestan  en  to- 
das las  esferas  sociales;  mas  en  ning'una  tan  de 
relieve  como  en  la  política,  representadas  por 
los  dos  partidos  que  suelen  denominarse  con- 
servador y  liberal.  Las  funciones  de  uno  y  otro 
partido  acabamos  de  indicarlas.  Ambos  deben 
tener  una  finalidad,  consistente,  la  del  liberal, 
en  la  representación  de  una  forma  de  org-aniza- 
ción  y  funcionamiento  de  la  sociedad  más  per- 
fecta que  la  presente;  la  del  conservador,  en  la 
custodia  de  los  diversos  elementos  constitutivos 
de  la  herencia,  mientras  los  estime  indispensa- 
bles para  el  sostén  del  equilibrio  social.  Tenien- 
do en  cuenta  los  cambios  que  sin  cesar  se  van 
produciendo  en  el  modo  de  pensar  y  de  hacer,  el 
partido  liberal  debe  elevarse  á  la  concepción  de 
un  ideal  político  que  corresponda  á  los  nuevos 
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deseos  y  necesidades;  formularlo  en  una  serie 
de  proposiciones  claras  y  precisas,  y  desarrollar 
estas  desde  el  poder  en  proyectos  de  ley.  El  con- 
servador, fija  la  vista  en  los  sentimientos- é  inte- 
reses de  lo  presente,  debe  aceptar  aquellos  pro- 
yectos, con  las  atenuaciones  que  estime  necesa- 
rias para  que  sean  viables,  susceptibles  de  ser 
vividos,  y  llevarlos  á  la  práctica  con  la  mayor 
pureza,  obligando  á  todos  á  cumplirlos,  para  que 
se  vayan  transformando  en  costumbres.  El  par- 
tido liberal  es  desorganizador,  en  cuanto  destru- 
ye con  sus  reformas  la  síntesis  hereditaria;  el 
conservador,  organizador,  en  cuanto  reconstru- 
ye la  síntesis,  incorporando  á  la  herencia  los 
nuevos  elementos  y  eliminando  de  ella  los  vie- 
jos, al  tenor  que  pasan  á  ser  inútiles  ó  inmora- 
les. De  aquí  el  hecho  de  gastarse  ambos  en  el 
poder:  el  uno,  por  los  intereses  que  lastima;  el 
otro,  por  su  tendencia  á  inmovilizarse  y  corrom- 
perse, lo  que  impone  la  necesidad  de  que  se  sus- 
tituyan en  períodos  relativamente  cortos.  El  ho- 
rizonte del  partido  liberal  es  lo  futuro,  sobre  la 
base  de  lo  presente;  el  del  conservador,  lo  pre- 
sente, con  la  vista  vuelta  á  lo  futuro,  y  del  con- 
curso de  ambos,  en  la  proporción  requerida,  de- 
pende la  marcha  ordenada  y  progresiva  de  la  so- 
ciedad. Ahora  bien;  ¿cumplen  estas  funciones 
nuestros  dos  partidos  gobernantes? 
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§  III.  —  Níiestros  pirüdos  jpoliticos: 
los  coíisiiiucionales. 

El  partido  conservador  data  de  la  restaura- 
ción. Lo  formó  y  le  dotó  de  sentido  y  orien- 
tación Cánovas  del  Castillo.  Fuera  de  alg-unos 
abusos  y  excesos  cometidos  por  los  antig-uos  mo- 
derados, cuyas  pasiones  no  había  templado  la 
lección  de  la  desgracia,  cumplió  su  difícil  come- 
tido con  acierto  y  fortuna,  poniendo  fin  á  las  dos 
g-uerras,  carlista  y  cubana,  devolviendo  á  la 
autoridad  el  natural  prestig-io  y  redactando  una 
constitución  de  formas  vag-as,  con  la  que  pudie- 
ran gobernar  hasta  los  demócratas.  Se  mantuvo- 
en  el  poder,  no  sin  cambios  de  ministerio,  siete 
años,  durante  los  cuales  de  la  unión  de  los  pro- 
gresistas con  algunos  unionistas  se  formó  el 
partido  liberal,  bajo  la  jefatura  de  Sagasta,  al 
que  se  adhirieron  luego  los  demócratas:  su  pro- 
grama fué  casi  el  mismo  de  la  revolución  de 
Septiembre.  La  subida  del  nuevo  partido  al  po- 
der, en  1881,  fué  un  acontecimiento  de  suma 
trascendencia,  significando  que  la  Monarquía 
transigía  con  la  revolución.  El  mismo  Castelar 
prestó  al  nuevo  partido  el  concurso  de  su  talento 
y  de  su  palabra.  Desde  esta  fecha  hasta  1890, 
corre  el  único  período  de  Gobierno  normal,  en 
apariencia  á  lo  menos,  que  ha  tenido  España 
bajo  el  régimen  parlamentario.  Los  dos  partidos 
cumplieron  su   respectiva  función:   el  liberal,. 
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realizando  reformas;  el  conservador,  aceptándo- 
las. En  la  primer  época  de  gobierno,  el  partido 
liberal  aseg'uró  el  ejercicio  de  los  derechos  indi- 
viduales, suprimió  la  censura  de  la  Prensa,  res- 
tableció la  libertad  de  la  cátedra  y  vig-orizó  la 
hacienda,  reformas  que  el  partido  conservador 
respetó  al  volver  al  poder  en  1883.  Pero  el  g-ran 
período  de  mando  del  partido  liberal  fué  el  se- 
gundo, en  que  gobernó  la  vida  legal  de  las  Cor- 
tes, de  1885  á  1900,  é  hizo  votar,  entre  otros  va- 
rios proyectos,  los  del  jurado  y  del  sufragio  uni- 
versal. Al  parecer,  la  revolución  había  triunfado; 
todo  su  programa  estaba  encarnado  en  las  leyes. 
Castelar,  considerando  terminada  la  evolución 
política,  licenció  sus  huestes  aconsejándoles  que 
ingresasen  en  la  Monarquía.  No  fueron  pocos 
los  que  participaron  del  error  de  Castelar,  cre- 
yendo que  se  iba  á  entrar  en  una  era  de  paz  y 
de  ventura.  Como  si  la  vida,  y  la  social  menos 
que  ninguna  otra,  pudiera  producirse  un  mo- 
mento sin  lucha. 

Pero  es  el  caso  que,  aun  en  estos  mismos  años, 
que  pudiéramos  llamar  heroicos,  no  se  necesita- 
ba ser  un  lince  para  ver  que  los  partidos  no  co- 
rrían parejas  con  la  vida  social;  que  no  podían 
ufanarse  de  representar  la  voluntad  del  pueblo, 
á  la  que  burlaban,  violentaban  y  oprimían  por 
todos  los  medios  que  el  Poder  ofrece,  h^sta  el  de 
procesar  Ayuntamientos,  trayéndose  á  las  Cortes, 
cada  uno  á  su  vez,  cuando  era  Gobierno,  mayo- 
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rías  colosales  y  dejando  al  adversario  con  una 
representación  exig'ua.  Este  fenómeno  tristísi- 
mo, profundamente  desmoralizador,  que  disol- 
vía los  vínculos  sociales  hasta  en  los  Municipios, 
fundamento  de  la  vida  nacional,  podía  estimar- 
se como  transitorio,  concomitante  de  la  lucha  y 
que  desaparecía  con  ella;  por  desg-racia,  había 
de  agravarse  y  tomar  carácter  de  cronicidad  en 
el  período  siguiente. 

Habiéndose  quedado  el  partido  liberal  sin  pro- 
grama, cuando  hubo  vaciado  en  las  leyes  el  re- 
volucionario, debió  renovarse  buscando  nuevas 
orientaciones  en  la  sociedad,  ag-itada  á  la  sazón 
por  dos  corrientes  de  opinión  poderosas  y  pro- 
fundas: la  socialista  y  la  religiosa,  suscitada 
esta  última  por  la  invasión  de  las  órdenes  mo- 
násticas francesas.  No  lo  intentó,  y  perdió  la 
cualidad  de  partido,  descendiendo  á  la  condición 
de  agTupación  personal,  sin  otro  vínculo  de 
unión  que  la  adhesión  de  sus  individuos  al  jefe, 
mantenida  por  el  cebo  del  poder.  El  partido  con- 
servador, vuelto  al  Gobierno  en  1890,  debió  cui- 
dar, con  especial  dilig-encia,  de  que  el  jurado  y 
el  sufrag-io  universal  se  practicasen  con  toda  la 
pureza  que  consentía  la  cultura  del  pueblo,  para 
que  diesen  los  esperados  frutos;  lejos  de  esto, 
dejó  que  el  jurado  se  desnaturalizase,  viciando 
la  administración  de  justicia,  y  no  perdonó  me- 
dio de  falsear  el  sufrag-io.  Vióse  entonces  á  Es- 
paña gobernada  por  dos  bandos,  sucediéndose 
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á  breves  intervalos,  y  cuyos  jefes  vivían  tranqui- 
los y  g-ozosos  con  tal  que  no  se  alterase  el  orden, 
sin  parar  mientes  en  los  graves  problemas  que 
iban  surgiendo,  así  en  la  Metrópoli  como  en  las 
colonias,  indiferentes  al  avance  de  la  ola  corrup- 
tora de  las  costumbres  políticas,  sordos  á  las 
quejas  que  se  exhalaban  de  diferentes  puntos, 
reveladoras  del  sentimiento  de  protesta  que  se 
condensaba  en  el  seno  del  alma  nacional.  Amar- 
g-o  fué  su  despertar.  Sorprendióles,  dentro  de 
casa,  la  disidencia  á  nombre  de  la  moralidad,  de 
que  se  hicieron  eco  Silvela  entre  los  conserva- 
dores, Gamazo  y  Maura  entre  los  liberales;  y 
fuera,  en  Ultramar,  la  doble  insurrección  de 
Cuba  y  de  Filipinas. 

La  conducta  de  ambas  agrupaciones  en  la 
guerra  de  Cuba  fué  sencillamente  desatentada, 
como  de  quien  desconoce  la  pobreza  de  nuestros 
recursos,  la  magnitud  del  movimiento  cubano, 
el  deseo  de  los  Estados  Unidos  de  arrebatarnos 
la  isla  y  el  abandono  en  que  nos  dejaban  las  po- 
tencias europeas.  Se  encastillaron  en  nuestra 
tradicional  presunción  de  invencibles,  sin  ad- 
vertir los  estragos  que  el  tiempo  había  causado 
en  nuestra  constitución  étnica  y  social.  Pedían 
los  cubanos  la  autonomía,  que  ya  les  habíamos 
prometido  en  el  tratado  del  Zanjón;  el  concedér- 
sela favorecía  nuestros  intereses  y  no  mancilla- 
ba nuestro  honor;  se  decidieron  por  la  guerra, 
pronunciando  la  brutal  frase  de  «hasta  la  última 
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gota  de  sangre  y  la  última  peseta».  Hicimos  un 
esfuerzo  hercúleo;  tropezamos  con  tenaz  resis- 
tencia; el  tiempo  y  las  circunstancias  dieron  oca- 
sión á  los  Estados  Unidos  de  intervenir,  y  cuando 
á  consecuencia  del  asesinato  de  Cánovas  los  li- 
berales subieron  al  Poder,  cambiamos  de  con- 
ducta apresurándonos  á  otorgar  la  autonomía, 
fuera  de  sazón,  cuando  se  nos  pedía  la  indepen- 
dencia, y  lanzándonos  á  la  guerra  con  los  Esta- 
dos Unidos,  estando  de  antemano  seguros  de  la 
derrota.  Aquel  Gobierno  fué  á  la  guerra  por  te- 
mor al  pueblo,  soliviantado  por  la  Prensa,  la 
cual  nunca  pagará  la  irreflexión  con  que  proce- 
dió. Sobre  nuestra  conducta  en  la  guerra  ten- 
damos un  velo;  es  la  página  más  negra  de  nues- 
tra historia.  El  pueblo  español  dio  un  raro  y 
triste  ejemplo  de  insensibilidad  patriótica,  so- 
portando con  resignación  tamaña  desventura. 

Terminada  la  liquidación  de  las  colonias,  fué 
llamado  al  Poder  Silvela,  reconocido  jefe  del 
partido  conservador,  al  que  aportó  un  ideal  pro- 
fundamente sentido  de  moralidad,  justicia  y  res- 
peto á  la  ley,  que  por  desgracia  no  logró  hacer 
prevalecer.  En  la  segunda  época  de  su  Gobierno, 
tropezó  en  la  prosecución  de  su  programa  con 
resistencias  insuperables,  que  le  decidieron  á 
retirarse  de  la  política  activa,  pasando  con  su 
beneplácito  á  Maura  la  jefatura  del  partido.  Su 
bienhechor  influjo,  sin  embargo,  dio  estimables 
frutos:  bajo  su  dirección,  el  partido  conservador 
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reaccionó,  y  como  no  podía  cumplir  su  función 
propia  de  consolidar  reformas,  por  no  realizar- 
las los  liberales,  contrajo  carácter  reformista, 
que  expresó  hasta  en  el  terreno  socialista  dando 
la  ley  de  Accidentes  del  Trabajo. 

La  agrupación  liberal  seguía  sin  idea,  sin  fina- 
lidad, sin  vida.  Sagasta  no  tuvo  sucesor,  dispu- 
tándose ásu  muerte  lajefatura  varios  candidatos. 
El  peligro  de  que  el  partido  se  disolviese  era  in- 
minente; se  conjuró  sometiendo  la  designación 
de  jefe  á  formal  votación,  la  cual  confirió  la  in- 
vestidura, por  mayoría  insignificante  de  votos, 
a,l  anciano  Montero  Ríos,  falto  de  fuerzas  físicas  y 
mentales  para  soportar  carga  tan  pesada.  La 
agrupación  siguió,  en  verdad,  sin  jefe.  Bien  lo 
mostró  cuando,  habiendo  subido  al  Poder  en 
1905,  escandalizó  á  propios  y  extraños  con  aque- 
lla sucesión  de  cinco  ministerios  en  el  espacio  de 
unos  diez  y  ocho  meses.  Hasta  renegó  de  su  na- 
turaleza liberal  votando  la  ley  de  Jurisdicciones. 
Todo  el  mundo  le  volvió  la  espalda  y  recibió  con 
agrado  la  subida  de  Maura,  en  1907.  A  lo  menos, 
éste  sabía  mantener  la  autoridad  entre  los  suyos. 

El  partido  conservador,  bajo  la  dirección  de 
Maura,  se  ha  tornado  esencialmente  reformista, 
habiendo  dado,  en  los  treinta  y  tres  meses  que 
ha  tenido  en  sus  manos  el  Poder,  más  leyes  que 
uo  se  habían  dado  jamás  en  igual  lapso  de  tiem- 
po. Pero  de  los  dos  caminos  que  tiene  el  Gobier- 
no para  inñuir  en  las  costumbres:  el  externo,  por 
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medio  de  la  ley,  y  el  interno,  por  medio  de  la 
educación,  ha  seg-aido  únicamente  el  primero, 
el  menos  eficaz  y  más  peligroso,  habiendo  teni- 
do g-uardadas  bajo  siete  llaves  la  instrucción 
pública  y  el  problema  religioso.  No  carece  de 
fundamento  el  mo'e  de  obscurantista  y  clerical 
con  que  se  le  ha  denostado.  Ha  obrado  como  si 
ignorase  que  la  elasticidad  de  la  conciencia  po- 
pular para  el  cambio  es  muy  tenue,  y  que  cuan- 
do se  la  fuerza  más  allá  de  sus  naturales  límites 
por  medio  de  las  leyes,  ó  quedan  estas  incumpli- 
das, ó  causan  una  revolución.  No  son  las  leyes 
las  que  hacen  á  los  pueblos;  los  pueblos  son  los 
que  hacen  las  ideas,  las  costumbres  y  las  leyes. 
No  han  resplandecido  esta  vez  en  el  partido  con- 
servador las  virtudes  que  por  su  naturaleza  le 
son  exig-idas,  de  reflexión,  prudencia,  sensatez  y 
cordura;  y  si  es  cierto  que  no  ha  abandonada 
del  todo  el  sentido  ético  y  socialista  que  le  in- 
fundiera Silvela,  ha  desvirtuado  esta  sana  ten- 
dencia con  la  decidida  protección  que  ha  dis- 
pensado á  empresas  y  sociedades,  á  expensas  de 
las  clases  trabajadoras,  que  han  tenido  que  pri- 
varse, ó  disminuir  el  consumo  de  artículos  im- 
portantes para  la  nutrición,  como  el  azúcar,  por 
la  enorme  elevación  de  los  precios.  Tampoco  ha 
seg-uido  las  huellas  de  Silvela  en  el  saludable 
propósito  de  purificar  el  sufragio;  antes  ha  cau- 
sado escándalo  con  sus  listas  de  alcaldes  desti- 
tuidos, por  motivos  electorales,  y  con  el  abuso 
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del  cunerismo,  al  objeto  de  traerse  la  mayoría 
más  formidable  que  se  ha  visto  nunca  en  las 
Cortes  españolas,  por  lo  sumisa  más  aún  que 
por  lo  numerosa.  ¡Si  á  lo  menos  se  hubiera  em- 
pleado esta  fuerza  para  el  bien!  Mas,  lejos  de 
esto,  se  la  ha  utilizado  para  interrumpir  el  des- 
arrollo interno  en  que  íbamos  entrando  desde  la 
pérdida  de  las  colonias,  haciendo  votar  la  cons- 
trucción de  una  escuadra  y  llevando  la  g*uerra  á 
Melilla,  y  para  desacreditarnos  á  los  ojos  de 
Europa,  con  los  excesos  cometidos  en  la  repre- 
sión por  los  sucesos  de  Barcelona. 

Por  fin,  el  partido  liberal  pareció  haberse  dado 
un  jefe,  Moret,  el  cual  empuñó  las  riendas  del 
mando  en  Octubre  de  1909.  Esta  vez,  mostrábase 
dispuesto  el  g-ran  patricio  á  emprender  con  va- 
lentía la  solución  de  los  graves  problemas  que 
tan  hondamente  afectan  á  la  vida  del  Estado 
español;  pero  de  repente,  con  g-eneral  sorpresa, 
por  motivos  extraños  al  orden  político,  fué  des- 
pedido, transfiriéndose  la  jefatura  del  Gobierno 
á  Canalejas.  No  se  sabe  si  el  cambio  ha  sido  un 
paso  adelante  ó  atrás.  Si  se  mira  á  la  sig-nifica- 
ción  de  las  personas,  parece  un  prog-reso;  si  á  la 
naturaleza  de  la  crisis,  un  retroceso. 

Canalejas  tiene  un  programa  religioso  y  so- 
cialista, bastante  bien  definido  y  de  larga  fecha 
profesado.  ¿Lo  mantendrá  desde  el  Poder?  ¿Se 
le  consentirá  realizarlo?  Motivos  sobrados  hay 
para  desconfiar.  Como  quiera  que  ello  sea,  no 
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cabe  duda  que  el  partido  liberal  lia  entrado  en 
un  período  de  transformación,  del  que  lo  mismo 
puede  salir  su  renacimiento  que  su  descomposi- 
ción definitiva. 

Tales  han  sido  las  mudanzas  y  tal  es  la  situa- 
ción actual  de  nuestros  dos  partidos  g-obernan- 
tes.  La  preg'unta  que  he  formulado  arriba,  de  si 
estas  agrupaciones  cumplen  su  función,  queda 
contestada.  Se  ve  claramente  que  no  corres- 
ponden á  las  dos  grandes  tendencias,  conser- 
vadora y  reformista,  que  actúan  en  la  sociedad, 
y  no  pueden,  por  tanto,  secundarlas.  El  liberal, 
falto  de  orientación  y  minado  por  anárquico  per- 
sonalismo, ó  está  parado,  ó  se  mueve  á  derecha 
y  á  izquierda,  conforme  le  empujan  las  circuns- 
tancias, nunca  adelante,  consumiendo  la  mayor 
parte  de  su  actividad  en  que  no  lleg"uen  á  la 
ruptura  las  disensiones  que  á  cada  paso  se  pro- 
ducen entre  sus  raag-nates:  su  acción  sobre  la 
vida  del  Estado  es  casi  nula.  El  conservador  se 
ha  vuelto  reformista;  pero  como  por  su  natura- 
leza se  halla  compenetrado  de  la  herencia  social, 
carece  de  criterio  para  reformar,  resultando  que 
sus  reformas  ó  son  meramente  exteriores  é  ine- 
ficaces, ó  contradictorias,  tendiendo  unas,  por 
ejemplo,  á  mejorar  la  condición  económica  del 
obrero  y  otras  á  encarecer  la  existencia  (1):  su 

(1)  otro  ejemplo  de  contradicción  legislativa:  imponer  al  ciu- 
dadano el  deber  de  votar  y  privarle  al  mismo  tiempo  del  derecho 
de  votar,  en  el  caso  de  presentarse  un  solo  candidato. 
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acción  sobre  la  vida  del  Estado  es  perturbadora. 
Ambos  partidos  coinciden,  además,  en  falsear 
sistemáticamente  la  emisión  del  sufrag-io,  sin 
sentir  por  ello  el  menor  rubor:  que  vergüenza 
debiera  darles  el  ostentar  sendas  mayorías  cuan- 
do están  en  el  Poder,  jactándose  de  representar 
la  voluntad  nacional,  y  aparecer  al  día  siguien- 
te con  minorías  flacas,  debidas  á  merced  del  Go- 
bierno tanto  ó  más  que  al  voto  de  los  electores. 
De  lo  que  resulta  que  nuestros  partidos  gober- 
nantes son  á  modo  de  Com^pañías,  sin  arraig^o 
en  la  sociedad,  sin  orientación  trascendente,  vi- 
viendo para  sí,  teniendo  por  base  la  ficción,  por 
norma  el  capricho,  por  freno  la  conveniencia, 
que  perturban  la  vida  económica  con  sus  trabas, 
monopolios  y  derroches,  y  la  vida  moral  con  el 
ejemplo  de  su  constante  desprecio  de  las  leyes. 
Todo  nuestro  desenvolvimiento  económico,  de 
cincuenta  años  acá,  se  ha  efectuado  espontánea- 
mente, socialmente,  sin  la  intervención  del  Go- 
bierno, á  menudo,  á  pesar  del  Gobierno,  el  cual 
tampoco  ha  hecho  nada  para  contener,  antes  ha 
favorecido  la  relajación  de  nuestras  costumbres 
públicas. 

Mas  ¿cuál  ha  sido  la  causa  de  este  raro  fenó- 
meno? No  parece  haber  sido  una,  sino  varias,  las 
causas  de  la  funesta  política  que  han  seg-uido 
nuestros  partidos  monárquicos,  especialmente 
desde  1890,  destacándose  desde  luego  la  defi- 
ciente preparación  de  sus  directores  para  el  g'o- 
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bierno  y  la  incultura  del  pueblo;  pero  se  lleva  la 
primacía  entre  todas,  como  más  poderosa,  la 
existencia  de  dos  partidos  contrarios  á  la  actual 
constitución  política  y  trabajando  de  continuo 
por  derribarla:  el  tradicionalista  y  el  republica- 
no, que  procede  examinar  ahora. 


§  lY.— Nuestros  partidos  ¡eolíticos: 
los  anticonstitucionales. 

Los  tradicionalistas  son  elocuentísimo  testi- 
monio de  la  rig"idez,  rudeza  y  tenacidad  de  la 
mentalidad  española.  Sig-uen  defendiendo  el 
antig'uo  régimen,  aquel  régimen  que  cayó  en 
Inglaterra  á  fines  del  siglo  xvii,  en  Francia  k 
fines  del  xviii,  y  que  ya  no  existe  hoy  sino  en 
los  países  semibárbaros.  Por  ese  régimen  han 
promovido  cruentas  guerras  civiles  y  tremendas 
luchas  políticas,  en  las  que  España  ha  tenido 
que  gastar  las  fuerzas  que  habría  podido  em- 
plear en  elevar  la  cultura,  difundir  la  instruc- 
ción y  aumentar  la  riqueza.  Ellos  han  sido  la  cau- 
sa principal  del  vergonzoso  atraso  en  que  nos 
encontramos.  Vencidos  en  todas  partes,  ahí  están 
todavía,  de  pie,  puestos  los  ojos  en  su  amado 
señor  y  la  mente  en  la  tiranía  religiosa.  Se 
les  ofrece  la  libertad,  y  prefieren  la  esclavitud; 
se  les  brinda  con  la  tolerancia,  y  proclaman  la 
intransigencia,  y  al  amor  humano  responden 
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con  el  odio  del  sectario.  La  historia  no  ofrece 
ejemplo  de  fanatismo  tan  furioso  y  terco,  como 
no  sea  entre  las  sectas  árabes.  Quedaron  muy 
por  debajo  de  ellos  los  jacobitas  ing-leses.  El 
daño  que  han  inferido  á  España  es  incalculable. 
Por  fortuna,  poco  pueden  causarle  ya.  La  solida- 
ridad les  dio  importancia,  pero  su  fuerza  efecti- 
va es  exigua.  Los  más  de  ellos  han  ingresado  en 
el  partido  conservador,  adonde  irán  á  parar,  en 
no  larg-o  plazo,  los  que  todavía  persisten  en  ha- 
cer creer  á  los  incautos  que  sigue  ardiendo  el 
antiguo  y  santo  hogar,  cuando  ya  no  es  sino  in- 
forme montón  de  cenizas  frías. 

El  partido  republicano  data  de  1873,  el  mal 
llamado  año  de  la  República,  en  que  se  le  incor- 
poraron los  progresistas,  que  acaudillaba  Ruiz 
Zorrilla.  Desde  el  advenimiento  de  Amadeo  I, 
los  republicanos  se  habían  resignado  á  unos  años 
de  monarquía  saboyana,  cuando  la  inesperada 
abdicación  de  aquel  rey  les  hizo  dueños  del 
campo  y  proclamaron  la  República.  Su  progra- 
ma era  el  democrático.  Al  sobrevenir  la  restau- 
ración, se  dividieron  en  tres  fracciones.  Ruiz 
Zorrilla  y  Salmerón  emigraron  á  París,  para  pro- 
mover desde  allí  levantamientos  militares  que 
restableciesen  la  República;  Castelar  siguió  en 
Madrid  y  fundó  el  ¿^osiMlismo,  con  el  propósito 
de  trabajar  dentro  de  la  legalidad  para  llevar  á 
la  práctica  el  programa  democrático ;  Pí  y  Mar- 
gall  tampoco  se  movió  de  la  Corte,  donde  conti- 
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mió  venerado  de  los  suyos,  quienes  emprendie- 
ron más  adelante,  bajo  su  dirección,  una  espe- 
cie de  apostolado,  yendo  á  predicar  á  los  pueblos 
las  ventajas  del  rég-imen  federal.  A  poco  de 
haber  subido  al  poder  el  partido  liberal,  en  1885, 
Salmerón  reg'resó  á  España  y  fundó  el  centralis- 
mo, en  el  que  log-ró  reunir  elementos  sanos  y 
prestigiosos;  pero  no  cuidó  de  marcarle  nueva 
orientación,  á  pesar  de  que  el  partido  liberal,  se- 
cundado por  Castelar,  iba  informando  en  las 
leyes,  uno  tras  otro,  todos  los  extremos  del  pro- 
grama democrático  y  minando  á  los  republica- 
nos el  fundamento  de  su  existencia.  Este  proce- 
so lleg-ó  á  su  término  en  1890,  al  establecerse  el 
sufragio  universal.  Ni  aun  entonces  se  ocupó  el 
partido  republicano  en  procurarse  nuevos  idea- 
les, y  por  ello  fué  en  adelante,  como  la  Santa 
Alianza,  á  modo  de  monumento  hueco  y  sonoro, 
sin  otra  sig'nificación  que  la  forma  de  gobier- 
no, la  cual  no  es  bastante  para  interesar  á 
los  pueblos.  El  centralismo  fué  marchando  á  su 
ocaso;  Ruiz  Zorrilla  enfermó  y  se  vino  á  morir  á 
España,  y  el  desaliento  cundió  en  las  filas  repu- 
blicanas. El  partido  quedó  abatido  hasta  la  pér- 
dida de  las  colonias.  Entonces  resurgió  la  idea, 
de  revolución,  y  habiendo  fallecido  Castelar  y  Pí 
y  Marg-all,  se  celebró  la  g-ran  Asamblea  nacional 
republicana,  que  invistió  á  Salmerón  de  omní- 
modas atribuciones  para  traer  la  República  por 
cualquier  medio.  No  había  otro  que  la  fuerza. 
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Pero  ni  Salmerón  tenía  temperamento  revolucio- 
nario, ni  el  país  estaba  en  disposición  de  revo- 
lucionarse. Trabajó  con  fervor;  pero  sin  éxito. 
Hallando  cerradas  las  vías  de  la  violencia,  y 
amargada  su  alma  por  las  censuras  que  le  ases- 
taban los  exaltados,  se  puso  á  la  cabeza  del  mo- 
vimiento solidario  catalán,  en  la  esperanza  de 
que  todas  las  regiones  lo  secundarían  y  el  rég-i- 
men  se  desplomaría  por  su  propio  peso.  Los 
grandes  esfuerzos  de  palabra  que  hizo  en  tama- 
ña empresa  y  los  hondos  disgustos  que  ésta  le 
acarreó,  quebrantaron  su  organismo  y  abrevia- 
ron los  días  de  su  preciosa  vida. 

El  partido  republicano  quedó  descompuesto. 
Hoy  se  halla  dividido  en  varias  fracciones,  que 
si  pueden  aliarse  para  un  fin  transitorio,  es  difí- 
cil que  se  unan  en  relaciones  permanentes,  por 
diferir  unas  de  otras  en  historia,  procedimientos 
é  ideas.  Les  falta  programa  definido  y  unidad 
de  dirección.  El  que  por  su  gran  prestigio  de- 
biera imponer  el  uno  y  ejercer  la  otra,  Azcárate, 
vese  obligado  á  vivir  solo,  á  causa  de  las  impa- 
ciencias de  los  unos  y  las  intemperancias  de  los 
otros.  Por  esto  y  por  no  distinguirse  en  punto  á 
vigor  intelectual  y  pureza  de  costumbres,  no 
no  infunden  los  republicanos  esperanzas  de  go- 
bernar mejor  que  les  monárquicos,  de  ser  más 
fieles  guardadores  de  las  leyes,  mejores  admi- 
nistradores de  la  hacienda,  más  celosos  del  bien 
público;  y  por  un  mero  cambio  de  la  forma  de 
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g-obierno,  á  lo  que  se  reduciría  todo,  nunca  se 
han  movido  los  pueblos.  Solas  las  ideas  que  van 
surg-iendo  al  compás  y  con  motivo  de  los  hechos 
sociales  tienen  la  virtud,  cuando  se  las  cohibe, 
de  provocar  cambios  radicales  en  los  Estados,  y 
no  han  cuidado  los  republicanos  de  hacerse  ór- 
ganos especiales  de  estas  ideas,  ni  hoy  se  coarta 
la  manifestación  del  pensamiento.  Por  otra  parte, 
España  es  una  nación  enferma,  necesitada  de  re- 
poso y  de  acertada  dirección  para  reponerse,  y 
huye  de  que  se  la  perturbe  con  otra  revolución. 
No  quieren  la  revolución  las  clases  productoras; 
no  la  quieren  los  cuerpos  encargados  del  orden 
y  la  defensa;  la  condena  la  ciencia,  que  es  evolu- 
cionista, y  la  temen  el  capital  y  el  trabajo.  Mas, 
si  por  raro  y  extraordinario  accidente  se  produje- 
ra un  movimiento  que  determinase  la  caída  de 
la  monarquía  y  la  instauración  de  la  República, 
¿están  seguros  los  republicanos  de  que  el  cambio 
sería  beneficioso  á  la  nación?  Si  la  revolución  de 
1868,  con  un  prog-rama  bien  definido  y  una  cons- 
titución hábilmente  redactada,  se  desbordó  y 
trajo  la  restauración  que  padecemos  y  que  nos 
ha  llevado  en  varias  partes  más  allá  de  1867, 
¿cómo  no  desbordarse  y  determinar  una  reacción 
más  sañuda  y  persistente  que  la  actual  una  re- 
volución sin  ideal  y  sin  finalidad?  ¿Y  puede  al- 
guien estar  seguro  de  que  esta  España  apocada, 
desfallecida,  que  apenas  alienta,  resistiría  una 
nueva  sacudida?  No  es  por  saltos  como  adelan- 
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tan  los  Estados,  sino  por  un  movimiento  len- 
to y  continuo,  y  el  gran  problema  que  se  nos 
pone  delante  es:  colocar  á  España  en  camino  de 
un  desenvolvimiento  seg-uro,  g-radual  y  prog-re- 
sivo.  Si  este  resultado  puede  obtenerse  bajo  el 
régimen  actual,  no  sería  de  cuerdos  g-astar  en 
derribarlo  las  escasas  fuerzas  de  que  disponemos 
para  el  desarrollo  de  nuestra  vida  nacional. 

Por  sus  divisiones,  por  la  carencia  de  jefe 
prestigioso  y  por  serle  adverso  el  medio  social, 
■el  partido  republicano  se  halla  pasando  por  agu- 
da crisis  y  en  estado  de  suma  debilidad.  Y  sin 
embargo,  en  estos  momentos  es  cuando  se  pre- 
senta á  las  Cortes  con  la  representación  más 
nutrida  que  ha  tenido  nunca  desde  la  restaura- 
ción. ¿Quién  ha  obrado  este  milagro?  La  guerra 
de  Melilla,  los  sucesos  de  Barcelona  y  la  crisis 
de  Febrero.  Se  fué  á  la  guerra  furtivamente,  á 
espaldas  del  pueblo,  quien  todavía  no  sabe  hoy 
si  las  causas  fueron  del  orden  público  ó  privado; 
y  se  la  dirigió  torpemente,  habiendo  una  des- 
proporción inmensa  entre  la  magnitud  del  sa- 
crificio y  la  insignificancia  del  resultado.  Las 
víctimas  sacrificadas  en  los  barrancos  del  Gu- 
rugú  claman  aún  al  cielo  contra  los  causantes 
de  tan  horribles  hecatombes.  Lo  de  Barcelona 
fué  sencillamente  un  caso  de  multitud,  cuya 
formación  debió  el  Gobierno  haber  precavido, 
y  una  vez  formada,  haber  sabido  dirigirla,  y 
nunca  castigarla  con  aquel  ensañamiento  en 

9 


—  130  — 

que  pareció  tener  la  venganza  más  parte  que  la 
justicia,  el  odio  á  la  idea  más  que  la  expiación 
del  delito.  Ning-ún  gobernante  debe  ignorar  que 
las  multitudes  no  son  responsables  de  los  actos 
que  ejecutan  bajo  el  dominio  de  la  sugestión. 
La  crisis  de  Febrero  se  juzgó,  por  sus  factores, 
por  su  proceso  y  por  el  venerable  anciano  á  quien 
se  maltrató,  como  un  atentado  al  régimen  par- 
lamentario y  á  la  moral  pública.  Los  jefes  de 
partido  jamás  deben  inspirar  sus  decisiones  en 
pasiones  personales  (1).  Por  la  guerra,  por  lo  de 
Barcelona  y  por  la  crisis,  este  pueblo,  que  so- 
portó con  indiferencia  la  pérdida  de  las  colo- 
nias, que  no  amaba,  no  ha  podido  menos  de 
protestar  contra  este  sistemático  desprecio  de  su 
derecho,  de  su  vida  y  de  su  conciencia.  Los  que 
han  dado  el  triunfo  á  los  candidatos  republica- 
nos no  han  sido  los  republicanos;  han  sido  los 
intelectuales  y  buena  parte  de  la  clase  media. 


§  Y.—Los  ¡^ariidos  y  ¡ajicitria. 

Este  rápido  bosquejo  del  pasado  y  presente  de 
los  partidos  nos  enseña  que,  en  el  campo  de  nues- 
tra política,  actúan  tres  fuerzas  antagónicas,  con- 
trapuestas, tendiendo  cada  una  á  destruir  á  las 
otras  dos:  la  tradicionalista,  la  monárquica  y  la 

(1)  En  un  Estado  bien  ordenado,  la  frase  Jtostilidad  implacable 
habría  bastado  para  residenciar  á  un  jefe  de  partido. 
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republicana.  Cada  agrupación  vive  encerrada 
dentro  de  sí  misma,  persuadida  de  poseer,  en  la 
particular  institución  á  que  rinde  culto,  un  mila- 
g-roso  talismán,  que  pone  por  encima  de  la  pa- 
tria: la  monarquía  divina,  la  monarquía  consti- 
tucional ó  la  república.  No  habiendo  nada  de  co- 
mún entre  ellas,  no  pueden  concertarse  para  un 
mismo  fin,  ni  vivir  en  paz,  por  depender  la  vida 
de  cada  una  de  la  muerte  de  las  otras  dos.  La  lu- 
cha entre  ellas  es  continua,  ruda,  á  menudo  feroz, 
apelando  cada  una  á  toda  clase  de  medios  para 
vencer  á  sus  rivales.  Esta  es  la  causa  principal 
de  la  corrupción  de  nuestras  costumbres  políti- 
cas y  de  lo  vano  de  nuestros  esfuerzos  para  le- 
vantarnos y  andar  (1).  Los  g-obernantes  vense 
oblig-ados  á  ser  benévolos  con  sus  amig-os,  de 
quienes  necesitan  para  la  lucha,  y  les  prodigan 
favores  y  les  toleran  abusos  que  relajan  la  disci- 
plina de  las  corporaciones  del  Estado.  Las  inte- 
lig-encias  valiosas  que  militan  entre  los  republi- 
canos ó  entre  los  tradicionalistas,  que  las  hay,  y 
no  por  excepción,  imposibilitadas  de  ocupar  los 
cargos  políticos,  no  toman  parte  en  la  suprema 
dirección  del  Estado,  el  cual  se  ve  privado  de  su 
concurso  y  limitado  á  las  que  le  proporcionan 
los  partidos  monárquicos,  las  cuales  no  siempre 

(1)  Todos  los  Estados  entre  cuyos  partidos  ó  clases  se  ha  desen- 
cadenado la  lucha  en  estos  términos,  han  muerto.  Ejemplos:  Tiro, 
Megara  y  Corinto,  en  la  antigüedad;  Po'onia  en  los  tiempos  mo- 
dernos. 
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están  á  la  altura  de  su  función.  Esta  es  una  pér- 
dida de  importancia,  mayormente  entre  nos- 
otros, tan  escasos  de  personal  idóneo;  y  como, 
por  otra  parte,  aquellas  intelig-encias  se  em- 
plean en  oponer  dificultades  á  la  acción  de  los 
Gobiernos,  resulta  que  nuestra  vida  pública  se 
desenvuelve  penosa  y  láng-uidamente.  Para  col- 
mo de  males,  los  dos  partidos  monárquicos  no 
suelen  continuar  las  reformas  que  cada  uno  de 
ellos  emprende  desde  el  poder,  y  como  ning-uno 
puede  llevarlas  á  cabo  por  la  breve  duración  de 
su  mando,  es  nuestra  vida  un  continuo  tejer  y 
destejer,  un  vano  consumo  de  pensamiento  y  de 
actividad.  Por  todo  lo  cual,  nos  movemos,  nos 
esforzamos,  nos  ag-itamos,  y  el  Estado  no  ade- 
lanta un  paso. 

Ni  lo  adelantará,  mientras  los  partidos  no 
rompan  sus  ídolos  y,  fundiéndose  en  el  amor 
supremo  de  la  patria,  concierten  sus  fuerzas 
para  imprimirle  una  dirección  salvadora.  Por- 
que es  condición  fundamental  del  desenvolvi- 
miento g-raduado  de  las  sociedades,  que  todas 
sus  particulares  energ-ías,  individuales  y  colec- 
tivas, se  ordenen,  converjan  y  cooperen  á  la 
vida,  salud  y  firmeza  del  conjunto.  Pueden  exis- 
tir en  una  sociedad  múltiples  y  muy  diversas 
instituciones  y  fines,  como  existen  en  un  orga- 
nismo muchos  y  diferentes  órg-anos  y  funciones; 
sin  que  esto  sea  un  mal,  siendo  antes  un  bien, 
con  tal  que  dichas  instituciones  y  fines  manten- 
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g-an  unos  con  otros  las  debidas  relaciones  de 
coordinación  y  concurran  por  igual,  cada  uno  á 
su  modo,  al  sostenimiento  del  todo.  Precisamen- 
te, cuanto  mayor  sea  el  número  de  instituciones 
y  más  variadas  éstas  entre  sí,  tanto  más  extensa, 
compleja  y  perfecta  será  la  sociedad.  La  diferen- 
ciación de  instituciones  y  de  fines  es  la  que  se- 
ñala á  cada  Estado  su  puesto  en  la  jerarquía  evo- 
lutiva. Pero,  á  la  manera  que  en  el  org-anismo, 
cuando  un  órg-ano  deja  de  prestar  su  concurso, 
por  no  funcionar  ó  funcionar  irreg-ularmente,  el 
equilibrio  se  rompe  por  plazo  más  ó  menos  lar- 
g-o,  á  veces  para  siempre,  produciéndose  la 
muerte;  así  también  la  sociedad  se  perturba,  se 
paraliza  y  hasta  puede  disolverse  cuando  una 
de  sus  instituciones,  uno  de  sus  partidos  políti- 
cos en  el  caso  presente,  por  aferrarse  á  una  for- 
ma del  pasado  que  ha  perdido  su  razón  de  ser,  ó 
enamorarse  de  una  forma  anticipada  para  cuyo 
establecimiento  el  medio  social  no  presta  con- 
diciones, en  vez  de  contribuir  al  buen  funciona- 
miento del  Estado,  emplea  todas  sus  energ-ías  en 
contrariarlo  [1).  Buena  ó  mala,  tenemos  una 
Constitución,  una  leg-alidad,  y  tradicionalistas  y 

(1)  El  Estado  francés,  por  haber  tenido,  desde  1815,  un  partido 
revolucionario  luchando  contra  la  legalidad,  lia  llevado  una  vida 
azarosa,  irregular,  interrumpida  por  revoluciones  y  reacciones, 
que  le  condujeron  al  desastre  de  Sedán;  por  lo  contrario,  Inglate- 
rra ha  debido  su  gradual  y  progresivo  desenvolvimiento  á  que 
los  partidos  se  han  movido,  desde  Jorge  III,  dentro  de  la  legalidad, 
concurriendo  á  la  dirección  de  las  fuerzas  nacionales. 
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republicanos  trabajan  de  consuno  por  derribar- 
la, sosteniendo  contra  los  monárquicos  continua 
y  violenta  lucha,  en  la  que  todos  tres  consumen 
las  fuerzas  que  deberían  emplear  para  la  más 
acertada  dirección  del  Estado.  He  aquí  la  causa 
principal  de  nuestra  impotencia.  Si  esta  lucha, 
que  empeñada  en  tales  términos  esteriliza,  co- 
rrompe y  destruye,  se  sostuviese  desde  un  mismo 
terreno,  el  de  una  legalidad  común,  la  oposición 
entre  las  diferentes  tendencias  sería  comedida, 
templada  y  racional,  desarrollándose  dentro  del 
común  sentimiento  de  la  patria,  en  cuyos  altares 
depondrían  sus  particulares  intereses  y  afectos. 
Consiste  el  remedio,  por  tanto,  en  transformar 
la  lucha  política  de  externa  en  interna,  de  ex- 
tralegal en  leg-al.  ¿Cómo  conseguir  este  cambio? 
Dos  caminos  hay  al  efecto:  el  de  la  evolución, 
dentro  del  régimen  actual,  y  el  de  la  revolu- 
ción, bajo  un  régimen  nuevo.  Por  lo  llano,  de- 
recho y  seguro,  debe  preferirse,  desde  luego,  el 
camino  de  la  evolución.  Al  partido  liberal  toca 
inaugurarlo,  adoptando  con  sinceridad  un  pro- 
grama radical  y  amplio,  que  satisfaga,  en  la 
justa  medida,  las  aspiraciones  progresivas  que 
se  agitan  en  el  alma  nacional  y  á  cuya  realiza- 
ción puedan  cooperar  los  republicanos.  El  del 
actual  jefe  del  Gobierno,  que  parece  dispuesto  á 
mantener  en  el  poder  tal  como  lo  predicara  en 
la  oposición,  contiene  la  solución  de  los  dos  pro- 
blemas fundamentales  de  nuestra  reconstitución 
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uacional:  el  religioso  y  el  obrero.  Lo  primero  de 
todo,  en  efecto,  es  afirmar  y  afianzar  la  libertad 
de  conciencia  y  de  cultos,  base  de  la  personali- 
dad del  ciudadano  y  de  la  dig-nidad  del  Estado^ 
poniéndola  para  siempre  á  salvo  de  los  atentados 
del  poder  y  de  las  insidiosas  sugestiones  de  una 
piedad  ciega,  descaminada  y  funesta.  Ese  con- 
tinuo, rápido  y  formidable  avance  de  las  órde- 
nes religiosas,  que  hacen  suya  la  enseñanza,  se 
apoderan  de  la  riqueza  y  monopolizan  las  indus- 
trias domésticas,  que  cautivan  á  las  almas  sen- 
cillas por  el  terror  imaginario  y  se  atraen  á  los 
obreros  por  el  pan,  es  deber  de  todo  Gobierno, 
liberal  ó  conservador,  contenerlo,  por  lo  peligro- 
so y  perturbador,  amenazando  sumir  á  España 
en  las  lobregueces  de  la  teocracia  ó  en  los  furo- 
res de  la  revolución.  Ningún  Gobierno  debe  to- 
lerar que,  en  el  territorio  nacional,  existan  aso- 
ciaciones sustraídas  á  su  jurisdicción  y  favore- 
cidas con  importantes  é  injustos  privilegios,  y 
mucho  menos,  tratándose  de  institutos  que  tie- 
nen por  objeto  detener  el  natural  desarrollo  de 
las  energías  nacionales,  las  cuales  tienden  á  rea- 
lizar una  forma  de  vida  más  grata,  humana  y 
perfecta  que  la  de  los  modelos  que  ellos  ofrecen. 
No  importa  menos  devolver  al  Estado  la  plena 
soberanía  en  los  asuntos  religiosos,  resolviendo 
acerca  de  ellos  como  mejor  convenga  á  sus  inte- 
reses, con  ó  sin  concordato,  el  cual  no  puede  ir 
hoy  más  allá  de  una  cortés  consideración  á  ins- 
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tituciones  dignas  de  respeto,  mientras  no  se 
atraviesen  en  el  camino  del  desenvolvimiento  y 
bienestar  de  las  naciones.  Al  problema  relig-ioso 
sig-ue,  en  orden  de  importancia,  el  social.  Es 
necesario  y  iirg-ente  poner  fin,  mediante  las  di- 
recciones del  Trabajo  (Bolsas)  y  el  seguro  contra 
el  paro,  á.  esos  ejércitos  de  obreros  y  braceros 
que  se  forman  casi  todos  los  inviernos,  y  asegu- 
rar un  pedazo  de  pan  á  los  trabajadores  honra- 
dos cuando  la  enfermedad,  la  invalidez  ó  la  ve- 
jez les  priven  de  fuerza?  para  ganarlo.  De  con- 
suno lo  demandan  el  orden  público,  la  economía 
nacional  y  los  sentimientos  de  justicia  y  huma- 
nidad. 

Ambos  problemas  ocuparían  el  primer  lugar 
en  un  buen  programa  de  reformas;  pero  no  son 
los  únicos  que  se  ciernen**  en  el  horizonte  de 
nuestra  vida  nacional.  El  Estado  español  nece- 
sita, si  no  ha  de  seguir  siendo  una  vergonzosa 
excepción  en  Europa,  ser  reformado  en  todas 
sus  partes,  de  los  pies  á  la  cabeza.  Es  indispen- 
sable organizar  la  caridad,  de  manera  que  todos 
los  pobres  reciban  el  socorro  que  necesiten  y 
desaparezca  ese  baldón  de  la  mendicidad;  enal- 
tecer la  instrucción  pública,  luz  de  la  vida^ 
dando  á  los  estudios  sentido  práctico  é  investi- 
gativo  y  formando  buenos  maestros,  ya  envian- 
do á  completar  sus  estudios  en  el  extranjero  á 
los  alumnos  más  aventajados  que  piensen  dedi- 
carse á  la  enseñanza,  ya  buscando  para  el  in- 
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greso  en  el  profesorado  un  medio  de  selección 
menos  violento  y  más  seguro  que  la  oposición; 
hacer  el  Senado  electivo  y  suprimir  las  actuales 
condiciones  de  elegibilidad :  impedir  al  Poder 
ejecutivo  violar  las  leyes  mediante  decretos, 
estableciendo  la  responsabilidad  ministerial  en 
favor  de  los  particulares  que  reciban  lesión  en 
sus  derechos  y  leg-itimos  intereses;  redimir  á 
la  mag-istratura  de  la  tiranía  política,  dándole 
independencia,  y  al  pueblo  de  la  arbitrariedad 
del  juzgador,  estableciendo  la  responsabilidad 
judicial;  simplificar  la  administración,  que  es 
un  caos,  y  sanearla,  imponiendo  á  los  funciona- 
rios una  responsabilidad  fácil  de  ser  hecha  efec- 
tiva; adoptar  un  sistema  tributario  sencillo  y 
justo,  que  acabe  con  este  constante  aumento  de 
los  tributos  y  consig-uiente  encarecimiento  de  la 
vida;  reformar  el  ejército,  sobre  la  base  de  la 
instrucción  militar  obligatoria  y  el  servicio  vo- 
luntario; extender  é  intensificar  el  aprovecha- 
miento del  suelo,  en  lo  que  hemos  dado  los  pri- 
meros pasos,  y  mejorar  las  públicas  costumbres, 
imponiendo  una  disciplina  social  severa,  basada 
sobre  el  respeto  á  la  ley,  al  derecho  y  á  la  dig-ni- 
dad  personal.  He  aquí  los  principales  extremos 
del  prog^rama  que,  aplicado  con  acierto  y  fiel- 
mente practicado,  elevaría  el  Estado  español  en 
cultura  y  moralidad  al  nivel  de  los  de  Europa. 
Al  conjuro  de  este  prog-rama,  todas  las  fuerzas 
políticas  cambiarían  de  postura,  por  la  virtud 
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de  las  ideas,  recobrando  unas  su  lugar  propio  y 
colocándose  las  otras  en  el  correspondiente  á 
su  naturaleza.  Los  gobernantes  devolverían  á 
la  colectividad  la  soberanía,  que  le  tienen  se- 
cuestrada; los  conservadores  renunciarían  al 
papel  de  reformistas,  que  no  les  cuadra  ni  saben 
desempeñar,  y  se  limitarían  á  ejercer  su  función 
propia  de  consolidar  las  reformas  que  los  libera- 
les realizaran;  los  republicanos  aplazarían  su 
predilecta  forma  de  gobierno  para  cuando  la 
educación  y  disciplina  del  pueblo  les  permitiera 
implantarla  sin  grave  quebranto  del  orden  so- 
cial, y  ayudarían  á  los  liberales,  mientras  tanto, 
á  llevar  á  la  práctica  sus  proyectos  reformistas; 
desistirían,  en  fin,  los  carlistas  de  sus  pretensio- 
nes dinásticas  y  de  su  intransigencia  religiosa, 
é  ingresarían  en  la  familia  conservadora,  con 
cuyo  concurso  podrían  salvar  lo  que  merece  ser 
conservado  de  la  herencia  social.  De  esta  suerte, 
dos  grandes  partidos,  conservador  y  liberal,  con- 
teniendo cada  uno  variedad  de  matices  en  pun- 
to á  ideas  y  soluciones,  dedicarían  todas  sus 
fuerzas  á  imprimir  al  Estado  una  dirección  ra- 
cional: el  uno,  renovándolo  con  las  transforma- 
ciones que  imponen  los  progresos  de  la  cultura 
y  las  nuevas  aspiraciones  que  van  surgiendo  en 
el  alma  del  pueblo;  el  otro,  armonizando  estas 
innovaciones  con  los  elementos  de  la  herencia 
que  conservasen  raíces  vivas  en  la  conciencia 
social;  ambos,  sosteniendo  entre  sí  lucha  leal  y 
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noble,  inspirada  en  el  bien  y  grandeza  de  la 
patria,  y  sin  salirse  un  ápice  del  círculo  que  les 
trazaran  las  leyes,  la  justicia  y  el  interés  na- 
cional. 

¿Tendrán  los  liberales  el  valor  de  adoptar 
como  prog-rama  y  transformar  en  leyes  la  serie 
de  reformas  que  el  país  demanda?  Los  primeros 
actos  del  Gobierno  presidido  por  Canalejas  abren 
el  ánimo  á  la  esperanza.  La  Real  orden,  autori- 
zando la  exhibición  de  símbolos  y  anuncios  en 
las  fachadas  de  los  templos  disidentes,  y  el  pro- 
yecto de  ley,  prohibiendo  el  establecimiento  de 
nuevas  Comunidades  relig'iosas,  han  tenido  la 
virtud,  á  pesar  de  su  escasa  importancia,  de 
exasperar  á  la  Curia  romana,  que  ha  llegado 
con  sus  insólitas  pretensiones  á  lastimar  el  sen- 
timiento patrio,  y  de  exaltar  las  pasiones  de  los 
ultramontanos,  cuyas  intrig-as  y  prohibiciones 
sólo  han  servido  para  mostrar  cuan  á  menos  ha 
venido  su  poder  y  cuánto  ha  g-anado  la  opinión 
ilustrada,  liberal  y  sensata,  de  unos  cuarenta 
años  acá.  Al  mismo  tiempo,  la  huelga  de  Bilbao 
ha  conmovido  á  España  entera,  por  la  opresión 
en  que  se  tiene  al  obrero,  condenado  á  una  jor- 
nada de  once  horas  en  las  minas,  y  por  la  codi- 
cia y  altanería  de  los  patronos;  y  la  conciencia 
pública  pide  que  se  acabe  con  semejantes  injus- 
ticias, que  embrutecen  á  unos,  depravan  á  los 
otros  y  rompen  los  vínculos  sociales  en  el  alma 
de  todos.  ¿Se  detendrá  el  Gobierno  en  estos  pri- 
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meros  pasos,  ó  seguirá  adelante  hasta  el  fin?  Este 
es  el  punto  capital,  del  que  depende  que  preva- 
lezca la  evolución  ó  que  se  impong-a  la  revolu- 
ción. Porque  si  los  liberales  son  lanzados  del  po- 
der sin  haber  dejado  resueltos^  cuando  menos, 
los  dos  problemas  fundamentales  de  nuestra  re- 
constitución, el  religioso  y  el  social,  se  habrá 
demostrado  definitivamente  que  el  camino  de 
la  evolución  está  cerrado,  que  España  no  puede 
desenvolverse  bajo  el  rég-imen  actual;  y  enton- 
ces, todo  español  que  sienta  en  su  pecho  los  la- 
tidos de  la  patria,  de  la  familia  ó  de  la  libertad, 
no  podrá  menos  de  lanzarse,  obedeciendo  al 
imperativo  del  deber,  por  los  escabrosos  sende- 
ros de  la  revolución,  aun  cuando  tenga  el  pre- 
sentimiento de  que  precipita  la  muerte  del  Esta- 
do. Ya  que  no  hemos  sabido  vivir  con  dignidad, 
será  hora  de  exclamar,  sepamos  á  lo  menos 
morir  con  gloria.  La  lucha  será  santa;  será  la 
lucha  de  las  tendencias  sanas,  generosas  y  fe- 
cundas de  la  sociedad,  que  quiere  vivir,  contra 
la  ponzoña  de  supersticiones,  rutinas  y  egoís- 
mos, que  la  roen  y  consumen.  ¿Quién  vencerá? 
Sería  la  primera  vez  que  el  amor  dejase  de 
triunfar  del  odio,  la  tolerancia  de  la  intransi- 
gencia, la  libertad  de  la  servidumbre,  la  justicia 
de  la  iniquidad,  y  mucho  más  teniendo  de  su 
parte  el  apoyo  moral  de  Europa  y  América.  El 
movimiento  social  á  favor  de  los  republicanos 
que  se  ha  iniciado  en  estas  elecciones,  se  forta- 
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lecerá  en  las  sig-uientes  si  no  se  remueve  la  cau- 
sa, hasta  presentarse  en  su  día  dominador,  arro- 
llando cuanto  se  le  opong-a  al  paso,  obstáculos  y 
resistencias.  ¿Y  quién  sabe  si  de  la  revolución 
no  surg-irá  una  vida  nueva?  Mas,  si  no  surg-iere, 
si  España,  ag-otada  por  el  esfuerzo  realizado,  se 
tendiere  postrada,  inerte,  fría  en  el  surco  de 
la  tradición,  les  quedará  á  los  combatientes  la 
satisfacción  de  haber  salvado  el  honor  nacional: 
que  la  posteridad  glorifica  al  que  cae  luchando 
contra  la  muerte  y  no  perdona  al  que  se  le  rin- 
de cobardemente. 

§  W.—El  camino  de  la  vida. 

Sin  embargo,  ni  por  el  proceso  evolutivo  ni 
por  el  revolucionario  se  log-rará  sacar  á  Espa- 
ña de  su  postración  actual,  mientras  persistan 
nuestros  g-obernantes  en  obrar  sobre  los  indi- 
viduos únicamente  desde  fuera,  mediante  las 
leyes,  y  no  atiendan,  en  primer  término,  á 
transformar  su  interior,  á  elevar  su  conciencia 
mediante  la  educación.  Pero  aquí  tropezamos 
con  un  obstáculo  difícil  de  superar:  esta  educa- 
ción nosotros  somos  incapaces  de  darla;  carece- 
mos de  educadores.  La  pobreza  é  incompetencia 
de  nuestras  clases  directoras  se  manifiesta  en 
este  particular  lo  mismo  que  en  las  restantes 
esferas  de  la  vida  pública.  En  el  profesorado, 
en  la  magistratura,  en  todas  las  corporaciones 
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del  Estado,  raro  es  el  individuo  que  ha  elegido 
la  función  que  desempeña  por  impulso  espon- 
táneo de  su  constitución  mental,  por  vocación, 
ni  que  la  ejerza  como  fin  total  de  su  vida,  con- 
sag"rándole  su  actividad  entera;  por  lo  g-eneral, 
presiden  á  la  elección  de  las  funciones  sociales 
motivos  de  otro  orden,  principalmente  del  orden 
económico,  y  se  las  ejerce  sin  amor,  sólo  en 
cuanto  son  medio  para  un  fin  personal,  sustra- 
yéndoles, en  su  consecuencia,  la  mayor  suma 
posible  de  trabajo.  Así  se  ve  á  no  pocos  de  nues- 
tros profesores  abandonar  sus  cátedras  en  cuan- 
to un  ministro  amig'o  les  ofrece  un  destino,  y  si 
preguntamos  de  cada  uno  de  nuestros  políticos 
qué  es,  se  nos  contestará:  abogado,  ó  catedráti- 
co, ó  periodista,  ó  rentista,  ó  propietario,  ó  in- 
geniero, ó  médico,  ó  ¡farmacéutico!;  de  ningu- 
no se  nos  dirá  que  es  estadista:  lo  cual  quiere 
decir  que  se  va  á  las  funciones  de  gobierno  sin 
cuidarse  de  adquirir  los  conocimientos  necesa- 
rios para  ejercerlas,  por  entretenimiento  ó  por 
motivos  de  personal  conveniencia,  no  por  devo- 
ción, con  el  noble  propósito  de  trabajar  des- 
interesadamente por  el  acrecentamiento  del  bien 
público.  El  resultado  de  esto  es  que  apenas  hay 
entre  nosotros  función  social  bien  desempeña- 
da, siendo  esta  la  causa  principal,  única,  á  mi 
juicio,  de  nuestro  estacionamiento. 

¿Cómo  removerla?  Puesto  que  carecemos  de 
elementos  para  formar  una  buena  clase  directo- 
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ra,  lo  cuerdo  es  aprovechar  los  que  posee  el  ex- 
tranjero, enviando  á  sus  centros  docentes  á  nues- 
tros jóvenes,  á  ejemplo  de  lo  que  hacen  Japón  y 
Rumania,  previa,  por  supuesto,  la  reorg-aniza- 
ción  radical  de  nuestros  estudios.  Algo  de  esto 
se  está  realizando  desde  que  se  creó  la  llamada 
Junta  de  pensiones;  pero  sin  orden  y  con  miseria. 
Nuestro  achaque  de  siempre.  ¿Cuándo  acabare- 
mos de  aprender  que  las  cosas  conviene  hacerlas 
bien  ó  no  hacerlas?  Es  necesario  enviar  al  ex- 
tranjero, una  vez  terminada  su  carrera,  á  todos 
los  jóvenes,  ventajosamente  dotados,  que  se 
propongan  dedicarse  al  ejercicio  de  una  función 
social,  especialmente  á  la  enseñanza  y»á  la  polí- 
tica, sin  reparar  en  el  número,  ni  tampoco  por 
solo  un  año,  sino  por  tres  ó  cuatro,  por  cuantos 
sean  menester  para  adquirir  el  supremo  grado 
de  cultura  en  el  ramo  de  su  especialidad,  bajo 
la  dirección  de  los  profesores  de  los  mismos  es- 
tablecimientos extranjeros,  los  cuales  deberán 
informar  acerca  de  sus  adelantos  y  de  cuándo 
se  hallen  en  aptitud  de  regresar  á  su  patria  y 
encargarse  de  la  función  respectiva.  El  día  en 
que  tengamos  de  quinientos  á  mil  jóvenes  re- 
partidos entre  los  principales  centros  docentes 
de  Europa  y  los  Estados  Unidos,  habrá  termina- 
do la  decadencia  de  España.  Xo  asuste  lo  costo- 
so del  procedimiento,  que  no  lo  es,  y  menos  en 
relación  con  lo  que  derrochamos  en  exposicio- 
nes ridiculas  y  en  servicios  inútiles;  y  serán  in- 
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mensos,  en  cambio,  los  beneficios  que  obtendre- 
mos. En  breve  espacio  de  tiempo,  á  la  vuelta 
de  unos  veinte  años,  tendremos  una  clase  direc- 
tora que  no  desmerezca  de  las  mejores  de  Euro- 
pa: competente,  laboriosa  y  desinteresada,  ca- 
paz de  desarrollar  las  energías  de  la  juventud  y 
dirigir  convenientemente  las  fuerzas  nacionales, 
de  hacerse  cargo  de  los  problemas  sociales  que 
se  van  planteando  y  resolverlos  con  acierto,  que 
inspire  sus  actos  en  el  bien  y  la  justicia,  in- 
accesible á  los  halagos  del  interés  y  á  los  im- 
pulsos de  la  pasión,  y  que  contribuya,  en  la 
parte  que  le  corresponda,  á  la  obra  de  la  univer- 
sal cultura.  Bueno,  excelente,  indispensable  es 
instruir  al  pueblo,  educarle  y  proveerle  de  medios 
holgados  de  vida;  mas  obsérvese  que  esta  es 
una  de  las  funciones  de  la  clase  directora,  por 
lo  que  la  formación  de  ésta  es  ei  problema  que, 
en  primer  término,  nos  importa  resolver.  Tal 
es  el  camino  de  reconstitución  y  de  vida. 
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EL  PAUPERISMO  Y  LA  CARIDAD 


(1) 


CAPITULO  PRIMERO 


Origen  del  pauperismo:  el  exceso 
de  la  población  y  la  desigualdad  económica. 


§  I. — Optimismo  del  siglo  XVIII  tocante  al 
aumento  de  la  liollaáón. 

La  especie  humana,  como  todas  las  animales, 
tiende  á  crecer  en  proporciones  asombrosas.  Si 
todos  los  g-érmenes  humanos  se  aprovecharan; 
si  todos  los  nacidos  dispusieran  de  medios  para 
satisfacer  cumplidamente  sus  necesidades,  en 
pocos  años  no  cabrían  los  hombres  en  la  super- 
ficie del  planeta.  Pero  la  abundancia  de  medios 
económicos  es  una  excepción,  y  cuando  se  ha 
dado,  no  ha  favorecido  por  ig-ual  á  todas  las  cía- 

(1)  Este  estudio  es  el  resumen  de  varios  discursos  que  su  autor 
pronunció  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas, 
durante  los  años  1909  y  1910,  con  motivo  de  discutirse  el  tema:  El 
pauperismo  y  la  caridad. 
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.ses,  habiendo  habido  siempre,  aun  en  las  socie- 
dades más  prósperas,  buen  número  de  indig-en- 
tes.  Porque  la  abundancia  depende  de  la  feraci- 
dad del  suelo,  que  es  limitada;  de  los  prog-resos 
de  la  técnica,  que  se  efectúan  con  lentitud;  de  las 
instituciones  y  costumbres,  que  no  suelen  reg-u- 
lar  equitativamente  el  reparto  de  la  riqueza  ni 
ajustar  su  inversión  á  los  dictados  de  la  moral. 
Por  estas  causas,  en  todas  las  sociedades  la  rique- 
za aumenta  menos  de  prisa  que  el  número  de 
habitantes.  Tardo  el  progreso  económico  y  rápi- 
do el  crecimiento  de  la  población,  hay  que  buscar 
los  medios  de  acelerar  el  uno  ó  refrenar  el  otro, 
hasta  conseg"uir  que  los  dos  marchen  á  un  mismo 
paso.  Apresurar  el  aumento  de  la  riqueza  no  está 
en  manos  del  hombre  sino  en  límites  muy  estre- 
chos; porque  la  estructura  del  suelo  está  dada, 
los  inventos  técnicos  dependen  del  girado  de  des- 
arrollo intelectual,  las  instituciones  y  costum- 
bres, de  las  condiciones  históricas  y  g-eog'ráficas. 
En  cambio,  puede  el  hombre  influir  poderosa- 
mente en  la  multiplicación  de  la  especie.  He 
aquí  los  términos  en  que  los  economistas  plan- 
tean el  problema  de  la  población;  moderar  la 
multiplicación  de  los  habitantes  al  tenor  de  los 
recursos  económicos,  con  el  objeto  de  disminuir 
el  número  de  víctimas  condenadas  al  dolor  y  á 
una  muerte  prematura. 

Este  problema  ha  surg-ido  en  todas  las  socie- 
dades desde  que  han  Ueg-ado  á  cierto  g'rado  de 
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desarrollo;  pero  nunca  ha  revestido  los  caracte- 
res de  gravedad  que  al  presente,  á  causa  del  con- 
tinuo y  acelerado  crecimiento  en  que  ha  entrado 
la  población  de  los  Estados  de  Europa,  desde  me- 
diados del  sig-lo  XIX,  y  de  vislumbrarse  ya  el  lí- 
mite de  la  capacidad  habitable  de  la  tierra.  En 
las  sociedades  nómadas,  pescadoras  ó  cazadoras, 
los  frecuentes  choques  de  unas  con  otras,  la 
irregularidad  y  deficiencia  del  alimento,  las  en- 
fermedades, que  no  cesaban,  el  canibalismo  y  el 
uso  de  matar  á  los  niños  cuando  estorbaban  y  á 
los  adultos  desde  que  llegaban  á  cierta  edad 
avanzada,  reprimían  el  crecimiento  de  la  pobla- 
ción de  manera  que  los  nacimientos  iban  poco 
más  allá  de  cubrir  las  bajas  causadas  por  la 
muerte.  En  las  sociedades  semi-sedentarias  y  se- 
dentarias, pastoras  ó  agrícolas,  el  hambre  y  las 
enfermedades  causaron  menos  víctimas;  pero 
las  guerras  fueron  más  frecuentes  y  sangrien- 
tas, y  si  el  canibalismo  se  abandonó  y  se  restrin- 
gió el  infanticidio,  adquirieron  gran  incremento, 
en  cambio,  los  sacrificios  humanos  á  deidades 
guerreras,  el  de  las  mujeres  á  la  muerte  de  sus 
maridos  y  el  de  los  esclavos  y  servidores  en  los 
funerales  de  sus  jefes.  En  lus  Estados  semi-civi- 
lizados,  hallamos  el  celibato,  la  castración,  el 
aborto  y  otra  porción  de  prácticas  más  ó  menos 
limitativas  de  la  procreación.  De  carácter  limita- 
tivo fueron  también  la  esclavitud,  en  los  tiempos 
antiguos,  y  la  servidumbre,  en  los  medioevales; 
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en  cuanto  sometían  las  relaciones  sexuales  de  los 
esclavos  y  siervos  á  la  inspección  del  amo  ó  del 
señor.  De  los  estragos  que  hicieran  la  peste,  el 
hambre  y  la  g-uerra,  podemos  juzgar  por  los  que 
han  causado  en  tiempos  recientes.  La  peste  negra 
de  1345  á  1350  arrebató  á  Europa,  según  Heeker, 
25  millones  de  almas:  cifra  aterradora  aun  redu- 
ciéndola á  la  mitad.  En  Londres  perecieron,  se- 
gún Macculloch,  el  24  por  100  de  sus  habitantes, 
en  1593;  el  31  por  100,  en  1624;  el  13,  en  1636;  el 
45,  en  1665.  De  hambre  murieron  en  Bengala  10 
millones  de  habitantes  en  1770,  y  desde  esta  fe- 
cha ha  padecido  la  India  21  hambres,  habiéndo- 
se llevado  la  última^  de  1876  á  1879,  6  millones 
de  almas  (1).  El  invierno  de  1709  costó  la  vida, 
sólo  en  la  Isla  de  Francia,  á  30.000  personas, 
muertas  de  frío  y  de  hambre.  Con  el  hambre  y 
la  peste  ha  competido  en  número  de  víctimas  la 
guerra,  que  ha  llegado  en  los  pueblos  bárbaros 
á  los  mayores  extremos  de  ferocidad.  De  Tscha- 
ka,  jefe  zulú,  cuéntase  que  aniquiló  á  60  tribus 
vecinas.  En  los  Estados  modernos,  sin  embargo 
de  haberse  suavizado  algún  tanto,  ha  dejado 
yermas  y  desoladas  vastísimas  comarcas.  La  de 
treinta  años  costó  á  Alemania  las  tres  cuartas 
partes  de  su  población;  las  de  Luis  XIV  dejaron  á 
Francia  arruinada  y  medio  despoblada,  y  en  las 
de  1793  á  1813,  se  calcula  que  perecieron  dos  mi- 

(1)    SchmoUer:  Principes  D'Economie  Politique,  t.  i,  pág.  422. 
Trad.  fr.,  1905. 
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ilones  y  medio  de  franceses.  Hasta  fines  del  si- 
glo XVIII,  extrañábanse  las  gentes  de  que  en 
cada  diez  ó  doce  años  no  ocurriese  una  gran 
mortandad,  y  de  aquí  las  profecías  que  circula- 
ban á  menudo  amenazando  con  próximas  cala- 
midades. 

Estos  azotes  causaron,  de  1600  á  1700,  el  esta- 
cionamiento ó  descenso,  según  los  países,  de  la 
población  de  Europa,  y  estos  hechos  sugirieron 
la  opinión  de  que  la  población  constituye  la  ri- 
queza de  las  naciones  (1)  y  que  es  menester  fa- 
vorecer su  aumento  por  todos  los  medios  posi- 
bles. Así  pensaban  en  el  siglo  xviii  fisiócratas, 
enciclopedistas,  historiadores,  filósofos  y  gober- 
nantes, especialmente  estos  últimos,  para  quie- 
nes la  mayor  población  era  base  de  mayor  ejér- 
cito y,  por  tanto,  de  mayor  poder.  Todos  acepta- 
ban como  un  axioma  el  dicho  de  Rousseau:  «que 
el  mejor  Gobierno  es  aquel  bajo  el  cual  los  ciu- 
dadanos pueblan  y  se  multiplican  más  de  pri- 
sa» (2).  Contribuían  á  mantener  esta  opinión  el 
atraso  de  los  conocimientos  geográficos  y  la  exa- 
geración en  que  se  incurría  al  calcular  la  po- 
blación del  mundo  antiguo.  El  continente  ame- 
ricano estaba  poco  poblado  y  cultivado;  en  Asia 
había  vastísimas  regiones  desconocidas;  ningún 
viajero  había  penetrado  en  lo  interior  de  África 

(1)  Esta  opinión  era  un  axioma  para  Federico  II  de  Prusia. 
{fEícvres,  tomo  iv,  páginas  4  y  6.  Edic.  de  la  Acad.  de  Berlín.) 

(2)  Rousseau:  Contrat  social,  lib.  in,  cap.  ix. 
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ni  de  Australia,  y  estas  partes  inexploradas  la 
fantasía  las  agrandaba  aún  y  embellecía;  de 
donde  la  creencia  de  que  era  ilimitado  el  espa- 
cio destinado  á  morada  del  hombre  en  la  tierra. 
Tocante  á  la  población  de  los  Estados  de  la  anti- 
güedad, existía  el  prejuicio  de  que  liabía  sido 
mucho  más  densa  que  la  alcanzada  por  los  mo- 
dernos. Montesquieu  la  calculaba  diez  veces  ma- 
yor que  la  de  su  tiempo  (1),  y  de  esta  opinión 
participaban  Wallace  y  otros  varios.  Los  que  di- 
sentían de  este  modo  de  pensar,  como  los  enci- 
clopedistas, incurrían  en  el  error  del  jesuíta  Bo- 
tero, de  que  la  población  del  Globo  no  había  va- 
riado en  lo  pasado  ni  variaría  en  lo  porvenir  (2)» 
¿Es  verdadera  esta  teoría?  Lo  era  en  su  tiempa 
y  respecto  de  los  Estados  que  la  sugerían,  los 
cuales  se  hallaban  necesitados  de  brazos  para 
el  cultivo  de  los  campos  y  el  sostén  de  las  in- 
dustrias; mas  no  puede  aplicarse  á  todos  los  Es- 
tados ni  á  todas  las  situaciones.  Sin  ahondar 
más  de  lo  que  ahondaban  aquellos  candidos  op- 
timistas, lo  que  la  experiencia  nos  dice  es  que  el 
crecimiento  de  la  población  suele  ir  acompañada 
de  un  aumento  proporcionado  de  la  riqueza,  ob- 
tenido merced  á  nuevos  progresos  de  la  técnica, 
á  una  mayor  facilidad  de  las  comunicaciones  y  á 
los  cambios  consiguientes  de  las  instituciones 
sociales.  Mas  cuando  esta  correspondencia  se  in^ 

(1)  Montesquieu:  Lettres persanes. 

(2)  Botero:  Ragione  e  governo  di  síalo,  cap.  Del  Matrimonio. 
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terrumpe,  por  traspasar  la  población  el  límite 
de  los  medios  de  subsistencia,  lo  que  sucede 
muy  á  menudo,  no  se  tarda  en  llegar  á  un  pun- 
ti^  á  partir  del  cual  empiezan  á  amargarla  vida 
el  malestar  y  la  miseria. 

§  II. — El  peshnismo  onalt/msiano. 

A  esta  situación  vino  en  el  último  tercio  del 
siglo  xvin  Inglaterra,  cuya  población  no  había 
dejado  de  crecer  desde  1500  y  en  donde,  á  la  sa- 
zón, los  gastos  causados  por  las  guerras,  la  es- 
casez de  las  cosechas,  el  encarecimiento  de  la 
vida  y  una  terrible  crisis  industrial  hicieron  que 
el  hambre  y  la  peste  se  cebaran  en  las  clases 
trabajadoras.  Este  espectáculo  desvió  el  pensa- 
miento de  la  dirección  anterior,  encaminándolo 
hacia  las  conclusiones  pesimistas.  Ya  los  purita- 
nos que  partían  para  Xueva  Inglaterra  en  el 
siglo  XVII  se  quejaban  de  que  el  hombre,  la 
criatura  más  perfecta  de  la  tierra,  hubiese  que- 
dado sin  valor  en  su  patria,  y  tanto  Walter  Ra- 
leigh,  como  Child  y  James  Stuart,  sostenían  que 
la  población  no  podía  crecer  más  allá  de  lo  que 
consentían  los  recursos  disponibles  para  mante- 
nerla. Pero  el  principal  representante  de  esta 
dirección  pesimista  fué  Malthus,  el  cual,  triste- 
mente impresionado  á  la  vista  del  proletariado 
creciente  y  de  las  cargas  que  pesaban  sobre  los 
pobres,  después  de  prolijas  observaciones  y  ma- 
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duro  examen,  formuló  en  1798  las  dos  tan  cono- 
cidas proposiciones:  que  la  población  crece  en 
prog'resión  geométrica,  como  1,  2,  4,  8,  16...,  al 
paso  que  la  riqueza  sólo  aumenta  en  progresión 
aritmética,  comol,2,  3,  4,  5...,  siendo  necesa- 
rio, por  tanto,  retardar  el  crecimiento  de  la  po- 
blación mediante  las  que  él  llamó  restricciones 
morales,  consistentes  en  abstenerse  de  contraer 
matrimonio  ó  en  limitar  el  nútiiero  de  hijos  (1). 
Por  este  modo  se  pasó  de  la  teoría  optimista  á 
la  pesimista,  según  la  que  la  población  consti- 
tuye la  riqueza  de  las  naciones  solamente  hasta 
cierto  punto,  traspuesto  el  cual  se  torna  causa 
de  pobreza. 

Se  ha  demostrado  que  las  proposiciones  de 
Malthus  no  son  enteramente  exactas.  Ni  la  po- 
blación ni  la  riqueza  marchan  con  esa  regula- 
ridad matemática.  La  relación  calculada  entre 
el  crecimiento  de  la  población  y  el  de  la  ri- 
queza puede  haber  existido  alguna  vez;  pero 
excepcionalmente,  no  cumo  ley.  En  teoría,  á  lo 
sumo,  podría  aceptarse  como  exacta  la  ley  del 
crecimiento  geométrico  de  la  población,  en 
cuanto  tal  es  la  tendencia  de  la  fuerza  genera- 
triz; realmente,  tampoco,  por  depender  dicho 
crecimiento  de  las  posibilidades  de  la  existencia 
en  un  momento  dado.  Mas  la  ley  del  crecimien- 
to aritmético  de  las  subsistencias  no  es  admisi- 
ble, ni  teórica  ni  prácticamente.  No  hay  en  este 

(l)    Malthus:  An  Assay  on  the  Principie  of  Populaíion. 
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particular  ley  determinada,  quedando  á  veces  la 
producción  estacionaria  durante  larg-os  períodos 
y  aumentando  otras  bruscamente,  ya  por  mejo- 
ras introducidas  de  repente  en  la  técnica,  ya 
por  la  explotación  de  nuevas  reg-iones  producti- 
vas, ya  por  la  adopción  de  nuevos  sistemas  de 
cultivo.  La  población  tiende  á  crecer  siempre,  de 
prisa  é  indefínidamente;  la  riqueza,  sólo  á  in- 
tervalos, con  lentitud  y  hasta  un  límite  fijo.  Si- 
gúese de  aquí  que  la  población  y  la  riqueza  se 
condicionan  recíprocamente,  pero  no  del  mismo 
modo.  Una  mayor  densidad  de  la  población,  es- 
timulando al  hombre  á  esforzarse  en  el  trabajo 
y  á  ingeniarse  en  los  medios  de  facilitarlo  y  ha- 
cerlo más  eficaz,  condiciona  un  aumento  de  la 
producción;  pero  conting-entemente,  es  decir, 
que  puesta  la  condición  puede  no  seg-uirse  lo 
condicionado.  Se  seguirá  necesariamente  sólo 
cuando  concurran  estas  dos  condiciones:  una, 
que  el  medio  oculte  nuevas  fuerzas  utilizables 
para  la  \satisfacción  de  las  necesidades;  otra,  que 
la  población  posea  el  grado  de  capacidad  men- 
tal requerido  para  beneficiar  dichas  fuerzas  y 
modificar  convenientemente  la  organización  eco- 
nómica y  social.  Por  lo  contrario,  á  todo  aumen- 
to de  la  riqueza  sigue  indefectiblemente  un 
aumento  de  la  población;  porque  la  fuerza  gene- 
ratriz se  acelera  inmediatamente  que  se  la  pro- 
vee de  recursos  abundantes.  Cierto  que  el  hom- 
bre es  de  por  sí  una  fuerza  productora,  y  la  más 
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excelente  de  todas,  por  ser  conscia;  pero  ne- 
cesita de  materia  sobre  la  que  ejercerse,  que  es 
la  fecundidad  del  suelo,  y  cuando  esta  fecundi- 
dad no  se  da,  la  fuerza  humana  es  ineficaz.  ¿Qué 
puede  el  hombre  en  las  reg-iones  polares?  Todo 
progreso  de  la  producción  resulta  de  una  nueva 
adaptación,  es  decir,  de  una  nueva  combinación 
de  la  actividad  del  hombre  con  las  fuerzas  natu- 
rales. Si  el  poder  inventivo  del  hombre  corriese 
parejas'en  todos  respectos  con  la  potencia  g*ene- 
ratriz  y  los  elementos  beneficiables  del  suelo 
fuesen  inagotables,  las  combinaciones  de  la 
fuerza  humana  consciente  con  la  natural  in- 
consciente  se  efectuarían  al  paso  que  la  necesi- 
dad lo  demandase,  y  el  equilibrio  entre  la  po- 
blación y  la  riqueza  sería  el  estado  normal;  pero 
como  los  elementos  del  suelo  son  limitados  y  el 
poder  inventivo  del  hombre  circunstancial  y 
lento,  el  equilibrio  es  una  excepción,  yendo,  en 
general,  la  población  delante  de  la  riqueza.  He 
aquí  la  verdad,  no  conocida  antes,  contenida  en 
las  proposiciones  de  Malthus:  que  la  población 
tiende  á  crecer  más  de  prisa  que  la  riqueza. 

Esto  no  obstante,  la  doctrina  malthusiana  fué 
acogida  con  agrado  en  todas  partes,  por  gober- 
nantes, economistas  y  clases  acomodadas.  Ha- 
bíala basado  el  autor  sobre  numerosas  observa- 
ciones, cosechadas  en  diferentes  pueblos;  con- 
formaba con  el  estado  social  del  tiempo,  y  ofre- 
cía á  los  ricos  la  ventaja  de  librarles  del  remor- 
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dimiento  que  pudieran  sentir  por  la  parte  que 
les  correspondiera  en  la  desgracia  de  las  clases 
trabajadoras  (1).  Por  si  algo  le  faltaba,  Darwin  y 
Wallace  la  preveyeron  de  fundamento  biológico 
con  la  ley  de  la  selección,  según  la  que  los  super- 
vivientes de  una  especie  representan  una  varie- 
dad mejor  adaptada  y  más  vigorosa  que  los  des- 
aparecidos; por  lo  que  la  desproporción  entre  la 
población  y  las  subsistencias  ha  sido  causa  de 
progreso  en  la  sucesión  de  las  formas  animales 
y  de  las  sociedades  humanas.  Con  este  refuerzo, 
la  doctrina  de  Malthus  mantuvo  su  predominio 
en  toda  la  primera  mitad  del  siglo  xix,  contando 
entre  sus  más  ilustres  adictos  á  Stuart  Mili  (2), 
el  cual  comparaba  el  hecho  de  tener  muchos  hi- 
jos con  el  vicio  de  la  embriaguez. 

Hablando  así,  Stuart  Mili  se  dejaba  llevar  de 
sus  sentimientos  humanitarios.  No  se  fijaba  en 
que  el  exceso  de  la  población,  cuyo  aspecto  ne- 
gativo son  la  miseria  y  la  muerte,  tiene  también 
un  aspecto  positivo,  que  es  el  progreso.  Al  exce- 
so de  la  población  se  ha  debido  no  sólo  la  propa- 
gación del  linaje  humano,  sino  también  el  des- 
envolvimiento entero  de  las  sociedades  (3).  Siem- 
pre y  dondequiera  que  el  crecimiento  de  la  po- 
blación se  ha  precipitado,  inmediatamente  la 
constitución  social,  como  un  vestido  estrecho,  se 

(1)    Ingram:  History  ofpolitical  Economy,  p.  116. 

(?)    Principies  o/  politicál  Economy,  lib.  i,  cap.  ii,  párr.  2. 

(3)    A.  Schffiffle:  Bau  und  Leben  des  socialen  Kcerpcrs,  vii,  5, 
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ha  roto  por  todas  partes,  y  notables  progresos 
se  han  efectuado  en  la  técnica  y  la  producción, 
en  las  ciencias  y  las  artes,  en  las  costumbres  é 
instituciones.  Recuérdese  la  transformación  so- 
cial y  económica  de  los  siglos  xii  y  xiii.  El 
aumento  de  la  población  ha  sido  la  condición 
determinante  de  toda  la  evolución  social,  la  cual 
se  paralizaría  seguramente  el  día  en  que  se  lo- 
grase equilibrar  la  población  con  la  riqueza. 

Tampoco  se  fijó  Stuart  Mili  en  que  las  restric- 
ciones morales  de  Malthus  son  muy  peligrosas. 
Su  efecto  menos  funesto  es  la  prostitución.  Más 
propio  sería  llamarlas  restricciones  inmorales. 
Que  la  intervención  reflexiva  del  hombre  en  el 
ejercicio  de  la  función  procreadora  sea  lícita, 
como  lo  es  en  todas,  según  opinan  SchmoUer  y 
otros  (1),  no  cabe  duda;  pero  nótese  bien,  única- 
mente dentro  de  límites  muy  restringidos,  por 
la  energía  con  que  la  necesidad  solicita:  los  lí- 
mites de  regularla  conforme  á  los  preceptos  de  la 
higiene.  Contra  la  naturaleza  no  se  puede  ir. 
Triste  es  que  el  20  ó  el  40  por  100  de  los  nacidos 
mueran  en  el  primer  año  de  su  vida;  pero  ¿quién 
sabe  si  no  serían  peores  los  males  que  resulta- 
rían de  evitar  que  naciesen?  Sin  contar  con  la 
serie  de  inmoralidades  sexuales,  desarrollarían- 
se  el  egoísmo,  el  afán  de  goce  y  la  sensualidad 
en  los  padres,  los  cuales  dejarían  de  imponerse 
sacrificios  por  el  porvenir  de  sus  hijos,  y  dismi- 

(1)    Principes  d'Economie poUtigne,  vol.  i,  p.  431. 
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nuiría  con  ello  el  esfuerzo  de  todos  por  el  bien 
del  conjunto.  Es  muy  de  temer  que  las  tales  res- 
tricciones, cuyo  último  término  sería  el  sistema 
de  dos  liijos,  ó  el  de  uno  solo,  ó  el  de  ning-uno, 
no  trajese  el  abandono  de  las  virtudes  cívicas,  la 
parali?ación  del  prog-reso  y,  en  definitiva,  la 
muerte  de  la  sociedad.  Sigmificativo  es  que  sola- 
mente las  hayan  practicado  los  pueblos  y  clases 
viejas  y  decadentes,  y  que  las  hayan  rechazada 
y  condenado  las  sociedades  y  clases  jóvenes,  fuer- 
tes y  en  vías  de  crecimiento.  Respecto  del  porve- 
nir, cuando  la  tierra  esté  completamente  poblada 
con  sus  12.000  millones  de  habitantes,  que  es  la 
cifra  máxima  de  población  que  se  calcula  puede 
sostener,  nada  tenemos  que  decir,  por  descono- 
cer tanto  la  productividad  de  la  mayor  parte  de 
sus  reg-iones,  como  los  prog-resos  que  podrá,  rea- 
lizar el  hombre  de  aquí  á  entonces  en  los  rae- 
dios  de  satisfacer  sus  necesidades  (1). 

§  III.  —  PosiMUdad  de  que  el  aumento  de  la  yo- 
Mación  se  retarde  en  lo  porvenir. 

El  triunfo  de  las  ideas  liberales,  los  múltiples 
progresos  de  la  técnica  y  la  rápida  acumulación 
de  capitales,  á  partir  de  1850,  abrieron  el  pensa- 
miento á  ideas  menos  pesimistas  acerca  de  las 
relaciones  entre  la  población  y  las  condiciones 

(1)    En  estas  mismas  ideas  abunda  Th.  Hertzka ,  en   su  Die 
Geseíze^er  sozialen  Eníwichelutig^  t,  ii,  p.  188. 
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económicas.  Esta  reacción  se  inicia  en  Francia, 
donde  la  cifra  de  los  nacidos  iba  decreciendo  de 
unos  años  atrás;  la  sig-uen  en  Alemania  buen 
número  de  socialistas,  y  la  llevan  á  la  exagera- 
ción en  Ing-laterra  los  liberales  de  Manchester, 
para  quienes  entre  los  prog-resos  de  la  población 
y  los  de  la  riqueza  existe,  como  en  todo,  una  ar- 
monía natural,  en  cuya  virtud  todo  individuo, 
teniendo  buenos  brazos,  puede  producir  lo  bas- 
tante para  satisfacer  sus  necesidades.  En  Ing-la- 
terra, sin  embarg-o,  la  doctrina  de  Malthus  revi- 
vió todavía  al  empezar  el  último  cuarto  del  si- 
g\o  XIX,  formándose  en  1878,  en  vista  del  rápido 
crecimiento  de  la  población,  la  Lig-a  neomalthu- 
siaua,  con  el  objeto  de  persuadir  á  los  obreros 
de  la  conveniencia  de  contraer  matrimonios  pre- 
coces, para  disminuir  la  prostitución,  y  de  limi- 
tar voluntariamente  el  número  de  hijos,  tal 
como  había  empezado  á  practicarse  en  Francia, 
Estados  Unidos  y  otras  partes.  Pero  precisamente, 
en  aquel  mismo  año  de  1878,  la  cifra  de  los  na- 
cidos empezó  á  decrecer  también  en  Ing-laterra, 
y  esto  hizo  que  el  neumalthusianismo  se  disol- 
viese y  que  se  viniera  á  un  estado  de  opinión  in- 
termedio. Se  sig-uió  atribuyendo  el  pauperismo 
al  exceso  de  la  población;  pero  se  abrig-ó  la  es- 
peranza de  que  este  exceso  desaparecería  en  el 
curso  de  la  evolución,  por  el  jueg-o  de  las  mis- 
mas leyes  naturales. 
Así  opina  Spencer,  fundándose  en  una  ley  bio- 
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lóg-ica:  el  antag-onismo  entre  la  fecundidad  y  la 
individualidad,  existente  en  toda  la  escala  zooló- 
g"ica.  La  fuerza  sustentadora  de  cada  especie  ani- 
mal, dice,  es  doble:  una,  la  aptitud  del  individuo 
á  conservarse;  otra,  su  aptitud  á  reproducirse.  Si 
comprendemos  en  el  término  individualización 
los  actos  que  tienden  á  sostener  y  completar  la 
vida  del  individuo,  y  en  el  de  reproducción  los 
que  f?irven  para  la  formación  y  desarrollo  de  in- 
dividuos nuevos,  tendremos  que  la  individuali- 
zación y  la  reproducción  son  tendencias  anta- 
gónicas entre  sí,  disminuyendo  la  una  cuando  la 
otra  aumenta.  Esto  se  ofrece  patente  en  la  esca- 
la zoológ'ica,  donde  vemos  la  fecundidad  dismi- 
nuir y  aumentar  la  individualidad  al  tenor  que 
se  asciende  de  la  base  á  la  cumbre.  Los  org-anis- 
mos  inferiores,  privados  casi  de  individualidad, 
se  reproducen  de  prisa  y  abundantemente;  los 
superiores,  que  poseen  una  individualidad  fuer- 
te, se  reproducen  poco  y  con  lentitud.  Esta  ley, 
aplicada  á  las  sociedades  humanas,  dará  por  re- 
sultado que  cada  evolución  de  éstas  implique  un 
nuevo  desarrollo  de  la  intelig-encia  y  del  senti- 
miento, un  nuevo  despliegue  de  la  individuali- 
dad, una  disminución,  por  tanto,  de  la  fecundi- 
dad. En  lo  pasado,  el  exceso  de  población  ha  sido 
un  poderoso  estimulo  del  progreso,  por  cuanto 
ha  empujado  al  hombre  á  desarrollar  una  ma- 
yor individualidad;  mas  cuando  el  Globo  lleg"ue 
á  estar  completamente  habitado  y  esmerada- 

11 
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mente  cultivado,  cuando  la  intelig'encia  y  los 
sentimientos  necesarios  á  la  vida  social  hayan 
llegado  al  supremo  g-rado  de  desarrollo,  enton- 
ces el  exceso  de  población  irá  disminuyendo  me- 
diante una  larga  serie  de  transformaciones  so- 
ciales, hasta  desaparecer  por  completo  (1). 

Olvida  Spencer,  en  este  razonamiento,  que  en 
el  mundo  humano  actúa  la  doble  serie  de  facto- 
res psíquicos  y  sociales,  como  la  religión,  lamo- 
ral,  el  derecho,  las  costumbres  y  las  institucio- 
nes, por  cuya  virtud  la  tendencia  individualiza- 
dora  y  la  reproductora,  antagónicas  en  las  espe- 
cies animales,  marchan  más  bien  paralelamente 
en  las  sociedades  humanas.  No  se  sustrajo  Spen- 
cer al  prejuicio  reinante  en  su  tiempo,  de  apli- 
car á  la  Sociología  las  leyes  de  la  Biología.  No; 
la  Sociología  tiene  su  campo  propio  de  observa- 
ción, que  lo  son  los  hechos  sociales,  únicos  sobre 
los  que  han  de  fundarse  las  leyes  sociológicas, 
'como  las  biológicas  se  fundan  sobre  los  fenóme- 
nos orgánicos.  ¿Y  qué  nos  dicen  sobre  el  particu- 
lar los  hechos  sociales?  Dícennos  que  en  las  so- 
ciedades humanas,  durante  la  fase  ascendente  de 
su  evolución,  se  desarrolla  la  individualidad,  sin 
mengua  de  la  fecundidad;  que  al  acercarse  al  apo- 
geo y  durante  él,  la  fecundidad  empieza  á  dismi- 
nuir, mas  no  por  influjo  de  la  individualidad,  que 
realiza  pocos  adelantos,  sino  por  una  causa  mo- 

(1)    Estas  ideas  de  Spencer  pueden  verse  principalmente  en  sus 
Principies  o/ Biology,  págs.  319-55. 
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ral,  por  sobreponerse  á  las  inspiraciones  del 
ideal  las  seducciones  del  placer  presente  é  inme- 
diato; por  último,  que  durante  la  fase  descen- 
dente, disminuyen  á  un  mismo  paso  la  indivi- 
dualidad y  la  fecundidad.  Hasta  la  época  de  los 
Gracos,  el  romano  progresa  como  individuo,  sin 
que  haya  indicios  de  que  desmereciese  como 
progenitor;  desde  los  Gracos  hasta  Aug-usto, 
adelanta  poco  en  el  orden  de  la  individualidad 
y  decae  notablemente  en  el  de  la  fecundidad, 
por  el  disolvente  influjo  de  los  g-ustos  y  costum- 
bres orientales;  desde  Aug-usto  basta  Teodosio, 
desciende  al  mismo  paso  en  ambos  respectos,  en 
la  individualidad  y  en  la  fecundidad.  Ni  como 
individuo  ni  como  prog-enitor,  valía  menos  el 
g-rieg-o  de  las  g-uerras  medas  que  el  contempo- 
ráneo de  Solón,  y  en  ambos  aspectos,  el  gTÍeg"o 
del  tiempo  de  Feríeles  era  superior  al  del  perío- 
do helenístico.  Por  donde  se  ve  que  el  antag-o- 
nismo  entre  la  individualización  y  la  reproduc- 
ción, propio  de  las  especies  animales,  no  se  da 
en  las  sociedades  humanas,  donde  dichas  ten- 
dencias, más  que  antag-ónicas,  son  paralelas. 

A  la  misma  conclusión  que  Spencer  lleg-a  Du- 
mont  (1),  apoyándose  en  una  ley  sociológ-ica:  la 
capilaridad  social.  En  nuestras  sociedades  de- 
mocráticas, dice,  el  individuo,  empujado  por  un 
instinto  fatal  é  irresistible,  lucha  por  elevarse 
en  la  jerarquía  social,  imponiéndose  al  efecto 

(1)    Defoptilaíion  et  civiliiation,  18S0,  París. 
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todo  linaje  de  privaciones  y  sacrificios.  El  des- 
potismo y  el  sistema  de  castas,  que  oponen  á 
este  ascenso  un  obstáculo  insuperable,  debilitan 
y  suprimen  aquel  instinto,  y  entonces  el  indivi- 
duo, no  pudiendo  aumentar  en  valor,  aumenta 
en  número;  por  lo  contrario,  la  democracia  in- 
dividualista, echando  abajo  todos  los  obstáculos 
y  dejando  expedito  el  camino,  permite  á  dicho 
instinto  desplegarse  hasta  el  límite  máximo 
de  su  intensidad,  y  entonces  el  individuo  deja 
de  aumentar  en  número  y  aumenta  en  valor. 
Luego,  la  capilaridad  social  es  contraria  á  la  na- 
talidad, y  la  democracia  individualista,  favore- 
ciéndola, llegará  á  producir  el  equilibrio  entre 
la  población  y  los  medios  de  subsistencia. 

No  tiene  la  capilaridad  social  la  eficacia  que 
le  atribuye  Dumont!  Que  todos  los  individuos 
tienden  á  elevarse  en  la  jerarquía  social  no  es 
exacto;  aspiran  solamente  algunos,  los  más  ca- 
paces, los  dotados  de  cierto  grado  de  inteligen- 
cia, ambición  y  carácter.  Los  restantes,  y  compo- 
nen la  mayoría,  no  sueñan  siquiera  en  salir  de 
la  esfera  en  que  han  nacido,  limitando  su  aspi- 
ración á  proporcionarse,  dentro  de  ella,  el  ma- 
yor número  posible  de  satisfacciones.  La  rela- 
ción inversa  entre  la  capilaridad  y  la  natalidad, 
en  términos  que  aumentando  la  una  disminuya 
la  otra  necesariamente  y  en  la  misma  propor- 
ción, no  parece  confirmarla  la  observación  en  to- 
das sus  partes.  En  la  India,  donde  existe  el  sis- 
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tema  de  castas,  la  natalidad  es,  en  efecto,  muy 
grande;  pero  no  es  menor  en  la  China,  donde  no 
hay  castas  y  el  individuo  tiene  abierto  el  cami- 
no para  elevarse.  Por  último,  la  democracia  in- 
dividualista hállase  establecida  ha  tiempo  en  va- 
rios Estados  de  Europa  y  casi  en  todos  los  de 
América,  á  pesar  de  lo  cual  no  en  todos  ha  dis- 
minuido la  cifra  de  los  nacimientos,  y  donde  ha 
disminuido,  han  contribuido  á  ello  otras  varias 
causas.  De  todo  lo  cual  resulta,  que  es  de  poca 
monta  el  influjo  de  la  capilaridad  en  la  dismi- 
nución de  la  cifra  de  los  nacimientos. 

§  IV. — La  desigualdad  económica. 

De  los  socialistas  apenas  hay  necesidad  de  de- 
cir que  todos  son  optimistas.  Prescindiendo  de 
las  diferencias  que  separan  á  unos  de  otros,  pro- 
vinientes  del  particular  fenómeno  social  en  que 
principalmente  se  fijan,  sea  el  suelo  libre  (Lo- 
ria), ó  el  sistema  del  salario  (Marx),  ó  la  incul- 
tura del  obrero,  ó  el  derroche  de  los  enriqueci- 
dos, todos  convienen  en  achacar  el  exceso  de  la 
población  y  los  males  consig-uientes  á  la  actual 
org-anización  social,  basada  sobre  la  desig-ual- 
dad  en  el  reparto  de  la  riqueza,  y  confían  en 
que  este  desarreg-lo  se  corregirá  gradualmente, 
al  tenor  que  se  vaya  pasando  del  rég-imen  capi- 
talista al  socialista,  en  el  que  la  equitativa  dis- 
tribución de  la  riqueza  suprimirá  arriba  la  opu- 
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lencia,  la  corrupción  y  el  vicio,  al  tiempo  que  el 
obrero,  dueño  del  producto  de  su  trabajo,  ad- 
quirirá la  cultura,  la  previsión  y  el  amor  á  la 
propiedad,  que  pondrán  freno  ásu  actual  incon- 
tinencia (1). 

Este  ideal  es  utópico.  Si  dirigimos  la  vista  al 
pasado,  vemos  que  la  desigualdad  económica  ha 
existido  en  todas  las  sociedades,  desde  que  se 
iniciara  la  división  del  trabajo  y  la  diferencia- 
ción de  clases  en  las  primitivas  comunistas,  y 
que  en  muchas  de  ellas  ha  sido  bastante  mayor 
que  en  las  actuales.  La  distancia  económica  en- 
tre el  eupatrida  y  el  thete  en  Atenas,  el  patricio 
y  el  esclavo  en  Roma,  el  señor  y  el  siervo  de  la 
gleba  en  la  Edad  Media,  fué  mucho  mayor  que 
la  existente  hoy  entre  el  patrono  y  el  obrero,  el 
labrador  y  el  bracero.  Cierto  que  desde  las  pos- 
trimerías del  Imperio  romano,  y  más  especial- 
mente, desde  mediados  de  la  Edad  Media,  la  dis- 
tancia entre  las  clases  extremas  de  la  sociedad 
ha  ido  disminuyendo,  y  en  esta  transformación 
se  fundan  los  socialistas  para  augurar  en  lo 
l)orvenir  una  era  de  igualdad  completa.  No  pe- 
netran en  las  entrañas  de  la  evolución.  Cierta- 
mente, se  ha  caminado  hacia  la  igualdad,  pero 
limitada  á  la  mera  relación  de  hombre  á  hom- 
bre, y  por  ello,  se  ha  caminado  al  mismo  tiempo 
hacia  una  mayor  desigualdad,  creándose  nuevas 
funciones  y  formándose  nuevas  clases,  al  punto 

(1)    Rodbertus:  Zur  Beleachtung  der  socialen  Fragen,  1875. 
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que,  en  complejidad  y  diferenciación,  las  actua- 
les sociedades  superan  á  todas  las  pasadas. 

Si  volvemos  la  vista  á  lo  porvenir,  no  se  atisba 
la  posibilidad  de  una  org-anización  social  en  que 
la  diferenciación  de  funciones  y  de  clases  sea 
menor  que  al  presente,  á  no  ser  que  las  socieda- 
des retrocedan  á  su  punto  de  partida.  Jamás  los 
encargados  de  las  funciones  directivas,  obliga- 
dos á  una  intensa  actividad  mental,  podrán  ejer- 
cer el  trabajo  muscular  ni  preocuparse  en  el  pan 
de  cada  día,  sin  grave  quebranto  de  la  función 
y,  en  su  consecuencia,  de  los  intereses  públicos. 
Lo  impide  la  ley  de  correlación  fisiológica,  se- 
^ún  la  que  la  sangre  no  puede  regar  á  un  tiem- 
po los  músculos  del  cuerpo  y  los  vasos  sanguí- 
neos del  cerebro.  Durante  un  paseo  moderado,  po- 
demos discurrir  con  provecho  sobre  los  más  ar- 
duos problemas;  imposible,  cuando  aumentamos 
el  gasto  de  fuerza  muscular  poniéndonos  á  co- 
rrer. Asimismo,  el  preocupado  en  los  menesteres 
materiales  de  la  vida  no  tiene  el  espíritu  en  dis- 
posición de  reflexionar  sobre  cuestiones  de  inte- 
rés público,  científicas  ó  educativas,  políticas  ó 
industriales.  En  esto  se  funda  la  institución  que 
libra  de  la  concurrencia  ordinaria  al  funcionario 
público,  proveyéndole  de  sueldo  fijo.  Xecesitan, 
por  último,  las  clases  directoras  de  un  nivel  de 
vida  superior  al  de  las  dirigidas.  El  ejercicio  ce- 
rebral desgasta  más  que  el  muscular,  y  por  esto, 
junto  á  la  sedentaridad  de  su  vida,  sus  alimen- 
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tos  deben  ser  ricos,  nutritivos  y  condeusados; 
por  la  índole  de  su  trabajo,  que  requiere  reposo 
y  bienestar,  y  por  tener  que  prestarlo  en  espa- 
cios cerrados,  sus  habitaciones  deben  ser  sanas 
y  agradables;  por  las  exigencias  del  trato  social, 
derivadas  del  sentimiento  estético,  y  por  la  de- 
bilidad de  su  org'anismo,  aseados  y  acomodados 
al  ambiente  sus  vestidos  y  abrigos;  por  tener 
que  dejar  en  reposo  las  partes  del  cuerpo  profe- 
sionalmente  activas,  variadas  y  cultas  sus  di- 
versiones. Obsérvese  que  estas  ventajas  no  cons- 
tituyen privilegio,  no  se  les  conceden  en  prove- 
cho personal  suyo,  sino  por  el  interés  público; 
son  impuestas  por  la  función,  que  sin  ellas  no 
podría  ser  desempeñada  con  acierto.  A  cambia 
de  ellas,  se  les  exige  el  grado  supremo  de  al- 
truismo, que  se  olviden  de  sí  mismas,  que  se 
consagren  por  entero  al  bien  de  la  colectividad,, 
pensando  noche  y  día  en  su  prosperidad  y  gran- 
deza (1). 

§  V. — Resumen. 

Tales  son  los  diversos  juicios  que  economistas, 
sociólog'os  y  socialistas  han  emitido  acerca  de  las- 
causas  del  pauperismo.  Economistas  y  sociólogos 
convienen  en  que  el  pauperismo  proviene  del 
exceso  de  la  población,  difiriendo  en  aconsejar 
los  primeros  las  restricciones  morales  como  úni- 

(l)    Ammon:  L'Ordre  social  et  ses  bases  naturelles,  cap.  xxv. 
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co  medio  de  reprimirlo,  y  en  abrigar  los  seg-iin- 
dos  la  esperanza  de  que  se  corregirá  espontá- 
neamente, por  efecto  de  la  evolución  misma. 
Los  socialistas  atribuyen  el  pauperismo  á  la  ac- 
tual organización  social,  basada  sobre  la  des- 
igualdad en  el  reparto  de  la  riqueza,  y  entien- 
den que  desaparecerá  al  tenor  que  esta  organi- 
zación se  modifique.  ¿A.  cuál  de  estas  opiniones 
debemos  inclinarnos?  A  ninguna.  La  de  los  so- 
cialistas es  contraria  á  todo  el  proceso  de  la  vida 
social.  La  desigualdad  económica  tiene  por  base 
la  jerarquía  de  las  funciones  sociales  y  la  dife- 
rencia de  aptitudes  de  los  individuos,  y. el  supri- 
mirla, sustituyéndola  por  la  igualdad,  equival- 
dría á  destruir  la  obra  de  la  civilización,  que  tan 
penosamente  lia  edificado  el  hombre  en  el  curso 
de  las  generaciones.  Contra  la  opinión  de  los 
economistas  y  sociólogos  existe  el  hecho  de  que 
el  pauperismo  ha  existido  siempre,  en  todos  los 
pueblos  y  en  todas  las  épocas  de  la  historia,  y 
que  ha  sido  mucho  mayor  en  los  tristes  períodos 
de  disminuir  la  población  que  en  los  regocijados 
de  multiplicarse,  lo  cual  basta  para  invalidarla. 
¿Cuáles  son  entonces  las  causas  del  pauperismo? 
Ensanchemos  el  horizonte  estudiando  uno  de  los 
efectos  del  exceso  de  la  población:  la  emigra- 
ción, en  sus  dos  variedades,  externa  é  interna. 
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El  pauperismo  y  la  emigración. 

§  l.-^La  emigración  externa. 

Se  llama  externa  la  emigración  de  uno  á  otro 
Estado  ó  de  uno  á  otro  Continente;  interna,  la 
que  se  efectúa  dentro  de  un  mismo  Estado,  en- 
tre el  campo  y  la  ciudad.  Consideremos  primero 
la  externa. 

En  todos  tiempos,  cuando  una  sociedad  se  ha 
encontrado  sobrecarg-ada  de  habitantes,  ha  dado 
salida  al  sobrante  de  ellos  por  el  proceso  natu- 
ral de  la  emig'ración. 

Supuesto  que  el  prog-reso  de  la  riqueza  resulta 
de  combinarse  las  fuerzas  naturales  con  la  acti- 
vidad del  hombre,  la  densidad  de  la  población 
no  puede  menos  de  variar  en  función  de  estos 
dos  factores,  que  denominamos  también  condi- 
ciones geog'ráficas  y  grado  de  civilización.  Dada 
la  técnica  primitiva,  si  en  las  moradas  frías  del 
Norte  sólo  pueden  vivir,  á  lo  sumo,  53  milési- 
mas de  habitante   por  kilómetro  cuadrado,  al 


—  171  — 

Sur,  en  las  reg-ioues  tropicales,  pueden  vivir 
hasta  ocho  habitantes.  La  calidad  del  suelo,  la 
altura  sobre  el  nivel  del  mar  y  el  grado  de  hu- 
medad marcan  á  la  cifra  de  la  población  límites 
diversos.  En  las  alturas,  la  población  es  menos 
densa  que  en  las  partes  bajas;  en  los  países  muy 
secos  ó  muy  húmedos,  menos  densa  que  en  los 
favorecidos  por  una  lluvia  moderada.  No  en  bal- 
de los  feraces  valles  surcados  por  ríos  trabajado- 
res, las  partes  privilegiadas  del  litoral,  las  me- 
jores tierras,  en  suma,  fueron  las  primeramente 
habitadas,  y  desde  estos  lug-ares  la  población  se 
fué  extendiendo  á  los  bosques,  alturas,  monta- 
ñas, superficies  arenosas  y  tierras  de  calidad  in- 
ferior. 

No  menos  patente  es  el  influjo  de  la  civili- 
zación, la  cual  ha  condicionado,  en  cada  uno 
de  sus  progresos,  un  aumento  de  la  densidad  de 
la  población.  Claramente  lo  muestran  las  si- 
guientes  cifras,  tomadas  del  geógrafo  alemán 
Ratzel  (1): 

HABITA2sTES    POR    IvILÓilETRO    CUADRADO 

Pueblos  cazadores  y  pescadores 

(Norte  y  estepas) De      0,00 1 7  á      0,0088 

Pueblos  cazadores  con  un  poco 

de  agricultura De      0.17      á      0,70 

Pastores  nómadas De      0,70      á      1 ,77 

(1)    Anthropot/eoffraphie,  1^91. 
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Pueblos  agrícolas  con  un  poco 

de  industria De      1,70      á      5,30 

Indogermanos  del  Norte  de  Eu- 
ropa, pastores  y  agricultores.     j)g      5  QQ      á    17  00 

Europa  Central,  entre   1.200  y 

1.500 De    17,70      á    26,60  . 

Europa  Central,  entre   1.600  y 

1.850 De    26,00      á    35,00 

Regiones  puramente  agrícolas 
de  la  Europa  Meridional  en  la 
actualidad 70 

Regiones  de  la  Europa  Central 
agrícolas  é  industriales  en  la 
actualidad De    70  á  106 

Regiones  de  Europa  de  gran  in- 
dustria en  la  actualidad 266 

Regiones   de   Europa   vitícolas, 

industriales  y  mineras De  300  á  318 

Se  ve  que  la  densidad  de  la  población  ha  au- 
mentado de  una  en  otra  fase  de  la  cultura.  Po- 
demos sentar,  como  doctrina  firme,  que  todo  pro- 
greso en  la  ciencia,  la  técnica,  las  costumbres  y 
las  instituciones  va  seguido  inmediatamente  de 
un  rápido  crecimiento  de  la  población,  y  que 
este  crecimiento  no  se  contiene  en  el  límite  que 
los  nuevos  recursos  disponibles  le  marcan,  sino 
que  los  traspasa  hasta  un  exceso  incompatible 
con  el  bienestar  de  todos  los  asociados,  empu- 
jando por  este  modo  á  una  nueva  transforma- 
ción económica,  política  y  social;  pero  como  la 
evolución  mental  de  la  sociedad  marcha  con  más 
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lentitud  que  la  multiplicación  de  los  habitantes, 
media  un'  período  más  ó  menos  larg-o  entre  el 
momento  de  producirse  el  exceso  de  población  y 
el  de  efectuarse  el  nuevo  progreso  requerido,  y 
durante  este  período  se  produce  el  fenómeno  de 
la  emig-ración. 

La  emigración  ha  sido  la  forma  normal  de  la 
vida  de  las  sociedades  durante  un  periodo  muy 
dilatado.  La  humanidad  tiene  detrás  de  sí  más 
siglos  de  vida  nómada  que  de  vida  sedentaria. 
Las  tribus  cazadoras  se  movían  á  menudo  de 
un  sitio  á  otro  en  busca  de  mejores  territorios  de 
caza,  y  las  mismas  pastoras,  no  bien  empezaban 
á  escasear  los  pastos,  ora  se  ponían  en  marcha 
hacia  regiones  más  feraces,  ora  se  dividían, 
siendo  en  este  caso  una  de  sus  fracciones  la  que 
emigraba.  Tal  hizo  Abrahán  al  separarse  de  su 
suegro  Tharé.  El  camino  que  elegían  era  siem- 
pre el  más  fácil,  el  de  menor  resistencia.  Si  la 
comarca  que  invadían  estaba  bien  defendida,  la 
rodeaban:  en  otro  caso,  trababan  la  lucha,  que 
solía  terminar  por  la  expulsión  de  los  moradores, 
los  cuales,  no  teniendo  nada  que  los  ligase  al 
suelo,  ni  casas,  ni  campos,  ni  caminos,  lo  aban- 
donaban después  de  leve  resistencia,  corriéndo- 
se á  las  regiones  inmediatas.  Por  este  modo  se 
efectuaron  las  grandes  emigraciones  de  los  in- 
dogermanos  por  Europa,  de  los  mogoles  por 
Asia,  Europa  y  América,  de  los  malayos,  desde 
Madagascar,  por  el  Mediodía  de  Asia,  hasta  las  is- 
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las  del  Pacífico.  Todos  estos  jnovimientos  eran 
colectivos,  marchando  hombres,  mujeres  y  ni- 
ños, con  sus  ajuares  y  rebaños,  bajo  la  dirección 
de  jefes  g-uerreros.  La  lucha  por  la  vida  y  la  se- 
lección consig'uiente  fueron  en  aquellas  socieda- 
des casi  tan  activas  como  en  las  especies  anima- 
les, dando  por  resultado  la  ruina  de  las  peque- 
ñas y  débiles,  á  causa  del  hambre,  las  enferme- 
dades y  las  derrotas,  y  el  triunfo  de  las  grandes 
y  poderosas,  que  se  establecieron  en  las  mora- 
das privileg-iadas  y  se  multiplicaron  á  toda 
prisa. 

A  la  vida  nómada  sucedió  la  sedentaria,  en 
cuya  duración  se  distinguen  dos]épocas:  antigua 
y  moderna.  Desde  que  los  pueblos  se  fijaron  de- 
finitivamente en  el  suelo  roturando  campos,  le- 
vantando ciudades,  templos  y  fortalezas,  el  ex- 
ceso de  población  fué  el  principal  determinante 
de  las  emigraciones,  y  éstas  tomaron  las  formas 
de  colonización  y  de  conquista.  Poco  á  poco,  las 
tribus  se  transformaron  en  ciudades;  de  éstas, 
las  asentadas  en  los  espléndidos  valles  de  lo  in- 
terior no  tardaron  en  hacerse  populosas,  y  no 
pudiendo  dar  salida  al  exceso  de  su  población 
pacíficamente,  por  hallarse  ocupadas  y  bien  de- 
fendidas las  comarcas  inmediatas,  apelaron  á  la 
conquista,  y  surg'ieron  los  imperios,  como  el  cal- 
deo, el  egipcio,  el  asirlo  y  otros.  Las  situadas  en 
el  litoral,  como  las  fenicias  y  las  griegas,  tuvie- 
ron expedito  el  camino  del  mar,  por  donde  se 


—  175  — 

lanzaron,  fundando  en  la  costa  ya  factorías  co- 
merciales, ya  ciudades  y  Estados,  alg-unos  de 
los  cuales  sobrepujaron  á  su  madre  patria.  Gre- 
cia pobló  de  florecientes  colonias,  del  sig-lo  ix 
al  Yii,  todo  el  contorno  del  Mediterráneo,  y  más 
tarde,  Alejandro  Mag-no  helenizó  el  Oriente  fun- 
dando 70  ciudades,  que  pobló  de  orientales  y  de 
g-rieg-os.  Roma  combinó  la  colonización  con  la 
conquista.  Primeramente,  fundó  colonias  milita- 
res de  300  ciudadanos,  para  la  defensa  del  terri- 
torio conquistado;   desde   los  Gracos,   colonias 
agrícolas,  al  principio,  para  descargarse  del  pro- 
letariado; luego,  para  recompensar  á  los  vetera- 
nos; á  lo  último,  para  establecer  á  los  germanos 
en  las  provincias  fronterizas  despobladas.  Todas 
estas  colonias  eran  organizadas  y  dirigidas  por 
el  Estado,  al  cual  quedaban  unidas  ya  en  la 
mera  relación  social,  ya  también  en  la  política. 
Desde  los  Antoninos,  la  población  empezó  á 
disminuir  por  varios  motivos,  y  este   decreci- 
miento fué  la  causa  principal  de  la  caída  del 
Imperio  romano,  en  el  cual  entraron  los  germa- 
nos como  colonizadores  más  que  como  conquis- 
tadores. Cuando  transcurrido  el  tiempo  de  la  in- 
vasión, los  germanos  logran  fundar  Estados  al- 
gún tanto  regulares,  la  población  vuelve  á  cre- 
cer, especialmente  á  partir  del  siglo  xi,  siendo 
manifestaciones  de  este  crecimiento  la  funda- 
ción de  ciudades  y  villas  en  lo  interior,  de  facto- 
rías comerciales  en  las  costas  del  Mediterráneo  y 
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del  mar  del  Norte,  las  mismas  expediciones  de 
las  cruzadas  y  hasta  los  prog-resos  del  poder  real 
sobre  el  señorial,  obtenidos  merced  al  concurso 
de  una  ing-ente  población  ag-rlcola,  industrial  y 
mercantil.  Este  movimiento  se  paraliza  en  los 
sig-los  XIV  y  XV,  á  causa  de  renovarse  las  gue- 
rras entre  los  Estados  del  Occidente  de  Europa 
al  finar  la  heg'uemonía  del  Pontificado,  para  re- 
novarse en  el  xvi,  con  motivo  del  descubri- 
miento de  las  Indias  orientales  y  occidentales 
por  los  portug'ueses  y  españoles;  mas  en  propor- 
ciones poco  importantes.  Porque  las  nuevas  colo- 
nias de  Ultramar  eran  consideradas  desde  el 
punto  de  vista  comercial,  ó  político,  ó  relig-ioso, 
no  como  dominios  propios  para  recibir  el  exce- 
dente de  la  población ;  y  sólo  iba  á  ellas  el 
personal  necesario  para  dirig-irlas  ó  explotarlas. 
Por  otra  parte,  la  población  de  Europa  no  au- 
mentó en  todo  este  período,  á  causa  de  las  g*ue- 
rras  que  las  naciones  hubieron  de  sostener,  pri- 
mero, contra  el  Imperio  medioeval  restaurado 
bajo  la  casa  de  Austria,  y  lueg-o,  unas  contra 
otras,  desde  que  apareció  la  Reforma  protestan- 
te. Por  estas  circunstancias,  la  emigración  fué 
insig-nificante  desde  1500  hasta  mediados  del  si- 
glo XYIII. 

La  emig-ración  moderna  puede  decirse  que 
empieza  en  Inglaterra,  bajo  el  reinado  de  Car- 
los II  (siglo  xvii),  dirigiéndose  hacia  sus  colo- 
nias agrícolas  de  América,  y  se  extiende  á  los 
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demás  Estados  del  occidente  y  centro  de  Europa 
en  la  segunda  mitad  del  sig-lo  xviii,  desde  que 
finó  la  guerra  de  los  Siete  años  entre  Austria  y 
Prusia,  y,  sobre  todo,  desde  que  las  colonias  in- 
glesas conquistaron  la  independencia.  Pero  el 
número  de  emigrantes  en  toda  esta  época  tam- 
poco fué  de  importancia.  En  1800,  sólo  se  conta- 
ban nueve  millones  de  europeos  viviendo  fuera 
de  su  continente.  La  emigración  se  precipita  du- 
rante el  siglo  XIX,  á  consecuencia  del  rápido 
crecimiento  de  la  población  en  Europa,  de  la  fa- 
cilidad y  rapidez  de  las  comunicaciones  y  de  los 
progTesos  del  Derecho  público  é  internacional,  y 
se  dirige,  no  ya  sólo  á  América,  sino  á  todas  las 
partes  del  mundo.  Así  como  las  ciudades  grie- 
gas colonizaron  el  contorno  del  Mediterráneo, 
así  los  Estados  europeos  han  emprendido  la  ta- 
rea de  colonizar  toda  la  tierra.  En  1900,  la  cifra 
de  los  europeos  emigrados  y  vivientes  ascendía 
á  95  millones,  y  se  calcula  que,  en  el  año  2000, 
será  de  500  á  600  millones.  Evidentemente,  el 
porvenir  de  las  naciones,  su  poder  y  su  bienestar 
dependen  de  la  facultad  de  emigrar,  colonizar  y 
cultivar,  y  en  este  respecto,  son  muy  fundados 
los  temores  que  se  abrigan  acerca  del  destino 
de  Francia,  cuya  población  ha  empezado  á  de- 
crecer, y  en  la  que  han  inmigrado,  desde  1850, 
más  de  un  millón  de  extranjeros. 

La  emigración  moderna  difiere  de  la  antigua 
en  efectuarse  por  individuos  y  familias  aisladas. 

12 
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Hasta  fines  del  sig-lo  xvii,  los  Estados  poco  po- 
blados, como  Rusia,  favorecieron  la  inmig-ración, 
al  paso  que  dificultaron  la  emig-ración  los  que  te- 
mían ver  disminuido  el  número  de  sus  habitan- 
tes. Esta  intervención  del  Estado  acabó  en  los 
primeros  años  del  siglo  xix,  al  ser  reconocida  la 
libertad  de  emig-rar  como  un  derecho  natural. 
Desde  entonces,  la  emigración  ha  estado  abando- 
nada á  la  iniciativa  individual,  no  habiendo  ac- 
tuado en  ella  otros  motivos  que  la  necesidad 
económica  de  los  emigrantes  y  la  sed  de  ganan- 
cia de  los  que  la  fomentaban.  Solamente  cuando 
el  embuste  y  los  malos  tratos  de  que  han  sido 
víctimas  los  emigrantes,  por  parte  de  los  agen- 
tes, compañías  de  navegación,  posaderos  y  gen- 
tes de  negocio,  llegaron  á  extremos  de  crueldad 
feroz,  decidiéronse  los  Estados  á  intervenir  de 
nuevo,  con  el  objeto  de  evitar  la  infame  explo- 
tación de  la  desgracia.  Hoy,  raro  es  el  Estado 
que  no  tenga  su  legislación  protectora  de  los 
emigrantes,  y  algunos,  como  Inglaterra,  Rusia 
y  Estados  Unidos,  han  ido  más  allá,  subordi- 
nando el  proceso  de  la  emigración  á  su  interés 
nacional,  político  ó  mercantil. 

En  muchas  colonias,  la  presencia  de  los  euro- 
peos ha  causado  la  desaparición  de  los  pueblos 
indígenas,  ya  por  haberles  contagiado  prematu- 
ramente los  placeres  y  vicios  de  Europa,  ya  por 
haberlos  acantonado  en  pequeños  espacios,  ya 
por    haberlos    rechazado    ó    muerto    en    lucha 
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abierta.  Se  ha  pretendido  justificar  esta  conduc- 
ta invocando  el  principio  de  que  los  pueblos  in- 
capaces de  elevarse  á  un  grado  de  cultura  más 
alto  que  el  indígena  deben  desaparecer;  mas 
¿dónde  está  el  juez  para  declarar  semejante  in- 
capacidad? Xo  son  pocos  los  pueblos  que  en  bre- 
ve tiempo  se  han  elevado  de  la  barbarie  á  la  ci- 
vilización, y  en  no  menor  número  los  que  han 
descendido  de  la  civilización  á  la  barbarie.  Com- 
párese el  árabe  de  Mahoma  con  el  de  Almamun 
en  el  califato  de  Bag-dad,  ó  el  marroquí  de  los 
Edrisitas  con  el  actual.  En  otras  partes^  por  lo 
contrario,  la  dominación  de  los  europeos,  orga- 
nizando administraciones  reg-ulares  y  aseguran- 
do la  paz,  ha  condicionado  un  notable  aumento 
de  las  poblaciones  indígenas.  Tal  ha  sucedido 
en  la  India  inglesa,  que  probablemente  no  ha 
tenido  jamás  la  cifra  de  habitantes  que  cuenta 
hoy;  en  Java  y  Madura,  cuya  población  ha  su- 
bido, bajo  la  administración  holandesa,  de  cua- 
tro millones  y  medio  á  veintitrés,  y  en  Egipto, 
que  ha  recuperado  el  censo  de  población  que  tu- 
viera en  la  época  de  su  mayor  prosperidad. 

Vese,  por  este  ligero  bosquejo,  que  el  problema 
de  la  población  se  ha  resuelto  hasta  aquí  por  el 
proceso  natural  de  la  emigración,  y  que  por  este 
mismo  proceso  seguirá  resolviéndose  durante 
mucho  tiempo  aún.  Se  ve  también  que  el  au- 
mento de  la  población  ha  sido  el  principal  mo- 
tor del  desenvolvimiento  de  las  sociedades  y  del 
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desarrollo  de  la  civilización,  así  como  que  su  de- 
crecimiento ha  ido  seg-uido  del  estacionamiento 
y  de  la  miseria.  Pocas  veces  se  habrán  derrama- 
do tantas  lág-rimas  en  el  mundo  como  durante 
la  despoblación  y  caída  del  Imperio  romano,  ni 
habrá  habido  en  España  tantos  mendigos  como 
cuando  su  población  vino  tan  á  menos  durante 
los  últimos  reyes  de  la  casa  de  Austria.  En  gene- 
ral, Estado  cuya  población  crece,  prospera;  Es- 
tado cuya  población  mengua,  decae  y  se  empo- 
brece. Obsérvase,  asimismo,  que  el  aumento  de 
la  población  y  la  emigración  consiguiente,  re- 
putadas generalmente  como  males,  son  verda- 
deros bienes,  símbolos  de  vida,  en  cuanto  acre- 
cientan el  poder  y  el  bienestar  de  los  respectivos 
Estados.  Si  de  España  emigraran  anualmente 
dos  millones  de  habitantes  á  América,  los  Esta- 
dos de  este  continente  serían  de  un  año  en  otro 
más  españoles  y  acabarían  por  unirse  en  todo 
linaje  de  relaciones  con  su  madre  patria,  la  cual 
vería  aumentados  su  bienestar  y  su  grandeza. 
Por  tanto,  lejos  de  restringir  el  crecimiento  de  la 
población,  lo  que  importa  es  regularlo  en  el  sen- 
tido de  mejorar  la  raza;  lejos  de  dificultar  la 
emigración,  lo  que  hay  que  hacer  es  dirigirla, 
con  el  fin  de  asegurar  á  los  emigrantes  condi- 
ciones de  vida  en  su  nueva  morada.  El  proble- 
ma de  equilibrar  el  aumento  de  la  población  y 
el  de  la  riqueza  es  un  hedonismo  infantil;  por- 
que la  riqueza  sólo  aumenta  mediante  el  traba- 
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jo  del  hombre,  y  el  estímulo  para  el  trabajo  se 
intensifica  al  tenor  que  la  población  aumenta. 
Cualquier  tentativa  para  reprimir  el  crecimiento 
-de  la  población  es  muy  peligrosa,  pudiendo  con- 
ducir fácilmente  á  la  paralización  y  á  la  muerte. 
Por  todo  lo  cual,  esta  ojeada  ala  emig-ración  ex- 
terna corrobora  la  conclusión  que  hemos  formu- 
lado arriba,  á  saber:  que  el  aumento  de  la  po- 
blación no  es  la  causa  del  pauperismo,  y  que  el 
problema  no  se  resuelve  moderando  artificial- 
mente la  multiplicación  de  los  habitantes,  como 
opinan  los  economistas.  Veamos  qué  nos  dice  la 
emig-ración  interna. 

§  II.— Za  emigración  interna. 

La  emigración  interna  es  de  fecha  mucho  más 
reciente  que  la  externa.  No  existió  durante  los 
estados  de  la  caza  y  el  pastoreo;  no  la  hubo  en 
las  primitivas  tribus  ag-rícolas,  asentadas  en  pe- 
queños territorios;  no  pudo  haberla  en  las  pri- 
mitivas ciudades,  mientras  éstas  se  mantuvieron 
independientes  y  aisladas  unas  de  otras.  Apare- 
ció el  día  en  que  una  ciudad,  sintiéndose  más 
fuerte  que  las  vecinas,  se  lanzó  á  la  conquista  y 
fundó  una  dominación  más  ó  menos  extensa. 
Entonces,  la  ciudad  dominadora,  centro  de  la 
riqueza  y  de  la  cultura  y  que  ofrecía  mayores 
facilidades  para  la  vida  que  las  vencidas,  atrajo 
á  su  seno  á  los  habitantes  del  campo  que  de- 
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seaban  mejorar  de  condición  ó  que  se  quedaban 
sin  trabajo,  y  empezó  la  emigración  interior  del 
campo  á  la  ciudad. 

Esta  emig-ración  existió  en  los  antiguos  Esta- 
dos orientales;  no  dejó  de  haberla  en  Grecia, 
hacia  las  ciudades  que  ejercieron  la  heguemonía,. 
y  fué  tan  activa  en  el  Imperio  romano,  desde  el 
siglo  II  de  nuestra  Era,  que  dejó  despoblados 
vastísimos  territorios.  En  las  naciones  moder- 
nas, empezó  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv, 
con  la  erección  de  las  monarquías  absolutas;  se 
ha  acelerado  al  mismo  paso  que  ha  marchado 
la  centralización  en  lo  político,  administrativo  y 
social,  y  ha  recibido  en  el  siglo  xix  un  impulso 
extraordinario,  á  consecuencia  del  incremento 
de  la  industria  y  del  comercio,  que  han  situado 
los  centros  fabriles  y  de  contratación  en  las  ciu- 
dades de  antiguo  importantes.  Hoy  es  la  emi- 
gración interna  más  activa  que  ha  sido  nunca. 

Hansen  la  ha  estudiado  en  Alemania  (1),  y  su 
doctrina,  completada  por  Ammon  (2),  tiene  va- 
lor general  y  se  aplica  á  todos  los  Estados  mo- 
dernos. Yo  he  podido  comprobar  su  exactitud 
por  observaciones  practicadas  en  Madrid,  Barce- 
lona y  Sevilla.  He  aquí,  en  suma,  la  doctrina. 

El  campo  produce  un  gran  exceso  de  naci- 
mientos sobre  las  defunciones,  y  como  no  puede 
nutrir,  por  medio  de  la  agricultura,  más  que 

(1)  Die  drei  BevSlkermiffssíu/en,  1889. 

(2)  Natürliche  Attslese,  1893. 
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cierto  número  de  habitantes,  parte  de  cada  ge- 
neración tiene  que  ir  á  buscarse  la  vida  en  otros 
lugares,  y  se  va  á  las  ciudades,  que  son  los  cen- 
tros naturales  de  la  cultura,  la  industria,  el  co- 
mercio y  el  trabajo.  Unos  entran  de  aprendices 
en  los  comercios;  otros,  de  obreros  en  las  fábri- 
cas, y  no  pocos  se  colocan  de  mandaderos, 
criados,  porteros,  cocheros  ú  otros  oficios,  su- 
mándose la  mayor  parte  de  ellos  á  la  clase  infe- 
rior urbana.  Los  múltiples  estimulantes  de  los 
centros  nerviosos  en  la  ciudad  y  el  género  de 
alimentación,  mejor  que  el  del  campo,  desarro- 
llan en  los  inmigrantes  una  vida  psíquica  muy 
intensa,  que  afecta  lo  mismo  á  los  instintos  úti- 
les que  á  los  nocivos,  groseros  y  sensuales,  sien- 
do esta  una  de  las  causas  de  la  gran  criminali- 
dad de  los  inmigrantes  y  de  la  espantosa  prosti- 
tución de  las  ciudades,  desconocida  en  el  campo. 
Así,  todo  recién  venido  á  la  ciudad  es  sometido 
á  una  prueba  dura,  especie  de  prueba  del  fuego, 
de  la  que  unos  salen  purificados,  declarados 
buenos,  y  se  elevan  en  la  jerarquía  social;  otros 
salen  condenados,  eliminados  como  residuos  in- 
aprovechables, y  éstos  son  los  mendigos,  mal- 
hechores de  profesión  ó  pilletes,  que  forman  el 
lecho  inferior  del  proletariado  urbano,  de  for- 
mas más  soeces  y  repugnantes  que  el  del  campo. 
Los  que  salen  purificados  empujan  á  sus  hijos 
más  arriba,  hasta  la  clase  media,  costeándoles, 
á  fuerza  de  trabajo  y  economías,  una  educación 
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esmerada,  á  veces  hasta  el  grado  de  bachiller; 
y  todavía,  á  la  tercera  g-eneración,  los  comer* 
ciantes,  industriales  y  labradores  que  han  alcan- 
zado una  posición  media,  se  esfuerzan  en  elevar 
á  sus  hijos  á  la  clase  superior,  haciéndoles  se- 
guir largos  estudios,  hasta  obtener  un  título  en 
las  Universidades  ó  escuelas  especiales.  En  todo 
este, proceso,  la  selección  sigue  haciendo  vícti- 
mas, aunque  en  menor  número  que  en  la  pri- 
mera prueba,  las  cuales  se  nos  pasan  desaper- 
cibidas, porque  sólo  nos  fijamos  en  los  afortu- 
nados que  triunfan,  no  en  los  desgraciados  que, 
por  debilidad  de  inteMgencia  ó  defectos  de  ca- 
rácter, sucumben.  Las  mismas  condiciones  favo- 
rables de  vida  y  alimentación  en  las  clases  su- 
periores no  siempre  surten  buenos  efectos;  á  me- 
nudo conducen  á  muchos  de  sus  individuos  á  la 
molicie,  al  desenfreno  y  hasta  al  crimen. 

Hay  otro  grupo  de  emigrantes  menos  numero- 
so que  el  anterior,  el  cual  ingresa  desde  luego 
en  la  clase  media  ó  en  la  alta.  Lo  forman  los 
que  van  á  los  establecimientos  de  enseñanza  y 
los  que  emigran,  no  en  busca  de  pan,  sino  por 
sentirse  dotados  de  aptitudes  para  elevadas  fun- 
ciones, que  el  campo  no  les  ofrece. 

Esta  ascensión  de  los  inmigrados  á  los  pues- 
tos superiores  parece  que  debería  producir  en 
éstos  una  aglomeración,  un  como  infarto  cre- 
ciente; no  sucede  así,  porque  hay  arriba  una 
causa  natural  que  se  encarga  de  abrir  hueco  al 
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empuje  venido  de  abajo.  Esta  causa  es  la  muer- 
te. Todas  las  familias  socialmente  privilegiadas 
son  diezmadas  sin  cesar,  por  efecto  ya  de  la  vida 
sedentaria,  ya  de  la  tensión  excesiva  del  siste- 
ma nervioso,  ya  de  un  trabajo  abrumador,  ya 
también  de  consideraciones  del  orden  social, 
que  les  imponen  matrimonios  tardíos  y  una  es- 
terilidad voluntaria.  Hansen,  fijándose  en  que 
la  población  de  los  grandes  centros  urbanos  se 
compone  en  su  mayoría  de  inmigrados,  calcula 
que  los  habitantes  de  las  ciudades  se  renuevan 
en  el  intervalo  de  dos  generaciones.  Xo  tomó  en 
cuenta  Hansen  á  los  que  emigran  de  una  ciu- 
dad á  otra,  los  cuales  obligan  á  alargar  el  plazo 
de  renovación  á  más  generaciones,  hasta  la  ter- 
cera ó  la  cuarta.  Ciertamente,  podrán  citarse  fa- 
milias que  hayan  durado  más  de  cuatro  genera- 
ciones; pero  se  trata  de  fijar  la  media,  y  para 
hallarla,  hay  que  computar,  en  contraposición  á 
esas  familias,  los  muchos  jóvenes  emigrantes 
que  sucumben  antes  de  haber  fundado  familia 
y  todas  las  familias  cuya  posteridad  se  extingue 
en  la  primera  ó  segunda  generación;  y  hecho 
así  el  cómputo,  el  plazo  medio  de  renovarse  la 
población  de  las  grandes  ciudades  cae  entre  la 
tercera  y  cuarta  generación.  Sigúese  de  aquí 
que  las  ciudades  no  crecen  orgánicamente,  por 
virtud  de  su  potencia  generatriz,  sino  por  el  con- 
tingente que  sin  cesar  les  apórtala  inmigración 
rural. 
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No  están  exentos  los  proletarios  urbanos  de 
influjos  perniciosos,  aunque  no  tan  destructores 
como  los  que  actúan  sobre  las  clases  altas.  La 
relajación  del  sentimiento  de  familia,  por  prefe- 
rir la  taberna  al  hogar,  la  afición  á  las  bebidas 
alcohólicas,  los  excesos  sexuales  y  una  porción 
de  enfermedades  contag-iosas  causan  en  ellos 
numerosas  bajas.  Mas  estas  bajas  son  compen- 
sadas por  una  natalidad  suficiente,  no  sólo  para 
restablecer  el  equilibrio,  sino  para  producir  un 
aumento  de  la  población,  al  revés  de  lo  que 
acontece  en  las  clases  superiores,  cuyo  principal 
azote  es  la  disminución  de  la  natalidad.  No  está, 
averig-uado,  sin  embargo,  si  el  crecimiento  de  la 
población  obrera  urbana  es  debido  á  su  propia 
Virtud  ó  á  la  mayor  fecundidad  de  los  inmigran- 
tes; sólo  se  sabe  de  cierto  que  la  natalidad  es 
mayor  en  los  inmigrantes  que  en  las  generacio- 
nes ulteriores.  Nada  de  esto  reza  con  los  obreros 
que  viven  en  el  campo,  los  cuales,  libres  de  los 
peligros  de  la  ciudad  y  manteniéndose  en  con- 
tacto con  la  tierra,  fuente  de  todo  vigor,  aventa- 
jan á  los  urbanos  en  fecundidad  y  la  conservan 
indefinidamente. 

Vese  ahora  la  gran  importancia  de  la  clase 
rural,  única  que  presta  vida  á  todas  las  restan- 
tes, incapaces  de  sostenerse  por  sí;  única  que, 
por  las  condiciones  en  que  vive,  no  sólo  conser- 
va su  vig'or,  sino  que  procrea  una  posteridad 
sana,  robusta  y  perfectible.  Sin  ella,  estas  so- 
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berbias  ciudades  modernas,  con  todo  su  poderío 
y  esplendor,  desaparecerían  en  menos  de  una 
centuria. 

Tal  es  la  doctrina  corriente  acerca  de  la  emi- 
g-ración  interna,  que  se  efectúa  más  ó  menos 
activamente  en  todas  las  naciones.  Uno  de  sus 
efectos  más  notables  es  que  la  natalidad  en  las 
clases  directoras  es  menor  que  en  las  dirig-idas. 
Este  extremo  merece  especial  consideración. 

§  111.— Diferencias  de  natalidad  entre  las  clases 
sociales. 

En  las  sociedades  pequeñas  y  poco  diferencia- 
les (Grecia  en  la  época  homérica,  Roma  bajo. los 
primeros  reyes,  los  señores  feudales  de  nuestro 
período  medioeval),  obsérvase  que  la  fecundi- 
dad es  casi  ig-ual  en  todas  las  familias,  por  ser 
idénticas  en  todas  las  condiciones  físicas  y  so- 
ciales de  existencia.  A  medida  que  las  socieda- 
des se  ag-randan  y  diferencian  (Eg-ipto  bajo  los 
Ptolomeos,  Atenas  desde  Feríeles,  Roma  desde 
Augusto,  las  naciones  europeas  desde  el  triunfo 
del  poder  real),  la  fecundidad  disminuye  en  las 
clases  directoras,  las  cuales  se  alejan  del  campo 
y  abandonan  el  trabajo  muscular  por  el  cerebral, 
manteniéndose  invariable  en  las  clases  trabaja- 
doras, que  sig-uen  viviendo  en  íntima  relación 
con  la  naturaleza.  No  se  explica  cómo  este  fenó- 
meno, sin  embargo  de  haberse  mostrado  tan  de 
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relieve  durante  el  Imperio  romano,  dejó  de  ser 
notado  por  los  escritores  grieg-os  y  latinos,  que 
no  lo  mencionan,  como  no  sea  por  no  haber  lle- 
gado hasta  nosotros  sino  una  parte  insignifican- 
te de  su  literatura,  ó  por  haber  limitado  el  cam- 
po de  su  observación  á  los  hechos  políticos,  sin 
tocar  á  los  sociales.  A  esta  última  causa  me  in- 
clino, por  haber  ocurrido  casi  lo  propio  en  los 
modernos  tiempos,  no  habiendo  sido  percibido 
el  hecho  hasta  Quetelet,  el  cual  consignó  la  ob- 
servación de  que  los  pueblos  más  pobres  son  los 
más  prolíficos.  Desde  entonces,  suscitada  la  cu- 
riosidad en  esta  dirección,  no  se  tardó  en  averi- 
guar que  lo  propio  acontece  entre  las  diversas 
clases  de  una  misma  sociedad. 

Cheyron  halló  en  París  (1),  que  la  natalidad 
media  era  de  28  por  1.000  habitantes,  en  los  ba- 
rrios pobres,  y  de  20,  en  los  ricos;  en  Londres, 
Stallard  (2)  obtuvo  las  cifras  de  35  y  25,  respecti- 
vamente, y  en  Berlín,  Schwabe  (3)  averiguó  que, 
en  los  miserables  barrios^ie  Walduge  y  Moabit, 
la  cifra  media  de  los  nacimientos  era  de  65  por 
100  casas,  y  de  45,  en  los  magníficos  de  Frie- 
drichstrasse.  A  resultados  semejantes  llegaron 
Nitti,  en  Ñapóles   (4),  y  Blanco,  en  Turín  (5). 

(1)  Journal  de  la  Société  de  Stadisti^ue,  p.  487,  1883. 

(2)  Stallard:  On  the  relation  betmeen  healt  und  wayes,  en  Journal 
ofSoc.Arts.  1876. 

(3)  Berliner  Volkseele,  p.  25,  1871. 

(4)  La  Population  et  le  Systeme  social,  p.  215.  París,  1897. 
(5N   Stillo  sviluppo  della  familia.  Turía. 
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Este  médico  notó  que  el  número  de  partos  en 
las  familias  ricas  era  muy  bajo,  un  poco  mayor 
en  las  de  escasa  fortuna  y  muy  crecido  en  las 
completamente  pobres.  Análogo  contrástese  ob- 
serva en  los  departamentos  franceses,  siendo  no- 
tablemente fecundos  los  más  pobres,  como  Breta- 
ña, ó  los  habitados  por  numerosa  población 
obrera,  como  el  Sena  inferior;  poco  fecundos  los 
más  ricos  y  prósperos,  como  Xormaudía,  ó  los 
que  carecen  de  proletariado  industrial,  como 
Tarn  y  Garona  (1).  En  España,  la  reg-ión  más  po- 
bre, Galicia,  parece  ser  también  la  más  fecunda. 
El  mismo  fenómeno  se  rastrea  al  través  de 
los  grandes  hechos  de  la  historia.  Las  nutri- 
das expediciones  á  Tierra  Santa  y  la  emancipa- 
ción de  las  villas  y  ciudades,  en  los  siglos  xii 
y  XIII,  revelan  una  multiplicación  de  los  hombres 
libres  y  de  los  siervos  mucho  mayor  que  de  los 
nobles.  Si  en  Roma  los  plebeyos  pudieron  enta- 
blar contra  los  patricios  aquella  secular  y  me- 
morable lucha  por  el  derecho  y  llevarla  á  feliz 
término,  fué  porque  su  población  crecía  más  de 
prisa  que  la  de  sus  dominadores.  Por  la  misma 
causa,  los  diacrios  y  paralios  pudieron  lachar 
en  Atenas  contra  los  poderosos  eupatridasy  ven- 
cerlos. Obsérvese,  que  todas  las  grandes  trans- 
formaciones sociales  se  han  efectuado  sustitu- 
yéndose á  la  clase  dominadora  la  inmediata  infe- 

(1)    Cheruin:  Bull.  de  l'Asoc.franc.  pour  Vavancem.  des  scienees, 
188e;  y  A.  Dumont:  Depopxtlation  et  civilitatíon,  1890. 
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rior,  apoyada  por  las  restantes,  lo  cual  prueba 
que,  siempre  y  en  todas  partes,  las  clases  me- 
dias y  pobres  se  han  multiplicado  más  rápida- 
mente que  las  ricas  y  poderosas.  En  nuestras 
actuales  sociedades,  los  braceros  suelen  tener 
más  hijos  que  los  pequeños  labradores,  y  éstos 
más  que  los  propietarios  acomodados;  los  obre- 
ros de  corto  salario  más  hijos  que  los  de  salarios 
altos,  y  éstos  más  que  los  artesanos  y  pequeños 
comerciantes,  siendo  menor  la  fecundidad  en  los 
dos  extremos  de  la  pirámide  social,  en  la  cúspi- 
de y  en  la  base,  en  los  opulentos  y  en  los  men- 
digos. Se  puede  formular  como  ley:  la  mayor 
natalidad  es  patrimonio  de  las  clases  pobres  tra- 
bajadoras, y  disminuye,  á  partir  de  ellas,  al  te- 
nor que  se  asciende  ó  se  desciende  en  la  jerar- 
quía social. 

Las  causas  de  esta  diferencia  de  fecundidad 
entre  las  clases  sociales  son  múltiples;  discer- 
nirlas todas,  punto  menos  que  imposible;  he 
aquí  las  principales.  La  mayor  ó  menor  esterili- 
dad débese  mayormente:  en  las  clases  directo- 
ras, al  excesivo  trabajo  mental,  que  debilita  sus 
fuerzas  fecundantes,  á  la  vida  sedentaria  y  á  su 
alejamiento  del  campo;  en  la  clase  rica  y  des- 
ocupada, á  la  deg-eneración,  causada  por  el  lujo, 
la  ociosidad,  la  molicie  y  el  abuso  de  los  place- 
res; en  los  pequeños  propietarios,  industriales  y 
comerciantes,  á  su  fuerte  amor  á  la  propiedad, 
que  de  ningún  modo  se  resignan  á  ver  dismi- 
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DTiir  y  para  cuyo  aumento  se  imponen  un  tra- 
bajo excesivo  y  privaciones  nocivas  á  la  salud; 
en  los  mendigos,  á  la  irregularidad  y  deficiencia 
de  la  alimentación,  que  no  les  deja  engendrar 
sino  pocos  hijos,  y  éstos  raquíticos,  condenados 
á  morir  en  los  primeros  años  de  su  vida.  Por 
otra  parte,  la  gran  natalidad  de  los  obreros  y 
braceros  proviene  de  la  carencia  de  propiedad, 
que  les  priva  de  estímulo  para  el  ahorro;  de  la 
deficiencia  del  salario,  que  los  condena  á  la  im- 
previsión; de  la  incultura,  que  los  hace  inacce- 
sibles á  todo  freno  moral  y  no  les  permite  otros 
goces  que  los  sensuales;  en  algunos  también,  de 
su  ciega  confianza  en  la  Providencia,  ó  del  cebo 
del  salario  que  en  su  día  les  ganaran  los  hijos, 
y  respecto  de  los  braceros,  del  benéfico  influjo 
del  campo.  Según  esto,  son  causas  limitativas 
de  la  fecundidad  el  trabajo  mental,  el  vicio  y  la 
miseria;  causas  fomentadoras,  la  pobreza,  la  in- 
cultura y  el  influjo  del  campo,  pudiendo  formu- 
larse la  siguiente  ley:  la  fecundidad  de  las  clases 
sociales  está  en  razón  inversa  del  ¡trabajo  men- 
tal, el  vicio  y  la  miseria,  y  en  razón  directa  de 
la  pobreza,  la  incultura  y  ia  vida  del  campo. 

Circunscrito  el  exceso  de  la  población  á  los 
obreros  y  braceros  y  conocidas  sus  causas,  que 
podemos  resumir  en  la  pobreza  y  la  incultura, 
parece  facilitarse  la  solución  del  problema  de 
proporcionar  la  población  á  los  medios  de  sub- 
sistencia. Basta,  al  efecto,  con  mejorar  la  condi- 


—  192  — 

ción  mental  y  económica  de  dichas  clases.  ¿Es 
posible  esta  mejora?  La  historia  suministra  base, 
al  parecer,  para  contestar  afirmativamente.  Si 
abarcamos  de  una  ojeada  el  desenvolvimiento 
de  las  naciones  del  Occidente  de  Europa  desde  la 
primera  mitad  de  la  Edad  Media,  vemos  que,  á 
partir  del  siervo  de  la  g-leba,  la  instrucción  y  el 
bienestar  de  las  clases  trabajadoras  han  ido  me- 
jorando al  mismo  paso  que  ha  prog-resado  la  ci- 
vilización, no  habiendo  sido  en  ning"una  época 
tan  elevados  como  al  presente.  El  obrero  y  el 
bracero  de  hoy  comen,  visten  y  se  alojan  mejor 
que  el  artesano  y  el  villano  bajo  la  monarquía 
absoluta,  quizá  no  peor  que  el  señor  feudal  en 
plena  Edad  Media,  y  les  aventajan  á  todos  en 
instrucción  y  moralidad.  Este  movimiento  pro- 
•gresivo  no  hay  razón  para  que  no  continúe  en 
adelante,  por  donde  deberá  lleg-arse  á  un  punto 
en  que,  vencidas  la  pobreza  y  la  ig-norancia  de 
las  clases  trabajadoras,  la  natalidad  disminuya 
hasta  el  límite  requerido  para  equilibrarse  la 
población  con  los  medios  de  subsistencia.  Luego 
el  progreso  de  la  civilización,  dotando  á  los  des- 
heredados de  previsión  y  de  capacidad  para  el 
ahorro  y  los  goces  espirituales,  resolverá  por 
sólo  su  virtud  el  problema  de  la  población,  de- 
biendo tender  el  esfuerzo  de  los  vivientes,  mien- 
tras tanto,  á  remediar  los  males  presentes  en  la 
medida  de  lo  posible  y  trabajar  por  el  adelanto 
y  difusión  de  la  cultura. 
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¿Es  firme  esta  conclusión?  Desgraciadamen- 
te, no.  Existe  un  hecho  que  la  desvirtúa  por 
completo,  á  saber:  que  el  proletario  actual  es 
más  fecundo  que  ninguno  de  los  pasados,  más 
fecundo  que  el  villano,  más  que  el  siervo  me- 
dioeval, más  que  el  antiguo  esclavo;  es  decir, 
que  la  fecundidad  de  las  clases  trabajadoras 
ha  ido  aumentando  en  lo  pasado  al  tenor  que 
han  mejorado  su  posición  económica  y  su  ins- 
trucción, lo  que  nos  obliga  á  pensar  que  seguirá 
aumentando  también  en  lo  porvenir. 

¿Qué  significa  esta  antinomia?  Sencillamente, 
que  ni  el  exceso  de  población  ni  la  desigualdad 
económica  son  la  causa  del  pauperismo.  ¿Ni  cómo 
han  de  serlo  si  ambos  fenómenos  son  indispensa- 
bles para  el  progreso  social,  el  cual  se  paraliza- 
ría desde  el  punto  y  hora  en  que  la  población  de- 
jase de  crecer,  ó  en  que  la  igualdad  de  fortunas 
matase  el  afán  de  adquirir?  El  aumento  de  la 
población  es  una  fuerza  orgánica,  sana  y  bien- 
hechora, en  cuanto  empujando  á  los  individuos 
á  realizar  nuevos  esfuerzos,  condiciona  la  actua- 
ción de  fuerzas  físicas  y  psíquicas  latentes,  las 
cuales  se  manifiestan  en  nuevos  progresos  de  la 
técnica,  nuevas  mejoras  del  cultivo,  nuevos 
adelantos  del  bienestar;  y  estos  mismos  efectos 
surte  la  desigualdad  económica,  estimulando  á 
cada  individuo  á  esforzarse  por  sobresalir  entre 
sus  semejantes  en  riqueza  ó  en  gloria.  Supríma- 
se la  tendencia  de  la  población  á  crecer  más  allá. 

13 
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de  los  recursos  económicos;  suprímase  la  aspira- 
ción del  individuo  á  distinguirse  entre  sus  con- 
socios, á  ser  el  primero  de  ellos,  y  en  uno  y  otro 
caso  se  habrá  suprimido  el  prog-reso  social.  En- 
tonces, ¿cuál  es  la  causa  del  pauperismo?  La 
causa  del  pauperismo  hay  que  buscarla  en  la 
fuente  de  donde  emanan  todas  las  diferenciacio- 
nes sociales:  el  individuo. 


CAPITULO  III  . 


La  herencia  física  como  causa  del  paupe- 
rismo. 

§  I. — Causas  de  las  variaciones  individuales. 

El  hombre  se  halla  constituido  por  dos  heren- 
cias: la  física  y  la  social.  La  primera  comprende 
el  conjunto  de  instintos  y  tendencias  sociales 
que  el  individuo  trae  al  nacer;  la  segunda,  el 
caudal  de  creencias,  conocimientos  y  habilida- 
des que  le  transmiten  sus  padres,  maestros, 
parientes  y  amig-os  durante  la  infancia  y  la 
juventud.  La  herencia  social  es  una  é  idéntica 
para  todos  los  que  componen  una  misma  so- 
ciedad, y  si  cada  uno  se  asimila  de  ella  una  par- 
te determinada,  y  ésta  de  modo  especial,  es  por 
influjo  de  la  herencia  física.  Esta,  por  lo  con- 
trario, varía  en  cada  individuo,  pudiendo  afir- 
marse que  no  ha  habido  ni  habrá,  por  miles 
de  centurias  que  perdure  la  humanidad  terrena, 
dos  individuos  físicamente  idénticos.  La  heren- 
cia social  es  la  fuente  de  todas  las  semejanzas 
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que  unen  á  los  individuos  de  un  mismo  grupo; 
la  física,  la  fuente  de  todas  las  variaciones  que 
los  distinguen  y  separan.  Dejemos  la  herencia 
social,  que  no  hace  á  nuestro  propósito,  y  fijémo- 
nos en  la  física.  ¿Porqué  la  herencia  física  varía, 
en  cada  individuo? 

Seg-ún  Weismann  (1),  por  dos  causas:  la  anü- 
mixis  y  las  modificaciones  espontáneas  del  keim- 
plasma.  Se  llama  anfimixis  la  reproducción  se- 
xual, esto  es,  el  concurso  del  varón  y  de  la  hem- 
bra para  la  producción  de  un  individuo  nuevo» 
En  esta  forma  de  g-eneración,  no  pudiendo  nin- 
guno de  los  dos  progenitores  determinar  por  si 
solo  el  sello  del  nuevo  individuo,  éste  participa 
forzosamente  de  las  cualidades  de  entrambos  y 
ofrece  una  combinación  nueva  y  original.  Efec- 
túase la  operación  por  el  proceso  que  AVeismann 
llama  «división  por  reducción  de  los  núcleos  de 
las  células  reproductoras»,  consistente  en  que  el 
keimplasma  de  cada  uno  de  los  progenitores  se 
divide  por  mitad,  y  la  fecundación  se  realiza, 
uniéndose  dos  de  estas  mitades  de  orígenes  di- 
ferentes, masculino  y  femenino.  Contiene  ei 
keimplasma  grupos  organizados  de  moléculas,, 
que  Weismann  llama  determinantes,  porque  de 
estos  grupos  derivan,  por  evolución  fetal,  las- 
cualidades  físicas  y  psíquicas  que  el  nuevo  indi- 
viduo presentará  en  la  edad  adulta.  No  se  infie- 
ra de  aquí  que,  siempre  y  en  todo  caso,  cada  uno- 

<1)    Es&ai&  sur  Vhérédiíé.  (Trad.  fr.  de  Varigny,  1893.) 
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de  los  padres  transmite  al  hijo  la  mitad  exacta- 
mente de  sus  cualidades,  ya  porque  la  división 
por  reducción  no  siempre  produce  mitades  de 
todo  en  todo  ig"uales,  ya  porque  el  poder  diná- 
mico de  las  dos  partes  que  entran  en  la  fecunda- 
ción es  rara  vez  completamente  idéntico.  Así, 
los  niños  suelen  asemejarse  más  al  uno  que  al 
otro  de  los  padres,  Ueg-ando  á  ser,  en  ciertos  ca- 
sos extremos,  como  el  retrato  del  padre  ó  de  la 
madre.  Las  cualidades  de  éstos  pueden  combi- 
narse de  maneras  muy  variadas,  en  lo  que  no 
insisto,  por  ser  de  observación  común;  pero  no 
debo  pasar  en  silencio  que  el  sexo  es  accesorio 
respecto  de  la  herencia,  pudiendo  el  padre  trans- 
mitir las  cualidades  de  sus  antepasados  femeni- 
nos ig-ualmente  que  la  madre  las  de  sus  ante- 
pasados masculinos,  y  parecerse  el  hijo  lo  mis- 
mo al  abuelo  materno  que  al  paterno,  y  la  hija 
á  la  abuela  paterna  lo  mismo  que  á  la  materna. 
El  g-rado  de  semejanza  ó  desemejanza  entre 
los  padres  ejerce  g-ran  influjo  en  las  cualidades 
de  la  prole,  siendo  ig-ualmente  viciosos  los  dos 
extremos.  La  excesiva  semejanza,  la  consang-ui- 
nidad,  limita  el  número  de  nuevas  combinacio- 
nes posibles,  y  encierra  el  pelig-ro  de  reforzar  en 
los  hijos  las  aptitudes  mórbidas  que  puedan  exis- 
tir en  entrambos  padres.  La  desemejanza  exce- 
siva, dificultando  la  unión  de  las  moléculas  plas- 
máticas concordantes,  da  orig-en  á  constitucio- 
nes desequilibradas,  dotadas  ya  de  gran  inteli- 
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g-encia,  pero  sin  firmeza  ni  energía,  ya  de  ele- 
vadas aspiraciones,  sin  los  medios  intelectuales 
de  satisfacerlas;  y  cuando  la  desemejanza  tras- 
pasa ciertos  límites,  se  produce  el  atavismo^  el 
retroceso  á  un  antepasado  más  ó  menos  remoto, 
quizá  semisalvaje.  Un  grado  medio  de  semejan- 
za es  el  único  que  puede  dar  orig-en  á  una  prole 
bien  constituida,  en  la  que  se  combinen  en  la 
justa  proporción  las  cualidades  opuestas  de  los 
padres.  Los  grandes  progresos  de  las  razas  y  de 
los  pueblos  se  han  debido  á  cruzamientos  de  esta 
especie. 

Despréndense  de  lo  dicho  dos  corolarios:  uno, 
que  los  hijos  de  unos  mismos  padres  no  here- 
dan los  mismos  caracteres,  por  no  efectuarse  ja- 
más el  acto  de  la  generación  en  condiciones 
idénticas;  otro,  que  no  interviniendo  en  la  fe- 
cundación más  que  la  mitad  del  keimplasma^ 
pueden  desaparecer,  por  la  mitad  que  se  des- 
aprovecha, ciertos  determinantes  y,  con  ellos,  las 
aptitudes  mórbidas  de  los  padres,  así  como  al- 
gunas de  sus  cualidades  físicas  ó  psíquicas.  Por 
estas  causas,  se  forman  de  continuo  nuevas  com- 
binaciones de  cualidades,  siendo  la  anfimixis 
fuente  inagotable  de  variaciones  individuales^ 
progresivas  unas  y  otras  regresivas. 

La  segunda  causa  de  variación  de  la  herencia 
física  son  las  modificaciones  espontáneas  del 
keimplasma,  las  cuales  se  efectúan  por  innova- 
ciones imperceptibles,  siendo  menester  varias 
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generaciones  para  sumar  un  total  apreciable. 
Weismann  atribuye  estas  modificaciones  á  la 
desig'ual  nutrición  de  los  grupos  de  moléculas  ó 
determinantes,  de  los  cuales  unos  ejercen  mayor 
atracción  que  los  otros  sobre  el  líquido  nutritivo 
circundante.  Como  las  variaciones  útiles  resul- 
tantes de  este  proceso  son  conservadas  por  lase- 
lección  personal,  la  fuerza  de  atracción  de  los 
determinantes  en  cuestión  sobre  los  elementos 
nutritivos  aumenta  sin  cesar,  originándose  de 
este  aumento  una  variabilidad  creciente,  siem- 
pre en  sentido  favorable  más  que  adverso.  Esta 
teoría  de  la  selección  de  los  gérmenes  explica 
cómo  pueden  producirse  y  desarrollarse  ulterior- 
mente variaciones  de  naturaleza  ventajosa,  y  re- 
velan que  la  lucha  por  la  existencia  se  da  en  los 
individuos,  no  sólo  durante  su  vida,  sino  desde 
mucho  antes  de  su  nacimiento  y  aun  de  su  con- 
cepción, en  cuanto  las  diversas  partes  del  keiw^ 
plasma  se  disputan  entre  sí  la  substancia  nutri- 
tiva disponible. 

Tales  son  las  dos  únicas  causas  de  variación 
de  la  herencia  física:  la  anjimixis  y  las  modifi- 
caciones espontáneas  del  keimplasma.  Weismann 
ño  admite  la  hipótesis  de  Darwin,  de  que  el  in- 
dividuo pueda  transmitir  las  modificaciones  con- 
traídas durante  su  vida,  consistentes  en  el  des. 
arrollo  ó  atrofia  de  un  órgano  por  el  mayor  uso 
ó  desuso  de  él.  La  cuestión  sigue  en  pie;  la  hi- 
pótesis de  Darwin  tiene  aún  muchos  defensores. 
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Si  se  acepta  el  principio  de  que  no  puede  haber 
transmisión  sin  base  física,  no  se  comprende,  en 
verdad,  cómo  pueda  efectuarse  la  de  las  cuali- 
dades adquiridas  por  el  individuo  durante  su 
vida,  sino  mediante  las  modificaciones  consi- 
guientes del  keimplasma.  Como  quiera  que  la 
cuestión  se  resuelva,  tiene  poca  importancia 
tocante  á  las  transformaciones  de  los  individuos, 
pueblos  y  razas;  todo  se  reduce  á  que,  en  la  hi- 
pótesis de  Darwin,  los  cambios  serían  rápidos,  al 
paso  que  tardarían  sigdos  en  cumplirse,  según 
la  teoría  de  Weismann. 

§  Tí.— Cálculo  de  Ammon. 

Conocidas  las  causas  de  las  variaciones  indi- 
viduales, podemos  pasar  á  estudiar  la  frecuen- 
cia con  que  se  dan  las  combinaciones  resultan- 
tes. El  procedimiento  al  efecto  consiste  en  clasi- 
ficar á  los  individuos  en  cierto  número  de  tipos, 
tomando  por  base  las  cualidades,  así  psíquicas 
como  físicas,  y  el  grado  de  intensidad  de  cada 
una  de  ellas;  y  hecha  esta  clasificación,  aplicar 
á  los  tipos  el  cálculo  de  las  probabilidades,  con 
lo  cual  no  nos  apartamos  de  la  realidad,  puesto 
que  keimplasma,  determinantes  y  moléculas  se 
combinan  al  azar,  en  función  de  circunstancias 
que  varían  á  cada  instante.  Ammon  (1)  reduce 
las  cualidades  á  cuatro  grupos,   que  denomina 

(1)    L'Ordre  Social  et  ses  bas.  nal.,  cap.  xvii. 
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intelectuales,  morales,  económicas  y  físicas,  y 
representa  estos  grupos  por  cuatro  dados,  pinta- 
dos de  color  distinto;  la  diferencia  de  intensidad 
de  las  cualidades,  ó  sea  la  distancia  entre  el  in- 
dividuo mejor  dotado  y  el  peor  dotada,  la  fija  en 
seis  grados,  que  representa  por  los  números  1, 
2,  3,  4,  5  y  6,  g-rabados  en  las  caras  de  cada  dado. 
Hecho  estO;  sejueg-an  los  dados.  Como  cada  dado 
tiene  seis  caras,  el  número  de  combinaciones 
será  6x6x6x6,  ig-ual  á  1.296. 

La  mayor  suma  que  puede  dar  el  jueg-o  es  24, 
la  cual  se  obtiene  cuando  los  cuatro  dados  caen 
en  el  número  6.  Obsérvese  que  esta  suma  no 
puede  salir  más  que  una  vez,  por  no  tener  cada 
dado  más  que  un  solo  6,  lo  cual  quiere  decir 
que,  de  cada  1296  individuos,  solamente  habrá 
uno  que  reúna  las  cualidades  intelectuales,  mo- 
rales, económicas  y  físicas  en  g-rado  máximo. 
La  suma  inmediata  inferior,  23,  se  obtendrá 
cuando  tres  de  los  dados  caig-an  en  el  6  y  el  otro 
en  el  5.  Esta  combinación  es  susceptible  de  cua- 
tro variantes,  seg-ún  que  el  5  corresponda  á  las 
cualidades  intelectuales,  morales,  económicas  ó 
físicas,  es  á  saber:  5666,  6566,  6656  y  6665.  Para 
abreviar,  haré  notar  que  la  combinación  de  tres 
números  ig-uales  entre  sí  y  uno  distinto,  como  el 
caso  anterior,  da  cuatro  variantes;  la  de  los 
cuatro  números  ig-uales  dos  á  dos,  como  6655, 
seis;  la  de  dos  números  iguales  y  dos  distintos 
de  los  anteriores  y  entre  sí,  como  6654,  doce;  la 
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de  los  cuatro  números  distintos  todos  entre  si, 
como  6543,  veinticuatro.  Prosigo.  La  suma  22 
se  obtiene  por  dos  combinaciones:  6.664,  suscep- 
tible de  cuatro  variantes,  y  6655,  que  lo  es  de  6: 
total,  10  variantes.  La  suma  21  resulta  ya  de  tres 
combinaciones:  6663,  que  da  cuatro  variantes; 
6654,  que  da  doce,  y  6555,  que  da  cuatro:  total, 
20  variantes.  Y  así,  va  aumentando  el  número 
de  combinaciones  al  tenor  que  se  desciende, 
hasta  la  cifra  14,  que  da  el  máximo,  146,  y  des- 
de este  punto,  empieza  á  disminuir  en  la  misma 
proporción  que  ha  aumentado,  siendo  idénti- 
cos los  números  correspondientes  á  las  sumas 
equidistantes  del  14.  La  suma  mínima  es  4,  la 
cual  se  obtiene  cuando  los  cuatro  dados  caen  en 
el  1.  Nótese  que  esta  suma  tampoco  puede  salir 
más  que  una  sola  vez,  lo  cual  sig-nifica  que, 
de  cada  1296  individuos,  solamente  habrá  una 
que  posea  las  cualidades  intelectuales,  morales, 
económicas  y  físicas  en  grado  mínimo. 

Esto  se  ve  con  toda  claridad  en  el  siguiente 
cuadro: 
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La  suma  24  se  obtiene         1  vez. 

—  23  —  4  — 

—  22  —  10  — 

—  21  —  20  — 

—  20  —  35  — 

—  19  —  56  — 

—  18  —  80  — 

—  17  —  104  — 

—  16  —  125  — 

—  15  —  140  — 

—  14  —  146  — 

—  13  —  140  — 

—  12  —  125  — 

—  11  —  104  — 

—  10  —  80  — 

—  9  —  56  — 
_    8  —  35  — 

—  7  —  20  — 

—  6  —  10  — 

—  5  —  4  — 

—  4  —  1  — 


Total 1.296 


De  este  cuadro  se  desprenden  interesantes  ob- 
servaciones. 

Del  hecho  que  el  número  de  individuos  crece 
desde  la  suma  24  hasta  la  14,  para  decrecer  lueg-o 
en  la  misma  proporción  que  ha  aumentado,  hasta 
volver  al  punto  de  partida,  resulta  que  las  cifras 
medias  son  muy  altas,  y  bajas  las  de  los  extre- 
mos: lo  cual  quiere  decir  que  los  individuos  de 
talento  y  de  g-enio  son  en  pequeño  número,  é 
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ig-ualmente  los  débilmente  dotados  y  los  inúti- 
les, y  que  abundan,  en  cambio,  las  medianías. 
De  cada  1.296  individuos,  no  habrá  más  que  un 
^enio  y  cuatro  grandes  talentos,  ni  más  que  un 
idiota  y  cuatro  cuasi  idiotas;  el  genio  y  los  ta- 
lentos sumarán  206;  otro  tanto,  los  débiles  y  los 
inútiles;  las  medianías,  884,  más  de  los  dos  ter- 
cios de  la  cifra  total. 

Observación  no  menos  interesante  es,  que  las 
cifras  medias  pueden  obtenerse  por  combinacio- 
nes muy  diversas.  Sea  la  cifra  14.  Esta  cifra 
puede  obtenerse,  entre  otras,  por  las  combina- 
ciones 4433,  4343,  4334,  3344,  3434,  3443,  y  por 
las  6611,  6161,  6116, 1166,  1611,  1661.  Las  prime- 
ras combinaciones  darán  individuos  equilibra- 
dos, dotados  de  cualidades  uniformemente  me- 
dias; las  segundas,  individuos  desequilibrados, 
que  deslumhrarán  por  las  cualidades  que  posean 
en  grado  máximo,  pero  que  serán  incapaces  de 
realizar  nada  de  provecho.  En  el  caso  más  favo- 
rable de  caer  los  números  6  y  6  en  las  cualida- 
des intelectuales  y  morales,  tendremos  indivi- 
duos de  poderosa  idealidad  y  sentimientos  es- 
pléndidamente altruistas,  pero  faltos  de  sentido 
económico,  derrochadores,  indolentes,  sin  vigor 
físico  é  incapaces  de  llevar  á  efecto  ninguno  de 
sus  proyectos;  si  los  números  6  y  6  caen  en  las 
<iualidades  económicas  y  físicas,  tendremos  in- 
dividuos laboriosos,  ahorradores,  incansables  en 
el  trabajo,  verdaderos  Hércules;  pero  idiotas, 
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eg"oístas  é  inmorales.  Hasta  en  la  masa  de  lo» 
débilmente  dotados  pueden  aparecer  individuos 
que  sorprendan  por  una  cualidad  extraordina- 
riamente desarrollada,  puesto  que  el  número  10 
puede  obtenerse  por  la  combinación  6211  y  sus 
variantes,  y  el  9,  por  la  6111  y  sus  variantes. 

A  la  vista  de  estos  individuos  se  juzg-ará,  si  se 
los  observa  únicamente  por  el  lado  favorable^ 
que  la  sociedad  ha  sido  injusta  con  ellos  deján- 
dolos en  un  puesto  inferior  al  que  se  merecen,  y 
este  juicio  se  formula  muy  á  menudo.  Mas  si  se 
los  considera  en  todos  sus  aspectos,  se  verá  que 
ocupan  el  lug-ar  que  de  justicia  les  corresponde. 
Estos  desequilibrios  van  siendo  más  raros  á  me- 
dida que  se  sube  á  los  números  altos,  en  los  que 
el  conjunto  de  las  aptitudes  es  de  cada  vez  más 
armónico. 

Vese  ahora  la  g-ran  exag-eración  en  que  in- 
curre la  democracia  radical  tocante  al  valor 
mental  de  las  masas,  pidiendo  que  se  las  con- 
sulte para  la  solución  de  los  problemas  de  Go' 
bierno.  No;  la  masa  es  incapaz  de  dar  ideas  ni 
soluciones;  no  es  esta  su  función.  La  masa  sol» 
puede  expresar  sus  necesidades  y  aspiraciones; 
los  medios  de  satisfacer  éstas  corresponde  ha- 
llarlos á  los  talentos  y  á  los  g-enios.  Esto  se  ob- 
serva hasta  en  los  partidos  políticos,  compuestos 
de  una  masa  incapaz  de  g'obernar  y  que  acepta 
y  vota,  á  menudo  sin  comprenderlas,  las  solu- 
ciones que  le  proponen  unos  cuantos  directores. 
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Precisamente,  las  sociedades  se  derrumban  y 
desaparecen  cuando  les  falta  la  clase  directora. 

§  III.  —  Cálculo  de  Gallón. 

Seg-ún  el  cálculo  anterior,  habría  un  genio 
por  cada  1.296  individuos.  Mas  esto  no  sucede 
en  la  realidad;  los  genios  abundan  menos.  Pro- 
Tiene  esta  divergencia,  por  una  parte,  de  haber 
<jlasificado  las  cualidades  en  cuatro  grupos,  bajo 
«1  supuesto  de  que  las  comprendidas  en  cada 
grupo  marchan  siempre  armónicamente;  por 
•otra,  de  haber  fijado  en  seis  los  grados  de  dife- 
rencia entre  la  intensidad  máxima  y  la  mínima 
de  cada  cualidad.  Ambos  supuestos  son  gra- 
tuitos. En  el  grupo  de  las  cualidades  intelectua- 
les puede  predominar  la  memoria,  la  fantasía, 
el  entendimiento  ó  la  razón;  en  el  de  las  mora- 
les, el  egoísmo  hasta  la  crueldad,  ó  el  altruismo 
hasta  el  sacrificio;  en  las  económicas,  la  sobrie- 
dad ó  la  esplendidez,  el  ahorro  ó  el  derroche,  la 
tacañería  ó  el  despilfarro,  y  las  físicas  resultan 
de  la  combinación  de  múltiples  elementos  en 
cada  parte  del  cuerpo.  Igualmente,  la  distancia 
entre  el  individuo  mejor  dotado  y  el  peor  dotado 
en  una  determinada  cualidad,  que  se  ha  fijado 
•en  seis  grados,  puede  y  aun  debe  computarse  en 
un  número  de  grados  mucho  mayor,  puesto  que 
realmente  se  salva  por  transiciones  impercepti- 
bjes.  Por  tanto,  pueden  tomarse  mayor  número 
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de  cualidades  y  mayor  número  de  grados.  ¿Cuál 
será  la  diferencia  en  los  resultados?  A  medida 
que  se  aumente  el  número  de  cualidades  y  de 
grados,  escasearán  más  y  más  los  individuos  en 
quienes  se  den  reunidas  de  modo  notable  todas 
las  cualidades,  los  genios  y  los  talentos;  esca- 
searán en  la  misma  proporción  los  débiles  é 
inútiles,  y  aumentarán  los  mediocres.  Si  toma- 
mos 8  dados,  correspondientes  á  8  cualidades, 
tendremos  un  genio,  no  ya  de  cada  1.296  indivi- 
duos,, sino  de  cada  6*,  es  decir,  de  cada  1.679.616 
individuos.  Si  siendo  4  los  dados  elevamos  á  12 
el  número  de  sus  caras,  tendremos  un  genio  de 
cada  12*,  ó  sea  de  cada  20.736.  Si  realizamos  los 
dos  aumentos,  tomando  8  dados  de  12  caras, 
tendremos  un  genio  de  cada  420.981,676  in- 
dividuos. 

Esto  aparece  á  toda  luz  en  el  cuadro  que  Gal- 
ton  (1)  ha  construido,  distribuyendo,  sobre  datos 
recogidos  en  Inglaterra,  un  millón  de  individuos 
en  16  categorías  de  aptitudes.  Desigua  las  cate- 
gorías por  letras,  mayúsculas  las  de  las  catego- 
rías superiores  á  la  media,  minúsculas  las  de  las 
inferiores,  siendo  idéntico  el  número  de  indivi- 
duos comprendidos  en  las  categorías  designadas 
por  las  mismas  letras,  á  causa  de  la  simetría 
de  la  fórmula.  He  aquí  el  cuadro: 

(1)    Hereclitary  Genius.  Londres,  1869. 
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Clase  X. 

1 

—  G. 

14 

—  F. 

233 

—  E. 

2.423 

—  D. 

15.696 

—   C. 

63.563 

—  B. 

161.279 

—  A. 

256.701 

—  a. 

256.791 

—  b. 

161.279 

—   c. 

63.563 

—   d. 

15.696 

—  e. 

2.423 

—   f. 

233 

—  g"- 

14 

—   X. 

1 

Total.  .  . 

.   1.000.000 

La  categoría  J.,  inmediatamente  encima  del 
eje  horizontal,  designa  la  aptitud  propiamente 
media;  la  categoría  a^  inmediatamente  debajo 
de  aquel  eje,  la  aptitud  media  correspondiente. 
Una  y  otra  descuellan  entre  todas  por  el  núme- 
ro de  sus  individuos,  los  cuales  suman  juntos 
más  de  la  mitad  del  millón.  Los  individuos  de  la 
categoría  B  poseen  una  aptitud  un  poco  supe- 
rior á  los  de  la  categoría  A ;  los  de  la  5,  una  apti- 
tud un  poco  inferior  á  los  de  la  categoría  a.  Mas 
estas  diferencias,  por  lo  insignificantes,  pueden 
despreciarse  y  considerar  estas  cuatro  categorías, 
frente  á  las  restantes,  como  una  sola  clase,  expre- 
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siva  de  la  aptitud  media  y  caracterizada  por  el 
g-ran  número  de  sus  individuos,  que  suman  los 
cinco  sextos  del  millón.  Los  individuos  de  la  cate- 
g-oría  C  y  D  son  notables  por  su  capacidad  men- 
tal; los  de  la  categoría  E,  talentos;  los  de  la  F, 
g-randes  talentos;  los  de  la  G,  eminencias,  y  el 
comprendido  en  la  X,  genio  cumplido.  Juntas  es- 
tas seis  categ-orías  constituyen  la  clase  directora. 
Las  categorías  c  y  d  comprenden  individuos  dé- 
bilmente dotados,  que  sólo  pueden  ser  utilizados 
en  faenas  simples  y  ligeras,  ya  por  pobreza  de 
inteligencia,  ya  por  debililidad  del  sentimiento 
moral.  Los  individuos  de  las  categorías  e,f,  gy  x 
son  completamente  inútiles,  y  algunos  peligro- 
sos, como  los  idiotas,  locos  y  criminales.  Juntas 
estas  seis  categorías  constituyen  el  proletariado, 
en  el  que  se  distinguen  dos  zonas:  la  de  los  in- 
dividuos parcialmente  utilizables  y  la  de  los 
completamente  inútiles.  La  línea  divisoria  de  es- 
tas zonas  pasa  al  través  de  la  categoría  d,  parte 
de  cuyos  individuos  cae  en  la  zona  utilizable, 
y  la  otra  parte,  en  la  inútil. 

El  límite  entre  el  proletariado  y  la  clase  me- 
dia no  es  fijo,  sino  movible.  En  las  épocas  de 
gran  prosperidad,  por  cosechas  abundantes  ó 
fuertes  demandas,  muchos  de  los  débilmente  do- 
tados encuentran  ocupación  en  las  fábricas  ó  en 
el  campo,  y  el  límite  baja;  en  las  épocas  de  pe- 
nuria, por  perderse  las  cosechas  ó  disminuir  la 
demanda,  muchos  individuos  de  aptitud  media 

14 
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son  despedidos  é  ingresan  temporalmente  en  el 
pauperismo,  y  el  límite  sube.  Estos  componen  el 
grupo  de  lossin-trabajo,  proviniente  de  las  fluc- 
tuaciones del  mercado,  mas  no  sin  que  deje  de 
intervenir  en  su  producción  la  herencia  física, 
por  cuanto  los  obreros  despedidos  son  siempre 
los  menos  fuertes  ó  menos  hábiles.  Estos  válidos 
sin  trabajo  son  accidentales  y  transitorios:  apa- 
recen cuando  la  producción  se  paraliza,  y  des- 
aparecen cuando  vuelve  á  activarse.  Mas  no  ha 
dejado  de  haber  siempre,  en  todas  las  socieda- 
des, cierto  número  de  ellos,  á  causa  de  la  natu- 
raleza de  las  empresas  humanas,  de  las  cuales 
unas  son  temporales  y  no  pocas  periódicas,  y  ocu- 
rre que,  al  acabarse  las  unas  ó  suspenderse  las 
otras,  los  individuos  empleados  en  ellas  se  que- 
dan sin  ocupación,  y  hasta  que  vuelven  á  encon- 
trarla transcurre  un  período  más  ó  menos  larg-o, 
durante  el  que  fig-uran  en  el  pauperismo;  y  como 
esta  caducidad  y  periodicidad  de  las  obras  huma- 
nas ha  sido  de  todos  los  tiempos,  puede  aseg"urar- 
se  que  enning"ún  momento  ha  dejado  de  haber 
proletarios  por  falta  de  trabajo.  De  donde  resulta 
que  se  distinguen  en  el  pauperismo  tres  clases; 
los  sin-trabajo,  los  parcialmente  utilizables  y  los 
inútiles.  A  estos  grupos  hay  que  sumar  todavía 
los  niños  abandonados  y  aquellos  á  cuya  crian- 
za y  educación  no  pueden  atender  debidamente 
sus  padres,  y  los  adultos  que,  por  enfermedad, 
accidente  ó  vejez,  se  inutilizan  para  el  trabajo, 
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temporal  ó  definitivamente.  Juntas  todas  estas 
fracciones,  componen  aproximadamente  la  déci- 
ma parte  de  la  población. 

§  lY .—Conclusión. 

Está  claro,  en  lo  que  antecede,  que  la  causa 
fundamental  del  pauperismo  es  la  herencia  físi- 
ca, esencialmente  variable  y  que  eternamente 
producirá  combinaciones  inferiores  de  cualida- 
des, individuos  que  no  puedan  bastarse  por  sí, 
que  no  puedan,  por  incapacidad  relativa  ó  abso- 
luta, proporcionarse  con  su  trabajo  los  medios 
de  satisfacer  cumplidamente  sus  necesidades. 
Fig"uran,  como  causas  segundas,  las  fluctuacio- 
nes adversas  de  la  producción  y  del  mercado, 
junto  con  la  caducidad  y  periodicidad  de  las  em- 
presas humanas,  circunstancias  que,  juntas  ó  se- 
paradas, determinan  á  menudo  el  paro  forzoso  de 
un  número  mayor  ó  menor  de  individuos  y  por 
un  período  más  ó  menos  largo.  A  las  causas  di- 
chas hay  que  añadir  las  condiciones  sociales,  ta- 
les como,  entre  otras,  el  desconocimiento  ó  inob- 
servancia de  los  preceptos  de  la  higiene,  origen 
de  muchas  y  graves  enfermedades;  la  debilidad 
de  los  sentimientos  altruistas,  de  donde  proviene 
el  abandono  de  los  niños  ó  el  descuido  de  su  crian- 
za y  educación,  y  la  misma  prodigalidad  de  los 
ricos  con  los  pobres,  que  fomenta  la  vag*ancia. 
Por  esto,  en  las  sociedades  de  organización  atra- 
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sada,  como  las  de  nuestra  Edad  Media,  abunda- 
ban los  vag-os  y  gentes  maleantes,  eran  frecuen- 
tes las  enfermedades  y  se  criaba  á  los  niños  con 
el  mayor  descuido,  cuando  no  se  los  dejaba 
abandonados;  al  paso  que  en  las  sociedades  me- 
jor organizadas,  como  las  actuales  más  adelan- 
tadas de  Europa,  apenas  encuentran  hueco  los 
vagos,  las  enfermedades  se  previenen  y  los  pa- 
dres atienden  al  bien  de  sus  hijos  antes  que  al 
suyo  propio.  Hasta  en  los  casos  de  inutilizarse 
los  adultos  para  el  trabajo  por  accidente  ó  vejez 
influye  el  grado  de  civilización,  en  cuanto  los  ac- 
cidentes se  previenen  con  precauciones  adecua- 
das, y  el  ingreso  en  la  vejez  se  retarda  merced 
al  desuso  de  substancias  perniciosas,  la  modera- 
ción de  las  costumbres,  la  mejora  de  la  ali- 
mentación y  la  reducción  de  las  horas  de  tra- 
bajo. 

Nótese  que,  entre  las  anteriores  causas,  no 
figuran  ni  el  exceso  de  población,  ni  la  desigual- 
dad económica;  sencillamente,  porque  ni  una  ni 
otra  lo  son.  Es  indudable,  desde  luego,  que  nin- 
guno de  estos  fenómenos  interviene  en  el  pau- 
perismo de  origen  físico;  la  duda  se  suscita  úni- 
camente al  tratarse  del  pauperismo  proviniente 
de  los  paros  forzosos,  atribuido  universalmente,. 
desde  fines  del  siglo  xviii,  al  exceso  de  pobla- 
ción. Mas  los  hechos  no  parece  que  comprueban 
este  aserto;  resulta  de  ellos,  por  lo  contrario,  que 
el  exceso  de  la  población  no  es  causa,  sino  efec- 
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to,  efecto  de  una  perturbación  económica.  Ana- 
licemos, sino,  alg-unos  casos. 

Ing-laterra  tuvo  en  el  siglo  xviii  un  gran  des- 
arrollo industrial:  sus  fábricas  se  multiplicaron, 
y  los  braceros  abandonaron  los  campos  emigran- 
do á  los  centros  fabriles,  atraídos  por  los  altos 
salarios.  Pero  ¡estalló  la  Revolución  francesa,  y 
desde  la  ejecución  de  Luis  XVI,  Inglaterra  se 
declaró  enemig-a  mortal  de  Francia,  siendo  el 
alma  de  todas  las  coaliciones  que  se  formaron 
contra  la  Convención,  el  Directorio  y  el  Imperio, 
«n  lo  que  g-astó  sumas  inmensas;  porque  Ing-la- 
terra, entonces  como  hoy  y  como  siempre,  em- 
pleó como  arma  principal  el  oro.  Napoleón  le 
infirió  profunda  herida  estableciendo  el  bloqueo 
continental,  y  cuando,  derribado  el  coloso,  In- 
g-laterra creyó  que  iba  á  verter  sobre  Europa  sus 
almacenes  repletos,  se  encontró  con  las  puertas 
cerradas,  por  haber  adoptado  los  Estados  tarifas 
protectoras  para  favorecer  el  desarrollo  de  sus 
industrias  nacientes.  Vino  la  crisis.  Los  salarios 
se  pagaron  en  especie;  se  abusó  de  las  mujeres 
y  los  niños,  imponiéndoles  trabajos  superiores  á 
la  resistencia  de  sus  débiles  org-anismos;  miles 
de  obreros  fueron  despedidos,  y  hubo  motines, 
uno  gravísimo,  el  degüello  de  Manchester.  Se 
produjo,  en  una  palabra,  un  pauperismo  obrero. 
¿Cuál  fué  la  causa?  ¿El  exceso  de  la  población? 
No.  La  causalidad  de  los  hechos  está  bien  clara: 
cierre  del  mercado  de  Europa,  disminución  de 
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la  producción,  despido  de  obreros.  ¿Qué  papel 
juega  en  esto  erexceso  de  la  población?  Exceso  de 
población  hubo,  mas  no  fué  un  hecho  anterior, 
sino  posterior;  no  la  causa,  sino  el  efecto:  resul- 
tó del  despido  de  los  obveros,  los  cuales  constitu- 
yeron, en  efecto,  una  población  excedente,  so- 
brante. Si  el  mercado  del  Continente  no  se  hu- 
biese cerrado  á  los  productos  ingleses,  nada  ha- 
bría ocurrido,  y  en  vez  de  exceso,  habría  segui- 
do habiendo  falta  de  población. 

A  mediados  del  próximo  pasado  siglo,  se  pro- 
ducía en  nuestra  costa  de  Levante  poco  vino,  y 
éste  no  tenía  precio  (1).  Pero  en  el  decenio  de 
1860  al  70,  la  filoxera  destruyó  en  Francia  los 
viñedos,  y  comisiones  francesas  diéronse  á  reco- 
rrer las  comarcas  levantinas  en  busca  de  vino, 
cuyo  precio  se  elevó  á  tipos  fabulosos.  Los  la- 
bradores, encantados,  se  apresuraron  á  trans- 
formar en  viñas  sus  olivares  y  sus  huertas;  en 
pocos  años  la  producción  se  decupló,  y  empezó 
una  era  de  prosperidad  jamás  conocida.  La  po- 
blación creció  rápidamente,  y  las  villas  se  ro- 
dearon de  espaciosas  barriadas.  Pero  tamaña  feli- 
cidad duró  poco  tiempo.  Francia  repuso  sus  viñe- 
dos, y  desde  que  éstos  comenzaron  á  dar  fruto, 
compró  menos,  y  á  poco,  cerró  sus  fronteras  á 
nuestros  vinos.  La  crisis  fué  espantosa:  los  brace- 
ros quedáronse  sin  trabajo;  los  pequeños  propie- 

(1)    En  términos  que  un  vecino  de  mi  pueblo  utilizó  el  de  su 
cosecha,  en  vez  de  agua,  para  labrar  mortero. 
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tarios,  arruinados.  Se  produjo  un  pauperismo 
agrario.  ¿Cuál  fué  la  causa?  Bien  clara  está:  el 
haber  cerrado  Francia  la  frontera  á  nuestros  vi- 
nos. Cierto  que,  durante  los  años  de  bienestar, 
la  población  había  aumentado  y  que,  al  surg-ir 
la  crisis,  se  produjo  un  sobrante  de  habitantes; 
pero  este  sobrante  no  fué  causa,  sino  efecto  de 
la  perturbación  económica. 

Estos  ejemplos  muestran  que  el  exceso  de 
población  no  influye  en  el  pauperismo  de  los 
sin-trabajo.  Tampoco  influye  la  desig"ualdad  eco- 
nómica, la  cual  se  halla  determinada  en  cada 
instante  por  el  conjunto  de  la  org-anización  so- 
cial, pudiendo  decirse  de  ella  que  es  siempre  la 
que  debe  ser,  la  más  conveniente  para  la  salud 
y  vida  de  la  sociedad.  Precisamente,  la  ig-ualdad 
económica  preconizada  por  los  socialistas  como 
causa  de  todos  los  males,  los  agravaría;  porque 
suprimiendo  el  capital,  disminuiría  la  produc- 
ción y  generalizaría  la  miseria.  La  igualdad  eco- 
nómica es  hoy  y  será  siempre  una  utopía,  por 
ser  contraria  á  uno  de  los  principios  fundamen- 
tales de  las  sociedades  humanas:  la  individuali- 
dad. La  evolución  social  no  marcha  hoy  ni  ha 
marchado  nunca  hacia  la  igualdad;  ha  marcha* 
do  siempre  hacia  una  mayor  desigualdad,  la 
cual  crece  al  tenor  que  el  individuo  se  vigoriza, 
se  despliega,  se  personifica,  se  distingue  más  y 
más  de  sus  semejantes.  A  la  desigualdad  de  la 
sangre  sucedió  la  de  la  propiedad  territorial;  á 
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ésta,  la  de  la  riqueza,  la  cual  va  cediendo  hoy  el 
puesto  á  la  de  la  cultura  y  el  trabajo,  habiendo 
sido  cada  una  más  profunda  que  la  anterior.  El 
punto  de  partida  fué  la  ig-ualdad,  existente  en 
todas  las  sociedades  primitivas;  el  término  será 
el  grado  máximo  de  desig-ualdad,  expresado  en 
una  honda  diferenciación  de  aptitudes  y  de  fun- 
ciones. Más  que  el  exceso  de  población,  más  que 
la  desig"ualdad  económica,  influyen  en  el  pau- 
perismo, ag-ravándolo  ó  atenuándolo,  las  condi- 
ciones psíquicas  y  sociales,  la  ciencia,  la  hig-ie- 
ne,  la  moral,  la  relig-ión,  la  tradición,  el  ideal, 
las  costumbres  y  las  instituciones. 

Referido  el  pauperismo  á  sus  verdaderas  cau- 
sas, desaparecen  todas  las  antinomias  en  que  se 
tropieza  al  señalarle  como  orig-en  el  exceso  de  la 
población  ó  la  desigualdad  económica.  Ahora 
todo  se  aclara,  todo  se  explica.  Se  ve  por  qué  el 
pauperismo  ha  existido  siempre,  cuando  la  po- 
blación ha  crecido  y  cuando  ha  menguado,  en 
los  períodos  prósperos  lo  mismo  que  en  los  cala- 
mitosos, así  en  la  Roma  triunfadora  y  monopo- 
lizadora  de  todas  las  riquezas  del  mundo  como 
en  la  miserable  y  conturbada  Europa  de  las  cen- 
turias novena  y  décima;  se  ve  por  qué  el  paupe- 
rismo se  agrava  en  las  épocas  de  retroceso  ó  de- 
cadencia, en  que  caen  y  entran  en  sus  tristes 
dominios  numerosos  individuos  de  la  clase  me- 
dia, fuertes  y  hábiles,  y  por  qué  disminuye  en 
los  tiempos  prósperos,   en  que  hasta  los  débil- 
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mente  dotados  son  llamados  á  ocupar  un  puesto 
en  los  talleres  y  fábricas  ó  en  el  campo;  se  ve, 
en  fin,  por  qué  el  pauperismo  decrece  al  paso  que 
las  sociedades  ascienden  de  una  organización  á 
otra  más  perfecta,  en  que  van  siendo  más  pode- 
rosos los  recursos  de  la  ciencia  y  de  la  higiene, 
más  puras  las  costumbres,  más  profundos  y  ex- 
tensos los  sentimientos  sociales  de  justicia,  cari- 
dad y  amor. 


CAPITULO  IV 


El  remedio  del  pauperismo:  la  caridad 
social. 

§  I. — El  'pasado  de  la  caridad. 

Conocidas  las  causas,  clases  é  importancia  del 
pauperismo,  procede  que  pasemos  á  tratar  de  la 
manera  de  combatirlo,  de  la  caridad,  la  cual  ha 
de  ser  naturalmente  tal  que  satisfag-a  todas  las 
necesidades  en  la  justa  y  precisa  medida,  sin  que 
ni  una  sola  quede  desatendida  y  ning-una  satis- 
fecha con  exceso.  Nuestro  actual  conocimiento 
de  esta  enfermedad  social  nos  suministra  base 
seg'ura  para  juzgar,  si  basta  para  curarla  con  la 
caridad  individual,  ó  si  es  menester  recurrir  á  la 
social,  y  en  tal  caso,  cómo  deberá  ser  ésta  orga- 
nizada para  que  pueda  cumplir  su  difícil  come- 
tido. Todavía,  para  asegurar  más  nuestros  pasos, 
nos  auxiliaremos  con  la  luz  de  la  historia,  con- 
siderando, ante  todo,  cómo  se  ha  entendido  y 
practicado  la  caridad  en  los  tiempos  pasados, 
hasta  nuestros  días. 
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La  caridad  deriva  del  comunismo  primitivo; 
apareció  en  una  de  las  fases  de  su  decadencia. 
Cuando  el  comunismo  se  relajó  por  efecto  de  di- 
ferenciarse los  primitivos  grupos  sociales  sim- 
ples en  fratrias,  g-entes  y  comunidades  familia- 
res, el  sentimiento  de  la  común  descendencia 
entre  estas  últimas  dio  orig-en  á  la  hospitalidad, 
en  cuya  virtud  cada  comunidad  acog-ía  en  su 
seno  al  individuo  de  cualquier  de  las  restantes 
que  lleg-aba  á  su  domicilio,  dándole  alberg-ue, 
manutención  y  amparo.  No  se  detuvo  aquí  el 
proceso.  En  el  transcurso  del  tiempo,  las  comu- 
nidades familiares  se  disolvieron  á  su  vez,  cons- 
tituyéndose cada  familia  por  separado,  y  á  este 
mismo  paso,  la  hospitalidad  cedió  el  puesto  á  la 
caridad,  consistente  en  socorrer  al  menesteroso 
de  cualquier  de  las  otras  familias  derivadas  de 
un  mismo  tronco  ó  que  componían  un  mismo 
Estado.  La  palabra  caridad  sig-nificó  entonces 
amor;  en  este  sentido  se  halla  empleada  en  la 
Sagrada  Escritura  y  otros  libros  antig-uos,  y  ex- 
presó el  acto  de  socorrer  al  pobre  por  motivos  de 
simpatía.  Por  último,  cuando  el  sentimiento  fa- 
miliar se  debilitó  á  su  vez  y  el  interés  individual 
se  erig-ió  en  principal  motor  de  la  vida,  la  cari- 
dad perdió  el  perfume  del  amor,  quedando  re- 
ducida al  simple  hecho  de  dar  limosna,  sin  tener 
en  cuenta  la  naturaleza  del  motivo,  fuéranlo  ya 
el  de  contraer  méritos  á  los  ojos  de  Dios,  ya  el 
de  captarse  la  g-ratitud  del  socorrido  ó  librarse 
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de  su  importuna  presencia,  ya  el  hábito,  la  va- 
nidad ó  la  ostentación. 

Esta  forma  de  caridad  desnaturalizada,  este 
hecho  de  dar  por  eg-oísmo,  en  ning-ún  Estado  de 
la  antigüedad  alcanzó  el  desarrollo  que  en 
Roma,  donde  los  aspirantes  á  los  carg-os  públi- 
cos la  prodig-aron  como  medio  de  g-anar  los  su- 
fragios del  pueblo.  Desde  Cayo  Graco,  que  hizo 
fijar  el  precio  de  la  fanega  romana  de  trigo  en 
cinco  ases,  inferior  al  costo  de  producción,  las 
distribuciones  de  grano  al  pueblo,  y  más  tarde, 
de  aceite  y  vino,  aumentaron  de  año  en  año 
hasta  llegar,  bajo  el  Imperio,  á  cantidades  fabu- 
losas. En  tiempo  de  César,  320.000  ciudadanos  re- 
cibían en  Roma  donativos  de  trigo,  y  580.000  en 
el  reinado  de  Augusto.  Desde  Nerón  hasta  la 
muerte  de  Séptimo  Severo,  las  distribuciones 
anuales  se  calcula  que  ascendieron  á  unos  7  mi- 
llones y  medio  de  pesetas.  Además  de  esto, 
los  emperadores  repartían  á  su  advenimiento 
al  trono  cuantiosos  donativos,  y  otro  tanto  ha- 
cían, á  ejemplo  suyo,  los  que  lograban  esca- 
lar elevadas  posiciones  políticas.  Estas  cifras, 
aunque  no  son  más  que  aproximadas,  permiten 
formar  idea  de  la  magnitud  del  despilfarro. 
Aquello  no  era  caridad;  era  un  modo  siste- 
mático de  fomentar  el  pauperismo.  La  prueba 
de  ello  es  que  no  hubo  en  Roma  ni  hospitales 
para  los  enfermos,  ni  asilos  para  los  ancianos, 
ni  casas  de  maternidad  para  los  niños  aban- 
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donados.  La  caridad  fué  meramente  individual. 
La  Tgiesia  cristiana  ejerció  en  este  respecto 
una  doble  acción:  restauradora,  devolviendo  á 
la  caridad  el  perfume  del  amor,  y  revoluciona- 
ria, extendiéndola,  allende  los  límites  de  nacio- 
nalidad y  de  raza,  á  todos  los  hombres,  que  de- 
claró hijos  de  un  mismo  padre.  La  caridad  se 
tornó  solícita,  tierna,  compasiva.  Se  pidió  y  se 
dio  por  amor  de  Dios;  levantáronse  hospitales; 
se  prepararon  casas  para  el  cuidado  de  los  invá- 
lidos, y  los  conventos  fueron  asilos  del  me- 
nesteroso y  del  desvalido.  Más  la  caridad  no 
cambió  de  naturaleza;  siguió  siendo  puramente 
individual.  Tampoco  el  pauperismo  disminu- 
yó; antes  se  agravó,  por  el  hecho  de  santifi- 
carlo la  Iglesia,  elevando  la  pobreza  á  supremo 
ideal  de  la  vida  y  la  caridad  á  primada  de  la& 
virtudes.  La  vagancia  y  el  pauperismo  no  empe- 
zaron á  disminuir  hasta  después  de  la  caída  del 
Imperio  Romano,  por  inñujo  principalmente  de 
los  germanos,  los  cuales  conservaban,  con  la 
organización  tribal^  vestigios  del  comunismo 
primitivo,  y  llegaron  á  su  máximo  descenso  al 
fundarse  el  feudalismo,  en  el  que  todo  el  mundo 
halló  un  puesto  y  un  modo  de  vivir,  mejor  ó 
peor.  Más  tarde,  cuando  en  el  siglo  xiii  el  sistema 
feudal  entró  en  la  decadencia,  la  cual  coincidía 
cabalmente  con  una  nueva  explosión  de  la  cari- 
dad cristiana,  manifestada  principalmente  en  la. 
fundación  de  las  Ordenes  mendicantes,  la  va- 
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gancia  y  el  pauperismo  retoñaron  y  fueron  cre- 
ciendo en  las  centurias  sig"uientes,  hasta  que, 
falta  la  Iglesia  de  fuerzas  para  mantenerlos  ó  re- 
primirlos, intervino  el  Estado.  De  este  punto  data 
la  organización  de  la  caridad. 

En  esta  transformación  tomó  la  delantera  In- 
glaterra, donde  la  vagancia  adquirió  proporcio- 
nes formidables  al  disolver  Enrique  VIII  los  mo- 
nasterios. En  tiempo  de  Isabel  1, 1601,  se  publicó 
el  Estatuto  considerado  como  fundamento  de  la 
Ley  de  pobres,  el  cual,  modificado  y  mejorado 
en  los  reinados  ulteriores,  llegó  á  constituir  un 
sistema  completo  de  socorros.  Pero  los  fondos 
fueron  administrados  con  mano  pródiga,  y  esto 
hizo  que  el  número  de  pobres  aumentase  y  que 
el  tributo  fuese  creciendo  de  año  en  año,  llegan- 
do en  1818,  según  Fowle  (I),  á  cerca  de  8  millo- 
nes de  libras:  cifra  enorme  tratándose  de  una 
población  de  II  millones  de  almas.  Estos  excesos 
provocaron  la  reforma  de  1832.  Fuera  de  Ingia- 
terra,  la  gran  época  de  empezar  á  intervenir  los 
Estados  en  la  organización  de  la  caridad  fué  la 
seg'unda  mitad  del  siglo  xviii,  por  efecto  de  la 
intensa  piedad  hacia  el  pobre  y  el  desvalido  que 
despertara  en  las  clases  directoras  el  estado  de 
miseria  en  que  hablan  sumido  al  pueblo  las  con- 
tinuas guerras,  y  de  los  sentimientos  de  libertad, 
igualdad  y  amor  que  la  filosofía  del  tiempo  ver- 
tiera y  difundiera  por  Europa.  Raro  fué  el  dés- 

(1)    Poor  Lam,  pág.  73. 


—  223  — 

pota  ilustrado,  entre  cuyas  reformas  no  se  con- 
taran ia  represión  de  la  vagancia  y  la  fundación 
de  hospitales  para  los  enfermos  pobres  y  de  asi- 
los para  los  niños  abandonados.  El  movimiento 
fué  más  allá;  trascendió  del  Estado  á  la  socie- 
dad, la  cual  intervino  entonces  por  primera  vez 
en  la  org-anización  de  la  asistencia.  Ocurrió  esto 
en  la  comercial  y  opulenta  ciudad  de  Hambur- 
go  (1),  por  cuyas  principales  calles  no  se  podía 
dar  un  paso  sin  topar  con  mendigos,  apostados 
á  derecha  é  izquierda  en  dos  interminables  filas. 
Una  sociedad  formada  con  el  objeto  de  promover 
la  mejora  de  la  administración  municipal,  aco- 
metió en  1765  la  empresa  de  organizar  la  caridad 
conforme  al  plan  que  le  presentó  el  profesor 
Busch,  consistente  en  crear  una  oficina  central, 
dividir  la  ciudad  en  distritos  y  poner  al  frente 
de  cada  uno  de  estos  un  inspector.  Los  resulta- 
dos fueron  excelentes:  se  proporcionó  ocupación 
á  los  que  no  podían  haberla;  se  obligó  á  los  va- 
gos á  optar  entre  el  trabajo  ó  la  emigración;  se 
educó  á  los  niños  pobres  y  se  les  enseñó  un  oficio 
en  una  escuela  industrial  creada  al  efecto;  se 
proveyó  de  hospitales  á  los  enfermos,  y  se  soco- 
rrió á  domicilio  á  todos  los  individuos,  conforme 
á  sus  necesidades  y  merecimientos.  El  dar  li- 
mosna en  la  calle  fué  vedado;  la  mendicidad, 
reprimida,  y  con  esto,  los  falsos  pobres  desapare- 
cí) Frank  W.  Blackmar:  The  Elements  of  Sociologyy  págs  352, 
New- York,  1908. 
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cieron  y  fueron  mejor  atendidos  que  antes  los 
verdaderos. 

El  sistema  de  Hamburg-o,  ventajosamente  mo- 
dificado, fué  adoptado  por  la  pequeña  ciudad  de 
Elberfeld  t'i  mediados  del  siglo  xix,  como  vere- 
mos más  adelante.  Esta  fecha  es  notable  en  los 
fastos  de  la  caridad;  de  ella  data  el  actual  movi- 
miento de  org-anización  de  la  beneficencia,  orig-i- 
nado  del  extraordinario  desarrollo  de  los  senti- 
mientos sociales  y  que  tiende  á  proveer  á  todos 
los  indig-entes,  y  no  más  que  á  los  indig-entes, 
de  los  medios  necesarios  de  subsistencia.  Ya  no 
se  cumple  con  sólo  dar,  lo  cual  es  á  menudo  no- 
civo á  la  sociedad:  el  deber  va  más  allá;  exig-e 
aseg-urarse  de  la  eficacia  de  la  dádiva. 

Por  este  modo,  la  caridad,  asunto  meramente 
individual  desde  el  orig-en  de  los  tiempos  histó- 
ricos, ha  pasado  á  ser  en  los  nuestros  una  cues- 
tión social.  Socorrer  al  débil  interesa,  tanto  á 
más  que  al  individuo,  á  la  sociedad,  la  cual  se 
precave  con  ello  del  peligro  de  degenerar  y  caer 
en  las  g-arras  de  un  egoísmo  brutal  y  disolvente. 
Mas  esto,  con  ser  tan  claro,  todavía  no  han  lle- 
gado á  reconocerlo  muchos  de  entre  nosotros, 
los  cuales  siguen  defendiendo  el  derecho  del  po- 
bre á  pedir  y  considerando  la  mendicidad  como 
lícita.  Así  se  explica  que  las  tentativas  para  or- 
ganizar la  caridad  hayan  sido  en  España  tan 
escasas  y  poco  fecundas,  cuando  no  han  fraca- 
sado por  completo,  lo  que  me  obliga  á  insistir  en 
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este  extremo,  que  importa  dejar  completamente 
esclarecido.  Mas  antes,  procede  fijar  el  sig-nifica- 
do  de  los  términos  caridad  y  beneficencia,  que 
suelen  usarse  entre  nosotros  indistintamente, 
sin  embarg-o  de  tener  aplicación  muy  distinta. 
La  caridad  se  refiere  al  individuo,  es  una  vir- 
tud, y  expresa  la  motivación  del  acto,  los  senti- 
mientos de  piedad,  amor  ó  temor,  referidos  ó  no 
á  Dios,  que  mueven  al  individuo  á  desprenderse 
de  parte  de  su  bien  por  el  bien  del  prójimo;  la 
beneficencia  se  refiere  á  la  sociedad,  es  un  de- 
ber, y  expresa  la  institución  ó  sistema  d"".  insti- 
tuciones que  tienen  por  objeto  proveer  á  los  me- 
nesterosos de  lo  que  les  falta  para  poder  vivir. 
La  caridad  es  libre,  ejerciéndose  siempre  en  for- 
ma de  donativo;  la  beneficencia,  obligatoria, 
destinándose  al  socorro  de  los  necesitados  ingre- 
sos provinientes  lo  mismo  de  donativos  que  de 
tributos.  La  caridad  no  mira  al  objeto,  al  men- 
digo, y  por  esto  deja  á  menudo  de  satisfacer  la 
necesidad  depositando  el  óbolo  en  manos  de  va- 
gos ó  malhechores,  aunque  nunca  deja  de  ser 
meritoria;  la  beneficencia  no  mira  al  sujeto,  al 
donante,  y  por  esto  es  á  menudo  amoral,  pero 
asegura  siempre  el  remedio  de  la  necesidad.  La 
caridad  y  la  beneficencia  andan  hoy  más  ó  me- 
nos separadas  según  las  naciones,  de  lo  que  re- 
sulta que  ni  la  primera  es  siempre  bienhechora, 
ni  la  segunda  tiene  siempre  valor  ético.  El  ideal 
es  que  marchen  juntas  y  hermanadas,  siendo  la 

15 
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beneficencia  necesaria  para  que  la  caridad  pue- 
da cumplir  su  fin,  y  la  caridad  indispensable 
para  que  la  beneficencia  sea  meritoria  y  surta 
toda  su  eficacia.  La  beneficencia  debe  ser  cari- 
tativa; la  caridad  debe  ser  benéfica. 

§  II. — Derechos  de  los  desvalidos  y  deberes 
de  la  sociedad  para  con  ellos. 

Acabamos  de  ver  que,  en  las  épocas  pasadas,  el 
pobre  y  el  desvalido  lian  sido  abandonados  á  las 
conting-encias  de  la  lucha  por  la  vida,  sin  otro 
amparo  que  el  azaroso  de  la  caridad  individual, 
siempre  incierta,  tardía  é  ineficaz;  y  que  de  poco 
tiempo  á  esta  parte,  se  ha  producido  en  el  seno 
de  las  sociedades  una  corriente,  de  cada  vez  más 
poderosa,  de  amor  universal  y  humano,  que  ha 
conducido  al  extremo  de  reconocer  á  los  indi- 
g-entes  derechos  sobre  sus  semejantes  más  afor- 
tunados, con  la  obligación  por  parte  de  éstos  de 
cumplirlos.  Es  hoy  un  principio  universalmente 
reconocido,  que  todo  individuo  tiene  derecho  á 
la  vida.  Este  derecho  únicamente  reza  con  los  que 
carecen  del  poder  de  vivir,  de  proporcionarse  por 
sí  los  medios  de  subsistencia,  y  consiste  en  que 
se  los  respete  y  ampare.  De  aquí  dos  órdenes  de 
deberes:  negativos  unos,  como  no  inferirles 
daño,  no  atentar  á  su  vida;  positivos  otros,  como 
ayudarles  á  conservarla  y  desarrollarla.  Los  de- 
beres negativos  han  entrado  ha  tiempo  en  la  es- 
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fera  del  derecho,  que  declara  delito  el  homicidio 
de  los  ancianos  padres  y  de  los  enfermos,  auto- 
rizado y  hasta  obligatorio  en  pueblos  no  civili- 
zados, como  los  fidg-ios,  y  el  aborto  y  el  infanti- 
cidio, que  practicaron  como  lícitos  grieg-os  y  ro- 
manopí.  Los  deberes  positivos  se  han  contenido 
hasta  hoy  en  la  esfera  de  la  moral  y  actualmen- 
te están  penetrando  en  la  del  derecho,  que  no 
otra  cosa  sig-nifica  la  intervención  del  Estado  y 
de  la  sociedad  en  el  auxilio  del  menesteroso. 

El  derecho  á  la  vida,  aplicado  á  los  adultos 
válidos,  se  llama  derecho  al  trabajo,  que  ya  pro- 
clamó el  economista  Turgot,  trataron  de  llevar 
á  la  práctica  los  socialistas  franceses  de  1848, 
fundando  los  talleres  nacionales,  y  han  consig-- 
nado  los  prusianos  en  el  título  19  de  su  Códig'o 
civil  de  1894.  Porque  negar  al  adulto  el  derecho 
al  trabajo  vale  tanto  como  condenarle  á  perecer 
de  hambre.  Correlativo  del  derecho  al  trabajo  es 
el  deber  de  trabajar,  el  cual  comprende  á  todos, 
pobres  y  ricos,  en  la  medida  de  las  fuerzas  de 
cada  uno.  Por  tanto,  la  sociedad  tiene,  por  una 
parte,  el  deber  de  mantener  á  los  inválidos,  dar 
trabajo  á  los  válidos  y  socorrerlos  en  los  paros 
forzosos;  por  otra,  el  derecho  de  hacer  trabajar 
á  todos  los  útiles. 
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§  Til.— Insuficiencia  de  la  caridad  individual. 

Ahora  bien:  ¿pueden  los  derechos  de  los  indi- 
gentes ser  satisfechos  por  medio  de  la  caridad 
individual?  Resueltamente,  no.  Esta  especie  de 
caridad  reviste  tres  formas:  la  ejercida  en  la  vía 
pública  ó  mendicidad,  la  privada  y  la  pública. 
Analicemos  cada  una  de  estas  variedades. 

La  caridad  en  la  vía  pública  es,  por  parte  del 
sujeto  ó  donante,  inconsciente,  cieg-a  y  por  todo 
extremo  peligrosa.  No  sabe  el  bienhechor  si  so- 
corre á  un  verdadero  necesitado  ó  á  un  vicioso, 
el  cual  correrá  al  estanco  ó  á  la  taberna  á  gas- 
tarse el  óbolo  recibido.  Los  comúnmente  favore- 
cidos son  los  pedigüeños,  los  vagos  y,  no  po- 
cas veces,  los  malhechores.  Recuerdo  que,  estu- 
diando yo  en  Valencia,  murió  un  mendigo,  á 
quien  se  le  encontraron  nueve  mil  y  pico  de  du- 
ros en  metálico,  y  posteriormente,  he  leído  al- 
guna vez  en  la  prensa  el  relato  de  casos  análo- 
gos. Por  parte  del  objeto  ó  mendigo,  la  caridad 
callejera  es  desordenada,  anárquica,  irreducti- 
ble á  todo  lo  que  sea  orden  y  medida.  Ya  da  de 
más,  y  entonces  fomenta  el  pauperismo  (1);  ya 
da  de  menos,  y  entonces  no  remedia  la  necesi- 
dad, y  jamás  distribuye  sus  dones  equitativa- 
mente, infiriendo  grave  daño  al  cuerpo  social. 

(1)    Por  dar  de  más,  la  ciudad  de  Cantorbery,  en  Inglaterra,  ha 
pasado  á  ser  la  ciudad  de  los  pobres. 
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Eq  cuanto  á  la  relación  misma,  la  caridad  en  la 
vía  pública  oblig-a  al  indig-ente  no  sólo  á  decla- 
rar su  necesidad,  sino  á  pedir.  Pues  el  pedir, 
cuando  la  persona  á  quien  se  pide  tiene  la  obli- 
g-ación  de  dar,  es  ejercitar  un  derecho,  y  enton- 
ces se  dice  bien  derecho  de  pedir;  mas  cuando 
semejante  oblig-ación  no  existe,  el  pedir  es  un 
acto  que  desdora,  que  humilla,  que  sonroja,  que 
avergüenza;  porque  implica  el  sacrificio  de  la 
ig-ualdad  y,  por  tanto,  de  la  libertad,  condicio- 
nes ambas  constitutivas  de  la  dig-nidad  perso- 
nal, colocando  al  socorrido  en  una  situación  de 
inferioridad  respecto  del  donante.  No  hay  pobre 
honrado  que  no  teng-a  que  vencer,  al  pedir  por 
primera  vez,  grandes  resistencias  morales,  naci- 
das de  lo  más  íntimo  de  su  alma;  y  no  son  pocos 
los  que,  cuando  no  les  fuerza  el  amor  á  sus  hijos, 
prefieren  morirse  de  hambre  á  tener  que  pedir. 
No  en  balde  son  tantos  los  pobres  verg-onzantes, 
que  sufren  la  necesidad  antes  que  exhibirla 
pordioseando.  Cuanto  el  acto  de  dar  satisface, 
eng-randece  y  g-lorifica,  tanto  entristece,  apoca 
y  abate  el  acto  de  pedir. 

Por  último,  la  caridad  en  la  vía  pública  no 
€s  propiamente  caridad.  ¿Qué  caridad  es  esa 
que  oblig-a  al  necesitado  á  estarse  á  la  intem- 
perie, en  verano  como  en  invierno,  inmóvil, 
peg-ado  á  la  pared,  tendida  la  mano,  para 
recog-er  unas  miserables  perras?  Semejante  ca- 
ridad,   que    impone   al  pobre  una  pena  durí- 
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sima,  superior  á  veces  á  la  resistencia  de  su  or- 
g-anismo  mal  alimentado,  no  es  caridad,  es 
crueldad.  Creer  que  se  contrae  mérito  dando 
limosna  en  tales  circunstancias,  y  no  digamos 
por  aquellos  qne  tienen  en  sus  casas  caballos  y 
perros  atendidos  con  exquisito  cuidado,  revela 
una  perversión  del  sentimiento  moral.  La  cari- 
dad verdadera  es  tierna,  amorosa,  piadosa,  y  em- 
pieza por  no  imponer  al  necesitado  ni  la  pena 
de  pedir.  Por  todas  estas  consideraciones,  con 
razón  es  mirada  la  mendicidad  como  un  baldón 
por  las  actuales  sociedades  civilizadas,  las  cua- 
les han  adoptado  y  sig-uen  adoptando  medidas 
encaminadas  á  suprimirla.  Quizá  se  objete  que 
ha  existido  siempre.  Cierto,  siempre  ha  existido, 
pero  es  porque  nunca  los  sentimientos  sociales 
de  justicia,  amor  y  solidaridad  han  actuado  en 
el  corazón  del  hombre  é  influido  en  su  conducta 
con  la  elevación  é  intensidad  que  al  presente. 
Tampoco  se  ocuparon  nunca  las  antig*uas  socie- 
dades en  las  cuestiones  obreras,  y  hoy  son,  sin 
embarg-o,  uno  de  los  objetos  que  más  preocupan 
su  atención.  Si  los  escritores  que  en  épocas  pa- 
sadas defendieron  la  mendicidad,  como  Domin- 
go de  Soto,  resurgieran  hoy,  estoy  seguro  que 
se  apresurarían  á  quemar  lo  que  entonces  escri- 
bieron. 

Caridad  legítima,  santa,  es  la  privada,  la  que 
ejerce  el  que  lleva  el  socorro  á  la  casa  del  pobre 
sin  esperar  á  que  éste  lo  pida;  la  que  ejerce  el 
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buen  cura  párroco  visitando  á  los  enfermos,  for- 
taleciendo su  espíritu  con  dulces  esperanzas  y 
dejándoles  al  marcharse  dos  pesetas  debajo  de 
la  almohada;  la  que  más  ó  menos  ejercemos  to- 
dos con  aquellas  familias  desgraciadas  cuya  his- 
toria y  situación  nos  son  conocidas.  Esta  forma 
de  caridad  es  preciosa,  y  hay  que  alentarla.  Pero 
su  esfera  de  acción  es  muy  limitada:  no  traspa- 
sa el  círculo  de  las  relaciones  privadas,  y  dentro 
de  los  límites  en  que  se  ejerce,  es  ineficaz,  no 
pudiendo  por  sí  sola  ni  socorrer  á  todos  los  ne- 
cesitados, ni  proveer  á  los  que  socorre  de  los  me- 
dios necesarios  de  subsistencia. 

No  menos  preciosa  que  la  privada  es  la  cari- 
dad pública,  consistente  en  donativos  para  sa- 
tisfacer necesidades  colectivas,  ó  en  la  funda- 
ción de  asilos,  hospitales,  centros  de  enseñanza  y 
otras  obras  anáiog-as.  Pero  esta  caridad  adolece 
del  defecto  de  no  tomar  por  norma  las  necesida- 
des mismas,  sino  la  devoción  de  los  donantes, 
siempre  más  ó  menos  arbitraria  y  desordenada, 
de  donde  resulta  el  ser  unas  necesidades  prefe- 
ridas, postergadas  otras  y  alg"unas  desatendidas. 
Esto  requiere  la  intervención  de  una  autoridad 
que  reg-ule  la  administración  de  sus  dones,  en 
relación  con  los  de  la  caridad  social.  Más  aún 
así,  esta  forma  de  caridad  es  ineficaz,  no  pudien- 
do por  sí  sola,  por  mucho  que  se  desarrolle,  sa- 
tisfacer cumplidamente  todas  las  necesidades. 
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§  IV. — Eficacia  de  la  caridad  social. 

Proscripta  la  mendicidad  y  siendo  ineficaces  la 
caridad  privada  y  la  pública,  forzosamente  hay 
que  concurrir  á  la  social  ó  beneficencia,  única 
que  puede  satisfacer  todas  las  necesidades  del 
pauperismo,  proporcionando  medios  de  subsis- 
tencia á  los  inútiles,  ocupación  á  los  válidos  y 
oblig'ando  á  trabajar  á  todos  los  hábiles.  Sola 
esta  caridad  puede,  mediante  una  investigación 
intelig-ente  y  discreta,  averig-uar  las  necesida- 
des, aquilatarlas  y  remediarlas  en  la  medida 
conveniente.  Para  poder  practicarla  con  acierto, 
requiérese  la  acción  combinada  de  la  sociedad  y 
del  Gobierno.  Tiene  esta  forma  de  caridad  para 
algunos  un  aspecto  poco  simpático,  el  de  la  co- 
acción, en  cuanto  ingresando  en  la  esfera  del 
derecho,  y  esto  necesariamente,  por  reconocerse 
derechos  á  los  indigentes,  se  obliga  á  contribuir 
á  ella  por  la  fuerza.  Mas  obsérvese  que,  por  una 
parte,  se  deja  completamente  libre  el  ejercicio 
de  las  dos  formas  de  la  caridad  individual,  pri- 
vada y  pública,  y  que,  por  otra,  la  coacción  es 
meramente  externa,  no  penetra  en  la  esfera  de 
la  conciencia,  en  la  que  puede  el  individuo,  con 
coacción  como  sin  ella,  determinarse  á  cumplir 
el  deber  voluntariamente,  por  amor.  Yo  tengo  la 
obligación  de  ir  á  cátedra;  si  no  voy,  se  me  for- 
mará expediente  y  se  me  separará  del  cargo,  y 
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sin  embargo,  yo  voy  á  cátedra  sin  acordarme 
de  esto,  voy  libremente,  por  vocación.  La  cari- 
dad colectiva  puede  tener  los  mismos  elevados 
motivos  que  la  individual  y  ser  ig-ualmente  me- 
ritoria. 

Cierto  que  habrá  quien  aporte  su  óbolo  contra 
su  voluntad,  cediendo  á  la  fuerza,  por  temor  de 
que  se  le  embarg-ue;  pero  acaso  ¿no  se  encuentra 
en  situación  parecida  el  individuo  que  da  limos- 
na por  sólo  el  motivo  de  la  vanidad,  ó  de  hacerse 
g-rato,  ó  en  la  esperanza  de  obtener  en  cambio 
una  recompensa  infinita?  Los  mismos  móviles 
interesados  y  eg-oístas  caben  en  la  caridad  indi- 
vidual que  en  la  social.  La  coacción  obra  única- 
mente sobre  los  incapaces  de  condolerse  de  la 
desg-racia  de  su  prójimo  é  imponerse  el  menor 
sacrificio  para  remediarla,  y  en  este  respecto,  es 
por  todo  extremo  bienhechora.  El  eg"oísta  empe- 
dernido, que  se  aprovecha  de  los  medios  que  la 
sociedad  le  ofrece  para  enriquecerse  y  no  quiere 
desprenderse  lueg-o,  en  beneficio  de  sus  semejan- 
tes desgraciados,  de  una  parte  insig-nificante  del 
bien  adquirido,  justo  es  que  se  le  oblig-ue  á  dar- 
la por  la  fuerza. 

Mas  la  caridad  social  ó  beneficencia,  para  que 
surta  toda  su  eficacia,  es  necesario  que  se  la  or- 
ganice convenientemente.  Este  es  un  problema 
complejísimo,  que  todavía  no  ha  sido  satisfacto- 
riamente resuelto.  Las  naciones  que  con  más  de- 
cisión, actividad  y  celo  han  trabajado  por  resol- 
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verlo,  Ing-laterra,  Francia,  Alemania,  Bélg-ica, 
Holanda,  Dinamarca,  Suiza  y  Estados  Unidos, 
distan  aún  mucho  de  haber  lleg-ado  á  la  meta. 
Hay  que  conocer  á  los  indigentes,  su  conducta 
y  sus  necesidades,  mediante  una  información 
constante  y  minuciosa,  para  poder  fijar  en  cada 
caso  la  clase  y  cuantía  del  socorro,  sin  lo  que  se 
corre  el  pelig-ro  de  fomentar  el  pauperismo.  El 
fundamento  de  esta  organización  es  una  clasifi- 
cación de  los  pobres,  basada  sobre  la  que  expuse 
al  tratar  del  pauperismo,  pero  más  completa  y 
minuciosa.  He  aquí  sus  principales  miembros: 

1.*  clase.  Válidos  sin  trabajo:  braceros  que 
no  encuentran  ocupación  en  los  años  muy  se- 
cos ó  muy  húmedos,  y  obreros  que  son  despedi- 
dos cuando  la  producción  se  paraliza. 

2.*  clase.  Semi-válidos  ó  parcialmente  uti- 
lizables:  incapaces  de  soportar  las  largas  jorna- 
das del  campo  ó  de  la  fábrica,  aptos  solamente 
para  faenas  ligeras,  que  no  es  fácil  encuentren, 
ni  caso  de  encontrarlas  pueden  obtener  de  ellas 
la  remuneración  suficiente  para  vivir. 

3."  clase.  Vagabundos,  que  pueden  y  no  quie- 
ren trabajar  y  hacen  de  la  caridad  una  explo- 
tación inicua. 

4."  clase.  Vergonzantes,  sumidos  en  la  pobre- 
za por  causa  de  enfermedad,  muerte,  incendio  ú 
otras  calamidades,  y  á  quienes  el  recuerdo  de 
su  posición  perdida  les  cohibe  de  pedir. 

5."  clase.     Inválidos,  que  no  pueden  ayudar- 
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se  y  á  los  que  la  sociedad  está  obligada  á  cuidar 
y  mantener.  Esta  clase  comprende  cinco  gru- 
pos, á  saber:  niños,  ancianos,  impedidos,  anor- 
males mentales  y  enfermos. 

Procede  ahora  examinar  cómo  se  debe  atender 
á  cada  una  de  estas  clases  y  grupos,  y  cómo  se 
los  atiende  hoy  en  los  países  donde  la  beneficen- 
cia está  más  adelantada,  limitándome  sobre  este 
segundo  extremo  á  ligeras  indicaciones. 


CAPÍTULO  V 


De  cómo  se  debe  organizar  la  caridad 
para  cada  ciase  de  indigentes. 

§  I. —  Válidos  sin  trahajo  y  se77ii-válidos. 

A  los  válidos  sin  trabajo  es  necesario,  por  de 
pronto,  socorrerlos;  lueg"o,  proporcionarles  ocu- 
pación. Se  provee  á  lo  primero  mediante  el  se- 
g-undo  contra  el  paro;  á  lo  seg-undo,  mediante 
las  direcciones  del  trabajo,  nacionales  unas  y 
otras  internacionales.  Las  nacionales,  asesora- 
das por  juntas  locales  y  provistas  de  buenas  es- 
tadísticas, tendrán  por  objeto  llevar  á  los  obre- 
ros de  donde  sobren  y  huelg-uen  á  donde  esca- 
seen y  se  necesiten.  Las  internacionales  deberán, 
con  el  concurso  de  las  nacionales,  regular  y  di- 
rigir la  emigración  de  Estado  á  Estado  ó  de  con- 
tinente á  continente.  El  seguro  contra  el  paro  se 
dispone  á  establecerlo  el  Gobierno  inglés,  y  será 
el  primero  que  exista  en  Europa  (1).  Tocante  á 

(1)    En  España,  se  acaba  de  nombrar  una  numerosa  junta  que 
estudie  la  manera  de  establecer  el  seguro  contra  el  paro.  Princi- 
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las  direcciones  del  trabajo,  se  han  fundado  con 
el  nombre  de  Bolsas  en  alg-ún  que  otro  Estado, 
pero  sin  carácter  nacional.  Las  que  existen  en 
Alemania,  cuyas  más  antiguas  da^tan  de  1894,  son 
municipales,  á  pesar  de  lo  cual  han  adquirido 
desde  1905  un  impulso  extraordinario,  en  térmi- 
nos que  la  de  Düsselldorf  ha  provisto,  de  1907 
á  1908,  más  de  50.000  plazas.  Municipales  son 
también  algunas  que  existen  en  Londres,  Pero 
en  este  punto,  Inglaterra  está  en  vísperas  de  efec- 
tuar una  transformación  profunda.  La  Comisión 
Regia  Inglesa,  que  á  fines  de  1908  presentó  su 
informe  sobre  la  Beneficencia  británica  (1),  no- 
tabilísimo por  lo  concienzudo  y  bien  razonado^ 
propone  el  establecimiento  de  un  sistema  nacio- 
nal de  Bolsas  del  trabajo,  no  menos  necesarias  á 
los  obreros  faltos  de  ocupación  que  á  los  patro- 
nos necesitados  de  operarios;  y  el  Gobierno,  apo- 
yándose en  este  informe,  ha  presentado  al  Par- 
lamento en  1909  un  proyecto  de  ley,  creando  la. 
Bolsa  nacional  del  trabajo,  compuesta  de  unos 
90  centros  ú  oficinas,  esparcidos  por  todo  el  rei- 
no y  subordinados,  directa  ó  indirectamente,  al 
central  de  Londres.  Con  el  seguro  contra  el  paro 
y  la  Bolsa  nacional  del  trabajo,  Inglaterra  habrá 

pió  quieren  las  cosas;  mas,  por  desgracia,  las  tales  juntas  suelen 
ser  entre  nosotros  centros  burocráticos  que  entorpecen  la  marcha 
de  los  asuntos  cuando  no  los  entierran. 

(1)  Sobre  este  informe,  el  Sr.  Maeztu  publicó  en  la  Correspon- 
dencia de  España  (Marzo,  Abril  y  Mayo  de  !909)  una  serie  de  nota- 
bles artículos,  de  los  que  he  tomado  algunos  datos. 
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llevado  este  servicio  á  la  mayor  perfección  que 
hoy  se  concibe.  En  las  direcciones  internaciona- 
les no  se  ha  pensado  todavía;  vendrán  después 
que  se  hayan  fundado  las  nacionales. 

A  los  serai-válidos  ó  parcialmente  utilizables, 
si  tuvieren  labor  en  su  casa,  hay  que  socorrerlos 
á  domicilio  con  la  cantidad  que  les  faltare  para 
poder  vivir;  si  no  la  tuvieren,  alberg^arlos  en  asi- 
los, donde  se  les  dé  trabajo  y  se  los  manteng-a 
convenientemente.  Es  condición  esencial  que 
estos  asilos  sean  especiales,  conforme  á  las  di- 
versas categorías  de  indig-entes.  Este  es  un  pun- 
to que  la  experiencia  ha  puesto  fuera  de  duda. 
Los  asilos  g'en erales,  como  las  Workhouses  de 
Ing-laterra,  en  los  que  se  amontona  á  indig-entes 
de  todas  clases  y  condiciones,  niños  y  ancianos, 
fuertes  y  débiles,  trabajadores  y  vag-os,  desg-ra- 
ciados  y  tunantes,  mujeres  de  buena  y  de  mala 
conducta,  son  por  todo  extremo  desmoralizado- 
res, y  con  razón  la  Comisión  Reg'ia  Ing-lesa  pro- 
pone que  se  los  suprima,  sustituyéndolos  por 
otros  especiales,  uno  para  cada  clase  de  asi- 
lados. 

§  II.—  Vagabundos  y  mr gomantes. 

En  la  clase  de  los  vag-abundos  entran  mendig-os 
profesionales,  simuladores  de  llagas  y  otras  de- 
formidades físicas,  exhibidores  de  monos  y  osos, 
vendedores  ambulantes,  decidoras  de  la  buena 
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ventura,  mujeres  de  vida  airada  y  otras  varieda- 
des. A  estos  individuos  no  se  les  puede  tratar  ni 
como  indig-entes,  porque  se  los  alentaría  á  per- 
severar en  el  vicio;  ni  como  criminales,  porque 
se  los  empeoraría,  transformándose  en  la  cárcel 
de  vag-os  en  malvados.  A  la  policía  incumbe  la 
función  de  vig-ilarlos.  Por  de  pronto,  es  menester 
separar  de  su  lado  á  los  hijos,  para  educarlos 
convenientemente  y  evitar  que  se  forme  una 
nueva  generación  de  vag-os;  y  en  cuanto  á  los 
padres,  como  su  defecto  es  la  aversión  al  traba- 
jo, el  tratamiento  ha  de  consistir  en  oblig-arles  á 
trabajar,  hasta  que  hayan  contraído  hábitos  de 
laboriosidad,  orden  y  economía.  Lo  mejor  al  efec- 
to es  mandarlos  á  colonias  de  trabajo,  org-aniza- 
das  de  manera  que  la  labor  les  sea  retribuida  y 
donde  se  los  reteng-a  por  plazo  indefinido,  hasta 
que  por  su  buena  conducta  y  aplicación  no  dejen 
lug"ar  á  duda  de  haberse  correg'ido. 

Los  Estados  que  mejor  han  org-anizado  est€Í 
servicio  son  Bélgica  y  Dinamarca.  Bélgica  tiene 
escuelas  de  beneficencia,  para  los  mendigos  me- 
nores de  diez  y  ocho  años,  y  depósitos  de  mendici- 
dad, para  los  vagabundos.  La  más  notable  de  las 
primeras  es  Bertkeim,  provista  de  toda  clase  de 
talleres  y  de  63  hectáreas  de  tierra,  con  ganado 
vacuno  y  de  labor:  en  ella  se  instru^'e  á  los  jó- 
venes, se  los  moraliza  y  se  les  enseña  un  oficio. 
Entre  los  depósitos  de  mendicidad  sobresale  el 
de  Merxplas,  dotado  también  de  talleres  y  de 


—  240   — 

extensa  granja,  de  cuyos  rendimientos  se  sos- 
tiene el  establecimiento.  Los  salarios  son  módi- 
cos, oscilan  entre  10  y  40  céntimos  diarios,  y  se 
pag-an  en  vales,  con  los  que  pueden  adquirirse 
artículos  de  consumo.  Dinamarca  ha  fundado 
casas  de  trabajo  para  los  jóvenes  abandonados, 
aprendices  de  mendig"0,  y  casas  de  trabajo  forza- 
do para  los  vagabundos.  En  estas  últimas,  no  se 
da  de  comer  al  que  no  trabaja,  y  la  reclusión 
dura  seis  meses,  trasncurridos  los  cuales  se  tras- 
lada á  los  reclusos  á  una  casa  de  trabajo,  en  la 
que  permanecen  hasta  que  ofrecen  g-arantía  de 
haber  adquirido  hábitos  de  vida  normal  y  or- 
denada. 

Los  vergonzantes,  caídos  por  los  azares  de  la 
fortuna  de  una  posición  más  ó  menos  desahoga- 
da en  la  miseria,  siéntense  poseídos  de  rubor  tan 
intenso  que  no  deja  á  muchos  de  ellos  decla- 
rar su  necesidad.  De  estos  últimos  hay  que  in- 
quirir su  existencia,  y  á  todos,  socorrerlos  á  domi- 
cilio, hasta  que  se  les  pueda  proporcionar  traba- 
jo adecuado  á  su  educación  y  habilidades.  Así  se 
practica,  más  ó  menos  cumplidamente,  en  va- 
rias ciudades  de  Alemania,  Inglaterra,  Estados 
Unidos  y  otros  países. 

§  in. — Nifws  y  ancianos. 

A  los  niños  es  menester  criarlos  y  educarlos  con 
exquisita  diligencia,  por  depender  de  ello  en  bue- 
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na  parte  la  mejora  y  el  progreso  de  la  raza.  La 
crianza  empieza  desde  el  instante  en  que  el  niño 
viene  á  la  vida.  Al  efecto,  es  necesario  construir 
casas  de  maternidad,  en  las  que  se  reciba  á  las 
parturientas  solteras  y  á  las  casadas  pobres  que  lo 
soliciten  para  el  acto  del  parto,  con  pabellones  se- 
parados para  las  primerizas,  las  anormales  men- 
tales y  las  depravadas.  A  todas  se  las  enseñará 
cómo  deben  tratar  á  los  niños,  cuya  mortalidad, 
que  no  ha  decrecido  en  la  proporción  que  la  de 
los  adultos,  proviene  principalmente  de  dolen- 
cias y  deformidades  contraídas  por  la  suciedad, 
por  la  escasez  y  mala  calidad  de  los  alimentos, 
por  la  ig-norancia  y  descuido  de  las  madres.  Esta 
función,  que  no  compete  á  la  Sanidad,  bajo  cuya 
dirección  deben  colocarse  estos  establecimien- 
tos, la  ejercerán  enfermeras  con  título,  cuando 
no  hubiere  juntas  de  señoras  visitadoras,  las 
cuales  buscarán  también  á  las  primerizas  casa 
donde  servir,  á  las  anormales  mentales  modo 
de  g-anarse  la  vida,  vig-ilarán  á  las  depravadas, 
cuando  no  lograren  convertirlas  á  mejor  vida 
con  sus  consejos,  y  obligarán  á  todas  á  contri- 
buir en  parte  mayor  ó  menor  á  la  lactancia  de 
sus  hijos.  Estos  mismos  g,uxilios  deberán  pres- 
tarse á  domicilio,  yendo  los  individuos  de  la  Sa- 
nidad y  las  enfermeras  ó  señoras  visitadoras, 
aunque  no  fuesen  llamados,  á  las  casas  pobres 
donde  supieren  habe^  ocurrido  un  nacimiento, 
de  suerte  que  ninguna  criatura  deje  de  recibir 

16 
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este  saludable  tratamiento.  A  estas  familias  po- 
bres se  las  socorrerá,  además,  con  la  cantidad 
necesaria  todo  el  tiempo  que  fuere  menester. 

Cuando  el  niño  lleg-a  á  la  edad  escolar,  el  pro- 
blema se  complica,  por  la  necesidad  de  aten- 
der, no  sólo  á  la  alimentación  é  higiene,  mas 
también  á  la  educación,  la  cual  no  debe  limi- 
tarse á  los  hospicianos,  sino  extenderse  á  los  ni- 
ños abandonados  y  á  aquellos  cuyos  padres  son 
incapaces  de  interesarse  por  su  desarrollo  inte- 
lectual y  moral.  El  ideal  en  este  punto  es,  por 
una  parte,  que  estos  niños  frecuenten  las  mis- 
mas escuelas  públicas,  para  que,  al  contacto  con 
sus  compañeros,  adquieran  un  conocimiento 
más  completo  y  verdadero  de  la  sociedad  en  que 
han  de  vivir;  por  otra,  que  con  preferencia  á  los 
grandes  internados,  se  los  coloque  por  peque- 
ños grupos  en  casas  particulares,  á  ser  posible, 
en  el  campo  mejor  que  en  la  ciudad,  costeando, 
por  supuesto,  la  comunidad  el  hospedaje.  Cues- 
tión delicada  es  también  la  de  inquirir  sus  apti- 
tudes, para  enseñar  á  cada  uno  el  oficio  corres- 
pondiente á  su  vocación.  Por  último,  cuando  el 
joven,  provisto  de  un  oficio,  se  lance  al  mundo 
para  g-anarse  la  vida,  es  necesario  todavía  ejer- 
cer sobre  él  durante  los  primeros  años  una  ins- 
pección cariñosa,  para  preservarle  con  el  consejo 
de  lospelig-ros  que  pudieran  salirle  al  paso. 

Se  me  dirá,  tal  vez,  que  esto  es  una  utopía.  No, 
esto  es  un  ideal,  y  no  utópico,  sino  realizable, 
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hacia  el  que  están  caminando  las  sociedades  eu- 
ropeas y  americanas,  y  alg-unas  con  paso  muy 
rápido.  Descuella  entre  todas  Ing"laterra,  donde 
la  sanidad  local  ha  empezado  á  entrar  en  las  ca- 
sas pobres  donde  ocurre  un  nacimiento;  donde 
se  ha  fundado  una  org-anización  medio  libre, 
medio  oficial,  para  girar  visitas  educadoras  á  las 
casas  pobres  en  que  hay  niños;  donde  se  ha  ins- 
tituido un  servicio  de  inspección  escolar,  con  el 
objeto  de  reconocer  á  todos  los  niños,  descubrir 
sus  defectos  físicos,  probar  los  sentidos  de  la  vis- 
ta y  el  oído  y  aconsejar  el  tratamiento  oportuno; 
donde  el  número  de  niños 'alojados  en  casas  de 
campo  ha  crecido  en  términos  de  lleg-ar  en  Esco- 
cia al  90  por  100;  donde,  en  fin,  la  enseñanza  de 
ios  hospicianos  ha  mejorado  de  manera,  que  estos 
jóvenes  salen  llenos  de  gratitud  con  los  que  fue- 
ron sus  maestros,  se  enorgullecen  de  haber  sido 
educados  en  establecimientos  benéficos  y  son 
preferidos  en  todas  partes  á  los  que  han  sido 
criados  en  hogares  pobres. 

Casi  al  mismo  paso  que  Inglaterra  marchan 
los  Estados  Unidos,  donde  la  iniciativa  privada 
está  haciendo  maravillas  en  la  educación  de  los 
niños  pobres.  Baste  citar,  por  vía  de  ejemplo,  la 
hoy  poderosa  Sociedad  auxiliadora  de  los  niños, 
de  Nueva  York,  fundada  en  1853  (1),  que  posee 
escuelas  industriales  y  jardines  de  la  infancia, 
clases  para  niños  lisiados,  clases  de  vacaciones 

(1)    Le  Année  Social,  1901,  p.  234. 
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y  campos  de  recreo,  hoteles  para  internado,  con 
gabinetes  de  lectura  y  talleres,  asilos  de  verano, 
cortijos,  que  son  á  modo  de  escuelas  ag-rícolas, 
casas  de  salud,  y  un  servicio  para  el  período  de 
prueba  de  los  niños  que  delinquen  por  primera 
vez.  Esta  Sociedad  recog-e  á  los  niños  de  ambos 
sexos  abandonados  ó  cuyas  familias  reciben  asis- 
tencia, los  educa  é  instruye  conforme  al  princi- 
pio de  bastarse  á  sí  mismos  y,  como  coronamien- 
to de  su  obra,  les  busca  ocupación,  colocándolos 
preferentemente  en  las  familias  acomodadas  de 
los  cortijos.  Digna  es  también,  en  la  misma  ciu- 
dad de  Nueva  York,  la  Sociedad  para  reprimirla 
crueldad  con  los  niños  (1),  la  cual,  en  los  veinti- 
séis años  que  cuenta  de  existencia,  ha  recibido 
y  examinado  138.821  quejas;  ha  incoado  52.860 
procesos,  que  han  producido  49.330  condenas,  y 
ha  salvado,  arrancándolos  de  un  medio  vicioso 
y  miserable,  á  más  de  20.000  niños. 

Hay  que  cuidar  de  los  niños  en  bien  de  la  ge- 
neración futura;  de  los  ancianos,  por  gratitud 
con  la  generación  pasada.  El  anciano  pobre  y 
honrado,  que  ha  dado  á  la  sociedad  todo  lo  que 
podía  darle,  su  asiduo  trabajo  y  la  crianza  de 
una  familia,  bien  merece,  cuando  la  edad  le  in- 
capacita para  el  trabajo,  que  la  sociedad  le  de- 
vuelva parte  del  bien  recibido,  encargándose  de 
sostenerle  en  los  postreros  años  de  su  vida.  En 
esta  consideración  de  equidad  se  han  fundada 

(1)    Le  Année  Social,  1904,  p.  236. 
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los  Estados  que,  como  Alemania,  Austria  y  Dina- 
marca (1),  han  señalado  pensiones  á  los  ancia- 
nos que  reúnan  determinadas  condiciones.  En 
sentido  mucho  más  amplio  que  Austria  y  Ale- 
mania, á  carg-o  exclusivamente  del  Estado,  sin 
exig-ir  contribución  de  los  beneficiados,  las  ha 
establecido  desde  el  próximo  pasado  año  Ing-la- 
terra,  para  los  ancianos  de  ambos  sexos  mayo- 
res de  setenta  años,  que  lleven  veinte  de  resi- 
dencia en  el  Reino  Unido,  no  dispongan  de  re- 
cursos propios  superiores  á  26  libras  esterlinas 
al  año,  acrediten  buena  conducta  y  no  hayan 
sufrido  sentencia  condenatoria  de  los  tribunales. 
La  pensión  es  de  cinco  chelines  por  semana,  y 
si  en  una  misma  casa  hubiere  dos  personas  ha- 
ciendo vida  común,  de  tres  chelines  nueve  peni- 
ques cada  una. 

La  reforma  es  de  suma  importancia;  pero  el 
sistema  de  pensiones,  por  mucha  amplitud  que 
se  le  dé,  adolecerá  siempre  de  dos  g-randes  limi- 
taciones: una,  que  no  pudiendo  prescindir  de 
fijar  límite  de  edad,  tiempo  de  residencia  y  bue- 
na conducta,  excluye  de  sus  beneficios  á  un  nú- 
mero considerable  de  ancianos;  otra,  que  las 
pensiones  son  insuficientes  para  los  viejos  de- 
crépitos que  no  teng-an  familia  ó  persona  que 
cuide  de  ellos.  ¿Qué  hacer  con  estos  desgracia- 
dos? A  los  que  se  inutilicen  antes  de  la  edad  re- 

(1)  Las  Cámaras  francesas  están  discutiendo  un  proyecto  de  se- 
guro contra  la  vejez,  análogo  á  los  de  Austria  y  Alemania. 
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querida  para  optar  á  la  pensión,  se  los  remedia- 
rá estableciendo  el  seg-uro  contra  la  invalidez. 
A  los  excluidos  por  motivo  de  residencia,  si  tu- 
vieren familia  y  ésta  fuere  de  buena  conducta, 
se  los  socorrerá  á  domicilio;  si  no  la  tuvieren  ó 
no  fuere  de  buena  conducta,  se  los  internará  en 
asilos  especiales,  procurando,  á  ser  posible,  aco- 
modarlos por  grupos  en  pequeñas  casitas  y  ro- 
dearlos de  entretenimientos  que  les  hag-an  agra- 
dable la  vida,  siendo  uno  de  los  principales  los 
trabajos  manuales  ligeros.  Quedan  aún  dos  gru- 
pos: los  excluidos  de  la  pensión,  por  no  acreditar 
buena  conducta  ó  haber  sufrido  sentencia  con- 
denatoria, y  los  decrépitos,  pensionados  ó  no, 
que  no  tengan  familia  ni  quien  cuide  de  ellos. 
A  los  primeros  se  los  recogerá  en  asilos  especia- 
les; á  los  segundos,  en  hospitales,  donde  se  les 
prestará  solícita  asistencia. 

§  IV. — Impedidos,  anormales  mentales  y  enfermos. 

El  grupo  de  los  impedidos  comprende  tulli- 
dos, lisiados,  estropeados,  tnancos  y  otros.  Estos 
infelices,  si  carecieren  de  familia  ó  ésta  no  pu- 
diere ayudar  á  sostenerlos,  deberán  ser  interna- 
dos en  asilos  especiales;  si  tuvieren  familia  con 
posibilidad  de  contribuirá  su  sostenimiento,  ha- 
brá que  socorrerlos  á  domicilio  con  la  cantidad 
necesaria  para  poder  vivir. 

Componen  el  grupo  de  los  anormales  menta- 
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les  los  alcohólicos,  epilépticos,  lunáticos,  tontos 
é  idiotas,  los  cuales  no  son  bastante  locos  para 
encerrarlos  en  manicomios,  ni  bastante  enfer- 
mos para  tratarlos  como  tales,  ni  lo  suficiente- 
mente sanos  para  dejarlos  g-obernarse  por  sí. 
Constituyen  una  clase  especial  de  desvalidos, que 
requiere  tratamiento  adecuado  y  asilos  propios, 
bajo  la  dirección  de  juntas  competentes.  Según 
que  tengan  ó  no  familia,  sean  ó  no  susceptibles 
de  cura  y  otras  circunstancias,  se  deberá,  ó  so- 
correrlos á  domicilio,  ó  internarlos  en  asilos, 
donde  se  los  someterá  á  un  régimen  apropiado. 
Este  servicio  es  uno  de  los  más  atrasados  en  todas 
las  naciones.  En  Inglaterra,  ya  se  los  socorre 
como  pobres,  ya  se  los  mezcla  con  los  locos,  ya 
se  los  tiene  recluidos  en  los  asilos  mixtos,  donde 
molestan  cuando  no  corrompen  á  los  demás  asi- 
lados con  los  vicios  provinientes  de  su  enferme- 
dad mental. 

Llego  á  los  enfermos,  cuyo  servicio,  por  cau- 
sas fáciles  de  adivinar,  ha  sido  atendido  de  an- 
tiguo con  preferencia  á  todos,  y  es  hoy  el  mejor 
organizado  en  todas  partes.  Comprende  dispen- 
sarios ó  consultas,  hospitales,  oficiales  ó  de  fun- 
dación particular,  enfermerías  anejas  á  los  asi- 
los, asistencia  médica  domiciliaria,  dietas  ali- 
menticias á  domicilio  y  el  servicio  de  Sanidad, 
sin  contar  las  sociedades  voluntarias  de  previ- 
sión y  socorros  mutuos.  Todavía  adolece,  sin 
embargo,  de  bastantes  deficiencias.  No  hay  hos- 
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pítales  especiales  para  cada  clase  de  enfermeda- 
des; no  todos  los  que  existen,  exceptuando  los 
de  las  grandes  ciudades,  están  provistos  de  boti- 
quines y  aparatos  quirúrg'icos  necesarios;  la  asis- 
tencia que  en  ellos  se  da  peca  de  sequedad,  ca- 
rece del  rocío  del  amor;  las  dietas  domiciliarias 
no  se  otorg-an  en  la  cantidad  y  calidad  debidas; 
los  médicos  no  suelen  ser  con  los  enfermos  po- 
bres tan  solícitos  como  con  los  de  pago,  y  la  Sa- 
nidad, esa  gran  institución  que  ha  alargado  ya 
en  una  sexta  parte  la  duración  media  de  la  vida 
humana  y  que  está  llamada  á  suprimir  las  en- 
fermedades previniéndolas,  se  halla  todavía  en 
los  comienzos.  Por  fortuna,  estas  deficiencias  se 
van  corrigiendo  bastante  de  prisa.  Ea  España, 
tenemos  el  servicio  de  los  dispensarios  mejor  or- 
ganizado que  en  parte  alguna,  y  no  por  la  ac- 
ción del  Gobierno,  sino  por  la  iniciativa  de  los 
médicos,  los  cuales  han  adoptado  la  buena  cos- 
tumbre de  abrir  en  sus  casas  consulta  diaria  y 
gratuita  para  los  pobres.  En  cambio,  estamos 
muy  atrasados  en  el  servicio  de  sanidad,  tanto 
por  culpa  de  los  particulares,  que  no  se  privan 
de  ningún  goce,  desdeñan  los  preceptos  de  la 
higiene  y  no  llaman  al  médico  sino  á  última 
hora,  cuando  ya  no  hay  remedio,  como  del  Go- 
bierno, que  hace  muy  poco  ó  nada  por  el  sanea- 
miento de  las  casas  y  calles,  para  evitar  los  con- 
tagios. 
Las  deficiencias  de  que  adolece  hoy  el  serví- 
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cío  médico  para  los  pobres,  ha  hecho  pensar  á 
muchos  en  la  conveniencia  de  nacionalizar  la 
medicina,  esto  es,  transformar  la  asistencia  mé- 
dica en  servicio  del  Estado,  público,  g-ratuito  y 
obligatorio,  como  la  enseñanza  primaria.  Tal  es 
el  ideal  de  los  socialistas.  Pero  esta  transforma- 
ción entraña  varios  peligTOS,  cuyos  más  g-raves 
son:  primero,  la  muerte  de  todas  las  asociacio- 
nes voluntarias  que  existen  actualmente  y  que 
tan  excelentes  servicios  prestan  á  los  pobres;  se- 
g-undo,  la  extinción  de  la  profesión  médica  in- 
dependiente, pasando  casi  todos  los  médicos  á 
ser  funcionarios  del  Estado;  tercero,  la  carestía 
del  servicio  en  proporciones  espantosas.  Por  es- 
tos y  otros  peligros,  la  nacionalización  de  la  me- 
dicina, sí  no  es  una  utopía,  se  cierne  por  lo  me- 
nos allá  en  un  porvenir  muy  remoto. 

§  V. — El  socorro  d  domicilio. 

He  mencionado  el  socorro  á  domicilio  varías 
veces,  con  motivo  de  los  semí-válídos,  de  los 
verg-onzantes,  de  los  ancianos,  de  los  impedidos 
y  de  los  anormales  mentales,  lo  cual  revela  que 
esta  forma  de  caridad  tiene  un  campo  muy  ex- 
tenso de  acción,  abarcando  próximamente  la  mi- 
tad de  la  beneficencia.  De  aquí  la  necesidad  de 
organizaría  convenientemente.  Se  ha  llevado  la 
palma  en  este  punto,  llegando  casi  á  la  perfec- 
ción, la  ciudad  de  Elberfeld,  sobre  la  base  de  lo 
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que  había  hecho  la  de  Hamburg-o,  He  aquí  los 
rasgos  principales  de  esta  org-anizacion. 

Divídese  Elberfeld,  para  los  efectos  de  la  cari- 
dad domiciliaria,  en  26  distritos  y  cada  distrito 
en  14  secciones,  comprendiendo  cada  sección  de 
300  á  400  almas.  Al  frente  de  cada  sección  hay 
un  limosnero;  al  frente  de  cada  distrito,  un  ins- 
pector, y  encima  de  los  distritos,  una  Junta  cen- 
tral, compuesta  de  nueve  individuos:  cuatro  ciu- 
dadanos, notables  por  su  filantropía,  cuatro  con- 
cejales y  el  alcalde,  el  cual  preside  la  Junta.  Ni 
los  limosneros  ni  los  inspectores  perciben  suel- 
do; ambos  carg-os  son  honoríficos  y  obligatorios. 
El  pobre  acude,  en  demanda  de  socorro,  al  li- 
mosnero de  su  sección,  el  cual  averig-ua  las  cau- 
sas y  la  importancia  de  la  necesidad:  tarea  fácil, 
por  lo  pequeño  del  área  de  las  secciones.  No  se 
limita  el  limosnero  á  recibir  peticiones;  investi- 
g-a  también  si  existen  en  su  sección  pobres  ver- 
gonzantes, de  los  que  no  se  atreven  á  solicitar 
auxilio,  lo  cual  eleva  su  función  á  la  categoría 
de  una  especie  de  sacerdocio.  En  cada  quincena, 
celebran  junta  los  14  limosneros  de  cada  distri- 
to, bajo  la  presidencia  del  inspector,  con  el  ob- 
jeto de  examinar  los  informes  y  remitir  el  libro- 
minuta  á  la  Junta  central,  la  cual  celebra  sesión 
al  día  siguiente  de  haberse  reunido  los  distritos. 
Los  socorros  se  reparten  conforme  á  una  tarifa 
fijada  de  antemano,  y  que  asegura  un  mínimo 
de  existencia  al  solicitante  y  á  su  familia. 
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Los  resultados  de  esta  org-anización  fueron 
sorprendentes.  De  1852  á  1869,  sin  embargo  de 
haber  subido  el  censo  de  la  población  de  56  á 
71.000  almas,  la  cifra  de  los  pobres  bajó  de  4.000 
á  1.062,  y  la  de  los  g-astos  á  menos  de  la  mitad, 
con  la  circunstancia  de  estar  los  indig-entes  me- 
jor atendidos  que  bajo  el  rég-imen  de  la  caridad 
individual.  Esto  pone  de  relieve  el  g-ran  número 
de  vag"os  que  se  cobijan  bajo  el  manto  de  la  po  - 
breza.  En  vista  de  estos  resultados,  no  tardaron 
en  adoptar  el  sistema  otras  ciudades  alemanas, 
con  las  modificaciones  consig-uientes  á  sus  con- 
diciones g-eográficas  y  sociales,  habiendo  produ- 
cido en  todas  los  mismos  saludables  efectos.  Mas 
requiérese  para  ello  que  los  ciudadanos  se  ha- 
llen poseídos  de  un  elevado  espíritu  público,  de 
un  intenso  amor  patrio  y  humano,  que  los  lleve 
á  desempeñar  los  carg-os  de  inspector  y  limos- 
nero g-ratuitamente  y  con  tal  celo  y  devoción, 
que  los  transforme  en  cooperadores  activos  de  la 
obra. 

§  VI.— Z«  ciencia  de  la  caridad. 

Tal  es  el  g-rado  de  adelanto  á  que  han  lleg-ado, 
de  sesenta  años  acá,  las  sociedades  europeas  y 
americanas  en  la  org-anización  de  la  beneficen- 
cia, respecto  de  cada  una  de  las  variedades  del 
pauperismo.  Se  ha  caminado  en  una  doble  di- 
rección; por  una  parte,  se  ha  prevenido  el  pau- 
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perismo  mediante  los  progresos  de  la  hig-iene  y 
la  observación  de  cada  vez  más  extensa  y  severa 
de  sus  preceptos;  por  otra,  se  ha  socorrido  al 
menesteroso  con  más  eficacia  que  antes,  some- 
tiendo la  caridad  á  orden  y  medida.  Este  adelan- 
to se  ha  debido  á  un  cambio  radical  de  las  ideas, 
por  virtud  del  cual  la  caridad  ha  pasado  á  ser 
una  ciencia,  basada  sobre  principios  fijos,  tales 
como  el  dar  sin  discreción  es  pelig-roso  y  debe 
prohibirse;  al  desvalido  hay  que  enseñarle  á  va- 
lerse; el  deber  de  trabajar  comprende  á  todos, 
en  la  medida  de  las  fuerzas  de  cada  uno;  al  me- 
nesteroso es  necesario  remediarle  de  modo  per- 
manente, y  la  caridad  debe  cumplir  el  doble  fin 
de  socorrer  y  reformar. 

Sobre  estos  principios,  la  obra  de  la  beneficen- 
cia seg-uirá  edificándose  hasta  lleg-ar  á  realizar 
el  ideal  que  ya  se  vislumbra,  consistente:  pri- 
mero, en  organizar  por  separado  cada  una  de  las 
ramas  de  la  caridad,  trayendo  la  individual,  con- 
sistente en  donativos  y  fundaciones,  al  campo  de 
la  acción  pública  y  de  la  responsabilidad  común, 
y  seg-undo,  en  relacionar  unas  con  otras  estas  or- 
g-anizaciones  parciales,  poniéndolas  bajo  una  di- 
rección central.  Esta  org-anización  deberá  reunir 
dos  condiciones:  especialización  y  unidad.  Espe- 
cialización,  esto  es,  asilos  distintos  para  cada  ca- 
teg-oría  de  internados  y  juntas  especiales  para 
cada  g-rupo  de  indig-entes.  Respecto  de  lo  prime- 
ro, cada  individuo  deberá  ser  tratado  conforme 
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á  SU  temperamento  y  necesidades,  y  mezclado 
con  los  que  puedan  favorecerle,  no  con  los  que 
le  han  de  perjudicar.  En  cuanto  á  lo  seg-undo, 
cada  clase  de  inaig-entes  deberá  ser  puesta  bajo 
la  dirección  de  una  junta  especial:  los  niños  de 
edad  escolarj  por  ejemplo,  correrán  á  carg-o  de  la 
junta  de  instrucción;  los  infantes,  así  como  los 
enfermos  é  incapacitados,  de  la  junta  de  Sani- 
dad; los  vagabundos,  de  la  policía,  y  así  respec- 
tivamente de  los  demás.  Esta  especialización^ 
fácil  de  fundar  en  las  g-randes  ciudades,  se  lo- 
grará establecerla  en  los  medianos  y  pequeños 
municipios  mediante  la  asociación  de  éstos  por 
distritos.  Unidad,  es  decir,  un  centro  en  donde  se 
lleve  un  registro  de  cada  persona  que  reciba 
asistencia,  tanto  en  su  casa  como  en  hospitales  y 
asilos;  se  averigüe  los  recursos  de  cada  socorrido 
ó  de  su  familia,  para  determinar  la  cantidad  que 
se  le  ha  de  cargar  en  cuenta  y  cobrársele  en  su 
día,  y  se  fije  para  cada  necesitado  la  cuantía  del 
socorro  á  domicilio.  De  este  modo  se  evitará  que 
personas  acomodadas  abusen  de  la  caridad,  que 
un  mismo  individuo  ó  familia  reciba  socorros  de 
diferentes  centros  á  un  tiempo,  y  se  logrará  la 
aspiración  de  que  no  se  dé  en  cada  caso  sino  lo 
preciso  para  no  fomentar  el  pauperismo  ni  dejar 
de  satisfacer  la  necesidad. 

Esta  organización  recomiendan  los  Webs  en 
el  informe  de  la  Comisión  regia  inglesa,  y  es- 
la  que  inspiró  en  los  Estados  Unidos  la  funda- 
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ción  en  1882  de  la  Sociedad  organizadora  de  la 
Caridad  de  la  ciudad  de  Nueva  York  (1),  que  tie- 
ne por  principal  fin  poner  en  comunicación  las 
iglesias  y  agencias  caritativas  de  la  ciudad,  pro- 
mover el  establecimiento  de  una  cooperación  ar- 
moniosa entre  ellas  y  evitar  los  males  causados 
por  el  doble  uso  del  socorro.  Dirige  la  sociedad 
un  Consejo  Central,  compuesto  de  23  individuos, 
y  18  secciones  permanentes  despachan  sus  múl- 
tiples negocios.  Tiene  montados  tres  negociados 
muy  completos:  el  de  informes,  donde  se  pueden 
adquirir  los  de  todas  las  obras  caritativas  de 
Nueva  York;  el  de  investigaciones,  que  exami- 
na las  solicitudes  de  socorro  é  inquiere  la  situa- 
ción de  cada  solicitante,  y  el  de  registro,  que 
contiene  las  ñcbas  de  todos  los  individuos  ó  fa- 
milias que  han  sido  sometidos  á  investigación  ó 
que  han  recibido  asistencia  de  cualquier  espe- 
cie. De  la  importancia  de  esta  sociedad  puede 
juzgarse  por  el  dato  de  que,  en  el  ejercicio  de 
1901  á  1902,  los  gastos  efectivos  de  la  adminis- 
tración ascendieron  á  115.000  pesetas. 

Pero  esta  organización  de  la  caridad,  se  obje- 
tará, costará  muy  cara.  Al  contrario,  traerá  una 
economía  muy  importante.  Lo  que  hoy  cuestan 
á  la  sociedad  los  pedigüeños,  vagos,  niños  aban- 
donadoSj  gente  maleante  y  criminales  de  oca- 
sión, que  le  consumen  y  la  perturban  sin  pro- 
ducirle, y  lo  que  pierde  á  causa  de  los  lisiados  y 

(l)    Le  Musée  Social,  année  1904,  p.  233. 
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estropeados  por  suciedad  ó  descuido  de  las  ma- 
dres, de  los  anémicos  y  tísicos,  por  la  escasez  de 
alimentos  y  malas  condiciones  de  las  viviendas, 
y  de  los  adultos  que  se  inutilizan,  enferman  ó 
mueren  por  vicios  sociales  ó  asistencia  deficien- 
te, importa  muchísimo  más  de  lo  que  gastará  el 
día  en  que  log-re  org-anizar  debidamente  la  be  - 
neficencia,  y  esto,  sin  contar  con  el  pelig-ro  que 
corre  hoy  de  debilitarse  y  degenerar.  Sobre 
todo,  hay  que  optar  entre  lo  biológ-ico  y  lo  so- 
cial, lo  animal  y  lo  humano,  la  muerte  y  la 
vida.  La  ley  de  vida  de  las  especies  animales 
son  la  lucha  y  la  selección,  de  las  que  resulta 
la  mejora  de  la  raza;  la  ley  de  vida  de  las  so- 
ciedades humanas  son  la  caridad,  el  amor,  lla- 
mados á  reducir  el  pauperismo  á  los  precisos 
límites  de  la  herencia  física,  de  lo  que  dependen 
la  salud  del  cuerpo  social,  el  aumento  del  bien- 
estar y  el  adelanto  de  la  civilización. 


DISCUSIONES 


A 

Demostración  de  la  ciencia  de  ¡a  caridad. 

Particularmente,  algunos  compañeros  me  han 
expresado  dudas  acerca  de  la  existencia  de  una 
ciencia  de  la  caridad.  Provienen  estas  dudas  de 
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considerar  la  caridad  puramente  desde  el  punto 
de  vista  subjetivo.  Sin  embarg-o,  todavía  en  este 
respecto  cabe  ciencia  de  la  caridad,  porque  sub- 
jetivamente considerada,  la  caridad  es  una  mo- 
dalidad del  espíritu,  y  como  tal  cae  dentro  del 
dominio  de  la  psicolog-ía,  la  cual  estudia  su  na- 
turaleza, su  g-énesis  y  sus  grados,  y  este  estu- 
dio constituye  una  ciencia  en  todo  el  rigor  de 
la  palabra.  Mas  no  es  esta  la  ciencia  á  que  yo 
me  refiero,  sino  la  ciencia  objetiva,  la  ciencia 
social  de  la  caridad,  de  la  cual  digo  no  que  exis- 
te ya,  sino  que  se  está  formando  y  que  existirá 
el  día  en  que  se  lleve  á  fin  y  término  la  labor 
que  se  está  efectuando  de  organizar  la  caridad. 
Voy  á  ver  si  logro  demostrarlo. 

Supongamos  que  se  organiza  la  caridad  para 
los  válidos  sin  trabajo,  y  tendremos  dos  series 
de  instituciones:  las  correspondientes  al  seguro 
contra  el  paro  y  las  direcciones  nacionales  é  in- 
ternacionales del  trabajo,  que  en  Alemania  é  In- 
glaterra llaman  Bolsas.  Supongamos  que  se  or- 
ganiza la  caridad  para  los  semi  válidos,  y  ten- 
dremos el  socorro  á  domicilio,  para  los  unos,  y 
los  asilos,  donde  se  les  dé  trabajo  y  se  los  manten- 
ga convenientemente,  para  los  .otros.  Suponga- 
mos que  se  organiza  la  caridad  para  los  vaga- 
bundos, y  tendremos,  como  tiene  Dinamarca, 
con  los  mismos  ó  distintos  nombres,  casas  de 
trabajo,  para  los  menores  de  diez  y  ocho  años,  y 
casas  de  trabajo  forzado,  para  los  adultos.  De  la 
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propia  suerte,  la  org-anización  de  la  caridad  para 
los  niños  pobres  dará  las  casas  de  maternidad, 
las  juntas  de  señoras  visitadoras,  los  hospicios, 
la  enseñanza  de  los  hospicianos,  el  servicio  de 
inspección  escolar  y  las  sociedades  auxiliadoras 
de  los  niños;  la  org-anización  de  la  caridad  para 
los  ancianos  dará  el  sistema  de  pensiones,  los 
asilos,  para  los  que  no  reciban  pensión,  y  los  hos- 
pitales, páralos  decrépitos;  si  se  trata  de  los  im- 
pedidos, tendremos  el  socorro  á  domicilio  y  asi- 
los suyos  especiales;  si  de  los  anormales  menta- 
les, tendremos  también  el  socorro  á  domicilio, 
para  los  unos,  y  asilos  especiales  dirigidos  por 
juntas  competentes,  para  los  otros;  si  se  trata  de 
los  enfermos,  tendremos  dispensarios  ó  consul- 
torios, hospitales,  enfermerías  anejas  á  los  asilos, 
asistencia  médica  domiciliaria,  dietas  alimenti- 
cias á  domicilio  y  el  servicio  de  sanidad;  si  se 
trata  de  organizar  el  socorro  á  domicilio,  ten- 
dremos una  organización  compuesta  de  varios 
grados,  como  la  de  la  ciudad  de  Elberfeld;  por 
último,  si  para  evitar  que  un  mismo  individuo 
ó  familia  reciban  socorros  dobles,  se  quiere  re- 
lacionar unas  con  otras  estas  organizaciones 
parciales  mediante  la  fundación  de  una  direc- 
ción central,  tendremos  una  organización  no 
menos  extensa  y  compleja  que  la  del  Estado  na- 
cional ó  de  la  administración  pública  y  basada 
sobre  principios  propios.  Pues  bien,  así  como 
hay  una  ciem  ia  política  que  estudia  los  funda- 

17 
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mentos  del  Estado  y  la  organización  de  los  po- 
deres públicos;  así  como  hay  una  ciencia  admi- 
nistrativa, que  estudia  los  principios  de  la  admi- 
nistración, sus  órganos  y  sus  funciones,  así  tam- 
bién habrá,  cuando  la  caridad  se  organice  por 
completo,  una  ciencia  que  estudia  todo  este 
conjunto  de  instituciones  caritativas  que  acabo 
de  enumerar,  los  principios  en  que  se  fundan  y 
su  manera  de  funcionar.  Todas  las  ciencias  so- 
ciales estudian  organizaciones  parciales  de  la 
sociedad;  pues  el  día  en  que  exista  una  organi- 
zación de  la  caridad,  habrá  forzosamente  tam- 
bién una  ciencia  de  la  caridad. 

Esta  ciencia  existe  ya,  aunque  en  estado  rudi- 
mentario. En  Alemania,  en  Inglaterra,  en  los 
Estados  Unidos,  en  todos  los  países  donde  la  or- 
ganización de  la  caridad  está  algo  adelantada, 
se  publican  libros  y  revistas  sobre  las  institucio- 
nes caritativas.  En  nuestro  Instituto  de  Refor- 
mas sociales  existen  varias  de  estas  publicacio- 
nes. ¿No  nos  dicen  estos  libros  y  revistas  que 
exista  ya,  más  ó  menos  incipiente,  más  ó  menos 
fragmentaria,  una  ciencia  de  la  caridad? 

B 

Diferencia  entre  la  caridad  oficial  y  la  social. 

Afirman  no  pocos  que  la  caridad  oficial  es  tam- 
bién social.  Podemos  considerar  una  sociedad 
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en  conjunto,  en  su  totalidad,  sintéticamente, 
bien  abarcándola  en  su  evolución  entera,  del 
principio  al  fin,  como  el  Imperio  asirio  desde  su 
fundación  hasta  la  caída  de  Nínive;  bien  tomán- 
dola en  uno  solo  de  sus  momentos,  como  el  Im- 
perio romano  en  tiempo  de  Augusto,  y  entonces 
todo  lo  que  se  contiene  en  ella  es  ig-ualmente 
social,  por  el  hecho  de  considerarla  en  unidad. 
Aquí  no  hay  diferenciación,  no  aparece  distin- 
ción entre  lo  oficial  y  lo  social.  O  podemos  con- 
siderar una  sociedad  en  su  contenido,  en  la  mul- 
tiplicidad de  sus  instituciones  y  fines,  y  enton- 
ces distinguimos  en  ella  varios  aspectos:  lo  polí- 
tico, lo  jurídico,  lo  religioso,  lo  moral,  lo  cientí- 
fico, lo  artístico,  lo  genérico,  lo  económico  y  lo 
honorífico.  Entonces  también  surge  la  distinción 
entre  lo  oficial  y  lo  social.  Lo  oficial  corresponde 
á  la  esfera  del  Estado  y  del  derecho,  en  la  que 
actúa  siempre  la  coacción  externa;  lo  social  co- 
rresponde á  las  restantes  esferas,  en  las  que  se 
obra  siempre  por  impulso  interno.  La  coacción 
externa  caracteriza  lo  oficial;  el  móvil  interno, 
lo  social.  El  funcionario  va  á  la  oficina,  porque 
no  puede  menos  de  ir,  por  obligación;  el  par- 
ticular va  á  misa  porque  quiere  ir,  da  limosna 
porque  la  quiere  dar.  Aun  en  los  casos  en  que  la 
voluntad  es  esclava  del  deseo  y  del  impulso,  los 
móviles  en  lo  social  son  siempre  internos. 

Por  tanto,  oficial  es  lo  que  se  hace  de  oficio, 
en  virtud  de  mandato,  por  coacción.  Ejemplo,  en 
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el  orden  de  la  caridad^  el  enfermero  ó  enferme- 
ra asalariados  que  asisten  á  los  enfermos,  no  por 
g-usto,  no  por  amor,  sino  por  sólo  el  móvil  del 
salario.  Se  me  objetará:  ¿y  por  qué  no  han  de 
servirlos  con  g-usto?  Puede  suceder,  pero  no  es 
lo  corriente.  En  lo  oficial,  surg-e  por  lo  reg-ular, 
más  pronto  ó  más  tarde,  el  antagonismo  entre 
los  intereses  de  la  institución  y  los  del  funciona- 
rio, el  cual  desde  este  instante  sustrae  al  desem- 
peño de  su  función  tiempo,  actividad  y  celo,  y  á 
veces  llega  á  sustraerle  también  dinero,  distra- 
yendo en  otros  fines  el  que  se  le  entreg-a  para  los 
propios  del  instituto.  Por  eso  la  caridad  oficial  es 
casi  siempre  neg-lig-ente,  enjuta,  seca,  desabrida. 
Es  g-eneral  y  fundada,  por  desgracia,  la  queja  de 
que  los  médicos  muestran  menos  interés  por  los 
enfermos  pobres  que  por  los  de  pago. 

Social  es  lo  que  se  ejecuta  con  guste,  por 
amor,  por  libre  decisión  de  la  voluntad.  Ejem- 
plo: las  enfermeras  del  Instituto  Rubio,  las  cua- 
les asisten  á  los  enfermos  por  su  gusto,  sin  per- 
cibir salario.  En  lo  social  marchan  siempre  her- 
manados los  intereses  de  la  caridad  y  los  del 
funcionario,  el  cual  aplica  al  desempeño  de  su 
función  todo  su  talento  y  toda  su  diligencia.  Por 
esto  la  caridad  social  es,  al  revés  de  la  oficial, 
diligente,  solícita,  tierna,  amorosa.  ¿Por  qué  es 
esto  así?  Muy  sencillo;  porque  la  caridad  social 
es  la  misma  individual,  con  sola  la  diferencia  de 
que  en  vez  de  ejercerse  aisladamente,  se  la  ejer- 
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ce  en  combinación  con  otros  individuos  y  para 
un  mismo  fin,  y  por  ello,  sin  perder  nada  de  su 
espontaneidad,  alcanza  un  poder  y  una  eficacia 
extraordinarios.  Los  que  contribuyen  al  sosteni- 
miento del  Ní'lo  Jesús  con  una  peseta  mensual, 
practican,  cada  vez  que  la  entregan,  un  acto  de 
caridad  individual,  como  si  la  diesen  á  un  pobre 
de  la  calle,  por  lo  que  su  acto  es  espontáneo,  li- 
bre en  cuanto  cabe;  mas  por  la  circunstancia  de 
practicarlo  de  concierto  con  otros  individuos  y 
para  un  mismo  fin,  el  acto  individual  se  trans- 
forma en  social  y  adquiere  la  virtud  de  sostener 
un  establecimiento  en  donde  se  mantiene,  ins- 
truye y  educa  á  una  porción  de  niños.  ¿Qué  se 
remediaría  con  esas  pesetas  si  cada  individuo 
las  repartiese  mensualmente  á  su  antojo?  Poco 
menos  que  nada. 

Puede  suceder  que  la  caridad  oficial  y  la  so- 
cial se  combinen  entre  sí,  como  acontece  en  los 
hospitales  y  asilos  costeados  por  el  Gobierno  y 
asistidos  por  hermanas  de  la  caridad.  Mas  no  por 
esto  lo  oficial  adquiere  la  cualidad  de  social;  se 
trata  simplemente  de  una  combinación  de  estas 
dos  formas  de  la  caridad. Esta  combinación  es  sal- 
vadora. Solamente  combinando  las  tres  formas  de 
la  caridad:  individual,  social  y  oficial,  pueden  sa- 
tisfacerse cumplidamente  todas  las  necesidades 
del  pauperismo.  La  caridad  oficial  debe  limitarse 
á  proporcionar  fondos  allí  donde  no  bastan  los  de 
la  caridad  individual  y  de  la  social,  y  ésta  últi- 
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ma  encarg-arse  de  destribuirlos  y  de  asistir  á  los 
desvalidos.  Hoy  por  hoy,  seg-ún  las  necesidades, 
ya  predomina  la  caridad  oficial,  ya  la  social.  En 
el  seg-uro  contra  el  paro  y  en  las  pensiones  á  los 
ancianos,  predomina  la  caridad  oficial;  en  los  asi- 
los y  hospitales,  la  social.  Nótase,  sin  embarg-o, 
tendencia  á  disminuir  la  caridad  oficial  y  aumen- 
tar la  social  al  tenor  que  las  sociedades  prog-re- 
san  y  se  perfeccionan,  lo  que  induce  á  pensar 
que  lleg-ará  día  en  que  la  caridad  oficial  desapa- 
rezca y  la  social  satisfaga  por  sí  sola  todas  las 
necesidades  del  pauperismo. 


La  caridad  no  es  inspiración  divina. 

No  faltan  quienes  sostienen  que  la  caridad  pro- 
viene de  inspiración  divina.  Esta  creencia  es  una 
supervivencia  de  aquel  estado  primitivo  de  pen- 
samiento en  que  todos  los  fenómenos  físicos  y  psí- 
quicos se  atribuían  á  ag-entes  invisibles.  A  disipar 
estos  ag-entes  ha  venido  la  ciencia,  la  cual  expli- 
ca los  fenómenos  por  sus  causas  naturales,  las 
causas  de  orden  inferior  por  las  de  orden  superior, 
y  así  asciende  hasta  donde  puede,  y  allí  donde  se 
detiene  empieza  el  dominio  de  lo  sobrenatural. 
Importa  fijar  y  respetar  los  límites  entre  estos 
dos  dominios,  de  suerte  que  ni  la  ciencia  preten- 
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da  explicar  los  arcanos  de  la  fe,  ni  la  teología 
introducir  causas  sobrenaturales  donde  basta 
con  las  naturales.  En  esta  seg-unda  transgresión 
se  incurre  al  afirmar  que  la  caridad  es  de  ins- 
piración divina.  Xo  participaba  de  esta  opinión 
un  catedrático  de  Teología,  que  más  tarde  fué 
Arzobispo  de  Sevilla,  á  quien  le  oí  estas  pala- 
bras: «Siendo  Dios  la  causa  primera,  no  se  le 
debe  invocar  sino  después  de  haber  reconocido 
la  serie  entera  de  las  causas  segundas.» 

Si,  á  lo  menos,  lo  de  inspiración  divina  se  re- 
servase para  esos  ejemplos  de  caridad  extraordi- 
narios, sublimes,  como  los  de  un' San  Francisco 
de  Asís,  un  San  Vicente  de  Paul,  un  San  José  de 
Calasanz  ó  un  San  Juan  de  Dios,  podría  aceptar- 
se como  medio  de  expresar  la  admiración  que 
semejantes  modelos  causan;  pero  aplicarlo  á 
actos  tan  corrientes  y  nimios  como  el  dar  un 
mendrugo  de  pan  á  un  pobre,  creo  sinceramen- 
te que  se  abusa  de  lo  sobrenatural  aplicándolo  á 
hechos  cuyas  causas  naturales  son  bien  conoci- 
das. De  aquí  los  conflictos  que  surgen.  Si  la  cari- 
dad es  inspiración  divina,  ¿quién  es  el  que  la 
ejerce.  Dios  ó  el  hombre?  ¿Qué  es  entonces  de  la 
libertad  humana?  ¿Qué  del  mérito?  ¿No  se  entra 
de  lleno  en  el  fanatismo?  Todas  estas  dificulta- 
des desaparecen  manteniéndonos  en  el  terreno 
científico.  La  psicología  moderna  ha  averiguado 
que  la  caridad  tiene  su  fundamento  en  la  piedad 
que  suscita  en  nuestra  alma  la  presencia  de 
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nuestros  semejantes  desgraciados,  en  virtud  de 
representársenos  el  dolor  que  nosotros  sufriría- 
mos en  situación  semejante,  y  esta  piedad  es  la 
que  mueve  nuestra  voluntad  á  socorrerlos.  El 
hombre  lleva  ing-énita  en  su  alma  la  simpatía 
humana,  y  así  g-oza  cuando  ve  á  sus  semejantes 
gozar,  sufre  cuando  ve  á  sus  semejantes  sufrir, 
y  en  este  último  caso,  hace  lo  que  puede  para 
atenuar  ó  suprimir  el  sufrimiento.  Por  otra  parte, 
la  Sociología  enseña  que  la  caridad  es  un  senti- 
miento social  que  ha  existido  en  todas  las  razas  y 
en  todos  los  pueblos,  desaparecidos  y  actuales, 
bárbaros  y  civilizados,  y  que  ha  sido  de  la  misma 
naturaleza  en  todos,  cualesquiera  que  hayan  sido 
sus  creencias  religiosas,  cristianas  ó  mahometa- 
nas, monoteístas,  politeístas  ó  fetiquistas.  Pue- 
de creerse  que  la  caridad  es  un  sentimiento  de 
que  Dios  dotara  al  hombre  al  formarlo;  de  nin- 
gún modo  que  Dios  intervenga  en  cada  acto  par- 
ticular de  caridad,  lo  que  valdría  tanto  como 
despojar  al  hombre  de  iniciativa  y  de  perso- 
nalidad. 


Eí  nacionalismo  y  la  paz  armada 


EL  NACIONALISMO  Y  LA  PAZ  ARMADA 


§  I. — Funció?i  de  la  gxíerra  en  la  evolución  social. 

La  oposición  es  una  relación  universal  que  se 
da  en  todas  las  esferas  de  la  realidad,  desde  los 
cuerpos  cósmicos  hasta  las  sociedades  humanas, 
y  ciñéndonos  á  éstas,  en  todas  las  ag-rupaciones 
que  dentro  de  ellas  se  forman:  familias,  gentes 
y  fratrías,  municipios,  distritos  y  provincias,  cla- 
ses y  corporaciones.  La  oposición  tiene  su  fun- 
damento en  la  identidad  de  naturaleza,  y  deriva 
de  que  cada  término  realiza  esta  identidad  de 
modo  singular  y  propio,  siendo,  en  su  conse- 
cuencia, la  combinación  de  lo  uno  con  lo  vario, 
de  lo  idéntico  con  lo  diferente.  Mantenida  den- 
tro de  los  justos  límites,  la  oposición  es  fuen- 
te de  vida,  en  cuanto  estimula  á  cada  grupo  so- 
cial, para  sostenerla^  á  volver  sobre  sí,  á  esfor- 
zarse en  desplegar  sus  energías  latentes,  en  ha- 
cer efectivo  todo  su  poder.  Mas  puede  suceder 
que,  de  los  dos  elementos  que  la  integran,  ya 
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predomine  lo  idéntico  sobre  lo  diferente,  y  en- 
tonces la  oposición  es  base  de  la  simpatía  é  im- 
pele á,  la  unión  y  cooperación;  ya  lo  diferente 
sobre  lo  idéntico,  y  entonces  suscita  el  odio,  el 
antag-onismo,  la  g-uerra. 

La  g-uerra  ha  estallado,  durante  el  período  nó- 
mada, entre  tribus  y  federaciones  tribales  que  se 
han  encontrado  por  primera  vez,  ó  que  han  co- 
diciado una  misma  regúón  de  caza  ó  de  pastos; 
durante  el  período  sedentario,  entre  colectivida- 
des penetradas  de  fuerte  sentimiento  particula- 
rista, encerradas  dentro  de  sí  mismas,  refracta- 
rias á  la  comunicación  con  sus  vecinas,  como  las 
antig-uas  ciudades,  nuestros  señoríos  feudales  y 
las  modernas  naciones;  en  todo  caso,  entre  gTU- 
pos  olvidados  de  lo  idéntico  y  preocupados  de  lo 
diferente.  La  g-uerra  tiene  su  período  propio,  que 
es  el  de  la  mocedad,  en  la  que  el  sujetivismo 
llega  á  su  g-rado  máximo.  El  nacimiento  de  nue- 
vas energ"ías  y  el  crecimiento  de  las  ya  adquiri- 
das infunden  en  las  jóvenes  colectividades  hu- 
manas un  alto  concepto  de  sí  mismas,  al  punto 
de  reputar  cada  una  lo  suyo  como  lo  único  bueno 
y  repeler  como  malo  lo  de  las  demás;  por  exi- 
gencias del  propio  desarrollo,  siéntese  cada  una 
impelida  á  poner  á  prueba  los  nuevos  talentos 
que  va  adquiriendo,  lo  que  sólo  puede  realizar 
mediante  la  lucha;  el  amor  propio  exag-erado 
hace  que  cada  una  aspire  á  ser  la  primera,  la 
única,  de  donde  el  afán  de  conquista  y  domina- 
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ción;  su  suspicacia  es  extremada;  sus  odios,  ar- 
dientes é  inexting-uibles;  frecuentes,  los  ejem- 
plos de  abneg-ación  y  sacrificio;  continua  y  em- 
peñada, la  lucha.  Pero  la  g-uerra  surte  el  efecto 
de  poner  en  comunicación  á  los  combatientes, 
los  cuales  aprenden  á  conocerse,  á  tratarse,  á 
estimarse,  y  acaban  por  apropiarse  mutuamente 
lo  que  cada  uno  tiene  de  mejor;  los  descalabros 
sufridos  por  entrambos  les  vuelve  prudentes,  cir- 
cunspectos, amig-os  de  la  paz,  y  por  estos  pasos' 
lleg-an  á  un  punto  en  que,  depuestos  su  perso- 
nalismo y  su  altivez,  se  asocian,  ya  sobre  el  pie 
de  la  ig"ualdad,  si  ning-uno  log-ró  sobreponerse  al 
otro,  ya  sobre  el  predominio  del  vencedor,  for- 
mándose en  ambos  casos  una  nueva  unidad  so- 
,  cial,  más  vasta  y  compleja  que  la  precedente. 

Así,  todas  las  sociedades  han  tenido  sus  pe- 
ríodos de  g"uerra  y  sus  períodos  de  paz.  Lucha- 
ron entre  sí  las  antig-uas  ciudades  orientales 
por  la  supremacía;  y  cuando  una  de  ellas  la 
hubo  alcanzado,  lucharon  juntas  las  vencidas 
para  derribar  á  la  rival  afortunada,  hasta  que, 
quebrantados  sus  cultos  y  sus  tradiciones,  se 
avinieron  á  vivir  pacíficamente  bajo  el  impe- 
rio persa;  lucharon  larg-a  y  porfiadamente  las 
ciudades  grieg-as  unas  contra  otras  dispután- 
dose la  heguemonía,  hasta  que,  por  inñujo  de  la 
g-uerra  misma,  se  curaron  de  su  exclusivismo  y 
se  asociaron  formando  las  lig-as  Etolia  y  Aquea; 
luchó  Eoma  contra  ciudades^  repúblicas  y  rei- 
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nos,  y  cuando  los  hubo  avasallado  á  todos,  des- 
cendió de  su  situación  preeminente,  fundó  el 
imperio  y  dio  la  paz  al  mundo;  lucharon  los  se- 
ñoríos feudales  unos  con  otros  y  todos  contra  el 
Rey,  desde  el  sig'lo  xii  hasta  el  xv,  en  que  re- 
nunciaron á  sus  mezquinas  ambiciones  y  se 
unieron  formando  la  nación;  lucharon  las  nació* 
nes  desde  su  nacimiento,  primero,  por  despren- 
derse de  los  poderes  medioevales  y,  lueg-o,  unas 
contra  otras,  por  el  predominio  ó  por  derribar  á 
la  que  lo  ejerciera,  hasta  que,  traspuesta  la  pri- 
mera mitad  del  próximo  pasado  sig-lo,  han  em- 
pezado á  vivir  en  paz;  han  luchado,  en  fin,  ele- 
mentos contra  elementos  dentro  de  una  misma 
sociedad,  en  cada  uno  de  los  pasos  que  éstas  han 
dado  en  el  curso  de  su  desenvolvimiento.  Todo 
lo  cual  muestra  á  las  claras,  que  la  guerra  ha 
sido  condición  esencial  de  vida  para  las  socieda* 
des  en  el  período  de  su  crecimiento,  y  que  la  paz 
lo  ha  sido  en  el  de  su  apog-eo,  exactamente  lo 
mismo  que  acontece  en  el  individuo. 

§  II. — La  paz  armada. 

Las  naciones  se  han  preparado  para  la  g-uerra 
aumentando  sus  armamentos,  y  los  han  reduci- 
do al  ajustar  la  paz.  Esto  es  natural;  esto  ha  ocu- 
rrido siempre,  en  todas  las  edades,  sin  más  que 
una  excepción,  la  presente,  en  que  las  naciones 
europeas  tienen  sobre  las  armas,  en  pie  de  paz. 
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más  hombres  que  tuvieron  nunca  en  pie  de  g"ue- 
rra.  Se  ha  llamado  á  esta  situación  paz  armada, 
lo  cual  quiere  decir  que  no  es  paz  ni  g-uerra,  que 
es  simplemente  una  treg-ua,  pudiendo  las  poten- 
cias reanudar  las  hostilidades  en  cualquier  ins- 
tante. El  hecho  es  tanto  más  grave  cuanto  que, 
según  todos  los  indicios,  las  sociedades  europeas, 
por  lo  menos  las  del  Centro  y  Oeste,  están  en- 
trando en  el  período  de  su  madurez,  en  que  la 
razón  se  sobrepone  á  los  instintos  y  pasiones,  el 
derecho  priva  sobre  la  fuerza  y  los  sentimien- 
tos guerreros  ceden  el  puesto  á  loa  pacíficos.  Im- 
porta formarse  idea  de  la  magnitud  de  los  actua- 
les armamentos,  para  lo  cual  servirán  de  base 
los  siguientes  datos  estadísticos. 

El  Imperio  romano  fué  un  Estado  militar;  su 
extensión,  mayor  que  la  de  toda  Europa.  Iba, 
de  N.  á  S.,  desde  el  Rhin,  Danubio,  Ponto  Euxi- 
no  y  Cáucaso  á  la  cordillera  del  Atlas,  desiertos 
de  Libia,  Etiopía  y  Arabia;  del  O.  al  E.,  del  Atlán- 
tico al  Eufrates.  Rodeábanle  enemigos  terribles: 
al  N.,  las  inquietas  y  amenazadoras  tribus  ger- 
manas; al  E.,  los  belicosos  partos. 

Augusto  organizó  el  ejército  permanente  y 
guarneció  las  fronteras  de  su  dilatado  imperio 
con  25  legiones,  compuesta  cada  una  de  5  á  6.000 
hombres.  Tomando  la  cifra  mayor,  6.000,  resul- 
ta un  total  de  150.000  hombres.  De  Marco  Aure- 
lio á  Septimio  Severo,  las  legiones  subieron  á  30 
y  los  infantes  á  180.000;  de  Septimio  Severo  á 
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Diocleciano,  las  leg-iones  fueron  33  y  sumaron 
198.000  hombres.  Estas  leg-iones  eran  de  infan- 
tería. 

El  mismo  Augusto  restableció  la  caballería  le- 
gionaria, que  en  la  época  de  su  mayor  desarro- 
llo importó  la  octava  parte  de  la  infantería,  unos 
25.000  hombres.  Había,  en  fin,  cohortes  de  tro- 
pas auxiliares,  quinquenarias  unas  y  otras  mi- 
liarias, que  rara  vez  excedieron  de  20.000  hom- 
bres. Reuniendo  estas  tres  cifras,  se  obtiene  un 
total  de  250.000  hombres. 

No  computo  las  nueve  cohortes  pretorianas,  ó 
guardia  imperial,  de  las  que  tres  estaban  acuar- 
teladas en  Roma  y  las  otras  seis  repartidas  en 
las  demás  residencias  imperiales,  ni  las  tres 
cohortes  urbanas  de  Roma,  ni  las  milicias  pro- 
vinciales y  municipales;  porque  estas  fuerzas 
equivalen  á  nuestros  cuerpos  de  guardia  real, 
agentes  de  policía  y  guardias  municipales. 

En  suma,  el  mayor  ejército  que  tuvo  el  Impe- 
rio romano  fué  de  250.000  hombres.  ¿Cuántos 
mantienen  hoy  sobre  las  armas  las  potencias 
europeas,  cuyos  territorios  juntos  no  suman  la 
extensión  de  aquel  imperio  y  cuyas  fronteras  no 
amenaza  ningún  enemigo?  Pasan  de  4.000.000. 

Salto  la  Edad  Media,  durante  laque  los  ejérci- 
tos fueron  feudales,  y  paso  á  la  segunda  mitad 
del  siglo  XV,  en  que  reaparecen,  con  las  monar- 
quías absolutas,  los  ejércitos  permanentes.  Car- 
los V,  á  quien  nadie  negará  genio  militar,  tenía 
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g-uarnecida  la  Península  Ibérica  con  10.000  hom- 
bres; los  Países  Bajos,  el  Milanesado,  Ñapóles  y 
Sicilia,  con  12.000.  Se  objetará  que  estos  países 
estaban  entonces  mucho  menos  poblados  que 
hoy.  Es  cierto,  excepto  uno,  Flandes,  del  que  se 
decía,  por  lo  denso  de  su  población,  que  era 
«como  una  sola  ciudad».  Pero  este  aumento  de 
población,  en  el  supuesto  de  que  debiera  llevar 
consig-o  un  aumento  proporcionado  de  fuerza  ar- 
mada, hállase  compensado  por  los  progresos  que 
la  civilización  ha  realizado  de  entonces  acá, 
siendo  hoy  mayor  el  respeto  entre  los  hombres, 
el  amor  de  todos  á  la  paz  y  más  íntimas  y  fáciles 
las  comunicaciones.  Prescindo,  sin  embarg-o,  de 
estas  compensaciones,  y  doy  por  supuesto  que  la 
población  actual  de  dichos  países  es  hasta  doble 
de  lo  que  entonces  era:  en  este  caso,  Carlos  V 
guarnecería  hoy  la  Península  Ibérica  con  20.000 
hombres;  Flandes,  el  Milanesado,  Ñapóles  y  Si- 
cilia, con  24.000.  ¿Cuántos  tienen  España  y  Por- 
tug-al  juntos  sobre  las  armas?  Unos  200.000. 

Llego  al  sig-lo  xvii,  en  que  la  g-uerra  más  em- 
peñada y  sangrienta  fué  la  de  Treinta  años,  ma- 
yormente en  sus  dos  últimos  períodos,  sueco  y 
francés.  ¿Qué  ejércitos  levantaron  las  potencias 
que  tomaron  parte  en  ella?  Gustavo  Adolfo,  de 
Suecia,  invadió  el  N.  de  Alemania  con  menos  de 
50.000  hombres;  el  mayor  ejército  que  levantó  el 
Emperador  fué  el  de  Waldstein,  100.000  comba- 
tientes, y  Richelieu,  haciendo  un  esfuerzo  su- 

18 
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premo,  logró  poner  en  campaña  150.000  hom- 
bres. 

Se  destaca  en  el  sig-lo  xviii,  por  lo  porfiada  y 
sañuda,  la  guerra  de  Siete  años,  á  causa  del  em- 
peño de  María  Teresa  de  recobrar  la  Silesia,  que 
le  había  arrebatado  Federico  II  en  la  de  la  Prag- 
mática, Pues  bien,  María  Teresa  puso  sobre  las 
armas  200.000  hombres;  otros  tantos  levantó  Fe- 
derico II;  excedieron  poco  de  esta  cifra  los  que 
Francia  puso  en  movimiento,  y  en  150.000  se 
calculan  los  que  envió  Rusia  á  favor  de  los 
aliados. 

El  siglo  XIX  se  abre  con  el  gran  genio  de  la 
guerra,  Napoleón,  el  cual  marchó  á  la  conquista 
de  Egipto  con  35.000  hombres;  con  60.000  pasó  el 
San  Bernardo  y  ganó  la  batalla  de  Marengo;  su 
llamado  por  antonomasia  «gran  ejército»  no 
pasó  de  200.000;  el  mayor  que  reunió  fué  en 
Dresde,  el  ejército  de  las  veinte  naciones,  de 
600.000  hombres,  y  con  400.000  pasó  el  Niemen  é 
invadió  á  Rusia. 

Derribado  Napoleón,  todas  las  potencias  redu- 
jeron sus  contingentes  armados. 

¿Qué  tenemos  hoy?  Francia  mantiene  sobre  las 
armas,  en  pie  de  paz,  600.000  hombres;  Prusia, 
otros  tantos;  Rusia,  1.000.000;  Austria,  350.000; 
Italia,  250.000;  España,  150.000;  las  17  potencias 
europeas  juntas  más  de  4.000.000.  ¿No  es  esto 
disparatado?  Si  en  pie  de  guerra  el  mayor  ejér- 
cito que  se  ha  reunido,  no  contando  los  excep- 
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clónales  que  levantó  Napoleón,  ha  sido  de  200  á 
300.000  combatientes,  ¿no  es  una  monstruosidad 
que  Prusia  teng-a  sobre  las  armas,  en  pie  de  paz, 
€00.000  y  Rusia  1.000.000?  [1). 

§  III. — Orígenes  de  la'paz  armada. 

¿Cómo  se  ha  venido  á  esta  situación  de  fuerza? 
Consultemos  la  historia. 

Hasta  fines  del  sig-lo  xviii,  los  ejércitos  se  com- 
pusieron de  cuerpos  nacionales  y  de  cuerpos 
mercenarios,  á  excepción  del  ruso,  que  fué  siem- 
pre exclusivamente  nacional.  Por  la  ley  de  1814, 
modificada  por  las  Ordenanzas  de  1820,  Prusia 
estableció  el  servicio  militar  obligatorio,  el  cual 
duraba  tres  años  en  activo,  dos  en  la  reserva 
y  hasta  los  cuarenta  de  edad  en  el  landvehr.  Pero 
esta  ley  no  se  cumplió;  porque  el  Gobierno  si- 
.^uió  llamando  á  las  armas,  en  los  años  sucesi- 
vos, el  mismo  contingente  que  había  levantado 
•en  1814,  unos  40.000  hombres,  sin  tener  en 
•cuenta  lo  que  aumentábala  población.  En  1859, 
la  población  prusiana  había  subido  de  11  á 
18.000.000,  de  suerte  que  todos  los  años  se  exi- 
mían del  servicio  unos  25.000  jóvenes.  Por  estas 
y  otras  razones,  se  formó  en  las  esferas  oficiales 
la  opinión  de  que  era  necesaria  una  reforma.  La 
llevó  á  cabo  Guillermo  1,  cuando  aún  era  regen- 

(l)   Todas  las  cifras  que  he  consignado  no  son  más  que  aproxi- 
madas; las  exactas  es  imposible  obtenerlas, 


—  276  — 

te,  haciendo  efectivo  el  servicio  oblig-atorio, 
aumentando  en  dos  años  el  servicio  en  la  reser- 
va y  reduciendo  en  ocho  el  del  landvehr.  Seg-ún 
esta  reforma,  debía  servirse  tres  años  en  activo, 
cuatro  en  la  reserva  y  hasta  los  treinta  y  dos  de 
edad  en  el  landvehr.  Así  se  obtenía  un  ejército 
de  440.000  hombres.  Para  implantar  la  reforma, 
necesitaba  Guillermo  un  crédito  de  9  V2  millo- 
nes de  thalers.  La  Dieta  de  1860  se  lo  concedió, 
aunque  no  sin  larg-a  discusión  y  por  solo  un  año; 
otro  tanto  hizo  la  Dieta  de  1861;  mas  la  de  1862 
se  lo  neg-ó.  Entonces  Guillermo  I,  que  en  el  ín- 
terin había  sido  coronado  Rey,  pensó  en  abdicar; 
pero  mejor  aconsejado,  llamó  á  Bismarck.  La 
elección  fué  acertada.  La  primera  medida  de  Bis- 
marck reveló  lo  que  había  de  ser  su  política: 
prescindió  de  la  Dieta  y  pidió  el  crédito  á  la  Cá- 
mara de  los  Señores,  la  cual  se  lo  votó.  La  refor- 
ma quedó  implantada. 

Desde  entonces,  Prusia  tuvo  en  pie  de  paz  un 
ejército  de  440.000  hombres.  La  cifra  pareció  tan 
exag-erada  á  los  contemporáneos,  que  se  dijo: 
«Los  demás  países  tienen  un  ejército;  Prusia  es- 
un  ejército  que  tiene  un  país». 

Este  ejército  le  sirvió  á  Bismarck  para  realizar 
sus  proyectos,  que  eran  sencillamente  excluir  de 
la  Confederación  g-ermánica  al  Austria  y  reali- 
zar la  unidad  alemana  bajo  la  dirección  de  Pru- 
sia. A  este  fin,  en  1864  ocupó,  en  unión  con  Aus- 
tria, los  ducados  de  Schleswig-Holstein,  los  cua- 
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les  les  fueron  cedidos  á  las  dos  potencias  en  do- 
minio colectivo.  Este  dominio  fué  entre  Austria 
y  Prusia,  á  pesar  de  la  convención  de  Gastein,  la 
manzana  de  la  discordia,  con  g-ran  satisfacción 
de  Bismarck,  que  buscaba  un  pretexto  para  de- 
clarar la  g-uerra  á  su  rival,  lo  que  hizo  en  1866. 
Austria,  vencida,  hubo  de  resignarse  á  salir  de 
la  Confederación  g-ermánica,  autorizar  á  Prusia  á 
formar  la  Confederación  del  Norte  con  los  Esta- 
dos situados  al  Norte  del  río  Mein,  pudiendo  los 
cuatro  del  Sur  de  dicho  río,  Baviera,  Wurtem- 
berg",  Badén  y  Hesse-Darmstadt,  formar  otra 
Confederación,  que  no  lleg-ó  á  constituirse.  Bis- 
marck, que  hasta  entonces  había  hecho  la  corte 
á  Napoleón  III,  de  cuyo  beneplácito  necesitaba 
para  tener  las  manos  libres,  le  trató  ahora,  una 
y  otra  vez,  con  sumo  desdén,  y  esta  serie  de  des- 
denes condujeron  á  la  g-uerra  franco-prusiana, 
durante  la  que  Bismarck,  de  nuevo  victorioso, 
pudo  completar  su  pensamiento  haciendo  que 
ingresaran  en  la  Confederación  los  Estados  del 
Sur  del  Mein  y  restaurando  el  Imperio  romano- 
g-ermánico.  He  aquí  á  Prusia  elevada  á  la  cabeza, 
no  de  una  Confederación,  sino  de  un  Estado  ale- 
mán federal,  y  ejerciendo  sobre  Europa  una  su- 
premacía más  sólida  que  la  que  ejercieran  Fran- 
cia en  el  siglo  xvii  y  España  en  el  xvi. 

Pero  Bismarck  cometió  la  torpeza  de  arrebatar 
á  Francia  la  Alsacia  y  la  Lorena,  lo  que  depositó 
en  el  pecho  de  los  franceses  vehemente  deseo  de 
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desquite,  y  para  ello,  no  bien  hubieron  restañado 
las  heridas  abiertas  por  la  g-uerra,  se  aplicaron  á 
reorganizar  el  ejército,  que  elevaron  á  la  cifra  de 
500.000  hombres.  Ante  esta  actitud,  Bismarck 
mantuvo  sobre  las  armas  otros  500.000  y  conclu- 
yó la  tríplice  con  Austria  é  Italia,  que  aumentaron 
también  sus  contingentes  armados.  Francia  con- 
cluyó á  su  vez  la  dúplice  con  Rusia,  y  por  estos 
pasos  se  ha  venido  á  los  actuales  armamentos. 
Tal  ha  sido  el  orig-en  del  presente  estado  de 
fuerza:  el  haberse  elevado  á  la  supremacía  en 
Europa  Prusia,  que  desde  sus  orlg-enes  ha  sido 
un  Estado  militar,  belicoso,  agresivo  y  eg"OÍsta, 
cuyos  príncipes,  desde  el  que  empezó  á  sacarlo 
de  su  obscuridad  y  pobreza,  el  g-ran  elector  Fe- 
derico Guillermo,  han  empleado  todos  los  me- 
dios, hasta  los  más  ilícitos,  para  ensanchar  su 
territorio,  especialmente  Federico  11,  que  no  re- 
paró en  contraer  la  responsabilidad  de  romper  la 
guerra  de  la  Pragmática  invadiendo  la  Silesia,  y 
Federico  Guillermo  II,  que  cometió  con  los  po- 
bres polacos  la  más  infame  de  las  perfidias  y 
abandonó  luego  al  Austria  firmando  la  paz  de 
Basilea,  para  llevar  sus  tropas  del  Rhin  al  Vís- 
tula y  hacerse  con  un  buen  pedazo  de  Polonia. 
Esta  misma  política  de  agresión  y  despojo  ha  se- 
guido practicando  en  pleno  siglo  xix,  cuando  ya 
las  relaciones  entre  los  Estados  habían  entrado 
en  una  Era  de  mutua  consideración  y  respeto,  y 
con  el  objeto  de  asegurarse  para  siempre  la  he- 
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guemonía  en  Europa,  ha  coronado  su  carrera  res- 
taurando el  Imperio,  que  por  su  orig-en  y  por  su 
historia  sig-nifica  fuerza,  poder,  un  poder  supe- 
rior al  de  los  Reyes. 

A  semejante  Estado  únicamente  podía  ocurrír- 
sele  la  idea  del  servicio  obligatorio,  propio  de  las 
primitivas  sociedades,  en  las  que  no  ha  penetra- 
do aún  la  diferenciación  de  funciones,  producto 
de  un  concepto  arcaico  del  Estado,  el  Estado  ab- 
soluto, que  dispone  de  los  individuos  á  su  anto- 
jo. Xo;  hoy  no  tenemos  este  concepto  del  Estado; 
hoy  pensamos  que  los  individuos  deben  subor- 
dinar sus  intereses  á  los  de  la  comunidad;  pero 
pensamos  también  que  el  Estado  tiene  por  único 
fin  el  bienestar  de  los  gobernados,  y  la  primera 
condición  de  este  bienestar  es  no  tiranizarlos,  no 
arrancarlos  violentamente  del  aprendizaje  ó  ejer- 
cicio de  la  profesión  que,  por  razón  de  sus  apti- 
tudes, han  elegido  como  fin  de  su  vida  (1).  Sola- 
mente Prusia  era  capaz  de  despojar  á  Francia  de 
la  Alsacia  y  la  Lorena  sin  consultar  la  voluntad 
de  los  habitantes,  según  estaba  ya  en  costumbre, 


(1)  Importa  distinguir  el  servicio  de  la  educación.  El  servicio 
militar  obligatorio  es  totalmente  contrario  á  la  actual  organiza- 
ción de  las  sociedades,  que  tiene  por  base  la  autonomía  del  indivi- 
duo. La  educación,  lejos  de  contrariar  el  espíritu  de  nuestras  so- 
ciedades, favorece  su  evolución  en  cuanto  desarrolla  en  el  indivi- 
duo habilidades  que  le  capacitan  para  sostener  dignamente  su 
personalidad  en  cierto  orden  de  situaciones  sociales,  á  condición, 
empero,  de  que  no  le  perturbe  en  el  aprendizaje  ó  ejercicio  de  su 
función  profesional. 
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sin  lo  que  la  fuerza  armada  no  habría  alcanzado 
las  proporciones  que  hoy  tiene.  Naturalmente, 
Prusia  triunfante  ha  sido  imitada,  como  lo  fué 
Francia  en  el  reinado  de  Luis  XIV,  como  lo  fui- 
mos nosotros  en  el  de  Felipe  II,  y  de  aquí  esa  co- 
rriente de  opinión  que  funda  el  porvenir  de  las 
naciones  en  los  armamentos  y  pide  el  estableci- 
miento del  servicio  oblig-atorio. 

Claramente  se  desprende  de  lo  expuesto,  que 
el  estado  actual  de  los  armamentos  en  Europa 
ha  sido  producto  del  nacionalismo  arcaico  y 
eg-oísta  de  Prusia,  propio  de  la  segunda  mitad 
del  sig'lo  XVII  y  primera  del  xviii,  y  representa 
un  retroceso,  una  vuelta  atrás,  que  hoy  dificulta 
el  desenvolvimiento  nacional,  por  las  importan- 
tes fuerzas  que  le  substrae,  y  lleg-ará,  si  perdu- 
ra, á  paralizarlo  por  completo. 

§  lY. — Elimáfismo, 

Naturalmente,  un  movimiento  tan  contrario  á 
la  ingente  ola  de  sentimiento  internacional  y 
humano  que  corre  por  todos  los  pueblos,  no  po- 
día menos  de  suscitar  la  extensa  y  honda  protes- 
ta del  pacifismo.  No  hablo  del  antimilitarismo, 
porque  sus  orígenes  y  aspiraciones  son  diversos: 
proviene  del  socialismo;  considera  la  guerra 
como  parte  integrante  del  régimen  capitalista,  y 
no  concibe  otro  medio  de  suprimirla  que  derri- 
bando aquel  régimen  por  la  revolución.  Los  pa- 
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cifistas  estiman,  por  lo  contrario,  que  la  g-uerra 
es  una  persistencia  del  pasado,  y  que  puede  abo- 
lirse  lenta  y  g-radualmente  por  la  educación  y  el 
desarme,  sin  tocar  á  uing-una  institución  exis- 
tente. En  su  libro  El  ¡casado  de  la  guerra  yelimr- 
tenir  de  la  imz  (1),  Ricliet  traza  de  mano  maestra 
un  cuadro  espantoso  de  los  estragos  que  causa 
la  guerra,  y  concluj'e  que,  en  un  porvenir  más 
ó  menos  remoto,  la  paz  remará  universalmente, 
sin  que  subsista  de  la  g-uerra  otra  cosa  que  su 
abominable  recuerdo.  Fúndase  en  la  enseñanza 
de  la  Historia,  según  la  cual  las  guerras  han  dis- 
minuido al  tenor  que  las  comunidades  pequeñas 
se  han  integrado  en  otras  más  vastas,  desde  la 
familia  hasta  la  nación,  de  donde  concluye  que 
no  habiendo  motivo  para  reputar  las  naciones 
como  la  última  forma  de  la  asociación  humana, 
se  integrarán  éstas  á  su  vez  en  una  unidad  más 
amplia  y  compleja,  dejando  de  existir  entonces 
los  conflictos  internacionales.  Efectúese  la  evo- 
lución social  en  línea  recta  ó  curva  (2),  este  razo- 
namiento es  sólido  en  punto  á  la  integración  de 
las  naciones  en  un  Estado  superior  y  consiguien- 
te término  de  las  guerras  internacionales,  que  es 
lo  que  se  discute. 


(1)  Le passé de  la  ffuerre  et  Vatenir  de  la  paix,  ]9(il,—Laguerre  el 
lapaix  au  point  de  vue  philosopMgue  (Revue  Philosophique,  núm.  8, 
Agosto,  190i¡,  pág.  160). 

(2)  Jankelevitcli:  Guerre  et  pacifisme ,  en  Revue  Philosophique 
Enero  1903,  pág.  77. 
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Cabe  la  duda  acerca  del  advenimiento  de  un 
reinado  universal  de  la  paz,  ya  porque  las  dife- 
rencias de  cultura  y  de  org-anización  entre  las  di- 
versas sociedades  terrenas  subsistirán  por  tiempo 
indefinido  y,  mientras  subsistan,  podrán  ser  cau- 
sa de  altercados,  ya  porque  difícilmente  dejará  de 
haber  nunca  alg-ún  que  otro  Estado  decadente,  los 
cuales  son  propensos  á  convulsiones  interiores  y 
suelen  provocar  ag-resiones  por  parte  de  los  veci- 
nos. Esto  no  obstante ,  la  perspectiva  de  una 
edad  en  que  todas  las  sociedades  humanas  vivan 
en  inalterable  paz,  sometidas  á  una  sola  ley  y  un 
mismo  Estado,  es  un  ideal  que  podrá  realizarse 
ó  no,  pero  que  se  nos  impone,  y  hacia  el  que 
adelantan  un  paso  las  sociedades  en  cada  uno  de 
los  felices  esfuerzos  que  realizan  por  el  prog-reso 
de  las  ciencias  y  el  mejoramiento  de  la  técnica. 

Por  extraño  que  pueda  parecer,  no  deja  de  te- 
ner la  g-uerra  sus  defensores,  los  cuales  se  aplican 
á  poner  de  relieve  los  bienes  que  ha  reportado. 
Prolijamente  los  analizan  Steinmetz,  en  su  Filo- 
sofía de  la  guerra  (1),  y  A.  Constantin,  en  El  pa- 
pel sociológico  de  la  guerra  y  el  setiiimienio  nacio- 
nal (2).  Los  dos  más  importantes  son:  el  haber 
sido  la  guerra  poderoso  factor  de  la  asociación 
entre  los  hombres  y  eficaz  reactivo  del  senti- 
miento nacional.  No  se  puede  desconocer  que 
ambos  asertos  son  exactos.  Ni  las  tribus,  ni  las 

(1)  J)ie  Philowphie  des  Krieges,  1907. 

(2)  Le  role  sociologiqv.e  de  la  guerre  et  le  sentlment  national,  1907. 
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ciudades,  ni  los  señoríos  se  han  asociado  siem- 
pre á  impulsos  de  los  sentimientos  humanitarios 
exclusivamente;  las  más  de  las  veces  ha  inter- 
venido también  la  fuerza,  y  en  no  pocas,  la  fuer- 
za ha  sido  el  único  ag-ente  de  la  unión,  de  lo  que 
ofrece  numerosos  ejemplos  la  conquista  romana. 
Es  igualmente  cierto  que  la  guerra  fortalece, 
aviva  y  exalta  el  sentimiento  nacional,  haciendo 
que  los  combatientes  de  una  y  otra  parte,  ante 
el  común  peligro,  depongan  sus  dife^^encias,  fun- 
dan sus  almas  en  una  común  aspiración  y  aunen 
sus  esfuerzos  para  la  realización  de  un  mismo 
fin.  Pero  olvidan  los  belicistas  que  el  empleo  de 
la  fuerza  física  es  un  recurso  antihumano,  anti- 
social, que  retrotrae  al  hombre  á  la  condición 
del  bruto;  olvidan  que  la  guerra  es  incompati- 
ble con  la  civilización  y  que,  por  ello,  va  siendo 
menos  frecuente  al  tenor  que  las  sociedades  ade- 
lantan en  cultura,  y  desaparece  al  llegar  éstas  á 
la  plenitud  de  su  desenvolvimiento.  Entonces,  los 
bienes  que  antes  reportaba  la  guerra,  se  obtie- 
nen sin  el  fúnebre  cortejo  de  males  que  á  ésta 
acompañan,  por  medios  racionales  y  pacíficos, 
como  el  comercio,  en  su  doble  aspecto  económi- 
co y  mental,  y  el  libre  consentimiento. 

Por  tanto,  la  conclusión  de  que  la  guerra  exis- 
tirá siempre,  está  contradicha  por  todo  el  proceso 
histórico.  Cierto  que  las  sociedades  no  pueden 
crecer  y  desarrollarse  sin  la  guerra;  pero  tampoco 
pueden  florecer  sino  á  la  sombra  de  la  paz.  Y  res 
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pecto  del  sentimiento  nacional,  á  nadie  puede 
ocultársele  que,  desde  la  Revolución  francesa, 
empezó  á  decaer,  cediendo  el  puesto  al  interna- 
cional, y  que  su  resurgimiento  desde  1870,  por 
influjo  de  la  formación  de  la  unidad  alemana,  es 
circunstancial  y  pasajero.  Al  modo  que,  en  el  si- 
g-lo  XV,  el  progreso  consistía  en  enfrenar  el  senti- 
miento feudal  y  subordinarlo  al  nacional,  de  la 
propia  suerte  estriba  hoy  el  adelanto  en  despo- 
jar al  sentimiento  nacional  de  su  absolutismo  y 
subordinarlo  al  internacional.  Por  donde  es  ob- 
vio que,  en  el  estado  de  desenvolvimiento  á  que 
han  llegado  las  naciones  europeas  y  americanas, 
la  guerra  no  puede  coadyuvar  á  la  obtención  de 
ninguno  de  ios  bienes  de  que  era  antes  factor 
importante;  dado  que  la  asociación  entre  los 
hombres  se  propaga,  ó  tiende  á  propagarse 
cuando  menos,  por  la  libre  decisión  de  los  aso- 
ciados, sobre  la  base  de  la  creciente  comunidad 
de  intereses  y  sentimientos,  y  que  lejos  de  avi- 
varse, requiere  el  progreso  que  el  patriotismo 
nacional  se  emplee  y  modere  lo  que  sea  menes- 
ter, para  que  las  naciones  de  cada  continente 
puedan  convivir  en  relaciones  firmes,  estables  y 
pacíñcas.  Hoy,  la  lucha  armada  entre  naciones 
de  igual  grado  de  cultura  sería  un  puro  mal,  sin 
mezcla  de  bien.  La  aserción  de  que  la  guerra  du- 
rará siempre,  equivale  á  la  de  que  las  socieda  - 
des  se  inmovilizarán  para  siempre  en  su  actual 
estado  de  evolución. 
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§  V.—  Los  actuales  armamentos  yerjudican 
al  desarrollo  de  los  Estados  europeos. 

Uno  de  los  medios  que  proponen  los  pacifistas 
para  acabar  con  la  g-uerra,  es  el  desarme.  En 
efecto,  si  un  contemporáneo  de  Luis  XIV,  y  se 
trata  de  un  Rey  que  pasó  la  vida  g-uerreando, 
volviese  á  levantar  cabeza,  al  enterarse  de  los 
millones  de  hombres  que  Europa  tiene  sobre  las 
armas,  preguntaría  asustado:  «¿Qué  guerra  inmi- 
nente, colosal,  inmensa,  amenaza  á  los  Estados 
europeos?»;  y  cuando  se  le  hubiese  contestado: 
«Desde  fuera,  ninguna;  desde  dentro,  la  que 
ellos  mismos  puedan  hacerse  algún  día»,  se  vol- 
vería á  su  tumba  gritando:  «¡Demencia!  ¡De- 
mencia!» Y  el  calificativo  sería  apropiado.  Por 
loco  se  tendría  al  particular  que  diariamente  sa- 
liese de  su  casa,  para  ir  á  la  oficina,  á  la  calle  6 
de  paseo,  armado  de  todas  armas  defensivas  y 
ofensivas,  y  por  la  misma  causa,  de  dementes  se 
exponen  á  ser  tachados  los  Gobiernos  europeos 
que,  viviendo  en  paz,  sin  otro  peligro  en  el  ho- 
rizonte que  la  remota  posibilidad  de  una  agre- 
sión por  parte  de  sus  vecinos,  se  mantienen  ar- 
mados hasta  los  dientes,  siendo  así  que,  redu- 
ciendo todos  en  la  misma  proporción  sus  arma- 
mentos, cada  uno  quedaría  garantido  contra  el 
temido  ataque  de  su  vecino  exactamente  en  los 
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mismos  términos  que  lo  está  hoy.  Si  se  tratase 
de  un  suceso  indiferente  á  la  salud  de  las  socie- 
dades, podría  dejarse  á  los  Gobiernos  que  satis- 
faciesen su  vanidad  adiestrando  regimientos  y 
construyendo  escuadras;  pero  se  trata  de  un  he- 
cho que  sume  en  luto  á  miles  de  hogares,  que 
substrae  innumerables  brazos  á  la  producción  en 
todas  las  ramas  de  la  industria,  que  consume  del 
presupuesto  cantidades  considerables  raptadas 
por  coerción  del  haber  de  los  necesitados,  que 
entorpece  y  retarda  la  marcha  de  la  civilización, 
y  á  la  vista  de  estos  males,  no  es  posible  callarse: 
el  silencio  sería  delito  de  lesa  humanidad.  El  ex- 
ceso de  los  armamentos  actuales  es  tan  mons- 
truoso, que  no  se  encuentra  nada  parecido  en  las 
pasadas  edades  de  la  Historia;  como  todos  los  des- 
manes del  despotismo,  no  sube  de  abajo,  descien- 
de de  arriba;  es  una  imposición  de  los  Gobiernos 
sobre  los  pueblos  y,  por  ello,  lejos  de  armonizar 
con  los  intereses  y  aspiraciones  de  nuestro  tiem- 
po, los  contraría,  y  acabaría,  si  se  le  dejase,  por 
destruir  los  unos  y  matar  las  otras.  Determine- 
mos, para  fundamentar  esta  aserción,  los  ideales 
que  persigue  la  civilización  contemporánea. 

Las  sociedades  progresivas  se  desarrollan  por 
períodos  críticos  y  sintéticos.  Una  sociedad  con- 
cibe un  ideal;  este  ideal  contiene  elementos  po- 
sitivos que  la  sociedad  tiene  que  asimilarse,  si 
ha  de  progresar;  esta  asimilación  se  plantea  en 
forma  de  problema,  el  cual  rompe  el  equilibrio 
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existente  y  abre  una  época  de  lucha,  por  resis- 
tirse los  antig-uos  elementos  k  dar  entrada  á  los 
nuevos.  He  aquí  el  período  crítico.  Este  período 
dura  hasta  que  la  asimilación  se  ha  efectuado. 
Entonces,  el  equilibrio  se  restablece;  con  los  ele- 
mentos asimilados  y  los  antig-uos  se  forma  una 
síntesis  nueva,  más  compleja  que  la  anterior,  y 
se  entra  en  una  época  de  paz.  He  aquí  el  perío- 
do sintético.  Este  período  dura  más  ó  menos 
tiempo,  hasta  que  la  inteligencia  social  se  eleva 
á  la  concepción  de  un  ideal  nuevo,  con  el  que  se 
vuelve  á  entrar  en  un  período  crítico,  al  que  su- 
cede otro  sintético,  y  así  indefinidamente.  Hasta 
aquí,  en  la  Historia  europea,  los  períodos  críti- 
cos han  sido  largos;  breves,  los  sintéticos,  y  la 
lucha  ha  revestido  tres  formas:  de  guerra,  de 
revolución  y  de  evolución.  Reseñemos  somera- 
mente estos  períodos. 

Basta  tender  una  mirada  sobre  la  historia  de 
la  civilización  occidental  de  Europa,  para  notar 
que  ésta  se  ha  planteado  hasta  hoy  cuatro  pro- 
blemas, de  los  cuales  ha  resueltos  tres  y  está  en 
camino  de  resolver  el  cuarto.  El  primer  proble- 
ma fué  el  nacional:  se  planteó  á  fines  del  si- 
glo XI  y  principios  del  xii,  entre  el  poder  real  y 
el  de  ios  señores.  Confundida  la  tierra  con  la  so- 
beranía, los  señores,  únicos  propietarios,  eran 
también  únicos  soberanos.  El  Rey,  que  como  tal 
no  tenía  un  palmo  de  tierra,  tampoco  poseía  un 
ápice  de  soberanía.  ¿Cómo  no  desapareció?  Le 
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sostuvo,  en  primer  térmÍDO,  la  Iglesia,  que  al 
tiempo  que  perseguía  la  universalidad  en  el 
mundo,  apoyaba  dentro  de  cada  nación  la  uni- 
dad, representada  por  la  monarquía;  en  segun- 
do lugar,  el  sentimiento  étnico,  entonces  muy 
poderoso.  A  estas  fuerzas  se  añadieron,  desde  el 
siglo  XII,  las  crecientes  energías  de  la  industria 
y  el  comercio,  las  cuales,  no  pudiendo  desenvol- 
verse sin  romper  las  trabas  que  les  imponían  los 
señores,  se  colocaron  resueltamente  al  lado  del 
Rey.  La  lucha  duró  tres  siglos,  y  se  resolvió  por 
el  triunfo  del  poder  real,  erigiéndose,  á  fines  del 
siglo  XV,  las  monarquías  absolutas.  El  Rey  fué, 
desde  entonces,  el  único  señor,  propietario  y 
soberano  á  un  tiempo  de  su  reino. 

Por  virtud  del  renacimiento  literario  y  artísti- 
co y  de  los  descubrimientos  geográficos,  que 
causaron  una  profunda  revolución  en  las  ideas 
y  abrieron  nuevos  horizontes  al  pensamiento,  se 
planteó,  á  mediados  del  siglo  xvi,  el  problema 
religioso,  erigiéndose  la  razón  individual  en  in- 
térprete de  la  palabra  divina,  frente  á  la  razón 
colectiva,  representada  por  el  Pontificado,  Esta 
lucha  duró  menos  que  la  anterior,  un  siglo;  pero 
fué  mucho  más  empeñada  y  sangrienta  que 
aquella.  Se  sostuvo  en  forma  de  persecución, 
donde  una  de  las  confesiones  dominaba;  de  gue- 
rra civil,  donde  ambas  contaban  con  fuerzas  casi 
iguales;  de  guerra  internacional,  entre  los  paí- 
ses católicos  y  los  protestantes.  Terminó  después 
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de  la  g-uerra  de  treinta  años,  por  la  paz  de  West- 
falia,  1648,  que  estableció  un  comienzo  de  tole- 
rancia: para  los  príncipes,  amplia  libertad  reli- 
giosa; para  los  subditos,  el  derecho  de  vender  sus 
bienes  y  emigrar,  si  sus  creencias  no  conforma- 
ban con  las  de  su  soberano.  Se  mantuvo  en  pie 
el  principio:  aijiis  regio,  ejus  religio. 

Resuelto  el  problema  relig-ioso,  las  naciones  se 
hallaron  frente  á  frente,  sin  un  poder  moral  su- 
perior que  las  relacionase  entre  sí,  y  se  planteó, 
en  el  último  tercio  del  siglo  xvii,  el  problema 
internacional,  la  formación  de  una  sociedad  de 
la  naciones.  Jóvenes  éstas,  aspiraban,  como  todo 
organismo  joven,  á  crecer,  desenvolverse,  aumen- 
tar su  poder;  nial  definidos  sus  límites,  aspira- 
ban k  ensancharlos.  En  sus  recíprocas  relaciones 
no  se  busque  nada  de  derecho,  nada  de  unes 
desinteresados.  Su  único  derecho  era  la  fuerza; 
su  único  fin,  el  interés.  De  aquí  esa  serie  de  g^ue- 
rras  internacionales,  que  empieza  por  la  de  la 
Devolución,  de  Luis  XIV,  y  no  termina  hasta  la  de 
siete  años^  de  1756  á  1763.  El  resultado  de  la  lu- 
cha fué  el  reconocimiento,  en  teoría  á  lo  menos, 
de  que  las  relaciones  entre  las  naciones  están 
sujetas  á  las  mismas  normas  éticas  y  jurídicas 
que  los  actos  de  los  individuos.  En  la  segunda 
mitad  del  siglo  xviii,  la  sociedad  internacional 
pudo  darse  por  fundada:  los  soberanos  vivían  en 
paz  y,  en  sus  comunicaciones,  se  daban  el  trata- 
miento de  primos  ó  de  hermanos. 

19 
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Pero  estas  g-uerras  internacionales  despertaron 
nuevas  energ-ías.  Aquella  oposición  sostenida  y 
violenta  entre  las  naciones  hizo  que,  en  cada 
una,  el  sentimiento  nacional  fuese  descendiendo 
desde  la  cumbre,  por  todas  las  clases  sociales, 
hasta  la  más  baja,  y  con  el  sentimiento  nacio- 
nal, la  conciencia  del  yo,  de  la  personalidad,  del 
individuo  como  parte  integrante  del  todo  social. 
La  ruina  de  los  Estados  y  la  miseria  de  los  pue- 
blos, causadas  por  estas  guerras,  provocaron  la 
aparición  de  los  economistas,  los  cuales,  toman- 
do por  única  base  al  individuo,  pedían  la  supre- 
sión de  todas  las  reglamentaciones  y  de  todas  las 
trabas  que  se  oponían  al  libre  desenvolvimiento 
de  la  actividad  individual.  Por  otra  parte,  la  re- 
volución inglesa  de  1688,  limitando  el  poder  del 
Rey  con  los  derechos  del  pueblo,  sugirió  á  Loc- 
ke  su  doctrina  acerca  de  la  soberanía  y  la  orga- 
nización de  los  Poderes  públicos,  y  esta  doctrina, 
pasando  el  Cañal,  inspiró  á  Montesquieu,  Vol- 
taire,  Rousseau  y  los  enciclopedistas  la  filosofía 
social,  aquella  filosofía  que  se  propagó  á  todas 
las  Cortes  y  movió  á  todos  los  príncipes,  los  lla- 
mados déspotas  ilustrados,  á  introducir  en  sus 
Estados  reformas  conducentes  á  mejorar  la  si- 
tuación de  sus  pueblos.  Por  estos  pasos  se  plan- 
teó, en  el  último  tercio  del  siglo  xviii,  el  proble- 
ma social,  profundo,  extenso,  que  implicaba 
nada  menos  que  la  destrucción  de  la  sociedad 
antigua,  basada  sobre  la  tierra,  sobre  la  fuerza, 
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y  la  edificación  de  una  sociedad  nueva,  fundada 
sobre  la  persona,  sobre  el  derecho.  Para  llevar  á 
cabo  esta  gran  transformación,  lo  primero  de 
todo  era  emancipar  al  individuo,  hacerle  autó- 
nomo, mediante  la  declaración  de  sus  derechos 
fundamentales:  la  libertad,  ó  sea  la  ruptura  de 
todas  lig-aduras  que,  en  forma  de  prestaciones 
feudales  y  de  agremiaciones,  tenían  maniatados 
al  labrador  y  al  artesano,  y  la  igualdad,  ó  sea  la 
abolición  del  cúmulo  de  privilegios  caducos, 
persistencias  de  estados  sociales  desaparecidos. 
Esta  parte  de  la  obra,  la  más  difícil,  se  ha  reali- 
zado en  la  primera  mitad  del  siglo  xix,  por  una 
serie  de  revoluciones,  que  han  obligado  á  los  so- 
beranos á  aceptar  constituciones  á  cuya  cabeza 
figuran  los  llamados  derechos  individuales.  De 
aquí  el  predominio  del  individualismo  durante 
este  período.  Emancipado  el  individuo,  procedía, 
sobre  este  individuo  autónomo  é  inviolable,  edi- 
ficar la  sociedad,  y  para  ello,  tras  el  ideal  políti- 
co ha  venido  el  económico,  que  ha  empezado  á 
realizarse  á  poco  de  haberse  entrado  en  la  se- 
gunda mitad  del  próximo  pasado  siglo,  y  hoy  se 
levanta,  sobre  el  horizonte  social,  el  ideal  ético. 
Lo  económico  y  lo  ético,  he  aquí  los  ideales  cuya 
realización  persiguen  las  actuales  sociedades. 

¿En  qué  consisten  estos  ideales?  El  primero,  en 
no  consentir  que  haya  ninguna  actividad  bal- 
día, hacer  que  todas  se  empleen  en  fines  útiles 
y  que  el  haber  social  se  reparta  en  proporción  á 
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la  cantidad  y  calidad  del  trabajo  prestado;  el 
segundo,  en  que  los  individuos  subordinen  su& 
intereses  á  los  de  la  colectividad  y  ajusten  sus 
actos  á  las  normas  sociales  de  conducta.  Conoci- 
dos los  ideales,  se  pregunta:  ¿armonizan  los 
actuales  armamentos  con  el  ideal  económico? 
Elocuentemente  contestan  á  esta  pregunta  las 
siguientes  cifras:  los  cuatro  millones  y  pico  de 
hombres  que  las  potencias  europeas  mantienen 
sobre  las  armas,  cuestan  de  sustentar  cerca  de- 
7.000  millones  anuales  de  pesetas,  y  si  á  esta  ci- 
fra añadimos  el  importe  de  lo  que  dejan  de  pro- 
ducir, calculado  en  6.000  millones,  se  llega  á  la 
enorme  suma  de  13.000  millones.  ¡Qué  no  se 
adelantaría  con  estos  millones,  destinados  á  la 
explotación  del  suelo  y  á  la  educación  de  los 
pueblos!  ¿Armonizan  con  el  ideal  moral?  Tam- 
poco. Esa  enorme  suma  de  actividades,  valiosí- 
simas muchas  de  ellas,  es  perdida  en  lo  que  tie- 
ne de  excesiva,  para  el  progreso  de  la  civiliza- 
ción, hastiándose  los  mismos  oficiales  de  una 
vida  que  jamás  les  ofrece  ocasión  de  poner  á 
prueba  sus  conocimientos,  su  talento  y  su  valor> 

§  VI. — La  'paz  armada  no  es  paz,  es  guerra. 

Corre  bastante  generalizada  la  opinión  de  que- 
los  actuales  contingentes  de  fuerza  armada  son 
indispensables  para  el  mantenimiento  de  la  paz. 
Este  supuesto  sería  exacto  respecto  de  cada  na- 


—  293  — 

ción  en  particular,  si  solamente  ella  procediese 
al  desarme;  perú  en  el  caso  de  que  todas  reduz- 
can sus  armamentos  en  la  misma  proporción, 
que  es  de  lo  que  se  trata,  la  proposición  verda- 
dera es  precisamente  la  contraria,  á  saber:  que 
los  actuales  armamentos  son  una  amenaza  cons- 
tante de  g-uerra.  Es  natural:  jamás  se  han  arma- 
do los  hombres  para  la  paz,  se  han  armado  siem- 
pre para  la  g-uerra.  Armarse  para  la  paz  es  cosa 
que  no  comprende  el  sentido  común.  Nadie  ig-no- 
ra,  además,  que  las  sociedades,  aun  las  más 
civilizadas,  no  están  exentas  de  una  sug-estión, 
de  un  apasionamiento,  de  un  arrebato,  y  si  es- 
tán armadas,  corren  el  riesg-o  de  ser  llevadas  á 
la  g-uerra  sin  motivo  justificado,  por  una  falsa 
interpretación.  Al  día  sig-uiente  vendrá  el  arre- 
pentimiento, pero  será  tardío;  el  mal  no  tendrá 
remedio.  Por  lo  contrario,  las  naciones  desarma- 
das necesitan,  para  ponerse  en  disposición  de 
declarar  la  guerra,  de  dos,  cuatro,  seis  meses: 
tiempo  suficiente  para  que  puedan  reflexionar . 
sobre  los  males  que  la  g-uerra  ha  de  ocasionar- 
les, y  para  que  puedan  interponer  sus  buenos 
oficios  valiosos  mediadores,  y  se  evite  la  g-uerra. 
La  paz  actual  no  se  mantiene  por  virtud  de  los 
armamentos,  sino  á  pesar  de  los  armamentos. 
Mantiene  la  paz  esa  gran  masa  de  intereses  eco- 
nómicos que  representan  la  Industria,  el  Comer- 
cio y  la  misma  Agricultura,  que  pone  á  cada 
nación  bajo  la  dependencia  de  las  otras  y  las 
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lig-a  á  todas  por  vínculos  tan  fuertes  y  tan  esen- 
ciales á  la  vida  de  cada  una,  que  no  se  concibe 
que  ninguna  quiera  romperlos  como  no  sea  en 
un  momento  de  locura;  mantiene  la  paz  esa  otra 
gran  masa  de  capitales  que  cada  nación  tiene 
colocados  en  las  restantes,  y  que  hacen  que  nin- 
guna pueda  causar  daño  á  su  vecina  sin  causarse 
otro  igual  á  sí  propia;  mantiene  la  paz  ese  con- 
junto de  principios  éticos,  preciado  fruto  de  la 
moderna  civilización,  que  profesan  todas  las  na- 
ciones y  que  ninguna  se  atreve  á  hollar;  man- 
tiene la  paz,  en  fin,  el  decisivo  influjo  de  la  opi- 
nión social  sobre  las  resoluciones  de  los  Poderes 
públicos,  que  libra  á  éstos  de  caer  bajo  el  influjo 
de  los  móviles  personales  que  inspiraban  á  los 
Monarcas  absolutos.  Antes,  durante  los  siglos 
XVI  y  XVII,  aisladas  las  naciones  en  lo  político,  lo 
social  y  lo  económico,  la  mera  esperanza  de 
triunfo  movía  á  los  Reyes  á  lanzarse  á  la  guerra^ 
porque  la  victoria  representaba  una  ganancia 
positiva;  hoy,  la  nación  que  en  un  momento  de 
extravío  piense  en  declarar  la  guerra,  sabe  de 
antemano  que,  aun  siendo  vencedora,  se  causará 
á  sí  misma  daño  igual  ó  mayor,  según  los  casos, 
que  el  inferido  á  la  vencida.  Los  intereses  eco- 
nómicos, los  principios  morales  y  la  moderna 
organización  de  los  Estados,  he  aquí  las  fuerzas 
que  mantienen  la  paz,  la  cual  sería  tranquila, 
segura  y  profunda  sin  los  armamentos,  que  noS 
tienen  en  continuo  estado  de  alarma. 
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§  VIL— ^Z  ejército  y  el  Estado. 

Bajo  el  influjo  del  nacionalismo  oficial  en  que 
vivimos,  brotan  á  menudo  de  los  labios  de  los 
políticos,  como  axiomáticos,  juicios  que  fueron 
verdaderos  en  tiempos  remotos,  cuando  las  so- 
ciedades eran  unidades  homogéneas  é  indiferen- 
ciadas.  Oyese  repetir  á  cada  paso  que  «el  ejérci- 
to es  la  más  alta  representación  del  Estado». 
Indudablemente,  esto  es  cierto  de  los  Estados 
basados  sobre  la  fuerza;  es  cierto  de  los  antig-uos 
imperios  orientales,  del  que  fundó  Geng-is-Khan 
en  el  siglo  xiii  y  de  las  efímeras  dominaciones 
que  de  vez  en  cuando  han  levantado  en  África 
afortunados  caudillos;  es  cierto  de  nuestros  se- 
ñoríos feudales  en  las  centurias  décima  y  undé» 
cima,  y  de  las  modernas  monarquías  absolutas 
en  la  primera  edad  de  su  vida.  Mas  esto  no  es 
cierto  de  las  sociedades  civilizadas,  como  la 
Atenas  de  Feríeles,  la  Roma  de  Augusto  y  las 
actuales  naciones.  La  cosa  es  clara.  El  ejército 
representa  la  fuerza  física,  la  fuerza  que  hiere  y 
que  mata,  y  los  hombres  no  se  han  hecho  para 
matarse,  se  han  hecho  para  amarse  y  prestarse 
condiciones  de  vida.  Esto  en  el  orden  moral.  En 
punto  al  orden  lógico,  el  ejército  es  el  brazo  que 
ejecuta,  y  sobre  el  brazo  que  ejecuta  está  la  vo- 
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luntad  que  decide  y  manda,  y  sobre  la  voluntad 
que  decide  y  manda  está  la  inteligencia  que 
concibe. 

He  aquí  el  orden  de  estas  actividades.  Por  esto, 
aun  ea  los  Estados  absolutos  y  militares,  se  ha 
sobrepuesto  siempre,  más  ó  menos,  al  ejército  el 
sacerdocio,  en  cuanto  representante  de  la  inteli- 
g-encia.  Las  actividades  sociales  difieren  unas  de 
otras  por  razón  del  fin  que  cumplen,  no  por  su 
naturaleza  ó  su  dignidad;  en  este  respecto  son 
todas  iguales  entre  sí,  como  manifestaciones 
parciales  de  una  y  la  misma  actividad,  la  activi- 
dad social,  al  modo  que  no  difieren  entre  sí  los 
hombres  en  cuanto  hombres.  Pero  si  debajo  de 
esta  relación  de  igualdad  puede  decirse  de  algu- 
na que  es  la  más  alta  representación  del  Estado, 
esa  no  es  el  valor  físico,  esa  es  la  Ciencia,  que 
dirige  y  regula  todas  las  demás  actividades,  in- 
cluso la  peculiar  del  ejército,  el  cual  será  tanto 
más  perfecto  cuanto  más  científicos  sean  su  ar- 
mamento, su  organización,  su  táctica  y  su  estra- 
tegia. 


§  Nlll.— Conclusión. 

Las  sociedades  nacen  en  el  seno  y  bajo  el  do- 
minio de  la  naturaleza,  y  se  van  emancipando 
de  ella  al  tenor  que  se  civilizan.  La  civilización 
es  la  resultante  de  combinarse  las  energías  espi- 
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rituales  con  las  fuerzas  naturales,  formándose 
síntesis  de  cada  vez  más  complejas,  que  son  ver- 
daderas creaciones.  La  naturaleza  es  diversifica- 
dora, productora  de  oposiciones  antagónicas,  fo- 
mentadora de  guerras;  el  espíritu  es  unificador, 
destructor  de  las  oposiciones  naturales,  pacifica- 
dor. Por  esto,  todas  las  sociedades  han  sido  al 
nacer  guerreras;  lian  seguido  siéndolo,  pero  de 
cada  vez  menos,  en  la  fase  ascendente  de  su 
vida,  y  han  dejado  de  serlo  al  llegar  á  la  pleni- 
tud de  su  desarrollo.  Conforme  á  esta  ley,  beli- 
cosas fueron  también  nuestras  naciones  al  nacer, 
en  la  época  feudal;  lo  fueron  mucho  menos  du- 
rante las  monarquías  absolutas,  y  hoy,  llegadas 
á  su  ñorecimiento,  viven  en  paz.  Y,  sin  embar- 
go, hoy  mantienen  sobre  las  armas  más  hom- 
bres que  mantuvieron  nunca,  ni  en  tiempo  de 
paz  ni  en  tiempo  de  guerra.  Con  esto  infringen 
la  ley,  y  la  ley  no  se  infringe  impunemente. 
Europa  tiene  poco  porvenir:  su  suelo  está  muy 
esquilmado;  sus  razas,  bastante  agotadas.  Su 
salvación  estriba  en  que  sepa  distribuir  con  jus- 
ticia y  emplear  con  acierto  las  fuerzas  económi- 
cas. Hora  es  de  que  las  naciones  piensen  en  lo 
que  hacen;  porque  si  persisten  en  no  desarmar- 
se, en  echar  millones  al  mar,  cuando  menos  lo 
esperen  habrán  entrado  en  la  decadencia,  y  la  ci- 
vilización emigrará  de  Europa  á  América,  como 
en  otros  tiempos  emigró  de  Asia  á  Grecia  y  Roma, 
y  más  tarde,  de  Roma  al  centro  de  Europa.  La 
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potencia  de  las  naciones  no  consiste  en  la  fuerza 
física;  esto  reza  con  la  naturaleza;  la  potencia  de 
las  naciones  estriba  en  el  vig-ordel  pensamiento, 
en  la  elevación  moral  de  su  carácter  y  en  el  des- 
arrollo de  las  fuerzas  económicas. 


FUNCIÓN  DEL  SOCIALISMO 


EK  LA 


Transforniación  actual  de  las  naciones 


FUNCIÓN  DEL  SOCIALISMO 


Transformación  actual  de  las  naciones 


§  l.— Génesis  de  la  nación. 

Para  determinar  con  fijeza  la  función  que  el 
socialismo  desempeña  en  la  transformación  ac- 
tual de  las  naciones,  es  necesario  remontarnos 
al  origen  de  las  sociedades  nacionales  y  seguir- 
las, en  su  desarrollo,  hasta  nuestros  días. 

Surge  la  nación  á  fines  del  siglo  ix  y  princi- 
pios del  X,  y  resulta  de  combinarse  dos  sistemas- 
sociales  muy  diversos:  el  troncal  y  colectivista, 
de  los  germanos,  con  el  territorial  é  individualis- 
ta, de  los  latinos.  Las  tribus  germanas,  al  inva- 
dir el  Imperio  romano,  se  hallaban  en  la  fase  de- 
la  troncalidad,  es  decir,  que  el  fundamento  de 
las  relaciones  entre  los  individuos  de  cada  una 
"era  el  parentesco.  Solamente  formaban  parte  de 
una  tribu  los  que  eran  ó  se  reputaban  descen- 
dientes de  un  común  antepasado.  En  el  tiempo 
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que  transcurre  desde  la  invasión  hasta  el  sig-lox, 
aquellas  tribus  dejan  la  vida  nómada,  adoptan 
la  sedentaria  y,  por  virtud  de  este  cambio,  el  pa- 
rentesco se  rompe  y  le  sustituye,  como  vínculo 
social,  el  suelo,  que  pasa  á  ser  base  de  todas  las 
relaciones,  fuente  de  derecho  y  de  poder,  medi- 
da de  la  consideración  social.  La  tribu  se  trans- 
forma en  feudo  ó  señorío.  Esta  organización  te- 
rritorial de  los  germanos,  combinada  con  el  sen- 
timiento de  raza  y  los  principios  universales  que 
el  catolicismo  profesaba  y  difundía,  dieron  por 
resultado  una  sociedad  nueva  en  el  mundo:  la 
nación. 

Conforme  á  las  leyes  generales  de  la  vida,  la 
nación,  en  esta  primera  fase  de  su  existencia,  es 
muy  débil;  su  carácter,  la  troncaiidad.  Tres  fac- 
tores la  constituyen:  el  suelo,  fundamento  de  las 
relaciones  dentro  de  cada  feudo;  el  sentimiento 
de  raza,  sumamente  debilitado,  no  extinto  aún, 
fundamento  de  las  relaciones  entre  los  feudos 
dentro  de  cada  grupo  de  éstos;  la  religión,  erigi- 
da, sobre  los  feudos  y  grupos  de  feudos,  en  rec- 
tora moral  de  la  vida.  El  suelo  impele  al  fraccio- 
namiento, á  hacer  de  cada  señorío  un  Estado 
independiente;  el  vínculo  de  raza  tiende  á  man- 
tener unidos  los  feudos  fundados  por  fracciones 
de  un  mismo  grupo  étnico,  franco,  visigodo, 
borgoñón,  etc.;  el  catolicismo,  llevando  á  todas 
partes  la  unidad  de  dogma  y  de  ley,  aspira  á 
congregar  en  una  sola  comunidad  á  todos  los 
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pueblos,  sin  distinción  de  razas  ni  de  lugares. 
Estos  tres  factores  tienen  su  representación  ade- 
cuada: el  suelo,  en  la  nobleza  feudal,  dueña  del 
poder,  altiva,  belicosa;  el  sentimiento  de  raza, 
en  la  monarquía,  sin  tierras,  sin  poder,  casi  sin 
medios  de  acción;  la  relig-ión,  en  la  Ig-lesia,  om- 
nipotente en  la  esfera  de  la  conciencia,  dotada 
en  lo  temporal  de  un  poder  respetable. 

Imposible  parece  que  poderes  tan  diverg-en- 
tes,  regional  el  uno,  nacional  el  otro  y  el  tercero 
universal,  pudieran  armonizarse,  y,  sin  embar- 
go, así  fué.  Obró  el  milagro  la  Iglesia,  adaptán- 
dose al  régimen  feudal,  adqui^riendo  tierras, 
como  si  dijéramos  poderío,  y  poniendo  en  el  pla- 
tillo de  la  monarquía  todo  el  peso  de  su  inmen- 
so poder  temporal  y  de  su  incontrastable  autori- 
dad espiritual.  Para  los  señores,  el  rey  no  era 
más  que  el  primero  de  entre  ellos;  para  la  Igle- 
sia, el  rey  era  el  representante  en  la  tierra  del 
Señor  de  los  Cielos,  el  príncipe  soberano  inves- 
tido de  autoridad  divina.  Sin  este  concurso  de  la 
Iglesia,  no  cabe  duda  que  la  monarquía  habría 
perecido,  que  la  nación  no  se  hubiese  fundado, 
como  no  se  fundó  en  Italia  ni  en  Grecia.  Aun 
así,  se  caracteriza  la  nación  feudal  por  la  debili- 
dad del  todo  y  la  omnipotencia  de  las  partes.  Es 
la  nación  feudal  como  un  edificio  de  dos  cuer- 
pos, los  señoríos  abajo,  las  monarquías  arriba, 
con  la  particularidad  de  que  los  cuerpos  no  son 
homogéneos,  sino  heterogéneos,  de  orden  terri- 
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torial  los  señoríos^  de  orden  troncal  la  monar- 
quía, siendo  este  mismo  el  carácter  de  la  nación. 
Porque  los  señoríos,  si  esenciales  para  la  exis- 
tencia de  la  nación,  no  son  los  que  propiamente 
la  constituyen ;  lo  que  constituye  á  ésta  es  el 
vínculo  que  mantiene  unidos  á  los  señoríos  en- 
tre sí,  que  impide  á  los  señores  erig-irse  en  sobe- 
ranos independientes,  el  vínculo  monárquico,  y 
como  este  vínculo  es  puramente  troncal  y  reli- 
gioso, religiosa  y  troncal  es  también  la  nación. 

§  II. — La  nación  geocr ática. 

En  el  apogeo  mismo  del  feudalismo,  siglo  xi, 
empieza  á  desmoronarse  esta  organización,  con 
gran  espanto  de  los  contemporáneos,  que  veían 
lo  que  se  destruía,  no  lo  que  se  edificaba,  y  mu- 
cho menos  el  nuevo  orden  social  que,  andando 
los  tiempos,  saldría  de  aquellas  ruinas.  Nosotros 
á  la  altura  en  que  nos  hallamos,  lo  vemos  claro: 
era  que  empezaba  la  larga  y  laboriosa  transfor- 
mación de  las  naciones  de  la  fase  troncal  á  la 
territorial  ó  timocrática.  Prepara  este  movimien- 
to la  restauración  del  Imperio  y  el  Papado,  que 
funda,  sobre  cimiento  divino,  la  gran  federa- 
ción de  los  reinos  cristianos,  é  introduce,  me- 
diante la  tregua  de  Dios  y  la  reglamentación  de 
la  Caballería,  un  comienzo  de  orden  en  el  caos 
del  mundo  feudal;  la  determinan  el  brillante  re- 
nacimiento de  la  cultura  desde  el  siglo  xi,  en  el 
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orden  jurídico,  literario,  artístico,  religioso  y 
filosófico,  merced  á  la  comunicación  cada  día 
más  íntima  de  los  germanos  con  los  cultos  bizan- 
tinos y  árabes,  y  al  vigoroso  despertar  de  las 
actividades  productoras,  el  comercio  y  la  indus- 
tria principalmente,  que  traen  á  la  vida  dos  nue- 
vas clases  sociales,  incompatibles  con  el  régi- 
men feudal:  la  de  los  mercatores,  organizados  en 
gildas,  hansas  ó  cofradías,  y  la  de  los  artesanos, 
que  se  agrupan  en  gremios,  con  sus  maestros, 
oficiales  y  aprendices. 

A  los  golpes  de  estos  múltiples  arietes,  la  or- 
ganización feudal  se  resquebraja  y  derrumba 
por  tres  puntos  á  la  vez,  por  tres  órdenes  de  he- 
chos, á  saber:  la  emancipación  de  las  ciudades  é 
ingreso  de  sus  habitantes,  con  los  nombres  de 
tercer  estado,  estado  llano  ó  burguesía,  en  los 
Consejos  del  Reino;  la  manumisión  de  los  sier- 
vos y  consiguiente  organización  de  las  villas;  la 
extensión  y  desarrollo  del  poder  real,  mediante 
la  incorporación  de  los  feudos  y  la  implantación 
del  derecho  romano.  Esta  evolución  queda  ter- 
minada á  fines  del  siglo  xv,  en  que  se  ofrece  á 
la  vista  un  orden  social  enteramente  nuevo:  de 
troncal,  la  nación  se  ha  tornado  territorial  ó 
geocrática.  Veamos  cuál  es  su  carácter. 

La  naturaleza  de  la  nación  territorial  ó  geo- 
crática es  consecuencia  de  su  origen.  Formada 
mediante  la  anexión  de  los  dominios  de  los  se- 
ñores feudatarios  al  dominio  feudal  del  rey,  la 

ao 
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nación  territorial  es  un  vasto  señorío  que  tiene 
al  rey  por  señor;  pero  como  la  anexión  se  ha 
efectuado  no  á  nombre  del  rey  feudal,  sino  del 
monarca  romano-católico,  es  decir,  del  príncipe 
soberano  é  investido  de  autoridad  divina,  toda 
la  org-anización  feudal  ha  desaparecido,  quedan- 
do el  rey  de  señor  absoluto  del  suelo  y  del  pue- 
blo, que  g'obierna  por  delegación  divina.  Así,  la 
nación  g-eocrática  resulta  de  combinarse  el  feu- 
dalismo con  el  romanismo  católico.  Tiene  del 
primero  el  principio  de  que  la  tierra  determina 
la  condición  de  la  persona;  del  seg-undo,  la  sobe- 
ranía divina  del  monarca,  representante  y  mi- 
nistro de  Dios.  Por  una  parte,  el  rey  es  señor  del 
suelo  y,  por  el  suelo,  de  los  que  moran  en  él,  lo 
que  es  feudal;  por  otra,  es  soberano  divino  de 
todo,  del  territorio  y  de  sus  habitantes,  lo  que  es 
romano-católico.  Por  lo  de  feudal,  el  rey  es  fuen- 
te del  derecho  privado;  por  lo  de  romano,  fuente 
del  derecho  público;  por  lo  de  católico,  es  lo  uno 
y  lo  otro  con  carácter  divino.  Ni  el  pueblo,  ni  la 
nobleza,  ni  el  clero  tienen  ning-ún  derecho.  La 
jerarquía  feudal  se  ha  hundido.  Ante  el  rey, 
como  ante  Dios,  no  hay  diferencia  de  altos  y 
bajos,  de  primeros  y  segundos,  todos  son  igua- 
les; nadie  es  nada.  Lo  que  cada  cual  es,  lo  es 
por  la  gracia  del  rey,  como  el  rey  lo  es  por  la 
gracia  de  Dios. 

Henos  aquí  transportados  á  un  absolutismo 
que  iguala,  si  es  que  no  supera,  al  tan  pondera- 
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do  de  los  imperios  del  antig-uo  Oriente.  Entre 
Felipe  II  y  Ramsés  II,  entre  Luis  XIV  y  IN'abu- 
codonosor,  apenas  hay  diferencia.  Unos  y  otros 
realizan  el  mismo  ideal  del  rey;  brillante  perso- 
nificación de  la  divinidad  sobre  la  tierra.  Lo  que 
Dios  es  para  el  mundo,  eso  es  el  rey  para  la  na- 
ción: señor  de  almas,  vidas  y  haciendas,  sobe- 
rano absoluto  para  leg-islar,  juzg-ar  y  g-obernar, 
representante  y  propia  imagen  de  Dios,  partíci- 
pe de  su  naturaleza  divina,  fuente  de  toda  luz  y 
de  toda  gracia,  dotado,  en  ñn,  del  don  de  obrar 
milag-ros.  Nada  ocurre  en  el  reino  sino  por  dis- 
posición de  su  voluntad,  que  llevan  del  centro  á 
la  periferia  ministros  é  intendentes,  investidos 
del  mismo  poder  absoluto.  Tal  fué  la  nación  te- 
rritorial. 

§  III. — La  nación  timocrática. 

Salta  á  la  vista  lo  pelig*roso  de  semejante  orga- 
nización. Como  antes,  en  la  fase  troncal,  la  na- 
ción estuvo  á  punto  de  perecer,  rota,  despedaza- 
da por  la  independencia  de  las  partes,  de  los 
señoríos,  el  mismo  pelig-ro  corría  de  sucumbir 
ahora,  pero  de  enfermedad  contraria,  por  la 
omnipotencia  del  todo,  que  amenazaba  aniquilar 
á  los  individuos.  Por  fortuna,  en  auxilio  de  éstos 
vinieron  el  g-ran  incremento  del  comercio  y  de 
la  industria,  desde  los  descubrimientos  g'eog-rá- 
ficos,  y  el  admirable  desarrollo  de  la  cultura,  á 
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partir  del  renacimiento  del  sig-lo  xv.  El  comer- 
cio y  la  industria,  en  los  que  el  hombre  es  pro- 
pio creador  de  riqueza,  despiertan  en  éste  el  sen- 
timiento del  valer  personal  y  el  amor  al  derecho, 
al  tiempo  que  la  riqueza  por  tales  medios  crea- 
da, siendo  de  carácter  mueble,  le  emancipa  de 
su  dependencia  del  suelo;  análog-os  efectos  surte 
la  cultura,  y  además,  desarrolla  la  conciencia  de 
la  dignidad  humana  y  el  culto  á  la  libertad.  A 
medida  que  estas  energías  fueron  creciendo,  co- 
merciantes, industriales  y  letrados  se  aplicaron 
á  cambiar  el  orden  social,  y  empezó  la  transfor- 
mación de  las  naciones  de  la  fase  territorial  á  la 
timocrática. 

Esta  evolución  ha  sido  rápida  y  violenta:  se 
ha  efectuado  en  siglo  y  medio  y  por  el  proceso 
revolucionario.  La  revolución  inglesa  de  1688  la 
inicia;  la  gran  revolución  francesa,  de  1789,  la 
continúa  con  mayor  empuje  y  sentido  filosófico, 
y  la  termina  el  vasto  movimiento  revoluciona- 
rio de  1848.  De  geocrática,  la  nación  se  ha  torna- 
do timocrática,  es  decir,  que  su  fundamento  no 
es  ya  la  tierra,  sino  la  riqueza  en  general,  sin 
distinción  de  mueble  ó  inmueble,  y  por  la  rique- 
za se  estima  á  la  persona.  La  consecuencia  in- 
mediata de  este  cambio  fué  igualar  en  conside- 
ración social  á  los  comerciantes  é  industriales 
con  los  propietarios  rurales,  con  los  nobles;  pero 
como  la  riqueza  la  crea  la  persona,  y  la  persona 
la  adquiere  ó  pierde,  acrecienta  ó  disminuye, 
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seg-ún  su  inteligencia,  actividad  y  economía, 
resulta  que  sobre  la  riqueza  campea  la  persona, 
y  que  reconocer  á  la  primera  como  fundamento 
social  vale  tanto  como  reconocer  á  la  seg-unda. 
Por  tanto,  la  transformación  es  realmente  de  la 
tierra  á  la  persona,  de  la  g-eocracia  á  la  demo- 
cracia, no  siendo  la  timocracia  sino  un  punto  de 
parada,  una  fase  intermedia. 

Con  parecer  tan  sencillo,  este  cambio  trastor- 
nó, sin  embargo,  toda  la  organización  social. 
Antes,  único  vínculo  el  suelo  y  único  señor  el 
rey,  tenia  éste  sobre  sus  subditos  el  mismo  do- 
minio que  sobre  el  territorio;  ahora,  erigida  la 
persona  en  fundamento  social,  pierde  el  rey  su 
señorío,  con  todos. los  derechos  á  él  inherentes, 
los  cuales  pasan  al  individuo,  que  adquiere  la 
libre  disposición  de  su  pensamiento,  de  su  acti- 
vidad y  del  fruto  de  su  trabajo.  Expresión  de 
este  cambio  es  la  declaración  de  los  Derechos  del 
homhre,  que  hacen  de  éste  un  ser  inviolable,  así 
en  su  persona  como  en  su  domicilio  y  sus  bienes; 
y  estos  derechos  se  consignan  á  la  cabeza  de  la 
Constitución,  como  la  piedra  angular  del  nuevo 
edificio  social  y  político.  En  su  consecuencia,  to- 
das las  persistencias  del  feudalismo,  así  en  las 
relaciones  personales  como  en  las  reales,  todas 
las  reglamentaciones  tutelares  de  la  monarquía 
absoluta,  todo  desaparece,  quedando  el  campo 
expedito  á  la  libre  actividad  del  individuo.  De 
corporativa,  la  sociedad  se  torna  individualista. 
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Ya  no  hay  gremios:  el  hombre  es  libre.  Ya  no 
hay  vinculaciones  ni  amortizaciones:  la  propie- 
dad es  libre.  Ya  no  hay  trabas  á  la  comunica- 
ción entre  los  pueblos:  el  tráfico  es  libre.  El  or- 
den social  se  subvierte.  El  clero  desciende  de 
primer  brazo  del  Estado  al  modesto  papel  de 
funcionario,  sin  más  importancia  que  la  deriva- 
da de  su  función  espiritual;  la  nobleza  pierde 
aún  más  que  el  clero,  siendo  medida  únicamen- 
to  por  el  rasero  del  capital;  y  como  en  este  res- 
pecto fueran  dejándola  muy  atrás  las  eminen- 
cias del  tercer  estado,  empresarios  y  capitalistas, 
éstos  son  los  que  se  suplantan  en  la  dirección  de 
la  sociedad  á  los  dos  brazos  privilegiados.  Desde 
este  instante,  el  tercer  estado  es  toda  la  nación. 
A  la  cruz  y  á  la  espada  suceden  el  ingenio  y  el 
trabajo:  tan  importante  fué  la  transformación  en 
el  orden  social. 

No  lo  fué  menos  en  el  político.  La  soberanía 
se  transfiere  del  rey  á  la  colectividad,  á  ios  varo- 
nes adultos,  transformándose  el  poder  de  perso- 
nal en  representativo.  En  rigor  de  doctrina,  la 
institución  real  debió  desaparecer  ahora;  subsis- 
te en  pie  por  la  fuerza  de  la  tradición,  pero  no 
más  que  en  el  nombre,  sin  conservar  nada  de  lo 
que  es  esencial  á  su  naturaleza:  de  señor  sobe- 
rano, el  rey  desciende  á  magistrado  de  la  na- 
ción. Tampoco  adquieren  la  soberanía  todos  los 
adultos;  solamente  los  favorecidos  de  la  fortuna. 
Riqueza  confiere  soberanía:  tal  es  el  principio, 
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que  divide  el  cuerpo  social  en  tres  clases:  arriba, 
los  ricos,  electores  y  eleg-ibles  (país  legal):  en 
medio,  los  de  regular  fortuna,  electores,  más  no 
elegibles  (país  semi-legal);  abajo,  los  pobres,  ni 
electores,  ni  elegibles  (país  ilegal).  El  cambio  es 
de  la  monarquía  á  la  oligarquía,  de  la  voluntad 
de  uno  á  la  voluntad  de  varios;  pero  mediante 
una  ley,  que  es  lo  esencial.  El  poder  es  sometido 
á  una  norma.  El  primer  acto  de  la  representa- 
ción nacional  es  organizar  el  Estado  dándole  una 
Constitución,  en  que  se  declaran  y  garantizan 
los  derechos  del  hombre,  se  crean  las  institu- 
ciones políticas  y  se  señala  á  cada  una  de  éstas 
la  órbita  en  que  ha  de  moverse.  Esta  ley  es  la 
norma  inquebrantable  de  la  voluntad  colectiva: 
de  ella  emanan,  dentro  de  ella  se  mueven  todos 
los  poderes,  incluso  el  del  rey,  que  lo  es  por  la 
gracia  de  la  Constitución.  Del  imperio  de  la  vo- 
luntad personal,  que  ponía  al  gobernado  á  mer- 
ced del  gobernante,  se  pasa  al  imperio  de  la  ley, 
que  sujeta  al  gobernante  al  derecho  del  gober- 
nado. De  personal,  absoluto  y  divino,  el  poder  se 
torna  representativo,  limitado  y  humano.  De 
aquí  el  dividirse  en  legislativo,  ejecutivo  y  judi- 
cial, cuyos  órganos  respectivos  son  el  Parlamen- 
to, el  rey  y  los  tribunales.  Con  excepción  de  Gre- 
cia, el  Parlamento  consta  en  todos  los  Estados  de 
dos  Cámaras:  Baja  ó  de  los  Diputados,  Alta  ó  de 
los  Senadores.  Órganos  de  la  deliberación  Parla- 
mentaria son  los  partidos  políticos,  en  que  se 
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reflejan  las  diversas  tendencias  sociales.  El  rey 
es  irresponsale  y  ejerce  el  Poder  ejecutivo  por 
medio  4©  ministros  responsables,  que  ya  nombra 
libremente,  sistema  constitucional,  vig-ente  en 
Prusia  y  Austria,  ya  por  medio  del  jefe  de  parti- 
do que  teng-a  mayoría  en  el  Parlamento,  sistema 
parlamentario,  nacido  en  Ing-laterra  y  que  han 
adoptado  la  mayor  parte  de  las  naciones  del 
Continente.  En  este  caso,  el  rey  sigue  siendo 
jefe  del  Estado,  pero  deja  de  serlo  del  Poder  eje- 
cutivo, la  cual  jefatura  se  transfiere  al  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  y  como  éste  es 
hechura  del  Parlamento,  al  Parlamento  viene  á 
parar  la  suprema  dirección  del  gobierno. 

Extremo  no  menos  interesante  de  esta  trans- 
formación es  el  nacimiento  de  la  conciencia  na- 
cional reflexiva:  se  la  llama  opinión  pública,  y 
tiene  por  órganos  de  formación  y  de  expresión 
la  prensa,  los  partidos,  las  reuniones,  las  asocia- 
ciones, donde  se  reflejan,  cada  vez  más  fiel  é  ín- 
tegramente, necesidades,  sentimientos,  aspira- 
ciones, en  vista  de  los  cuales  y  después  de  ma- 
dura reflexión,  la  voluntad  colectiva  se  resuelve 
á  obrar  con  cuenta  y  razón,,  en  vista  de  un  fin 
conocido  y  querido. 

Tal  es,  á  g-randes  rasgos,  la  organización  timo- 
crática,  bajo  cuyo  imperio  todavía  vivimos,  es- 
pecialmente en  España.  El  cambio  ha  sido  pro- 
fundo, radical.  Antes,  la  nación  era  colectivista. 
El  Estado  regulaba  todas  las  relaciones  sociales; 
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el  clero  y  la  nobleza  constituían  órdenes;  los  co- 
merciantes, gildas  ó  hansas;  los  artesanos,  gre- 
mios; los  labradores,  sólidas  comunidades,  basa- 
das en  la  propiedad  colectiva.  Apretada  regla- 
mentación tiranizaba  todas  las  partes  de  la 
sociedad  en  beneficio  del  todo,  cuya  omnipoten- 
cia no  dejaba  resquicio  á  la  iniciativa  indivi- 
dual. Todo  esto  ha  desaparecido.  Las  corporacio- 
nes han  sido  disueltas;  las  trabas  á  la  circulación, 
levantadas;  los  privilegios,  abolidos,  y  sobre  es- 
tas ruinas  del  pasado,  se  ha  proclamado  la  igual- 
dad entre  todos  los  hombres  y  la  libertad  de  tra- 
bajo y  de  cambio.  Al  colectivismo  ha  sucedido  el 
individualismo.  La  sociedad  es  ahora  un  agre- 
gado de  personas,  iguales  entre  sí,  absolutamen- 
te libres,  sin  otra  le}'  moral  que  el  dictado  de  su 
conciencia,  sin  freno  alguno  por  parte  del  Esta- 
do, reducido  á  la  más  mínima  expresión,  garan- 
tir la  seguridad,  mantener  el  orden,  ejercer,  en 
una  palabra,  el  papel  de  polizonte.  Base  la  ri- 
queza del  derecho  y  de  la  consideración  social, 
todo  el  mundo  se  afana  por  atesorarla,  sin  repa- 
rar en  el  daño  que  pueda  causar  á  sus  semejan- 
tes. El  egoísmo  es  el  único  móvil  de  la  actividad; 
la  libre  concurrencia,  la  única  ley  de  la  vida  so- 
cial. De  un  extremo  se  ha  pasado  al  extremo  con- 
trario; de  la  omnipotencia  del  todo,  á  la  omni- 
potencia de  los  elementos,  de  los  individuos.  ¡Tan 
o-rande  ha  sido  la  transformación! 
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§  YV .—Amargos  frutos  del  indimdualismo. 

El  resultado  de  este  caaibio  ha  sido  asombro- 
so, en  punto  al  aumento  de  riqueza.  Los  descu- 
brimientos científicos  se  han  sucedido  con  rapi- 
dez vertig-inosa;  la  producción  se  ha  centuplica- 
do; la  industria  y  el  comercio  han  alcanzado  un 
vuelo  prodig-ioso;  el  capital  ha  crecido  en  pro- 
porciones colosales,  y  los  individuos  y  las  nacio- 
nes han  llegado  á  un  grado  de  bienestar  queja- 
más  pudo  soñar  la  más  audaz  fantasía.  Mas  ¡ah! 
Al  lado  de  esta  prosperidad,  ¡qué  de  desastres! 
El  bienestar  no  es  la  regla,  sino  la  excepción. 
Solamente  unos  cuantos  han  llegado  á  la  pose- 
sión de  la  riqueza  y  del  goce;  la  inmensa  mayo- 
ría gime  en  la  miseria,  bajo  la  dependencia  de 
aquéllos.  En  vez  de  la  igualdad  y  la  libertad  pro- 
metidas, otra  vez  la  opresión  y  lá  servidumbre, 
agravadas  por  la  relajación  de  los  vínculos  so- 
ciales. 

¿Por  qué?  Porque  el  individualismo,  entregan- 
do la  sociedad  á  una  lucha  en  que  la  justicia  y 
la  piedad  son  un  estorbo  para  el  triunfo,  mata 
todos  los  nobles  impulsos  en  el  orden  moral,  las 
pequeñas  iniciativas  en  el  orden  económico.  Los 
modestos  industriales  y  comerciantes  sucumben 
absorbidos  por  los  grandes;  coalíganse  los  capi- 
tales para  monopolizar  la  producción  ó  el  consu- 
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mo, y  surge  el  feudalismo  industrial,  de  peor  es- 
pecie que  el  de  la  Edad  Media.  Aumentan  los 
Gobiernos  los  valores  bursátiles  contrayendo, 
con  loca  imprevisión,  interminable  serie  de  em- 
préstitos, y  surge  la  bancocracia,  con  su  horri- 
ble cortejo,  el  agiotaje,  el  parasitismo,  la  desmo- 
ralización. Y  del  feudalismo  político  ¿qué  decir 
que  no  se  haya  repetido  en  todos  los  tonos?  Por 
doquier  el  mismo  espectáculo:  las  elecciones 
convertidas  en  infamante  mercado,  cuando  no 
en  procaz  comedia;  partidos  políticos  peleándose 
por  la  mera  posesión  del  poder;  representantes 
traficando  con  su  influencia;  los  cargos  públicos 
conferidos  en  premio  de  servicios  personales  ó 
de  partido;  la  administración  desmoralizada,  la 
justicia  cohibida,  conculcadas  las  leyes  y  la  ar- 
bitrariedad erigida  en  sistema.  A  la  acción  disol- 
vente de  estos  tres  feudalismos,  industrial,  ban- 
cario  y  político,  las  naciones  han  quedado  rotas, 
fragmentadas  en  dos  clases  extremas:  arriba, 
una  plutocracia  soberana,  para  cuyo  goce  ó  pro- 
vecho son  todos  los  descubrimientos  de  la  cien- 
cia, todas  las  maravillas  del  ingenio,  todas  las 
magnificencias  del  arte;  abajo,  ejércitos  de  tra- 
bajadores, sumidos  los  más  en  tenebrosa  igno- 
rancia, condenados  para  siempre  al  salario  del 
hamlre  y  que  sólo  conocen  de  la  vida  la  priva- 
ción y  el  sufrimiento. 

Por  estos  pasos,  el  individualismo  ha  llevado 
en  años  á  las  naciones  al  borde  del  precipicio. 
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Hemos  retrocedido  al  comienzo  de  las  actuales 
sociedades.  El  peligro  que  corren  de  ser  disuel- 
tas es  el  mismo  ahora  que  entonces;  solamente 
ha  variado  el  ag-ente  destructor:  en  vez  de  la  des- 
apoderada ambición  de  los  señores  feudales,  el 
desaforado  egoísmo  de  los  señores  capitalistas. 
Entonces  salvó  á  las  naciones  la  Iglesia.  ¿Puede 
salvarlas  ahora?  Imposible:  primero,  porque  no 
ha  podido  contener  el  desarrollo  del  individua- 
lismo; segundo,  porque  no  representa  hoy  lo  que 
entonces  representaba:  un  ideal  social  y  políti- 
co. ¿Quién  las  salvará,  pues?  ¿Quién?  La  sociedad 
misma,  mediante  un  movimiento  de  reacción 
que  ha  empezado  ya,  que  cuenta  más  de  un  si- 
glo de  existencia  que  se  llama  socialismo. 

§  V. — El  socialismo . 

Autorizado  publicista  alemán  ha  dicho  que  el 
socialismo  es  la  sombra  de  la  actual  civilización. 
No  es  exacto.  El  socialismo  es  un  movimiento 
natural,  hasta  cierto  punto  sano,  la  reacción  es- 
pontánea, orgánica,  si  vale  la  palabra,  de  una 
sociedad  vigorosa  aún  defendiéndose  contra  el 
exagerado  predominio  de  una  de  sus  energías, 
que  la  llevaría  á  la  muerte.  Ponen  esto  á  toda 
luz  las  conexiones  históricas  entre  el  individua- 
lismo y  el  socialismo^  los  cuales  nacen  casi  al 
mismo  tiempo  y  se  desarrollan  paralelamente, 
pero  caminando  siempre  el  socialismo  en  pos  del 
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individualismo,  sin  adelantarle  jamás  una  linea, 
obrando  á  modo  de  fuerza  restauradora  del  equi- 
librio perturbado.  Así,  á  los  economistas  y  filó- 
sofos del  sig'lo  pasado  proclamando  el  interés  del 
individuo  como  única  base  del  orden  social,  co- 
rresponden las  doctrinas  de  Mabbly,  Morelly  y 
Brissot  pidiendo  la  abolición  de  la  propiedad 
privada;  á  la  Revolución  francesa  disolviendo 
corporaciones  y  rompiendo  trabas  á  la  actividad 
individual,  la  conspiración  de  Babeuf  para  esta- 
blecer el  goce  común  de  todos  los  bienes;  al 
triunfo  del  individualismo  en  la  restauración 
francesa  de  1815,  el  socialismo  de  Saint-Simon 
erig"iendo  al  Estado  en  único  propietario,  encar- 
g-ado  de  distribuir  las  rentas  conforme  al  trabajo 
de  cada  uno;  al  reinado  de  la  burguesía  en  los 
días  de  Luis  Felipe,  de  1830  á  1848,  el  falanste- 
rio  de  Fourrier  y  los  talleres  nacionales  de  Luis 
Blanch;  al  incremento  3'  dominación  del  capital; 
bajo  el  segundo  Imperio  napoleónico,  el  colecti- 
vismo de  Carlos  Marx,  que  une  y  congrega  á  los 
obreros  de  todos  los  países  en  la  Asociación  In- 
ternacional de  Trabajadores;  por  último,  al  des- 
enfrenado egoísmo  de  los  postreros  días  del  Im- 
perio y  último  tercio  del  siglo  pasado,  extraño  á 
todo  humano  afecto,  á  aquella  sed  devoradora  de 
ganancias  que  amenazaba  y  amenaza  aún  con 
el  monopolio  del  capital  y  la  esclavitud  econó- 
mica de  los  trabajadores,  el  socialismo  anarquis- 
ta, predicando  la  destrucción  de  lo  existente  por 
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medios  más  ó  menos  violentos.  Por  donde  es  pa- 
tente que  todo  movimiento  socialista  ha  nacido 
de  un  recrudecimiento  del  individualismo,  al 
objeto  de  restablecer  el  equilibrio  roto  entre  la 
colectividad  y  el  individuo.  Tal  es  la  importan- 
tísima función  que  ha  desempeñado  el  socialis- 
mo bajo  el  régimen  timocrático:  contrarrestarla 
acción  disolvente  del  individualismo  salvando  á 
la  sociedad  de  la  ruina. 

No  quiere  esto  decir  que  las  doctrinas  del  so- 
cialismo sean  verdaderas.  Ni  lo  son,  ni  lo  pueden 
ser,  y  en  esto  precisamente  consiste  su  eficacia 
redentora,  La  razón  es  obvia.  Rig-e  también  en 
la  sociedad  la  ley  física  de  la  acción  y  reacción, 
y  sabido  es  que  la  reacción  es  ig-ual  y  contraria 
á  la  acción.  En  virtud  de  esta  ley,  el  socialismo, 
que  representa  la  reacción,  ha  tenido  que  apar- 
tarse del  justo  medio,  del  punto  verdadero^  la 
misma  distancia,  en  sentido  contrario,  que  el  in- 
dividualismo, sin  lo  que  no  hubiese  podido  ser- 
vir de  contrapeso  á  éste.  El  individualismo  sacri- 
fica la  sociedad  al  interés  individual;  el  socialis- 
mo ha  tenido  que  predicar  el  sacrificio  del  inte- 
rés individual  á  la  sociedad.  En  éste  punto 
convienen  todas  las  concepciones  socialistas.  Las 
dos  más  autorizadas,  científica  la  una  y  la  otra 
sentimental,  son  el  colectivismo  de  Carlos  Marx 
y  la  nacionalización  del  suelo  de  Enrique  Geor- 
ge  y  Russell  Wallace.  Marx,  tomando  en  cuenta 
no  más  que  el  trabajo  mecánico,  y  éste  medido 
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por  la  cantidad,  restring-e,  hasta  suprimirlo  por 
completo,  el  campo  de  la  actividad  personal. 
George,  en  su  famoso  libro  Riqueza  y  oniseria, 
pide  la  supresión  de  la  propiedad  individual.  «La 
propiedad  privada,  dice,  es  la  muela  inferior;  el 
progTeso  material,  la  muela  superior;  las  clases 
obreras,  cogidas  entre  ambas,  son  trituradas 
cada  vez  con  mayor  fuerza.»  El  remedio  consiste 
en  romper  la  muela  inferior  suprimiendo  la  pro- 
piedad privada. 

Por  tanto,  el  socialismo  y  el  individualismo 
contienen  parte  de  verdad  y  parte  de  error.  La 
verdad  está  en  lo  que  afirman,  el  interés  indivi- 
dual el  uno,  el  interés  social,  el  otro.  El  error,  en 
lo  que  niegan,  cada  uno  lo  que  su  contrario  sus- 
tenta. Ninguno  de  los  dos  puede  salvar  á  la  so- 
ciedad; pero  los  dos  pueden  perderla.  El  triunfo 
del  individualismo  la  disolvería;  el  triunfo  del 
socialismo  la  asfixiaría.  ¿De  parte  de  cuál  está  el 
peligro?  Hoy  por  hoy,  del  individualismo,  que  es 
dueño  del  poder.  A  la  misma  fase  en  que  nos  ha- 
llamos nosotros,  la  fase  democrática,  llegaron 
las  sociedades  de  Roma  j  Atenas,  y  en  ella  su- 
cumbieron á  la  acción  disolvente  del  individua- 
lismo; y  no  hay  razón  para  considerarnos  seg*u- 
ros  de  que  no  se  disuelvan  también  nuestras 
actuales  naciones.  La  única  garantía  que  tene- 
mos de  salvar  este  peligro,  es  el  progreso  que  se 
está  efectuando  desde  mediados  del  siglo  pasado, 
merced,  principalmente,  á  la  inñuencia  del  so- 
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cialismo.  Progreso  en  el  orden  político,  en  que 
muchos  Estados  han  llegado  á  la  plena  demo- 
cracia por  el  establecimiento  del  sufragio  uni- 
versal y  el  referendum;  progreso  en  el  orden  eco- 
nómico, por  la  promulgación  de  las  leyes  obre- 
ras, que  han  mejorado  notablemente  en  muchas 
partes  la  condición  de  los  trabajadores;  progreso 
en  la  opinión  pública,  que  tributa  igual  ó  mayor 
consideración  á  las  dotes  personales  que  á  la  ri- 
queza. Dados  el  afán  con  que  todo  el  mundo  se 
aplica  hoy  á  estudiar  las  deficiencias  de  la  actual 
organización  y  la  tendencia  de  los  Gobiernos  á 
aplicarle  remedio,  cabe  abrigar  la  esperanza  de 
que  este  progreso  continúe  y  llegue  á  su  térmi- 
no, fundándose  una  nueva  organización  en  que 
se  combinen  el  individualismo  y  el  socialismo  en 
la  proporción  que  demandan  los  dos  ejes  en  tor- 
no de  los  cuales  han  girado  y  girarán  siempre 
las  sociedades:  la  libertad  del  individuo  y  la  soli- 
daridad del  conjunto. 

Y  ¿cuál  será  la  futura  organización  social?  Es 
muy  difícil  predecirlo.  Estamos  caminando  por 
derroteros  nuevos.  Acabamos  de  decir  que,  de  las 
antiguas  sociedades,  solamente  Roma  y  Atenas 
llegaron  á  nuestra  actual  situación  y  que  en  ella 
perecieron.  La  Historia  no  nos  suministra  nin- 
gún término  de  comparación.  Mas  no  nos  deja 
por  completo  á  obscuras. 

La  evolución  que  han  seguido  las  naciones  y 
que  acabamos  de  reseñar,  nos  permite  establecer 
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un  punto  fijo,  inconcuso,  indefectible,  á  saber: 
que  el  fundamento  de  la  nueva  org-anización 
será  la  persona  social,  estimada  en  razón  del  sa- 
ber y  de  la  virtud.  Esto  traerá  un  cambio  total 
en  los  valores  sociales.  Hoy,  base  de  la  sociedad 
la  riqueza,  para  la  que  son  todos  los  derechos, 
todos  los  goces,  todas  las  preeminencias,  natu- 
ral es  que  el  hombre  se  afane  por  atesorarla  á 
todo  trance;  el  día  en  que  derechos,  placeres, 
consideraciones  sean  solamente  para  el  saber  y 
la  virtud,  todo  el  mundo  se  aplicará  á  ser  sabio 
ó  virtuoso,  es  decir,  á  estudiar,  educar  su  activi- 
dad, trabajar,  ser  de  alg"ún  modo  útil  á  la  socie- 
dad. Con  esto  quedará  corregido  uno  de  los  de- 
fectos más  g-raves  de  las  actuales  naciones:  el 
derroche  de  energ-ías.  ¡Ah!  Diríase  que  nuestra 
actual  org-anización  es  eng-endro  de  un  genio 
maléfico.  Derroche  de  energías  en  esos  enjam- 
bres de  vagos  que,  ricos  ó  pobres,  viven  á  ex- 
pensas de  los  que  trabajan;  derroche  de  energías 
en  los  esfuerzos  empleados  para  hacer  sabios  de 
incapaces,  por  ser  hijos  de  ricos,  mientras  se 
deja  perder  en  los  campos  valiosos  talentos,  por 
ser  hijos  de  pobres;  derroche  de  energías  en  la 
multitud  de  personas  que  se  dedican  á  cosas  in- 
útiles, óá  loque  no  entienden;  derroche  de  ener- 
gías en  una  porción  de  instituciones,  que  son  un 
estorbo  al  desarrollo  de  la  vida  social;  derroche 
de  energías  en  esos  espectáculos  bárbaros  que, 
además  de  embrutecer  el  espíritu,  sustraen  á  la 
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producción  vastísimas  comarcas ;  derroche  de 
energías  en  el  desenfrenado  lujo  á  que  se  entre- 
gan las  clases  pudientes;  derroche  de  energías... 
pero  ¿á  qué  continuar?  No  hay  punto  de  nuestra 
sociedad  por  donde  no  se  derroche  energía.  Con 
las  fuerzas  que  se  malgastan,  bien  empleadas, 
habría  bastante  para  proporcionar  regular  bien- 
estar á  todas  las  familias  necesitadas.  La  tesis 
malthusiana  no  es  exacta.  La  riqueza  abunda; 
todas  las  fuerzas  de  la  Naturaleza  coadyuvan 
con  el  hombre  á  producirla.  El  mal  está  en  nues- 
tra organización  timocrática,  que  coloca  al  hom- 
bre en  la  irresistible  tentación  de  malversarla. 

Este  derroche  de  energías  se  corregirá  el  día 
en  que,  reconocidos  el  saber  y  la  virtud  como  los 
supremos  valores  sociales,  se  dé  á  todos,  ricos  ó 
pobres,  la  educación  adecuada  á  su  capacidad; 
se  repute  el  trabajo  como  único  título  á  la  consi- 
deración social,  y  cada  cual  lo  ejerza  en  la  direc- 
ción que  le  señale  su  aptitud;  los  oficios  y  profe- 
siones se  organicen,  para  su  mayor  progreso  y 
el  mutuo  auxilio  de  sus  individuos;  los  Gobier- 
nos persigan  como  único  fin  el  bienestar  de  los 
gobernados;  sean  las  Asambleas  nacionales  legí- 
tima representación  de  los  intereses  sociales;  se 
devuelva  á  los  Ayuntamientos  y  regiones  los 
atributos  que  por  naturaleza  les  corresponden,  y 
sobre  todo,  se  constituya  la  Federación  europea, 
que  reportará  bienes  inmensos:  en  lo  económico^ 
por  la  disminución  de  los  armamentos  naciona- 
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les  y  la  supresión  de  las  Aduanas;  en  lo  moral, 
por  la  desaparición  de  prejuicios  y  supersticio- 
nes, de  exclusivismos  de  nación  y  de  raza,  de 
suspicacias  relig-iosas,  de  todos  los  vestig-ios  de 
estados  inferiores  de  cultura  que  la  nación  no  ha 
podido  extirpar,  y  que  se  fundirán  al  calor  de  las 
concepciones  más  elevadas  y  afectos  más  puros 
que  despertarán  la  unidad  y  fraternidad  conti- 
nentales. Tal  es  el  ideal  hacia  el  que  marchan 
las  actuales  naciones. 

§  VI. — Síntesis. 

Fijemos  bien  los  términos  del  problema.  La 
principal  base  de  las  actuales  naciones  es  el  ca- 
pital; su  espíritu  dominante,  el  individualismo, 
que  infunde  en  los  hombres  eg-oísmo  feroz,  des- 
arrolla entre  ellos  despiadada  lucha  por  la  pose- 
sión de  la  riqueza  y  los  arrastra  á  la  brutal  com- 
petencia para  derrocharla,  con  menosprecio  de 
todos  los  vínculos  sociales.  ¿Que  importa  que  el 
individualismo  produzca  riqueza,  si  se  afana  por 
malg-astarla  tanto  como  por  producirla?  Y  aun 
cuando  el  balance  fuese  favorable  á  la  produc- 
ción, ¿qué  nos  importa  la  riquezas!  se  despoja  al 
hombre  de  lo  que  propiamente  le  constituye,  de 
sus  mayores  excelencias,  de  sus  afectos  desinte- 
resados y  puros,  de  la  grandeza  del  ideal,  de  la 
racionalidad,  en  suma? 

En  oposición  al  individualismo  ha  surg-ido  el 
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socialismo,  que  tiende  á  llevar  á  las  naciones  de 
la  fase  tiraocrática  á  la  democrática,  dándoles 
por  base,  en  vez  de  la  riqueza,  la  persona  esti- 
mada por  su  saber  y  su  virtud;  pero  que,  por  la 
ley  de  la  acción  y  reacción,  ha  incurrido  de  su 
lado  en  ig"ual  exag-eración  que  el  individualis- 
mo, negando  el  gran  principio  de  la  libertad, 
proclamando  la  absoluta  igualdad  de  condicio- 
nes entre  todos  los  hombres,  sin  reconocer  dife- 
rencias entre  ellos,  ni  de  talento,  ni  de  mérito, 
ni  de  función,  ni  de  necesidades,  y  siendo,  por 
esto,  no  menos  deficiente  y  peligroso  que  el  indi- 
vidualismo. Su  triunfo  aplastaría  á  la  sociedad 
bajo  un  brutal  despotismo;  ya  hoy,  algunas  de 
sus  manifestaciones  revisten  formas  tiránicas. 

Hermanar  la  libertad  del  individualismo  con 
la  solidaridad  del  socialismo,  he  aquí  el  proble- 
ma que  la  Sociología,  y  no  más  que  la  Sociología 
puede  resolver.  Porque  el  problema  no  es  sola- 
mente económico,  bien  que  este  aspecto  sea  el 
más  visible  y  el  que  más  apremia;  es  también 
familiar,  artístico,  científico,  moral,  religioso, 
jurídico,  político,  en  una  palabra,  social.  Por  esta 
su  generalidad,  á  todos  nos  interesa  por  igual  y 
todos  estamos  obligados  á  poner  lo  que  esté  de 
nuestra  parte  para  resolverlo.  La  empresa  es  la- 
boriosa, ardua,  delicada,  mayormente  en  Espa- 
ña, donde  todo  está  por  hacer.  Hay  que  educar 
al  individuo;  hay  que  reformar  la  organización 
social.  En  lo  primero,  puede  andarse  muy  de  pri- 
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sa;  lo  segundo  debe  hacerse  muy  despacio,  con 
gran  cordura  y  circunspección,  previo  en  cada 
caso  un  estudio  concienzudo  de  nuestra  socie- 
dad, para  no  provocar  violencias,  perturbacio- 
nes, retrocesos.  Xo  olvidemos  que  la  mayor  par- 
te de  nuestros  males  han  provenido  de  haber 
adoptado  instituciones  extrañas  sin  habernos 
cuidado  de  acomodarlas  á  nuestra  tradición, 
temperamento  y  costumbres;  y  el  duro  escar- 
miento recibido  debe  bastarnos  para  no  volver  á 
incurrir  en  ligereza  semejante.  Mas  no  por  ser 
ardua,  debemos  dejar  de  acometer  la  empresa, 
ante  la  consideración,  cuando  menos,  de  que  con 
ello  pagaremos  la  deuda  de  gratitud  que  tene- 
mos contraída  con  la  patria,  por  los  bienes  de 
que  nos  ha  colmado,  ayudando  á  levantarla  á  un 
grado  tal  de  bienestar  y  grandeza  moral,  que  el 
título  de  español  vuelva  á  ser  motivo  de  orgullo 
para  los  propios,  de  respeto  y  consideración  para 
los  extraños. 
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Eeal  Academia  Española  en  el  certamen  que  abrió  la 
misma  en  2  de  Marzo  de  1850;  en  8.°,  2,50  ptas. 

—  Decadencia  de  España;  Historia  del  levantamiento  de  las 
Comunidades  de  Castilla  (1520-1621);  6  ptas. 

—  Colección  de  los  artículos  de  La  Esperanza,  sobre  la  his- 
toria de  Carlos  III  en  España,  donde  se  describe  minucio- 
samente la  expulsión  de  los  jesuítas. — Tercera  edición; 
en  4.**,  4  ptas. 

Friedlsender. — Vida  íntima  de  los  romanos. — Roma. — El 
trato  social. — La  corte  de  los  Emperadores.— Los  oficiales, 
libertos  y  esclavos  de  la  corte  imperial. — Los  amigos  y 
compañeros  del  Emperador.  —  Las  mujeres. — Trajes  y 
armamentos  de  los  gladiadores.— Anfiteatros  romanes  de 
Italia;  en  8.°,  3  ptas. 
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Fuentes. — Historia  de  Gaatemala  ó  recordación  Florida, 
escrita  en  el  siglo  xvii  por  el  capitán  D.  Francisco  A.  de 
Fuentes  y  Guzmán,  con  notas  é  ilustraciones  de  D,  Justo 
Zaragoza;  2  tomos  en  8.",  30  ptas. 

Fuentes  para  la  historia  de  Castilla,  por  los  PP.  Benedictinos 
de  Silos. — Tomo  I.  Colección  diplomática  de  San  Salvador 
de  El  Moral,  por  el  R.  P.  D.  Luciano  Serrano.  1906;  en  4.",  8. 

—  Tomo  II.  Cartulario  del  Infantado  de  Covarrubias,  por  el 
R.  P.  D.  Luciano  Serrano.  1907;  en  4°,  10  ptas. 

—  Tomo  in.  Becerro  gótico  de  Cárdena,  por  el  R.  P.  D.  Lu- 
ciano Serrano.  1910;  en  4.°,  12  ptas. 

Galván  y  Candela  (J.  M.) — Frescos  de  Goya  en  la  iglesia 
de  San  Antonio  de  la  Florida,  grabados  al  agua  fuerte  por 
D.  J.  M.  Galván  y  Candela,  grabador  del  Depósito  Hidro- 
gráfico. Obra  premiada  con  medalla  de  segunda  clase  en 
la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  de  1878.  Texto 
por  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  precedido  del 
informe  dado  acerca  de  esta  obra  por  la  Real  Academia 
de  San  Fernando,  escrito  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro 
de  Madrazo,  Director  de  la  misma.  Segunda  edición. — Ma- 
drid, 1897;  en  folio  marquilla,  encartonado,  26  ptas. 

Laviña. — La  Catedral  de  León;  memoria  sobre  su  origen, 
instalación,  nueva  edificación,  vicisitudes  y  obras  de  res- 
tauración.— Madrid,  1876;  1  pta. 

Lazeu. — Apuntes  histórico-contemporáneos.— 1.  De  1827  á 
San  Carlos  de  la  Rápita;  historia  del  Carlismo.— II.  Ca- 
rrera política  de  D.  Juan  de  Borbón,  como  Pretendiente. — 
III.  Causas  que  produjeron  la  sumisión  del  Pretendiente 
á  la  reina  D.*  Isabel  II;  venida  de  Amadeo  de  Saboya; 
nueva  guerra  civil. — Madrid,  1876;  en  4.°,  6  ptas. 

Leguina. — Recuerdos  de  Cantabria. — Somorrostro. — Bejoris. 

La  pesca  en  la  costa. —  La  iglesia  de  la  Lata. —  Noticia  de 

algunas  fiestas  públicas  celebradas  en  Santander;  1,60  ptas. 
liiske. — Viajes  de  extranjeros  por  España  y  Portugal  en  los 

siglos  XV,  XVI  y  xvii;  traducidos  y  anotados. —  Madrid, 

1878;  en  8.°,  2  ptas. 
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Malaspina. — La  vuelta  al  mundo  por  las  corbetas  DescU' 
bierta  y  Atrevida,  al  mando  del  capitán  de  navio  D.  Ale- 
jandro Malaspina,  desde  1789  á  1794.  Publicado  con  una 
introducción,  en  1885;  un  tomo  en  folio,  con  el  retrato  de 
Malaspina,  seis  grandes  vistas,  grabadas  y  estampadas  en 
acero,  y  un  plano  del  derrotero;  15  ptas. 

Márquez  de  Prado  (J.)— Historia  de  Ceuta.— Madiid,  1859; 
en  4.°,  con  plano  y  mapa  de  la  ciudad  y  su  campo,  5  ptas. 

May  (Erskine).— Historia  constitucional  de  Inglaterra  desde 
el  advenimiento  de  Jorge  III,  1760  á  1871.  Versión  al  cas- 
tellano por  D.  Juan  de  Izaguirre,  archivero  bibliotecario 
de  la  Dirección  de  Hidrografía  é  intérprete  del  Ministerio 
de  Marina.— Madrid,  1883-1884;  5  tomos  en  8.°,  15  ptas. 
Contiene:  Corona.  —  Parlamento.  —  Partidos  políticos  — 
Prensa.— Libertad  individual.  —  Libertad  religiosa. —  Go- 
bierno local. — Irlanda.  — Colonias. —  Progreso  legislativo. 
Capítulo  suplementario. 

Mellado. — Recuerdos  de  un  viaje  por  España. —  Segunda 
edición  corregida  y  mejorada;  2  tomos  en  4.°,  con  grabados 
representando  escenas,  trajes  y  vistas  de  las  principales 
poblaciones  y  monumentos  de  España,  10  ptas. 

Meló. — Historia  de  los  movimientos,  separación  y  guerra  de 
Cataluña  en  tiempo  de  Felipe  IV;  1  pta. 

Menassch  Ben  Israel. — Origen  de  los  americanos,  esto  es, 
esperanza  de  Israel.  Publicado  en  Amsterdam,  1600.  Reim- 
preso en  Madrid  en  1681.  Con  preámbulo  y  noticias  bio- 
gráficas, por  Pérez  Junquera;  en  8.°,  5  ptas. 

Menéndez  Veildós.— Historia  crítico-filosófica  de  la  Monar- 
quía asturiana.— Madrid,  1881;  en  4°,  6  ptas. 

Mesonero  Romanos. — Nuevo  Manual  histórico,  topográfico, 
estadístico  y  deBcripcióu  de  Madrid,  adornado  con  graba- 
dos.— Madrid,  1854;  en  8. o,  3  ptas. 

Miller  (Juan). — Memorias  del  General  Guillermo  Miller,  al 
servicio  de  la  República  del  Perú,  traducidas  al  castellano 
por  el  general  Torrijos. — Madrid,  1910;  dos  tomos  en  4." 
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con  VI  +  Lii  H-  427  páginas,  dos  retratos,  un  mapa  y  tres 
planos,  y  X  +  499  páginas,  dos  retratos,  dos  mapas,  un 
croquis  y  un  plano,  encuadernado,  65  ptas. 

Montero  Eíos. — Restablecimiento  de  la  unidad  religiosa  en 
los  pueblos  cristianos.—  Madrid,  1897;  un  tomo  en  8.°,  3,60. 

Morga  (Dr.  A.  de). — Sucesos  de  las  islas  Filipinas.  Nueva  edi- 
ción, enriquecida  con  los  escritos  inéditos  del  mismo  autor, 
ilustrada  con  numerosas  notas  que  amplían  el  texto,  y  pro- 
logada e.xtensamente  por  W.E.  Retana. — Madrid,  1909-910; 
en  4.°,  180  +  588  págs.  y  cuatro  facsímiles,  20  ptas. 

TTovo  y  Colson.— Un  marino  del  siglo  xix,  ó  Paseo  cientí- 
fico por  el  Océano. — 1882;  un  tomo  en  8.**,  6  ptas. 

Ossorio  y  Bernard.— Libro  de  Madrid  y  advertencia  de  fo- 
rasteros. Segunda  edición.  —  Madrid,  1892;  en  8.",  tela,  3. 

Oviedo. — Historia  de  la  conquista  y  población  de  Venezue- 
la, por  D.  José  de  Oviedo  y  Baños,  con  discurso  prelimi- 
nar, notas  y  aclaraciones  de  D.  Cesáreo  Fernández  Duro; 
2  tomos  en  4.°,   30  ptas. 

Parrilla.— Compendio  de  Geografía  general,  por  D.Justo 
P.  Parrilla  (de  la  Sociedad  de  Geografía  de  París),  con  un 
prólogo  del  Sr.  D.  Sabino  Berthelot.— Obra  declarada  de 
utilidad  para  la  enseñanza  por  Real  orden  de  20  de  Enero 
de  1880;  en  4.°,  6  ptas. 

Pérez  de  Quzmán. — El  Principado  de  Asturias.  Bosquejo 
histórico  documental.— Madrid,  1880;  un  tomo  en  8.°,  5  ptas. 

Pidal  (Marqués  de).— Historia  de  las  alteraciones  de  Aragón 
en  el  reinado  de  Felipe  II.— Madrid,  1862-63;  3  tomos 
en  4.°,  15  ptas. 

Pouioulat. — Historia  de  Jerusalén.  Traducción  de  Ochoa;  en 
4.",  con  láminas  aparte  del  texto,  20  ptas. 
La  misma,  sin  láminas,  6  ptas. 

Relaciones  geográficas  de  la  gobernación  de  Venezuela 
(1767-68),  con  prólogo  y  notas  de  D.  Ángel  de  Altolaguirre 
y  Duvale.— Madrid,  1909;  en  4.°,  10  ptas. 
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Rico  y  Amat — Historia  política  y  parlamentaria  de  España 
desde  los  tiempos  primitivos  hasta  nuestros  días.— Madrid, 
1860;  3  tomos  en  4.°,  16  ptas. 

—  Libro  de  los  Diputados  y  Senadores;  juicios  críticos  de  los 
oradores  más  notables  desde  las   Cortes  de   Cádiz  hasta 

nuestros  días.— Madrid,  1862-66;  4  tomos  en  4.°,  22,50. 

Eivas. — Parnaso  colombiano:  Colección  de  poesías  escogi- 
das, por  Julio  Afiez,  con  un  estudio  preliminar  de  D.  José 
Rivas  Groot. — Bogotá,  1887;  2  tomos  en  8.o,  12  ptas. 

Rives  (D.  Manuel  M.  y). —  Geografía  histórica  de  la  edad 
antigua.  —  Comprende  desde  los  tiempos  denominado» 
prehistóricos  hasta  la  muerte  del  emperador  Teodosio;  y 
dos  apéndices,  uno  de  cosmografía  y  otro  de  cronología 
universal  antigua. —  Madrid,  1874;  un  tomo  en  4.°,  6  ptas. 

Rodríguez  Villa  (A).— El  Teniente  general  D.  Pablo  Morillo, 
primer  Conde  de  Cartagena,  Marqués  de  la  Puerta 
(1778-1837).  Estudio  biográfico  documentado.— Madrid, 
1908-1910;  4  tomos  en  4.°,  28  ptas. 

—  Expedición  del  maestro  de  Campo  Bernardo  de  Aldama 
á  Hungría  en  1648;  2  ptas. 

—  Curiosidades  de  la  Historia  de  España. 

Tomo  i:  Italia  desde  la  batalla  de  Pavía  hasta  el  saco  de 
Roma. — Reseña  histórica  escrita,  en  su  mayor  parte,  con 
documentos  originales,  inéditos  y  cifrados.  —  Madrid,' 
1885;  3  ptas. 

Tomo  II:  La  Corte  y  Monarquía  de  España  en  los  año» 
1636  y  37.  Colección  de  cartas  inéditas  é  interesantes, 
seguidas  de  un  apéndice  con  curiosos  documentos  sobre 
corridas  de  toros  en  los  siglos  xvii  y  xviii. — Madrid, 
1886;  5  ptas. 

Tomo  111 :  El  coronel  Francisco  Verdugo  (1537-1595). 
Nuevos  datos  biográficos.— Relación  de  la  campaña  de 
Flandes  de  1641,  por  Vincart,  con  notas  é  ilustracio- 
nes.—Madrid,  1890;  3  ptas. 

Rtiidíaz.  —  La  Florida,  su  conquista  y  colonización,  por 
Pedro  Menéndez  de  Aviles.  Anotada,  adicionada  y  publi- 
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cada  por  D.  Eugenio  Ruidíaz  y  Caravia.  Obra  premiada 
por  la  Real  Academia  de  la  Historia .  — Madrid ,  1894; 
2  tomos  en  4.»,  20  ptas. 

Sánchez  Moguel.— Reparaciones  históricas.  Estudios  pe- 
ninsulares. Primera  serie.— Madrid,  1894;  un  tomo  en  8.°,  4. 

Tubino. — Historia  del  renacimiento  literario  contemporáneo 
en  Cataluña,  Baleares  y  Valencia,  por  D.  Francisco  M.  Tu- 
bino, académico;  1880;  en  4."  mayor,  20  ptas. 

"Villalba  Hervás. — Ruiz  de  Padrón  y  su  tiempo.  Introduc- 
ción á  un  estudio  sobre  la  historia  contemporánea  de 
España.  Bosquejo  que  principia  en  1808  y  termina  el 
cuadro  histórico  al  concluir  el  reinado  de  Fernando  VU; 
un  tomo  en  8.",  2,60  ptas. 

—  Una  década  sangrienta.  Dos  regencias. — Estudio  históri- 
co que  principia  en  1833,  muerte  de  Fernando  Vil,  y  acaba 
en  1843,  con  la  expatriación  del  Duque  de  la  Victoria;  un 
tomo  en  8.°,  3  ptas. 

—  Recuerdos  de  cinco  lustros. — Estudio  histórico  que  prin- 
cipia en  1843,  después  de  la  caída  del  Regente  D.  Baldo- 
mcro Espartero,  y  acaba  en  1808,  con  el  destronamiento 
de  Doña  Isabel  II;  un  tomo  en  S.°,  3  ptas. 

—  De  Alcolea  á  Sagunto.  Principia  en  los  momentos  en  que 
Doña  Isabel  abandonó  el  suelo  español  (30  de  Septiembre 
de  1868),  y  concluye  al  ser  proclamado  Rey,  en  Sagunto, 
D.  Alfonso  XII  (30  de  Diciembre  de  1874);  en  8.°,  de  430 
páginas  y  el  retrato  del  autor,  4  ptas. 

Los  cuatro  volúmenes  del  Sr.  Villalba  componen  una 
serie  de  estudios  sobre  la  historia  contemporánea  de  Espa- 
ña, de  muchísimo  interés. — El  precio  de  los  cuatro  volúme- 
nes, 12,6C  ptas. 

"Winterer.  —  El  socialismo  contemporáneo ,  por  el  abate 
L.  Winterer,  diputado  del  ^Parlamento  alemán.  Versión 
de  D.  Julio  del  Mazo  Franza;  prólogo  de  D.  Francisco  Ru- 
bio y  Contreras,  arcipreste  de  Sanlúcar  de  Barrameda. — 
Sevilla,  1896;  un  tomo  en  8.°,  4  ptas. 
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HISTORIA. 

COLECCIÓN  DE  LIBROS  Y  DOCUMENTOS 

REFERENTES  Á  LA  HISTORIA  DE  AJIÉRIGA 
Esta  Colección,  formada  por  obras  inéditas  é  impresas  de 
gran  rareza,  se  publica  por  tomos,  elegantemente  impresos, 
y  se  venden  á  7  pesetas  cada  uno  para  los  suscriptores  y  á  10 
pesetas  sueltos. 

OBRAS  PUBLICADAS 

I.-Figueroa  fP.  Francisco).-Re]ación  de  las  Misiones  de  la 
Lompania  de  Jesús  en  el  país  de  los  Majnas. 
'      •   ^  i;— Gutiérrez  de  Santa  Clara  (Pedro).— Histo- 
ria de  las  guerras  civiles  del  Perú  v  de  otros  sucesos  de 
las  Indias. 

V  y  VI.-Alvar  Núflez  Cabeza  de  Vaca.-Relacidn  de  los 
naufragios  y  comentarios.  (Aumentada  con  documentos 
inéditos.) 

VII.-Hernández  (P.  Pablo). -El  extrañamiento  de  los  Je- 
suítas del  Rio  de  la  Plata  y  de  las  elisiones  del  Paraguay 
por  decreto  de  Carlos  III.  «6"«j 

^"^c7n?rar'°'^^''  históricas  y  geográficas  de  la  América 

r.u^?^^^T^\  ^^'«;?'<^°  histórica  y  geográfica  de  la  provincia  de  Pa- 
Dama  po;- Juaa  Keque  o  Salcedo,  I6i0 -Ue-cripcióu  de  Panamá  v 
Buprovucia,  cacada  de  la  Relación  que  por  mandado  del  cSo 
llaZtXl^  '"^ríí'^  Audiencia.  IfiQ-.-Relación  del  reconocimlen  o 
E.^V^t  ^.°  y  polmco  de  la  Costa  de  Mosquito?,  practicado  por  An- 

cé?er'a'  e?c'  rm''ikoI'"-^y''-'.^'  '"''^'^  ^''  ^^"  ^^  í-an  jía¿,  el 

.    i,Td1n«'i^íL'iIl  ^'  líO^-'R-^lí^ció,.  verdadera  de  la  reducción  délos 

indios  infieles  de  la  provincia  de  la   la«uisgalpa    llamados  Xica- 

mi  mo 'xicaew^f  "^'«"iV-o-'"^^^  documentóos  ¿as  ref^rentesí  los 

^'^'~í?XVn  ^^^^^^"^  de).-H¡storia  de  la  Nueva  España  (si- 

X.—Gutiérrez  de  Santa  Clara.- Volumen  IV.  Historia  de 
as  guerras  civiles  del  Perú  y  de  otros  sucesos  de  las 
indias. 

XI.— Charlevoix  (P.  Pedro  Francisco  Javier). -Historia  del 
l^araguay,  con  las  anotaciones  y  correccicnes  latinas  del 
P.  Munel. 

r>os  P^f ^l«^  iiiarcados  son  para  Madrid  y  á  Ja  rAstlct» 
cnanao  ixo  se  menciona  enciiaUernaclón, 
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EN  PRENSA  Y  EN  PREPARACIÓN 

Lozano  (P.  Pedro). — Descripción  corográfica  del  Gran  Charco. 

Alburquerque  y  Coello  (Duarte). — Memorias  diarias  de  la 
guerra  del  Brasil,  por  discursos  de  nueve  años,  empezan- 
do desde  el  MDCXXX. 


COLECCIÓN  DE  LIBROS  RAROS  O  CURIOSOS 

QUE    TRATAN    DE    AMÉRICA 

I. — Xerez  (Francisco  de).  —  Verdadera  relación  de  la  con- 
quista del  Peni.  Reimpreso  fielmente  de  la  edición  de  Se- 
villa, 1533.  Madrid,  18 Jl.  Un  tomo  en  8.":  2  ptas. 

II. — Acuña  (P.  Cristóbal). — Nuevo  descubrimiento  dei  gran 
río  de  las  Amazonas.  Reimpreso  de  la  edición  de  Madrid, 
1641.  Madrid,  1891.  Un  tomo  en  8.";  4  ptas. 

IIT  y  IV.— Rocha  (Andrés). — Tratado  único  j  singular  del 
origen  de  los  indios  del  Perú,  Méjico,  Santa  Fe  y  Chile. 
Reimpreso  de  la  edición  de  Lima,  1681.  Madrid  en  1891. 
Dos  tomos  en  8°:  6  ptas. 

V  y  VI.  — Colón  (Fernando). — Historia  del  Almirante  D.  Cris- 
tóbal Colón,  en  la  cual  se  da  particular  y  verdadera  rela- 
ción de  su  vida  y  de  sus  hechos  y  del  descubrimiento  de 
las  Indias  Occidentales,  llamadas  Nuevo  Mundo.  Madrid, 
1892.  Dos  tomos  en  8.°:  6  ptas. 

VIL— Ruiz  Blanco  (P.  Matías).— Conversión  en  Piritú  (Co- 
lombia) de  indios  Cumanagotos  y  Palenques,  con  la  prác- 
tica que  se  observa  en  la  enseñanza  de  los  naturales  en 
lengua  Curaanagota.  Reimpreso  de  la  edición  de  Madrid, 
1690.  Madrid,  1892.  Un  tomo  en  8.°:  3  ptas. 

VIII  y  IX.— Vargas  Machuca  (Bernardo  de).— Milicia  y  des- 
cripción de  las  Indias.  Reimpresa  fielmente  según  la  pri- 
mera edición  hecha  en  Madrid  en  1599.  Madrid,  1892.  Dos 
tomos  en  8.°:  6  ptas. 

X. — Palafox  y  Mendoza  (Juan  de).  Obispo  de  la  Puebla  de 
los  Angeles. — Virtudes  del  indio.  Reimpreso  en  Madrid 
en  1893.  Un  tomo  en  8.":  3  ptas. 

XI. — Tres  tratados  de  América  (siglo  xviii). — Madrid,  1894. 
Un  tomo  en  8°:  3  ptas. 
Contiene. — Primer  tratado:  Relación  histórica,  política 

y  moral  de  la  ciudad  de  Cuenca  y  su  provincia. 
Segundo  tratado:  Razón  sobre  el  estado  y  gobernación 
política  y  militar  de  la  jurisdicción  de  Quito  en  1754. 
Tercer  tratado.  Diario  de  todo  lo  ocurrido  en  la  expug- 
nación de  Bocachica  y  sitio  de  Cartagena  de  Indias 
en  1741. 

XII  y  XIII— Fernández  (P.  Juan  Patricio),  de  la  Compañía 
de  Jesús.— Relación -historia  de  las  Misiones  de  los  indios 
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que  llaman  chiquitos  del  Paraguay,  líeimpreso  de  la  edi- 
ción de  Madrid,  1726.  Dos  tomos  en  8.°:  G  ptas. 

XIV  y  XV.— Reman  y  Zamora  (Fr.  J.).— Repúblicas  de  In- 
dias, idolatrías  y  gobierno  en  México  y  Perú  antes  de  la 
conquista.  Fielmente  reimpresa  según  la  edición  de  1575. 
Madrid,  1897.  Dos  tomos  en  8.":  6  ptas. 

XVI,  XVII,  XVín  y  XIX.— Jarque  (Francisco^.- Ruiz  Mon- 
toya  en  Indias  (1608-1^52).  Madrid,  1900:  12  ptas. 

XX. — Sigüenza  y  Góngora  (Carlos  de). — Infortunios  de  Al- 
fonso Ramírez.  Reimpreso  de  la  edición  de  Méjico  de  1690. 
Hernnepin.  Relación  de  la  América  septentrional.  Ma- 
drid, 1902: 3  ptas. 

PRÓXIMO  Á  PUBLICARSE 

XXI. — Cisneros  (Josefa  Luis). — Descripción  exacta  de  la  pro 
vincia  de  Venezuela.  Valencia,  17o4. 


LIBROS  QUE  TRATAN  DE  FILIPINAS 

Montero  y  Vidal  (J.).— Novelas  cortas,  monografías,  artícu- 
los literarios,  !  oesías  (costumbres  filipinas),  con  un  pró- 
logo de  B.  de  Melgar.  Madrid,  1889.  En  8.°:  4  ptas. 

Morga  (Dr.  A.  de). — Sucesos  de  las  islas  Filipinas.  Nueva 
edición,  enriquecida  con  los  escritos  inéditos  del  mismo 
autor,  ilustrada  con  numerosas  notas  que  amplían  el  tex- 
to, V  prologada  extensamente  por  Vi''.  E.  Retana.  Madrid. 
1909-1910.  En  4.°,  180  +  588  páginas  y  cuatro  facsímiles: 
20  ptas. 

Paterno  (P.  A.). — Los  Itas,  con  cuadro  paleográfico  de  las 
islas  Filipinas  y  otro  del  estado  actual  de  escritura  filipi- 
na en  sus  antiguos  caracteres.  Mangyanes  de  Mindoro. 
Madrid,  18D0.  En  8.°:  ó  ptas. 

— Ninay  (costumbres  filipinas).  Madrid,  1885.  Un  tomo  en  8°: 
3  ptas. 

Retana  (W.  E.). — Archivo  del  bibliófilo  filipino.  Recopila- 
ción de  documentos  históricos,  científicos,  literarios  y  po- 
líticos y  estadios  bibliográficos.  Madrid,  1895-1905.  Cinco 
tomos  en  S.*^:  50  ptas. 

— Bibliografía  de  Miudanao  (epítome),  Madrid,  1894.  En  8.°: 
2  ptas. 

— Catálogo  abreviado  de  la  Biblioteca  filipina.  Madrid,  1898. 
En  4.°:  30  ptas. 

— El  periodismo  filipino.  Noticias  para  su  historia  (1811-1894). 
Apuntes  bibliográficos,  indicaciones  bioliográficas,  notas 
críticas,  semblanzas,  anécdotas.  Madrid,  1895.  En  8.°:  6 
pesetas. 

— Estadismo  de  las  islas  Filipinas  ó  mis  viajes  por  este  país, 
por  el  P.  Fr.  J.  Martínez  de  Zúñiga.  Publica  esta  obra  por 

ILiOs  precios  marcados  son  para  Ikiodrid  y  d  la  ri&stlca 
cuaxxdo  no  se  jnen.ciona  enciiadernación.. 
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primera  vez  W.  E.  Retaaa.  Madrid,  1893.  Dos  tomos  en 
8.°  ma.yor:  25  ptas. 

Retana  (W.  E.).— Fiestas  de  toros  en  Filipinas  (artículo).  Ma- 
drid, 1896.  Un  folleto  en  8  °:  1  pta. 
— Historia  de  Miudanao  y  Joló  por  el  P.  Francisco  Combés. 
Ahora  nuevamente  impresa.  Madrid,  1897.  En  folio:  30  pe- 
setas. 

— La  imprenta  en  Filipinas  (1593-1810).  Con  una  demostra- 
ción gráfica  de  la  originalidad  de  la  primitiva.  Adiciones 
y  observaciones  á  La  imprenta  en  Manila,  -de  J.  T.  Medina. 
Madrid,  1899.  En  folio:  10  ptas. 

— Los  antiguos  alfabetos  filipinos.  Madrid,  1895.  Un  opúscu- 
lo en  folio:  2  ptas. 

— Aparato  bibliográfico  de  la  Historia  general  de  Filipinas. 
Madrid,  1906.  Tres  tomos  en  folio:  150  ptas. 

— Vida  y  escritos  del  Dr.  José  Rizal.  Edición  ilustrada  con  fo- 
tograbados. Prólogo  y  epílogo  de  J.  Gómez  de  la  Serna  y 
M.  de  Unamuno.  Madrid,  1907.  En  4.°,  con  16  fotograba- 
dos: 12  ptas. 

— Tablas  cronológica  v  alfabética  de  imprentas  é  impresores 
de  Filipinas  (1593-1898).  Madrid,  1908.  En  8.°:  5  ptas. 

— La  censura  de  imprenta  en  Filipinas.  Madrid,  1908.  En  4.°: 
3  ptas. 

— De  la  evolución  de  la  literatura  castellana  en  Filipinas.  Los 
poetas.  Apuntes  críticos.  Madrid,  1909;  2,50  ptas. 

Sacianco  y  Goson  (G).-  El  progreso  de  Filipinas.  Estudios 
económicos,  administrativos  y  políticos  (parte  económica). 
Madrid,  1881.  Un  tomo  en  4.°:  4  ptas. 

Vila  (F.). — Escenas  filipinas.  Narraciones  originales  de  cos- 
tumbres de  dichas  islas,  con  prólogo  de  R.  Ginard  de  la 
Rosa.  Madrid,  1882.  En  8  ":  2  ptas. 


Altamira  (D.  Rafael).-  ¿a  ense- 
ñanza déla  Historia.— Segunda  edi- 
ción considerablemente  aumentada. 
Madrid,  1895.  Un  tomo  en  8."  ma- 
yor, 5  pesetas. 

—De  Historia  y  Arte. — (Estudios  crí- 
ticos).—Madrid,  1898.  Un  tomo  en 
8.°  mayor,  5  pesetas. 

Ainatlor  tic  los  l^ios.-  Obras 
de  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  Mar- 
qués de  Santillana,  compiladas  de  los 
Códices  originales  y  vida  del  autor, 


por  D.  José  .^mador  de  los  Ríos.— 
Madrid,  1852.  Un  tomo  en  4.°  mayor, 
15  pesetas. 

Beltrém  y  nózpiao  (R.).— 
Los  pueblos  liispano-amcricanos  en 
el  siglo  A'A'.—  Primer  trienio,  1901- 
1903;  segundo  trienio,  1904-1906;  ter- 
cer trienio,  1907-1909.— En  4.°,  15 
pesetas. 

— La  expansión  europea  en  África 
(1907-1909).-  (Política  geográfica).— 
Madrid,  1910;  en  4.°,  2  pesetas. 


Gastro .—Resumen  de  Historia  general.  — Obra  de  texto  para  uso  de  los  Ins- 
titutos, y  de  Real  orden  para  las  Academias  militares,  por  el  doctor  D.  Fer- 
nando de  Castro.  -  Duodécima  edición,  aumentada  y  mejorada  con  mapas  y 
grabados,  por  D.  Manuel  Sales  y  Ferré.— 1878;  un  tomo  en  4.°,  tela,  5  pe- 
setas. 

—Resumen  de  Historia  de  España.— Ohra  de  texto  para  uso  de  los  Institutos.— 
Duodécima  edición,  aumentada  con  la  Edad  antigua,  mapas  y  grabados,  por 
D.  Manuel  Sales  y  Ferré.  — 1878;  tela,  un  tomo  en  4.°,  3  pesetas. 

—  Compendio  razonado  de  Historia  general.— (Véase  Sales  y  Ferré.) 
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OastTO  y  de  Gastr o.— ¡Resu- 
men de  Historia  de  la  Filosofía,  por 
José  de  Castro,  Catedrático  de  Meta- 
física en  la  Universidad  de  Sevilla.— 
Segunda  edición,  1898.  Un  tomo  en 
8.°,  íí  pesetas. 

Oolórx  (P.).— Descripción  y  cos- 
mograf'a  de  España.— lúanuscrito 
de  la  Biblioteca  colombiana,  dado  á 
luz  ahora  por  primera  vez  en  virtud 
de  acuerdo  de  la  Real  Sociedad  Geo- 
gráfica.—Madrid,  1910:  tomo  1,  en 
4.°,  8  pesetas;  tomo  II,  en  prensa. 

Oonde. — Historia  déla  dominación 
de  los  árabes  en  España,  sacada  de 
varios  manuscritos  y  memorias  ará- 
bigas. Un  tomo  en  4.°  mayor,  3  pe- 
setas. 

Oonrotte  {y\.).— España  y  los 
países  musulmanes  durante  el  Mi- 
nisterio de  Floridablanca.—JA.aáná, 
1909;  en  4.°,  con  varios  grabados, 
lO  pesetas. — Publicaciones  de  la 
Real  Sociedad  GeográTica. 

Oozy . — Historia  de  los  musulmanes 
españoles  hasta  la  conquista  de  An- 
daluc'a  por  los  almorávides  (711- 
1110).  Traducida  y  anotada  por  don 
Francisco  de  Castro,  1878.  Cuatro  to- 
mos en  8.°,  16  pesetas. 

EscandÓTi. — Historia  monumen- 
tal del  heroico  Rey  Pelayo  y  sus  su- 
cesores en  el  trono  cristiano  de  A  s- 
turias,  ilustrada,  analizada  y  docu- 
mentada. Un  tomo  en  4.",  5  pesetas. 

Ferrer  del  Ft,io  (D.  Antonio). 
Examen  hiitór ico-crítico  del  reinado 
de  D.  Pedro  de  Castilla.— Obra  pre- 
miada por  la  Real  Academia  Espa- 
ñola.—Un  tomo  en  8.°,  3,50  pe- 
setas. 

— Decadencia  de  £spaña.— Historia 
del  levantamiento  de  las  Comunida- 
des de  Castilla  (1.520-1521).— 5  pe- 
setas. 

— Historia  de  Carlos  III en  España. — 
Cuatro  tomos  en  4.°,  pasta,  3S  pe- 
setas. 

— Galera  de  la  Literatura  española, 
con  los  retratos  de  Quintana,  Lista, 
Nicasio  Gallego,  Burgos,  Toreno, 
Martínez  de  la  Rosa,  Larra  y  Es- 
pronceda.— Madrid,  1846.— Un  tomo 
en  4.°,  5  pesetas. 

— Álbum  literario  español. — Colección 
de  artículos  y  poesías  de  nuestros 
más  célebres  escritores  contemporá- 
neos, y  forma  la  secunda  parte  de  la 
galería  literaria,  1846. — Un  tomo  en 
4.°,  4  pesetas. 

Grajirona  (A.). — Historia  críti- 
co-económica del  socialismo  y  del 
comunismo. — Madrid,  1869. — 3  pe- 
setas. 

Guerra  de  la  Indepen- 
dencia. —  Retratos.  —  Magnífica 


colección  de  43,  publicada  por  la 
Junta  de  Iconografía  nacional  para 
conmemorar  el  primer  centenario  de 
nuestra  gloriosa  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, precediendo  á  cada  uno 
de  aquéllos  la  correspondiente  bio- 
grafía. La  reproducción  está  ejecuta- 
da en  color  y  con  exactitud  irrepro- 
chable, formando  un  tomo  en  mar- 
quilla  mayor  cartoné.  Precio,  lO 
pesetas. 

fj.&TGO.ia.— Constituciones.  Reco- 
pilación de  las  vigentes  en  Europa  y 
América.— Madrid,  1884.— Dos  to- 
mos en  4.°,  15  pesetas. 

Itoarra  y  Rodrigue*  (E.).- 
Don  Fernando  el  Católico  y  el  des- 
cubrimiento de  /I m^r/ca.— Madrid, 
1892.  En  8.°,  3  pesetas. 

Xjomtoa  y  r»edra3a  (J.  R.).- 
El  P.  A  rolas.  Su  vida  y  sus  versos. 
Estudio  crítico.— Madrid,  1898.— Un 
tomo  en  4.°,  4  pesetas. 

—  Vida  y  /Ir/e.— Esbozos  psicología 
literaria.— Madrid,  1902.— Un  tomo 
en  16.°,  2  pesetas. 

M  alaspi  na.—  Viaje pol  tico-cien- 
t'fico  alrededor  del  mundo,  por  las 
corbetas  Descubierta  y  Atrevida,  al 
mando  de  los  Capitanes  de  Navio 
D.  Alejandro  Malaspina  y  D.  José 
de  Bustamante  y  Guerra,  desde  1789 
á  1794.  Publicado  con  una  introduc- 
ción por  D.  Pedro  de  Novo  y  Colson, 
Teniente  de  Navio.— Segunda  edi- 
ción.—Madrid,  1885;  un  tomo  en 
folio,  con  el  retrato  Malaspina,  seis 
magníficas  vistas  grabadas  en  cobre 
y  el  plano  de  las  Derrotas,  15 
pesetas. 

>Iaricli.alar,  Marqxxés  de 
Montesa  (D.  Amalio)  y  Man- 
rique (D.  Cayetano).— ///J/or/a 
de  la  legislación  y  recitaciones  del 
Derecho  civil  de  España,  desde  el 
período  romano  hasta  Septiembre  de 
1868.— Nueve  tomos  en  4.°,  90  pe- 
setas. 

"Meló.— Historia  de  los  movimien- 
tos, separación  y  guerra  de  Catalu- 
ña en  tiempo  de  Felipe  IV.— t  pta. 

Mitre  (D.  Bartolomé).— Historia  de 
San  Mart  n  y  de  la  Emancipación 
Sud-América.— Buenos  Aires,  1890. 
Cuatro  tomos  en  4.°  encuadernados 
á  la  inglesa,  SO  pesetas. 

Ptelaciones  geográficas 
de  la  gotoernaclón.  d© 
Venezuela  (1767-68),  con  pró- 
logo y  notas  de  D.  Ángel  de  Alto- 
laguirre  y  Duvale. — Madrid,  1909; 
en  4.°,  lO  pesetas. 

Rodríguez  Villa  (A.).— £/ 
Teniente  General  D.  Pablo  Morillo, 
primer  Conde  de  Cartagena.  Mar- 
qués de  la  Puerta  (1778-1837).  Estu- 
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dio  biográfico  documentado.  Madrid, 
1908-1910.  Cuatro  tomos  en  4.°,  38 
p3setas. 
^ales  y    feíré  (MaTniol), 

Catedrático  de  la  Universidad  Cen- 
tral.—Tratodo  de  Sociolog''a.—E\o- 
lución  social  y  politica.— Esta  obra, 
la  primera  en  su  género  publicada 
en  España,  es  un  trabajo  nuevo,  ori- 
ginal y  profundo;  contiene: 
Tomo    1.  Punto  de  partida  de  la  so- 
ciedad liumana. 
II.  Del  lietairismo  al  patriar- 
cado. 
ni.  El  patriarcado  y  la  ciudad: 
7"  pesetas. 
.       IV  y  último.— ¿a  «addrt.— Ma- 
drid, 1895;  en  4.0,  as  pe- 
setas. 
—Historia  general. — Obra    premiada 
y  elegida  de  texto  por  Real  orden  de 
28  de  Junio  de  1884,  en  el  concurso 
celebrado  el  30  de  Abril  del  mismo 
año  por  la  Dirección  general  de  Ins- 
trucción militar. — Segunda  edición, 
corregida;   1905. — Un  tomo  en  4.°, 
T  pesetas. 
—Compendio  de  Historia  Universal, 
edad  prehistórica  y  periodo  oriental. 
Madrid,  1885-86:  dos  tomos  en  4.°, 
i:t  pesetas.— En  preparación  el  to- 
mo III,  periodo  griego. 

Esta  obra,  que  por  la  novedad  del 
plan  y  lo  sólido  de  la  doctrina  ha  te- 
nido universal  aceptación,  va  á  con- 
tinuarse en  breve  hasta  enlazarla  con 
la  que  dejó  escrita  el  inmortal  maes- 
tro D.  Fernando  de  Castro,  titulada 
Compendio  razonado  de  Historia  Uni- 
versal, que  comprende: 
Tomo    \.  Los  Germanos  (A7&-\(X)Q). 

,       II.  El  Feudalismo  (1000-1096). 
Tomo  III.  Las  Cruzadas  (1096-1300). 
Estos  tres  tomes  se  venden  juntos 
ó  separados,  a  5  pesetas  cada  uno. 
— Prehistoria  y  origen  de  la  civili- 
zación.— Tomo    I,   Edad    paleótica, 
ilustrada  con  78  grabados,   "7, SO 
pesetas. 


Sales  y  r^erró  (Maxixiel)^  — 

El  hombre  primitivo  y  las  tradi- 
ciones orientales.— Vd  Ciencia  y  la 
Religión.— Sevilla,  1881:  8.",  3.50 
pesetas. 
— Filosof'M  de  la    muerte. —  SewiWa, 

1881:  8.0,  3.50  pesetas. 
-C/w/feac/dw  europea. —Sevilla,  1887: 

1  peseta. 
— Estudios  arqueológicos. — Necrópo- 
lis de   Carmona. — Sevilla,   1887:  ií 
pesetas. 
—Método  de  enseñanza. — Sevilla, 

1887:  0.50. 
—El  descubrimiento  de  América,  se- 
gún las  últimas  investigaciones:  un 
tomo  en  8.",  :i  pesetas. 
—La    transformación    del  Japón.— 
Madrid,  1909:  en  8.°  mayor,  3  ptas. 
Traducciones  del  Sr.  Sales  y  Ferré: 
— Historia  de  la  Geografía  y  de  los 
descubrimientos   geográficos,   por 
Vivien  de  Saint-Martín.— Dos  tomes 
con  mapas  intercalados  en  el  texto: 
lO  pesetas. 
—Historia  pol'tica  de  los  Papas,  por 
Lanfrey.— Sevilla,    1881:   un    volu- 
men, :i.\iO  pesetas. 
— Catecismo  de  Agricultura,  por  Víc- 
tor  Vanden-Breeck. — Sevilla,  1878: 
1  peseta. 
Salmor-ÓTi  (D.  Nicolás)  y  Cas- 
tro   (D.    Fcdeñco).— Brevísimo 
compendio  de    Historia   Universal 
(Edad   antigua).— Un  tomo  en  8.°, 
5¿  pesetas. 
Sentoiíaclx.  —  Ensayo  sobre  ¡a 
América  Precolombina.— Antropo- 
logía y  etnografía.   Religión.    Insti- 
tuciones.   Lingüística.    Literatura 
Epigrafía.   Bellas  Artes.  Industrias. 
Conclusión.  Adiciones,  por  Narciso 
Sentenach.— Toledo,  1898.— Un  tomo 
en  4.0,  S  pesetas. 
Tapia. — Historia  de  la  civilización 
española,  desde  la  invasión  de  los 
árabes   hasta  la  época   presente. — 
Madrid,  1840.— Cuatro  tomos  en  8.°, 
lO  pesetas. 


Miller  ' Juan).— Memorias  del  General  Guillermo  Miller,  al  servicio  de  la 
República  del  Perú.  Traducidas  al  castellano  por  el  General  Torrijos. — Ma- 
drid, 19i0. — Dos  tomos  en  4.°,  con  vi  h  lii  i- 427  páginas,  dos  retratos,  un 
mapa  y  3  planos,  y  x  -|-489  páginas,  dos  retratos,  dos  mapas,  un  croquis  y 
un  plano,  GO  pesetas. 


IL.EGISI-.A.GIÓ3Nr 

Buylla  y  AlcR-rc  — El  obrera  y  las  leyes.  Estudio 
de  la  legislación  protectora  del  trabajo  en  los 
principales  países,  por  Adolfo  A.  Buylla  y  G. 
Alegre.— Madrid,  1905;  un  tomo  en  4.°,  4  ptas. 
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BIBLIOTECA  DE  DERECHO  Y  DE  CIENCIAS  SOCIALES 

Eu  esta  BIBLIOTECA  aparecerán  sucesivamente  obras  de 
distinguidos  escritores  nacionales  y  extranjeros,  editadas  con 
esmero  en  tomos  en  8.°  mayor.  Á  cada  una  de  aquéllas  se  le 
fijará  el  precio  que  su  extensión  exija,  facilitándose  á  la  vez 
la  adquisición  aislada  de  los  volúmenes  que  la  formen. 

VOLÚMENES  PUBLICADOS 

I  y  II.— López  Moreno  (S.).— Teoría  fundamental  del  proce- 
dimiento civil  y  criminal,  con  numerosas  notas  y  citas 
de  los  Códií^os  de  procedimiento  de  Alemania,  Francia, 
Austria,  Italia,  Bélgica,  Suiza  y  otros:  16  ptas. 
III.— Fernández  Prida  (Joaquínf,  Catedrático  de  Historia 
del  Derecho  internacional  en  la  Universidad  Central, — 
Estudios  del  Derecho  internacional  público  y  privado: 
3  ptas. 

IV.— Legouvé  (E.).— El  arte  de  la  lectura.  Traducción  de  la 
cuadragésimaséptima  edición  francesa,  por  Manuel  Sales 
y  Ferré:  3  ptas. 
Este  libro  fué  recomendado  por  el  Ministro  de  Instruc- 
ción pública  de  Francia  para  la  lectura  en  alta  voz 
en  aquellos  liceos  y  colegios. 

V  y  VI. — Salinas. — La  teoría  básica  del  delito.  Comprende 
cinco  libros,  titulados:  La  nación  básica.  Las  leyes  bá- 
sicas, La  base  psíquica.  La  base  social  y  La  base  moral. — 
Madrid,  1901;  dos  tomos,  16  pesetas. 

VII, — Lombroso  (C.),— El  delito,  sus  causas  y  remedios.  Tra- 
ducción de  C.  Bernaldo  de  Quirós,  Ilustrado  con  láminas 
y  grabados  intercalados  en  el  texto:  10  ptas. 

VIII. — Nicéforo  (Alfredo),  Profesor  de  la  Universidad  de  Lau- 
sana. — La  transformación  del  delito  en  la  sociedad  mo- 
derna (estudio  inédito).  Traducción  de  C.  Bernaldo  de 
Quirós:  2,50  ptas. 

IX,— Engel  (E.).— Psicología  de  la  Literatura  francesa.  Tra- 
ducción del  alemán,  por  Vicente  Ardua  Sande:  3  ptas, 

X, — Barriobero  y  Armas  (J.),  Oficial  del  Consejo  de  Esta- 
do.—La  nobleza  española.  Su  estado  legal:  3  ptas, 

XI.— Schloss. — Sistema  de  remuneración  industrial.  Vertido 
al  castellano,  por  Siró  García  del  Mazo:  6  ptas. 

XII. — Guichot  y  Sierra  (A.).— Ciencia  de  la  Mitología,  con 
prólogo  de  Manuel  Sales  y  Ferré.  Con  grabados:  6  ptas, 

XIII. — Ossip  Lourié. — La  filosofía  de  Tolstoí.  Traducción  de 
Urbano  González  Serrano:  2,50  ptas. 

XIV.— Spencer  (H,).— Hechos  y  explicaciones.  Vertido  al  cas- 
tellano de  la  última  edición,  por  Siró  García  del  Mazo: 
4  ptas, 

IjOS  precios  marcados  son  para  ^ladrid.  y  &  la  rú.s*loa 
Cuando  no  se  menciona  encuademación. 
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XV. — Altamira  (R.),  Catedrático  de  la  Universidad  de  Ovie- 
do.— Historia  del  Derecho  español.  Oaestiones  prelimi- 
nares: 3  ptas. 

XVI. — Hume. — Españoles  é  ingleses  en  el  siglo  xvi.  Estu- 
dios históricos,  por  Martín  Hume,  Correspondiente  de  las 
Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia:  4  ptas. 

XVII. — Kidd. — La  civilización  occidental,  por  Benjamín  Kidd, 
autor  de  la  Eoolución  social.  Vertida  al  castellano,  por  Siró 
García  del  Mazo:  7  ptas. 

XVIII. — Costa  (Joaquín).— El  juicio  pericial  (de  peritos  prác- 
ticos, liquidadores,  partidores,  terceros,  etc.)  y  su  proce- 
dimiento: 3  ptas. 

XIX  y  XX.— "Wilson.— El  Estado.  Elementos  de  política  his- 
tórica y  práctica,  por  Woodrow  Wilson,  Profesor  de  Ju- 
risprudencia y  de  Política  en  la  Universidad  de  Princeton, 
con  una  introducción  de  Osear  Brownin,  del  Colegio  del 
Rey  en  Cambridge.  Traducción  española,  con  un  estudio 
preliminar  de  Adolfo  Posada,  Profesor  en  la  Universidad 
de  Oviedo.  Dos  tomos,  12  ptas. 

XXI. — Gascón  Marin  (José),  Catedrático  de  Derecho  admi- 
nistrativo en  la  Universidad  de  Sevilla. — Municipalización 
de  servicios  públicos:  3,50  ptas. 
Esta  interesante  obra  desenvuelve  materia  tan  digna  de 
estudio  como  es  la  relativa  á  la  nueva  fase  que  ofrece 
la  Administración  municipal,  con  el  ejercicio  directo 
de  servicios  públicos  y  la  ampliación  de  éstos  á  cargo 
de  los  Municipios.  Completa  la  obra  uü  Apéndice  con 
datos  de  algunos  Municipios  españoles. 

XXII. — Demolins. — En  qué  consiste  la  superioridad  de  los 
anglo-sajones.  Versión  española,  prólogo  y  notas  de  San- 
tiago Alba:  5  ptas. 

XXIII. — "Walls  y  Merino. — La  extradición  y  el  procedimien- 
to judicial  internacional  en  España,  por  "Walls  y  Merino, 
segundo  Secretario  de  la  Legación  de  España  en  Was- 
hington, precedido  de  una  «Monografía  de  la  extradi- 
ción», por  D.  Antonio  Castro  y  Casaléiz,  Ministro  que  ha 
sido  de  S.  M.  en  Venezuela  y  Egipto,  Académico  corres- 
pondiente, etc.,  etc.:  7  ptas. 

XXIV. — Girón  y  Arcas. — La  situación  jurídica  de  la  Iglesia 
católica  en  los  diversos  Estados  de  Europa  y  de  América. 
Notas  para  su  estudio,  por  el  Dr.  D.  Joaquín  Girón  y 
Arcas,  Catedrático,  por  oposición,  de  la  Universidad  de 
Santiago:  5  ptas. 

XXV. — Béchaux. — Las  escuelas  económicas  en  el  siglo  xx. 
La  escuela  francesa,  por  A.  Béchaux,  Profesor  de  Econo- 
mía política  en  la  Facultad  libre  de  Derecho  de  Lilla.  Tra- 
ducido por  Rafael  Marín  y  Lázaro,  Doctor  en  Derecho, 
con  un  prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Sauz  y  Es- 
cartín:  2,50  ptas. 

XXVI. — Demolins. — ¿Nos  interesa  conquistar  el  poder? 
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XXVII. — Exner. — De  la  faerza  mayor  en  el  Derecho  mercan- 
til romano  y  en  el  actual,  por  el  Dr.  Adolfo  Exner,  Pro- 
fesor en  la  Úniversi  lad  de  Viena.  Traducción  directa  del 
alemán  por  el  Dr.  Emilio  Miñana  y  Villagrasa,  Abogado 
del  ilustre  Colegio  de  Valencia.  Seguido  de  Apéndices, 
conteniendo  el  primero  el  texto,  con  su  traducción  al 
frente,  de  los  Códigos  y  leyes  referentes  á  la  materia  en 
Austria,  Alemania,  Rusia,  Inglaterra,  Rumania,  Italia, 
Suiza,  Portugal,  Francia,  Congo,  Japón,  Suecia,  Holanda, 
Estados  Unidos  de  América  del  Norte,  varios  Estados, 
Egipto,  Méjico,  República  Argentina  y  Chile.  Apéndice 
segundo:  Legislación  española:  5  ptas. 

XXVIII. — Costa  (Joaquín).— Fideicomisos  y  albaceazgos  de 
confianza  y  sus  relaciones  con  el  Código  civil  español: 
4  ptas. 

XXIX.— Hinojosa  (Eduardo  de).— El  régimen  señorial  y  la 
cuestión  agraria  en  Cataluña  durante  la  Edad  Media,  con 
notas  y  documentos:  7  ptas. 

XXX.— Castro  y  Valero. — Tratado  de  Derecho  veterinario, 
por  el  Catedrático  de  Agricultura,  Zootecnia,  Derecho  ve- 
terinario y  Policía  sanitaria  en  la  Escuela  de  Veterinaria 
de  Madrid,  D.  Juan  de  Castro  y  Valero:  5  ptas. 

XXXI. — ligarte  (Javier). — Reformas  en  la  Administración  de 
justicia.  Apuntes  para  su  estudio,  por  Javier  Ugarte,  Abo- 
gado del  ilustre  Colegio  de  Madrid,  ex  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia:  3  ptas. 

XXXII  y  XXXIII.  -Montesquieu.— El  espíritu  de  las  leyes. 
Vertido  al  easteilano,  con  notas  y  observaciones,  por  Siró 
García  del  Mazo:  16  ptas. 

XXXIV. —  R.  Falckenberg.— La  Filosofía  alemana  desde 
Kant.  Traducción  de  Francisco  Giner.  Profesor  en  la 
Universidad  de  Madrid  y  en  la  Institución  libre  de  Ense- 
ñanza, etc.:  3  ptas. 

XXXV  y  XXX  VT.—Flora.— Ciencia  de  la  Hacienda,  por  Fe- 
derico Flora,  Profesor  de  la  Real  Universidad  de  Catania. 
Versión  española  autorizada  sobre  la  segunda  edición  ita- 
liana, corregida  y  aumentada  por  el  autor,  con  prólogo  y 
notas  de  Vicente  Gay,  Catedrático  de  Economía  política 
y  Hacienda  pública  en  la  Universidad  de  Valladolid: 
12  ptas. 

XXXVíI.—Letelier.— Ensayo  de  Onomatología  ó  estudiode 
los  nombres  propios  y  hereditarios,  por  Valentín  Leteiier, 
Profesor  de  Derecho  administrativo  en  la  Universidad  na- 
cional de  Chile.  Prólogo  de  Adolfo  Posada:  3  ptas. 

XXXVIII.— Posada.— Derecho  político  comparado.  Capítulos 
de  introducción,  por  Adolfo  Posada,  Profesor  en  la  Üni- 
versiiad  de  Oviedo,  del  Instituto  de  Reformas  Socialeg. 
Un  tomo,  4  ptas. 

XXXIX.— Andrade.— La  Moral  universal.  Contiene:  Necesi- 
dad de  la  religión. — Principio  y  fundamento  de  la  Moral. 

X^os  preoios  marcados  son  para  >Iad.rici  y  á.  la  r  ú.stioa 
cuLando  xio  se  ri\encioTLa  encu.ad.erxi.aciórx. 
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Las  religiones  falsas  de  la  antigüedad. — Moral  de  las  prin- 
cipales religiones. — Moral  excelente  de  la  legislación  mo- 
saica.—Moral  divina  de  Jesús.— La  Moral  en  la  sociología: 
üarwin,  Spencer.  Un  tomo,  3,50  ptas. 

XL. — Berna' do  de  Quirós. — La  picota.  Crímenes  y  castigos 
en  el  país  castellano  en  los  tiempos  medios.  Con  nueve  re- 
producciones de  antiguos  rollos  iurisdiccionales:  2,50  ptaB. 

XLL— Gómez  Izquierdo.— Nuevas  direcciones  de  la  lógica, 
por  el  Catedrático  de  Lógica  en  la  Universidad  de  Gra- 
nada, Alberto  Gómez  Izquierdo:  3,50  ptas. 

XLIL— Bonilla  y  San  Martin  (A.).— Historia  de  la  filosofía 
española  (desde  ios  tiempos  primitivos  hasta  el  siglo  xii): 
7,50  ptas. 

XLIIL— Jellinek  (J.).— La  declaración  de  los  derechos  del 
hombre  y  del  ciudadano.  Estudio  de  historia  constitucio- 
nal moderna.  Traducción  de  Ja  segunda  edición  alemana, 
con  un  estudio  preliminar,  por  Adolfo  Posada:  3  ptas. 

XLIV  y  XLV.— Bustamante  y  Sirven  (A.  S.  de).— La  se- 
gunda Conferencia  de  la  Faz,  reunida  en  El  Haya  en  1907, 
por  Antonio  S.  de  Bustamante  y  Sirven,  Miembro  del 
Tribunal  permanente  de  Arbitraje,  Delegado  plenipoten- 
ciario de  Cuba  en  dicha  Conferencia,  Profesor  de  Dere- 
cho internacional  en  la  Habana,  Asociado  del  Instituto 
de  Derecho  internacional:  14  ptas. 

XLVL— Savigny,  Eichorn,  Gierke  y  Stammler. — La  Es- 
cuela histórica  del  Derecho.  Documentos  para  su  estudio. 
Traducción  del  alemán,  por  R.  Atard,  Doctor  en  Derecho 
y  Auxiliar  de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 
y  de  la  propiedad  y  del  Notariado:  4  ptas. 

XLvn.— Muirhead,  M.  A.  (J.  H.).— Los  elementos  de  la 
Etica.  Traducción  del  inglés,  por  Julián  Besteiro,  Cate- 
drático del  Instituto  de  Toledo:  4,50  ptas. 

XLVIÍL— Saleilles  (Ray mundo). —  La  Posesión.  Elementos 
que  la  constituyen  y  su  sistema  en  el  Código  civil  del 
Imperio  alemán.  Traducción  castellana  de  José  María 
Navarro  de  Falencia,  Doctor  en  Derecho  y  Auxiliar  de  la 
Dirección  general  de  los  Registros  civil  y  de  la  propiedad 
y  del  Notariado:  5  ptas. 

XLIX.— Posada  (Adolfo).-  Evolución  legislativa  del  régimen 
local  en  España  (1812-1901)),  por  Adolfo  Posada,  Profesor 
en  la  Universidad  de  Oviedo:  8  ptas. 

L. — Kohler.— Filosofía  del  Derecho  é  historia  universal  del 
Derecho,  por  J.  Kohler,  Profesor  en  la  Universidad  de 
Berlín.  Traducción  y  adiciones,  por  J.  Castillejos  y  Duarte, 
Profesor  en  la  Universidad  de  Valladolid:  5  ptas. 

LI. — Buylla  y  G.  Alegre.— La  protección  del  obrero  (Acción 
social  y  Acción  política):  3  ptas. 

LII.— Sela  (Aniceto),  Profesor  de  la  Universidad  de  Oviedo. 
La  educación  nacional;  hechos  é  ideas:  5  ptas. 
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Bonilla  y  San  Martin  (A.)- — Plan  de  derecho  mercantil  de 
España  y  de  las  principales  naciones  de  Europa  y  Amé- 
rica. Madrid,  1903.  Un  tomo  en  4.°:  4  ptas. 

— El  Código  de  Hammurabi  y  otros  estudios  de  Historia  v  de 
Filosofía  juridica.  Madrid,  1909.  Un  tomo  en  8.":  4  pe- 
setas. 

Perri. — Los  delincuentes  en  el  Arte.  Traducción,  prólogo  y 
notas  por  C.  Bernaldo  de  Qairós.  Madrid,  1899:  3  ptas. 

Giner  (D.  F.).— La  persona  social.  Estudios  y  fragmentos.  La 
personalidad.  Teoría  sobre  la  persona  social.  El  Estado  so- 
cial. Individuo  y  Estado.  Las  teorías  sociales  de  Schaeffle. 
Madrid,  1899.  Un  tomo  en  4.°:  5  ptas. 

Ihering. — Prehistoria  de  los  indo-europeos.  Obra  postuma  de 
Rodolfo  Von  Ihering.  Versión  española,  con  un  estudio 
preliminar,  de  Adolfo  Posada.  Madrid,  1896.  Un  tomo  en 
8.°  mayor:  8  ptas. 

—La  lucha  por  el  Derecho.  Madrid,  1881.  En  8.°:  2  ptas. 

Lastres  (F.).— Procedimientos  civiles,  criminales,  canónicos 
y  contencioso-administrativos,  según  las  leyes  y  demás 
disposiciones  vigentes,  seguidos  de  un  Manual  de  formu- 
larios. Undécima  edición,  corregida  y  aumentada.  Madrid, 
1903.  Dos  tomos  en  4.°:  12  ptas. 

Menger.— El  Derecho  civil  de  los  pobres,  por  Antonio  Men- 
ger.  Profesor  de  Derecho  civil  en  la  Universidad  de  Viena, 
versión  española,  precedida  de  un  estudio  sobre  el  Dere- 
cho y  la  cuestión  social,  por  Adolfo  Posada.  Madrid,  1868 
En  8°  mayor:  5  ptas. 

Pinelo  (Antouio  de  León).— Tablas  cronológicas  de  los  Reales 
rionsejos  Supremo  y  de  la  Cámara  de  las  Indias  Occiden- 
tales D.  O.  C.  Al  Rey  Nuestro  Señor  en  sus  dos  Reales 
Consejos  de  las  Indias.  Segunda  edición:  1  pta. 

Posada  (A.).— Tratado  de  Derecho  a iministrativo.  Madrid, 
1907.  Dos  tomos  en  8.°  mayor:  15  ptas. 

—Tratado  de  Derecho  político.  Madrid,  1893-94.  Tres  tomos 
en  8."  mayor:  15  pta.-. 

— Capítulos  de  introducción  (al  Derecho  político  comparado). 
Madrid,  1905.  Un  tomo  en  8.°:  4  ptas. 

Roder.— Las  doctrinas  fundamentales  reinantes  sobre  el  de- 
lito y  la  pena  en  sus  interiores  contradicciones.  Ensayo 
critico  preparatorio  para  la  renovación  del  Derecho  pe- 
nal. Traducción  del  alemán,  por  Francisco  Giner.  Tercera 
edición.  Madrid,  18'76.  En  8.°:  3  ptas. 

Salinas  (K.).— El  delincuente  español.  El  lenguaje.  El  de- 
lincuente español  es  el  título  genérico  de  una  serie  de  pu- 
blicaciones inauguradas  con  el  estudio  de  El  lenguaje  de 
los  delincuentes.  Madrid,  1896.  En  8.°  mayor:  5  ptas. 

— Hampa:  antropología  picaresca.  Madrid,  1898.  En  8.°  ma- 
yor: 5  ptas. 

— La  teoría  básica  del  delito.  Comprende  cinco  libros,  titula- 
dos: La  nación¡ básica,  Las  leyes  básicas.  La  base  psíqui- 

llx>s  precios  iiiarcados  son  para  Madrid,  y  á  la  i>ústioa 
cixando  no  se  menciona  en.cuadex>n.aoióii. 
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ca,  La  base  social  y  La  base  moraL  Madrid,  1901.  Dos  to- 
mos: 16  ptas. 

Salillas  (R.)- — Doña  Concepción  Arenal  en  la  ciencia  peni- 
tenciaria. Madrid,  1894:  2  ptas. 

Viada  y  Vilasíca  (limo.  Sr.  D.  Salvador).— Código  penal 
reformado  de  1870,  concordado  y  comentado,  con  una 
multitud  de  ejemplos  y  cuestiones  prácticas  extractadas 
de  la  jurisprulencia  establacida  por  el  Tribunal  Supremo 
desde  1870  á  1887,  y  de  la  jurisprudencia  francesa,  en  los 
casos  no  resueltos  aún  por  la  nuestra,  que  dimanan  de 
artículos  del  Código  francés,  que  guardan  completa  iden- 
tidad ó  analogía  con  las  del  Código  español.  Cuarta  edi- 
ción. Madrid.  1890-91.  Cuatro  tomos  en  4.°:  50  ptas. 

— Suplemento  primero  á  la  cuarta  edición;  contiene  todas  las 
cuestiones  y  casos  prácticos,  quinientas  sentencias  en  los 
años  1887  á  1889.  Cuarta  edición.  Madrid,  1908.  Un  tomo 
en  4.°:  10  ptas. 

—Suplemento  segundo;  años  1889  á  1893:  12  ptas. 

— Suplemento  tercero;  años  1893  á  1898:  12  ptas. 

— Suplemento  cuarto;  años  1898  á  J903.  12  ptas. 

—Cuadros  sinópticos  para  la  aplicación  de  las  penas.  Quinta 
edición:  7  ptas. 


GIE1VGIA.S 

Aragó  (B).  —  Tratado  completo  de  las  enfermedades  de  los 
animales  domésticos  y  aves  de  corral,  despritas  según  los 
últimos  adelantos  de  la  ciencia.  Da  á  conocer  los  medios 
más  adecuados  para  prevenir  y  curar  toda  clase  de  pa- 
decimientos, y  es  una  obra  necesaria  á  los  Veterinarios  y 
Farmacéuticos  é  indispensable  á  los  labradores,  ganade- 
ros y  á  cuantos  se  dedican  á  la  cría  de  animales.  Ma- 
drid, 1884.  Un  tomo  en  4.":  8  ptas. 

Argenta  (V.  de  M.)  y  Martínez  Pacheco  (J.).— Nuevo  tra- 
tado de  Física  y  Química,  redactado  con  arreglo  á  los  úl- 
timos adelantos  de  estas  ciencias  é  ilustrado  con  nume- 
rosos grabados.  Madrid,  1893.  Dos  tomos  en  4.°:  15  pe- 
setas. 

Calva  y  Madroño  (T.). — Colección  de  20  láminas  de  Dibujo 
geométrico,  de  Arquitectura  y  de  Mecánica,  precedida  de 
breves  nociones  teóricas  y  reglas  para  el  trazado  de  las 
figuras,  marquilla:  5  ptas. 

Casares  Gil.— Técnica  física  de  los  aparatos  de  aplicación  en 
los  trabajos  químicos,  por  D.José  Casares  Gil.  Catedrá- 
tico en  la  Universidad  de  Madrid.  1908.  Un  tomo  en  4.°, 
con  314  figuras  intercaladas  en  el  texto:  15  ptas. 
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Cosslo  (M.  B.)-— El  Greco.  Primer  libro  que  se  publica  del 
Greco,  y  en  él  se  hallan  utilizados  los  más  importantes 
trabajos  antiguos  y  m  dernos.  Texto  de  xxiv-';27  pági- 
nas, en  8.°  mayor,  acompañado  de  un  álbum,  con  192  lá- 
minas, que  contiene  221  ilustraciones  fotograbadas.  Los 
dos  volúmenes,  encuadernados  en  tela  á  la  inglesa:  30  pe- 
setas. 

Cruz.— Flora  medicinal  de  Honduras.  Botica  del  pueblo,  en- 
seña á  conocer  las  virtudes  medicinales  de  las  plantas 
indígenas  y  de  otras  substancias  vulgares  para  la  curación 
de  las  enfermedades.  Explica  la  manera  de  administrar 
los  medicamentos  domésticos,  etc.  Madrid,  1901.  En  8.°: 
4  ptas. 

Cruzada  Villaamil  (G.).— Anales  de  la  vida  y  de  las  obras 
de  Diego  de  Silva  Velázquez,  con  láminas  aparte  é  inter- 
caladas en  el  texto,  en  folio. 

Elizalde  (J.  A.).— Curso  de  Geometría  descriptiva.  1904.  Un 
tomo  folio  y  un  atlas:  38  ptas. 

Fournier  (G.)  y  Montpellier  (J.  A.).— Las  instalaciones  de 
alumbrado  eléctrico.  Manual  práctico,  por  G.  Fournier, 
Ingeniero  electricista,  y  J.  A.  Montpellier,  Director  de  la 
Recista  Internacional  de  Electricidad.  Con  un  prólogo  del 
Excmo.  Sr.  D.  José  Echegaray.  Traducción  de  A.  Hidalgo 
de  Mobellán.  Segunda  edición,  corregida  y  aumentada 
por  Federico  de  la  Fuente,  Profesor  de  Electrotecnia  de  la 
Escuela  Oeutral  de  Artes  y  Oficios.  Madrid,  1897.  Un 
tomo  en  8.°  mayor,  de  .552  páginas  é  ilustrado  con  319 
grábalos  intercalados  en  el  texto:  1  ptas. 

Galván  y  Candela  (J.  M,). — Frescos  de  Goya  en  la  iglesia 
de  San  Antonio  de  la  Florida,  grabados  al  agua  fuerte  por 
D.  J.  M.  Galván  y  Candela,  grabador  del  Depósito  Hidro- 
gráfico. Obra  premiada  con  medalla  de  ¡segunda  clase  en 
la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  de  1878.  Texto  por 
D.  .Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  precedido  del  in- 
forme dado  acerca  de  esta  obra  por  la  Real  Academia  de 
San  Fernando,  escrito  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Ma- 
drazo.  Director  de  la  misma.  Segunda  edición.  Madrid, 
1897.  Un  tomo  en  folio  marquilla,  con  16  láminas  graba- 
das en  acero,  encartonado:  25  ptas. 

García  Parreño. — Análisis  industrial  de  los  minerales  me- 
tálicos. Cartagena,  1873.  En  4.°:  7,50  ptas. 

Gogorza  (J.).— Biología  general,  por  D.  J.  Gogorza,  Catedrá- 
tico de  Orgauografía  y  Fisiología  animal  en  la  Universi- 
dad Central.  Madrid,  1905.  Un  tomo  en  4.°,  con  236  figu- 
ras: 15  ptas. 

González  Marti. — Tratado  de  Física  general,  por  Ignacio 
González  Martí,  Doctor  en  Ciencias  y  en  Farmacia;  Cate- 
drático de  Física  general,  por  oposición,  en  la  Facultad  de 

CjOs  precios  marcados  sor»  para  >Ia<iTlcl  y  á  la  rústica 
cuando  t\.-o  se  menciona  encuademación. 
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Ciencias  de  la  Universidad  Central,  etc.— Madrid,  1904-05. 
Dos  tomos  en  4.°:  3'J  pesetas. 

Gredilla  y  Gauna  (A.  F.). — Tratado  de  Citología  vegetal  ó 
Morfología  y  Fisiología  celulares,  por  el  Doctor  D.  A.  Fe- 
derico Gredilla  y  Gauna,  Catedrático,  por  oposición,  de  la 
Faculta^  de  Ciencias  de  la  Universidad  Central  y  Direc- 
tor del  Jardín  Botánico  de  Madrid.  Madrid,  1907.  Un  tomo 
en  4.",  de  600  páginas  y  368  grabados  intercalados  en  el 
texto:  15  ptas. 

Jiménez  Rueda  (C). — Lecciones  de  Geometría  métrica,  en 
que  se  contesta  a  los  programas  de  las  Escuelas  especiales 
y  de  la  Facultad  de  Ciencias.  Segunda  edición,  aumen- 
tada. Madrid,  1909,  Un  tomo  y  un  atlas  en  4.°:  25  ptss. 

Kobell. — Determinación  de  las  especies  minerales  por  el  sis- 
tema químico  de  Mr.  F.  Kobell,  Profesor  de  la  Universi- 
dad de  Munich,  modiñcado  y  ampliado  por  D.  Amallo 
Maestre,  Inspector  general  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas.  Madrid,  1871.  4.°;  2,50  ptas. 

Lampérez  y  Romea  (V.),  Arquitecto,  Profesor  numerario 
de  la  Escuela  Superior  de  Arquitectura  de  Madrid.— His- 
toria de  la  Arquitectura  cristiana  española,  según  el  es 
tudio  de  los  elementos  y  los  monumentos.  Madrid,  1908- 
1909.  Dos  tomos  folio,  ilustrados  con  1.215  planos,  foto- 
grafías, mapas  y  dibujos  y  12  fototip  as:  70  ptas. 
Obra  premiada  en  el  V  concurso  internacional  «Mato- 
rell»,  Barcelona,  1906. 

López  García  Borreguero  (L.). — Estudios  de  Arte  de  la 
guerra,  por  el  Teniente  Coronel  de  Estado  Mayor  D.  Luis 
López  Borreguero,  Profesor  de  dicha  asignatura  en  la  Es- 
cuela Superior  de  Guerra.  Obra  declarada  de  texto  en  di- 
cho Centro  por  Real  orden  de  25  de  Febrero  de  1903 
(D.  O.,  núm.  46).  Madrid,  1903.  Un  tomo  e  j  4.°,  con  una 
lámina;  12  ptas. 

Malaspina. — Viaje  político-científico  alrededor  del  mundo 
por  las  corbetas  «Descubierta»  y  «Atrevida»,  al  mando  de 
los  Capitanes  de  navio  D.  Alejandro  Malaspina  y  D,  José 
de  Bustamante  y  Guerra  desde  1789  á  1794.  Publicado,  con 
una  introducción,  por  D.  Pedro  de  Novo  y  Colson,  Te- 
niente de  navio.  Segunda  edición.  Madrid,  1885.  Un  tomo 
en  folio,  con  el  retrato  Malaspina,  seis  magníficas  vistas 
grabadas  en  cobre  y  el  plano  de  las  derrotas:  15  ptas. 

Marvá,  y  Mayer  (D,  José),  General  de  Ingenieros. — Mecá- 
nica aplicada  á  las  construcciones.  Cuarta  edición.  Ma- 
drid, 1909.  Dos  tomos  en  4.°  de  texto  y  uno  de  láminas, 
40  ptas. 

—Ciencias  aplicadas  á  la  guerra.  Conferencias  sobre  los  últi- 
mos progresos,  pronunciadas  en  la  cátedra  de  Estudios 
superiores  del  Ateneo  de  Madrid  durante  el  curso  de  1906- 
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1907.  Madrid,  1908.  Qn  tomo  en  4.",  con  54  grabados:  10 
pesetas. 

Mendoza  ( D.). — Expedición  botánica  de  J.  C.  Matis  al  Nuevo 
Reino  de  Granada  y  Memoria  inédita  de  José  de  Caldas. 
Madrid,  1909.  En  8.'\  con  un  retrato  y  lámina,  1  ptas. 

Montpellier  (J.  M.). — Los  acumuladores  eléctricos.  Montaje, 
instalación,  manejo  y  conservación,  por  J.  M.  Montpe- 
llier, Redactor  Jefe  de  El  Electricista.  Traducido,  con  al- 
gunas notas  y  apéndices,  por  F.  de  la  Fuente,  Profesor  de 
Electrotecnia  de  la  Escuela  Central  de  Artes  y  Oficios. 
Madrid,  1897.  Un  tomo  en  8.",  ilustrado  con  83  grabados: 
3,50  ptas. 

Mora  y  Garzón  (J.  de). —Servicio  de  Estado  Mayor,  por  el  Co- 
mandante del  Cuerpo  D.  Juan  de  Mora  y  Garlón,  Profesor 
que  ha  sido  de  dicha  clase  y  de  Arte  militar  en  la  Escuela 
Superior  de  Guerra,  Madrid,  1907.  Un  tomo  en  4.°,  ilustra- 
do con  figuras  intercaladas  en  el  texto  ydos  planos:  13 ptas. 

Peñuelas. — Tratado  elemental  de  Química  analítica,  prece- 
dida de  algunas  ideas  de  Filosofía  química.  Lecciones  ex- 
plicadas en  la  Escuela  especial  de  Minas  por  el  Ingeniero 
■Tefe  D.  Lino  Peñuelas  y  Fornesa.  Un  tomo  en  4.°,  de 
xci-1.000  páginas,  con  19(»  grabados  y  dos  láminas,  una 
de  ellas  cromo-litografiada:  6  ptas. 

Puente  y  Meliái  (G.  de  lai.— Materiales  de  construcción,  por 
Gerardo  de  la  Puente  y  Meliá,  Arquitecto  de  la  Escuehí 
especial  de  Arquitectura,  etc.,  etc.  Contiene:  Estudio  ge 
neral  de  los  materiales.  Piedras  naturales  y  rocas  desagre- 
gadas. Piedras  artificiales.  Cualidades  y  obtención  de  los 
metales.  Composición  y  condiciones  de  las  maderas.  Ma- 
drid, 1904.  Un  tomo  en  4.°,  de  782  páginas  y  40  láminas: 
20  ptas. 

Quiza.— Nociones  de  Antropología  y  Antropometría  judicial. 
Método  de  identificación  y  del  cotejo  de  escritos.  Obra  de 
reconocida  utilidad  para  los  Cuerpos  de  Seguridad  y  Vi- 
gilancia, Juzgados  y  Establecimientos  penales,  por  Don 
José  G.  Quiza.  Madrid,  1904.  Un  tomo  en 8.',  con  14  gra- 
bados: 2  ptas. 

Río  Joan  (F.  del).  Ingeniero  militar.— Práctica  del  galvanó- 
metro balístico.  Madrid,  1909.  Un  folleto  en  4.",  con  10 
figuras:  2  ptas. 
Laboratorio  de  Ingenieros  militares. 

Rivas  Mateo?  (M.). — Compendio  de  Mineralogía  aplicada  á 
la  Farmacia,  Industria  y  Agricultura,  y  estudio  especial 
de  los  minerales  de  España.  Segunda  edición.  Madrid, 
1906.  Un  tomo  en  4.°,  con  261  grabados,  encuadernado  en 
tela:  16,50  ptas. 

Rivas  Mateos  M.). — Compendio  de  Zoología  descriptiva 
aplicada  á  la  Farmacia,  Medicina  y  materia  farmacéutica 

Uos  precios  marcaclos  son  para  Madrid,  y  á  la  rústica 
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animal.  Barcelona,  1902.  Un  tomo  en  4.°,  con  246  graba- 
dos, encuadernado  en  tela:  16,50  ptas. 
Rodríguez  (D.  Eduardo). — Manual  de  Física  general  aplicada 
á  la  Industria  y  á  la  Agricultura.  Obra  premiada  en  con- 
curso público  á  prepuesta  de  la  Academia  de  Ciencias. 
Segunda  edición.  Madrid,  1873.  Un  tomo  en  4.°  mayor,  de 
viii-650  páginas  y  661  magníficos  grabados  y  una  lámina 
cromo-litografiada:  8  ptas. 
Ruie  Amado  (H.). — Tratado  de  Topografía  moderna.  Barce- 
lona, 1905.  Dos  tomos  raarquilla:  50  ptas. 
El  Tratado  de  Topografía  moderna  de  D.  Hilarión  Ruiz 
Amado  consta  de  dos  "volúmenes,  bonita  edición,  con 
1.118  páginas  y  573  figuras  intercaladas  en  el  texto: 
50  ptas. 

Ruiz-Castizo.— Tratado  de  Mecánica  racional  apropiado  á  la 
enseñanza  en  las  Facultades  de  Ciencias  y  en  las  Escuelas 
especiales,  por  el  Catedrático  de  dicha  asignatura  en  la 
Universidad  Central  José  Ruiz-Castizo.  Tomo  1:  Teoría  ge- 
neral de  los  sistemas  de  vectores.  Cinemática.  Madrid, 
1908.  En  4.°.  con  205  figuras:  18  ptas. 

— Tomo  II:  Estática.  Dinámica.  Fascículo  primero:  Estática. 
9  ptas. 

Sánchez  M.  Navarro  (F.). — En  la  sala  de  armas  y  en  el  te- 
rreno. Tratado  de  esgrima,  espada,  de  sable,  á  pie  y  á  ca- 
ballo, en  su  aplicación  ai  combate  individual;  instrucción 
para  el  tiro  de  pistola  y  revólver;  reglas  de  frecuente  uso 
en  los  lances  de  honor,  por  el  Capitán  de  Infantería  Don 
Francisco  Sánchez  M.  Navarro,  Profesor  auxiliar  de  Es- 
grima en  la  Escuela  Superior  de  Guerra,  «con  algunos 
premios».  Madrid,  1907.  Un  tomo  en  4.°,  de  xxiv-838  pá- 
ginas, con  18  magníficas  láminas:  51  ptas. 

Suárez  Inclá,n  (D.  Julián),  General  de  División, — Tratado 
de  Topografía.  Cuarta  edición.  Madrid,  1908.  Un  tomo 
en  4."  y  atlas:  20  ptas. 

Torroja  (E.). — Tratado  de  Geometría  de  la  posición  y  sus 
aplicaciones  á  la  Geometría  de  la  medida,  por  D.  Eduardo 
Torroja,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Uni- 
versidad Central.  Madrid,  1899.  Un  tomo  en  4.°:  18  pe- 
setas. 

— Teoría  geométrica  de  las  líneas  alabeadas  y  de  las  superficies 
desarrollables.  Madrid,  1904.  Un  tomo  en  4.°:  15  ptas. 

Villa  y  Martin  (S.  de  la).— Exterior  de  los  principales  ani- 
males domésticos,  especialmente  del  caballo.  Obra  ilus- 
trada con  147  grabados  intercalados  en  el  texto.  Ma- 
drid, 1907.  Cuarta  edición.  En  4.°:  10  ptas. 


Establecimiento  tipográfico,  Campomanes,  6. 
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